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ATUAUO 


NOS  RICARDO  CA8AN0YA  Y  ESTRADA 

POE   LA   GRACIA   DE   DIOS 
Y    DE    LA    SANTA    SEDE    APOSTÓLICA 

ARZOBISPO  DE  GUATEMALA 


A  nuestro  venerable  Clero 
Salud  y  bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo, 

El  respeto  profundo  que  merecen  los  ritos 
instituidos  por  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana para  dar  culto  al  Señor  y  comunicar  á  los 
hombres  los  dones  que  El  en  su  misericordia  les 
dispensa;  la  importancia  y  aun  necesidad  de  esos 
ritos  para  que  el  ánimo  se  eleve  al  conocimiento 
y  amor  de  los  bienes  celestiales,  y  los  perciba 
y  aproveche  con  la  abundada  posible  en  esta 
vida;  y  nuestro  deseo  de  que  en  actos  tan  sa- 
grados se  guarde  inviolable  y  exactamente  la 
forma  prescrita  ó  propuesta  por  la  que  es  Cabeza 
de  todas  las  Iglesias  y  Maestra  de  la  verdad,  todo 


nos  ha  movido  á  disponer  una  reforma  del  libro 
que  entre  nosotros  contiene  la  ritualidad  de  los 
Sacramentos  y  de  otras  funciones  eclesiásticas  de 
común  y  frecuente  uso. 

El  presente  Ritual  del  Aezobispado  de  GtUA- 
TEMALA  viene  á  reemplazar  al  Manual  de  Párrocos 
impreso  en  1886,  ya  casi  agotado,  y  además  no 
conforme  en  ciertos  puntos  con  resoluciones  de  la 
Iglesia,  contemporáneas  unas,  y  otras  posteriores 
á  su  publicación.  Pareció  conveniente  suprimir, 
aumentar,  variar  no  poco,  á  fin  de  que  este  libro 
correspondiese  á  su  objeto,  expresando  el  desa- 
rrollo de  la  liturgia  en  las  materias  que  comprende, 
y  acomodándose  á  las  necesidades  presentes  de 
la  Arquidiócesis :  de  otra  suerte,  poco  útil  fuera 
á  los  que  hubiesen  de  manejarlo. 

Cesa,  pues  el  uso  del  Manual  de  Párrocos  al 
publicarse  el  presente  edicto,  salvo  en  aquellas 
partes  que  guarden  entera  conformidad  con  las 
correspondientes  del  Ritual  del  Arzobispado, 
cuyo  empleo  declaramos  legal  y  preceptivo. 

Con  la  mira  de  añadir  al  estímulo  de  la  obli- 
gación el  del  lucro  espiritual,  concedemos  cua- 
renta días  de  indulgencia  por  la  lectura  de  cada 
hoja  de  este  libro. 

Dado  en  Roma,  extra  Portam  Flaminiam^  el 
dia  de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora,  25  de 
marzo  de  1893. 

)^  EICAEDO  Abzobispo  de  Guatemala. 

Por  el  Sr.  Secretario 

Pbró  Lie.   D.  José  M.»  Eamírez  Colóm, 

Juan  Paz  Solórzano, Pbro. 


— ^'^«jiitei^^^  ,. 


TITULO  I, 


De  lo  que  generalmente  debe  observarse 
en   la   administración   de   los   Sacramentos. 

PABA  que  en  todas  partes  se  guarden  con 
la  debida  religión  y  se  practiquen  fiel- 
mente todos  los  ritos  y  ceremonias  que  en  el  Ritual 
Romano  se  prescriben,  tomados  de  instituciones 
antiguas  de  la  Iglesia  Católica^  decisiones  de  los 
Sagrados  Cánones  y  decretos  de  los  Sumos  Pon- 
tífices; ante  todas  cosas  conviene  se  sepa  y  ob- 
serve lo  que  acerca  de  estos  ritos  decretó  el  Sa- 
crosanto Concilio  Tridentino,  por  estas  palabras : 
—  Si  alguno  dijere  que  se  pueden  despreciar  ú 
omitir  por  antojo  y  sin  pecado  por  los  ministros^ 
los  ritos  recihiclos  y  aprobados  por  la  Iglesia  Ca- 
tólica que  se  acostumbra  practicar  en  la  adminis- 
tración solemne  de  los  Sacramentos ;  ó  qiie  cualquier 
Pastor  de  las  Iglesias  puede  mudarlos  en  otros 
nuevos j  sea  excomulgado,  —  (Sess.  VII,  Can.  13,  De 
Sacr.  in  genere)  {a), 

{a)  «  Si  quis  dixerit,  receptos  et  approbatos  Ecclesiae 
catliolicae  ritus,  in  solemni  Sacramentorum  administratione 
adhiberi  consuetos,  aut  contemni,  aut  sine  peccato  a  mini- 
stris  pro  libitu  omitti,  aut  in  novos  alios  per  quemcumque 
ecclesiarum  pastorem  mutari  posse :  anathema  sit  ». 
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2.  No  teniendo,  pues,  la  Iglesia  de  Dios  cosa 
más  santa  ni  útil  que  los  Sacramentos,  institui- 
dos por  Cristo  nuestro  Señor  para  salvación  del 
género  humano,  el  Párroco  ó  cualquier  otro  Sa- 
cerdote á  quien  su  administración  pertlfneciere, 
debe  primeramente  acordarse  que  trata  cosas 
santas,  y  que  á  todas  horas  ha  de  estar  dispuesto 
para  tan  santo  ejercicio. 

3.  Por  lo  cual  su  perpetuo  estudio  será  vivir 
pura,  casta  y  piadosamente;  porque  aunque  los 
impuros  no  pueden  manchar  los  Sacramentos,  ni 
los  malos  ministros  impedir  sus  efectos;  con  todo, 
los  que  indignamente  los  administran,  incurren 
en  reato  de  eterna  muerte.  El  Sacerdote,  pues, 
hallándose  con  conciencia  de  pecado  mortal 
(lo  cual  Dios  no  permita),  no  se  atreva  á  admi- 
nistrar los  Sacramentos  sin  haberse  arrepentido 
antes  de  corazón ;  pero  si  hubiere  confesor,  y  el 
tiempo  y  lugar  lo  permiten,  debe  confesarse  (a). 

4.  A  cualquier  hora  del  dia  y  de  la  noche  en 
que  le  llamaren  á  administrar  los  Sacramentos, 
acuda  luego,  principalmente  en  casos  de  nece- 
sidad urgente.  Y  por  esta  causa,  cuando  á  ello 
se  preste  la  oportunidad,  encargue  muchas  veces 
á  sus  feligreses  que,  en  necesitando  de  su  minis- 
terio, le  avisen  cuanto  antes,  sin  reparar  en  que 
puede  ser  á  deshora  y  con  menoscabo  de  su  co- 
modidad. 

5.  Pero  antes  de  ir  á  administrar,  haga  bre- 
vemente oración,  si  hubiere  lugar  para  ello,  y 
piense  en  la  santa  obra  que  va  á  hacer,  previ- 
niendo y  leyendo  (cuanto  el  tiempo  le  permitiere) 
el  orden  y  ceremonias  con  que  la  debe  practicar. 

(a)  Haciéndolo  antes  de  revestirse  de  los  ornamentos 
sagrados.  (Baruffaldo,  tit.  2,  n.  31). 
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6.  Para  toda  administración  de  Sacramen- 
tos, sobre  la  vestidura  talar,  se  ha  de  vestir  de 
sobrepelliz  y  estola,  del  color  que  pidiere  el 
rito  del  Sacramento  que  hubiere  de  administrar; 
si  no  es  que  en  el  de  la  Penitencia  la  ocasión,  la 
costumbre  ó  la  condición  del  lugar  pidiere  oti-a 
cosa. 

7.  Y  lleve  siempre  consigo  al  menos  un  Clé- 
rigo, si  lo  hubiese^  vestido  decentemente,  y  reves- 
tido de  sobrepelliz,  según  lo  permitiere  el  lugar, 
y  lo  pidiere  el  Sacramento  que  ha  de  administrar. 

8.  Cuide  de  que  todas  las  sagradas  alhajas, 
vestidos,  ornamentos,  lienzos  y  vasos  del  ministe- 
rio, estén  enteros,  tersos  y  limpios. 

9.  En  la  administración  de  los  Sacramentos, 
cuando  cómodamente  pueda,  explique  según  la 
doctrina  de  los  Santos  Padres  y  del  Catecismo 
Eomano,  sus  virtudes,  usos,  utilidades,  y  la  signifi- 
cación de  sus  ceremonias,  como  lo  manda  el  Con- 
cilio de  Trento  {a), 

10.  Cuando  administrare  algún  Sacramento, 
pronuncie  clara,  atenta,  y  devotamente  cada  una 
de  las  palabras  que  pertenecen  á  su  forma  y 
administración ;  y  de  la  misma  suerte  rece  devota 
y  religiosamente  las  demás  oraciones  y  preces, 
no  fiándose  de  la  memoria,  que  machas  veces 
falta,  sino  leyéndolas  en  este  Ritual.  Fuera  de 
esto,  haga  las  demás  ceremonias  y  ritos  con  tan 
decorosa  gravedad  y  mesura,  que  avive  la  aten- 
ción de  los  presentes,  y  eleve  sus  pensamientos 
á  las  cosas  celestiales. 

11.  Al  ir  á  administrar,  con  nadie  hable  de 
cosa  que  no  pertenezca  á  lo  mismo;  y  procure 
tener  atención  actual  ó  al  menos  virtual,  junta 


(a) 


Sess.  XXIY,  cap.  7,  de  Bef. 
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con  intención  de  hacer  lo  qne  en  aquel  acto  hace 
la  Iglesia. 

12.  Guárdese  de  cobrar  ó  pedir  algo  directa  ó 
indirectamente  (sea  con  el  pretexto  que  fuere)  en 
la  administración  de  los  Sacramentos :  adminístre- 
los gratuitamente,  y  con  tanto  desinterés,  que  se 
conozca  está  muy  lejos,  no  sólo  del, crimen,  sino 
aun  de  la  mas  ligera  sospecha  de  simonía  y  ava- 
ricia. Pero  si  administrado  ya  el  Sacramento,  es- 
pontáneamente ofrecieren  algo  los  fieles  por  vía 
de  limosna  ó  devoción^  podrá  lícitamente  según 
la  costumbre  del  lugar  recibirlo,  si  al  Obispo  no 
pareciere  otra  cosa  (a). 

13.  No  administre  los  Sacramentos  á  los  feli- 
greses de  otra  parroquia,  si  no  fuere  en  caso  de 
necesidad,  ó  con  licencia  del  propio  Párroco  ó 
del  Ordinario. 

14.  En  lugar  y  tiempo  oportuno  amoneste  á 
todos  los  que  reciben  los  Sacramentos,  que  dejada 
la  vana  conversación,  el  traje  y  porte  indecente, 
piadosa  y  devotamente  se  presenten  á  ellos  y  los 
reciban  con  la  debida  reverencia. 

16.  Siempre  que  administrare,  siendo  menes- 
ter, tenga  consigo  este  Ritual,  y  observe  cuida- 
dosamente las  ceremonias  y  ritos  que  en  él  se 
prescriben. 

16.  Finalmente,  cualquiera  que  esté  obligado 
á  administrar  los  Sacramentos  tenga  los  libros 
que  fueren  propios  de  su  ministerio,  principal- 
mente aquellos  en  que,  para  perpetua  memoria, 


(a)  Eespecto  á  los  indios  está  ordenado  en  particular 
«  que  por  ningún  titulo  se  les  cobre  ni  se  reciba  cosa  alguna 
en  los  tiempos  de  las  confesiones  ó  comuniones,  ó  en  otra 
cualquiera  ocasión  que  las  pidieren  ».  (Edicto  del  Ilñío 
Sr.  Aivarez  de  Toledo,  de  20  de  octubre  de  1715). 


D'e  los  Sacramentos. 


se  asientan  las  partidas  de  varias  funciones  par- 
roquiales, como  se  dirá  en  su  lugar  (a). 

Oeación 

Que  dirá  el  Sacerdote  en  su  oportunidad, 
antes  de  administrar  algún  Sacramento. 

(Del  BCftnaftl  ^toledano). 

ADESTO  Dómine  supplicatiónibus  nostris, 
et  me,  qui  etiam  misericordia  tua  pri- 
mus  indígeo,  cleménter  exáudi,  et  quem,  non  ele- 
ctióne  mériti,  sed  dono  gratise  tuae  constituisti 
hujus  óperis  minístrum ;  da  fidúciam  tui  múneris 
exequéndi,  atque  ipse  in  nostro  ministerio,  quod 
tuae  pietatis  est,  operare.  Qui  vivis  et  regnas,  etc. 


TITULO  II. 
DEL  SACRAMENTO  DEL  BAUTISMO 


CAPÍTULO    I. 
Advertencias  generales, 

QUE  el  sagrado  Bautismo,  puerta  de  la  Re- 
ligión cristiana  y  de  la  vida  eterna,  y  el 
primero  entre  los  Sacramentos  de   la  nueva  ley 

(á)  A  ningún  Sacerdote  vago  y  desconocido  se  permita 
celebrar  la  santa  Misa.  (Conc.  Trid.,  Ses.  XXII,  Decr.  de 
ohs.  et  evit.  in  ceL  Missaé).  No  se  admita  á  celebrar,  ni  á 
administrar  los  Sacramentos  á  ningún  clérigo  transeúnte, 
sin  letras  testimoniales  de  su  Ordinario.  (Id.,  sess.  XXIII, 
cap.  16,  de  Bef.), 


6"  Título  II.  Cap.  I. 


instituidos  por  Cristo,  sea  necesario  para  salvarse, 
lo  dice  el  mismo  Señor,  smna  verdad,  en  aquellas 
sus  palabras :  Nisi  quis  reiiatus  fiierit  ex  aqua,  et 
Spirifu  Sancto^  non  potest  introire  in  regmim  Dei, 
Por  tanto,  debe  aplicarse  una  suma  diligencia  en 
administrarlo  y  recibirlo  oportuna  y  debidamente. 

2.  Pero  como  en  la  administración  de  este 
Sacramento  unas  cosas  son  absolutamente  nece- 
sarias por  derecho  divino,  como  son  su  materia, 
forma  y  ministro,  y  otras  solo  pertenecientes  á 
su  solemnidad,  como  son  los  ritos  y  ceremonias, 
las  cuales  habiendo  sido  recibidas  y  aprobadas 
por  apostólica  y  antiquísima  tradición,  no  es  lícito 
omitir,  sino  en  caso  de  necesidad;  sobre  todas 
ellas  se  harán  algunas  previas  advertencias  para 
que  santa  y  debidamente  se  haga  esta  función 
tan  sagrada. 

I.  —  Materia  del  Bautismo. 

3.  Siendo,  como  es,  la  materia  de  este  Sacra- 
mento el  agua  verdadera  y  natural,  tenga  en- 
tendido el  Párroco  que  ningún  otro  licor  puede 
emplearse  en  su  administración. 

4.  El  agua  para  el  Bautismo  solemne  ha  de  ser 
la  bendita  aquel  año  en  el  Sábado  Santo  ó  en  el 
de  Pentecostés  (a),  la  cual  debe  diligentemente 
guardarse  y  conservarse  pura  y  limpia  en  su  fuente ; 
y  cuando  se  haya  de  bendecir  nueva  agua,  se 
echará  la  antigua  en  el  sumidero   de   la  iglesia. 

5.  Si  el  agua  se  disminuyere  tanto  que  no 
baste  para  bautizar,  se  le  puede  mezclar  agua 
natural  no  bendita,  pero  en  menor  cantidad. 


(a)  En  ambos  días  es  esta  bendicióu  obligatoria.  (S.  R.  C, 
7  dec.  18M,  ürhevetana.  Véase  el  texto  en  el  tít.  XI, 
cap.  III,  n.o  X). 
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6.  Y  si  se  corrompiere,  consumiere  ó  de  cual- 
quiera otra  manera  faltare,  el  Párroco,  después 
de  lavar  bien  la  fuente,  eche  en  ella  nueva  agua 
limpia  y  bendígala  según  la  fórmula  que  se  pon- 
drá (a). 

7.  Si  el  agua  se  congelare  ó  enfriare  dema- 
siado, podrá  calentarse  un  poco  de  agua  natural 
no  bendita  y  mezclarse  con  mayor  cantidad  de 
agua  bautismal  en  un  vaso  que  se  tendrá  con 
solo  este  destino,  para  que  bautizando  con  ella 
al  infante  no  reciba  éste  daño  alguno. 

II.  —Forma  del  Bautismo. 

8.  Como  la  forma  del  Bautismo,  expresada 
por  estas  palabras :  Ego  te  baptizo  in  nomine  Pa- 
tris^  et  Fílii,  et  Spiritus  SancM,  es  indispensable- 
mente necesaria  para  este  Sacramento;  por  eso 
en  ninguna  manera  es  lícito  mudarla,  sino  que 
estas  mismas  palabras  se  han  de  proferir  al  tiempo 
mismo  de  lavar  ó  echar  el  agua. 

9.  Como  en  ningún  modo  es  lícito  repetir  el 
Bautismo,  si  se  ofreciere  bautizar  á  alguno  bajo 
de  condición  como  se  dirá  después,  esta  condi- 
ción se  expresará  de  esta  suerte :  Si  non  es  bap- 
tizátus,  ego  te  baptizo  in  nomine  Fatris^  et  Fílii, 
et  Spiritus  Sancti.  Pero  de  esta  forma  condicional 
no  se  puede  usar  lícitamente  á  cada  paso  y  con 
ligereza,  sino  con  prudencia  y  después  que,  prac- 
ticada madura  diligencia,  se  dudase  probable- 
mente que  el  infante  haya  sido  bautizado. 

10.  Aunque  el  Bautismo  puede  hacerse  ó  por 
infusión  del  agua,  ó  por  inmersión  en  ella  ó  por 

(a)  La  costumbre  de  este  Arzobispado  es  renovar  y 
bendecir  el  agua  cada  ocho  días. 


8  Título  II.  Cap.  I. 


aspersión  con  ella,  con  todo  reténgase  el  primer 
modo  de  bautizar  que  es  el  más  usado  según  la 
costumbre  de  las  iglesias,  y  en  este  Arzobispado 
el  único;  pero  de  suerte  que  la  cabeza  del  que 
se  bautiza  se  bañe  tres  veces  con  tres  infusiones, 
en  forma  de  cruz,  al  mismo  tiempo  que  las  pa- 
labras se  pronuncian,  y  sea  una  misma  persona 
quien  aplica  el  agua  y  las  pronuncia. 

11.  Ha  de  cuidarse  que  el  agua  no  torne  á 
caer  de  la  cabeza  del  infante  en  la  pila,  sino  que 
caiga  en  algún  sumidero  hecho  á  este  fin  junto 
á  la  misma  pila,  ó  en  alguna  bacía  destinada  sola- 
mente á  este  uso,  y  después  se  eche  en  el  sumi- 
dero de  la  iglesia. 

III.  —  Ministro  del  Bautismo. 

12.  El  legítimo  ministro  del  Bautismo  es  el 
Párroco  ú  otro  Sacerdote  delegado  del  Párroco 
ó  del  Ordinario  del  lugar ;  pero  siempre  que  el 
infante  ó  adulto  se  hallare  en  peligro  de  muerte, 
puede  sin  sQlenmidad  bautizarle  cualquiera,  y  en 
cualquiera  lengua,  sea  clérigo  ó  lego,  aunque  esté 
excomulgado,  sea  fiel  ó  infiel,  católico  ó  hereje, 
varón  ó  hembra ;  usando  siempre  de  la  forma  ar- 
riba puesta  y  teniendo  la  intención  que  en  se- 
mejante acto  tiene  la  Iglesia. 

13.  Pero  hallándose  presente  algún  Sacerdote, 
sea  preferido  al  Diácono;  el  Diácono  al  Subdiá- 
cono;  el  clérigo  al  seglar,  y  el  varón  á  la  hembra; 
si  no  es  que^  por  razón  del  pudor,  sea  más  de- 
cente que  la  hembra  y  no  el  varón  bautice  al 
infante  que  aun  no  ha  acabado  de  salir  del  vien- 
tre materno;  y  si  no  es  también  que  la  hembra 
sepa  mejor  que  el  varón  la  forma  y  modo  de  bau- 
tizar. Por  esta  causa  debe  cuidar  el  Párroco  de 
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que  sus  feligreses,  principalmente  las  parteras, 
sepan  bien  y  observen  puntualmente,  cuando  se 
ofreciere,  el  debido  modo  de  bautizar  (a). 

14.  El  padre  ó  madre  no  debe  bautizar  á  su 
propio  hijo,  si  no  fuere  en  articulo  de  muerte  y 
no  habiendo  otra  persona  que  le  bautice;  y  en 
tal  caso  los  padres  no  contraen  parentesco  que 
les  impida  el  uso  del  matrimonio. 

lY.  --  De  los  párvulos  que  han  de  bautizarse» 

15.  Exhorte  oportunamente  el  Párroco  á  los 
que  tuvieren  este  cargo  á  que,  cuanto  antes  pueda 
ser,  con  la  cristiana  modestia  conveniente  y  sin 
vana  pompa,  lleven  á  la  iglesia  á  los  infantes 
recién  nacidos  que  estuvieren  sin  bautizar,  ó  se 
hubieren  bautizado  privadamente  en  peligro  de 
muerte,  para  que  á  aquellos  no  se  les  difiera  de- 
masiado, con  peligro  de  su  salvación,  un  Sacra- 
mento tan  importante;  y  para  que  á  estotros, 
omitida  la  forma  y  la  ablución,  se  suplan  los  ritos 
y  ceremonias  acostumbradas. 

16.  Ninguno  que  esté  todavía  dentro  del  vien- 
tre materno  debe  ser  bautizado ;  pero  si  alguno 
sacare  la  cabeza  y  le  amenazare  peligro  de  muer- 
te, bautícese  en  la  cabeza,  y  si  naciere  vivo  no 
se  vuelva  á  bautizar.  Mas  si  sacare  cualquiera  otro 
miembro  que  diere  señales  de  vida,  en  él,  si  hu- 
biere peligro  de  muerte,  se  bautizará;  y  si  después 
naciere  vivo,  se  tornará  á  bautizar  bajo  de  cen- 


ia) En  estos  casos  y  otros  análogos,  nunca  omita  el  Pár- 
roco expresar  en  la  partida  de  Bautismo,  por  nombre  y 
apellido,  quién  administró  este  Sacramento  en  caso  de  ne- 
cesidad. 
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dición,  en  el  modo  que  arriba  se  dijo:  Si  non  es 
haptizátus^  ego  te  haptízo^  in  nómme  PatriSy  etc.  ; 
pero  si  naciere  muerto,  se  enterrará  en  lugar 
sagrado  [a), 

17.  Si  muriere  la  madre  encinta,  cuanto  an- 
tes se  le  sacará  con  tiento  la  criatura,  y  estando 
viva,  bautícese ;  pero  si  estuviere  muerta  y  antes 
de  morir  no  se  hubiere  bautizado,  por  lo  menos 
en  alguno  de  sus  miembros,  no  se  debe  enterrar 
en  lugar  sagrado  (¿). 

18.  Los  infantes  expuestos  y  hallados,  si  des- 
pués de  hecha  diligente  averiguación,  no   cons- 


{a)  El  Párroco  y  también  los  confesores  exhorten  á  las 
madres  á  confesarse  y  comulgar  al  acercarse  el  parto. 

{h)  Si  se  practicare  la  operación  cesárea,  bautícese  á  la 
criatura  antes  de  extraerla  del  vientre,  por  el  riesgo  de  que 
fallezca  en  el  acto  mismo  de  la  extracción.  En  tal  caso  no 
sea  el  párroco,  por  no  incurrir  en  irregularidad,  quien  de- 
cida facultativamente  si  la  madre  está  muerta  ó  no,  y  menos 
quien  ejecute  la  operación.  Como  puede  acaecer  el  parto  al 
morir  la  madre,  deberá  procurarse  la  asistencia  de  la  par- 
tera, y  si  aquella  falleciere  encinta,  convendrá  ponerla  en 
la  boca  un  cañuto  ó  cosa  equivalente,  y  en  el  vientre  lienzos 
calientes  para  que  el  feto  no  perezca,  mientras  acude  ci- 
rujano: si  el  feto  pudiere  ser  bautizado  en  la  cabeza,  lo 
será  sin  condición  alguna.  Si  la  operación  se  hace  en  la 
madre  viva,  introduciendo  en  el  vientre  el  agua  del  bautismo, 
se  pondrá  la  condición :  si  es  capar,  ego  te  baptizo  etc. ;  y 
si  nace  viva  la  criatura,  se  repetirá  el  bautismo  bajo  la 
condición :  si  non  es  haptizátus.  Toto  feto  abortivo  debe  ser 
bautizado  si  tiene  movimiento ;  si  ésto  es  dudoso  ó  está 
todavía  en  la  secundina,  el  bautismo  se  hará  bajo  la  indi- 
cada condición,  si  es  capax.  Cuando  por  pronta  providencia 
se  haya  echado  el  agua  sobre  la  secundina  antes  de  rom- 
perla, conviene  que  persona  inteligente  la  abra  con  suavi- 
dad para  repetir  inmediatamente  el  socorro  sobre  la  criatura 
que  está  dentro,  y  se  hará  entonces  bajo  estas  dos  condi- 
ciones :  si  es  capax  et  non  es  haptizátus^  ego  te  baptizo  etc. 
(Del  Manual  diocesano  de  1788). 
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tare    de    su   bautismo,   bautícense   bajo    de   con- 
dición (a), 

19.  El  monstruo  nacido  de  mujer,  estando  vivo, 
debe  bautizarse  aunque  no  presente  forma  hu- 
mana, bajo  la  condición,  si  tu  es  homo:  sólo  se 
omitirá  el  bautismo  si  fuese  claramente  una  masa 
inanimada.  Si  hubiere  motivo  de  duda  y  no  se 
temiere  peligro  de  muerte,  consúltese  al  Ordi- 
nario (b). 

20.  El  monstruo  de  quien  se  dudare  si  es  una 
ó  mas  personas,  no  se  bautice  hasta  que  esto  se 
conozca ;  y  puede  conocerse,  si  tiene  una  ó  mas 
cabezas,  uno  ó  muchos  pechos,  porque  en  este 
caso  otros  tantos  serán  los  corazones  y  las  almas, 
j  otros  tantos  distintos  hombres;  y  entonces  cada 
uno  separadamente  ha  de  bautizarse,  diciendo  á 
cada  uno,  al  infundirle  el  agua :  Ego  te  baptizo,  etc. 
Mas  si  les  amenazare  peligro  de  muerte,  y  no 
hubiere  tiempo  para  que  separadamente  se  bau- 
tice cada  uno,  podrá  el  ministro,  infundiendo  el 
agua  sobre  la  cabeza  de  cada  uno,  bautizarlos 
todos  juntos,  diciendo :  Ego  vos  baptizo,  in  nomine 
Patris,  etc.  Pero  de  esta  forma  de  bautizar  mu- 
chos juntos  á  ün  mismo  tiempo  nunca  es  licito 
usar,  sino  solamente  en  estos  casos  y  semejantes 

{a)  Los  infantes  de  padres  no  cristianos  pueden  bauti- 
zarse con  conocimiento  de  éstos,  si  hubiere  esperanza  fun- 
dada de  que  serán  educados  en  la  religión  católica.  En 
peligro  de  muerte  sean  bautizados  siempre  que  se  pueda, 
evitando  todo  escándalo.  (S.  C.  de  Prop.  Fide,  29  no  v.  1672,  — 
17  apr.  1777). 

{b)  «  Si  probabilissima  est  opinio,  foetum  ab  initio  con- 
ceptionis  anima  rationali  animari,  necesse  est  sub  conditione 
baptismum  administrari,  quaecumque  sit  massae  carneae 
forma;  nisi  iñanifestum  sit  esse  eam  exanimem  ».  (Balle- 
rini-Palmieri,  Opus  theologicum  rrtorale^  tract.  X,  sect.  2, 
n.  54). 
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peligros  de  muerte,  y  cuando  el  tiempo  no  per- 
mite que  cada  uno  en  particular  se  bautice. 

21.  Mas  cuando  no  es  cierto  que  el  monstruo 
está  compuesto  de  dos  personas,  pero  se  duda  si 
lo  esté,  porque  en  él  no  se  distinguen  bien  ó  dos 
cabezas  ó  dos  pechos,  entonces  debe  primero  bau- 
tizarse absolutamente  el  uno,  y  después  condicio- 
nalmente  el  otro,  diciendo :  Si  non  es  haptizátuSy 
ego  te  baptizo^  etc. 

V.  —  Oe  los  padrinos. 

22.  Antes  de  llegar  á  bautizar,  el  Párroco, 
diligentemente  inquiera  y  sepa  de  aquellos  á  quie- 
nes toca,  á  quién  ó  á  quiénes  han  escogido  por 
padrinos  que  saquen  de  la  sagrada  pila  al  infante ; 
no  sea  que  admita,  ó  mas  padrinos  de  los  que  es 
lícito,  ó  á  personas  indignas  ó  incapaces  de  serlo. 

23.  Según  lo  mandado  por  el  Concilio  de 
Trente  (Sess.  XXIV,  cap.  2,  í>e  Beform.  Matrim.), 
el  padrino  ha  de  ser  uno  solo,  varón  ó  hembra, 
ó  á  lo  sumo  un  hombre  y  una  mujer,  y  de  nin- 
guna manera  dos  hombres  ó  dos  mujeres,  y  mucho 
menos  el  padre  ó  madre  del  que  se  ha  de  bautizar. 

24.  Es  sobremanera  conveniente  que  los  pa- 
drinos hayan  recibido  ya  el  Sacramento  de  la 
Confirmación,  y  que  al  menos  estén  en  la  pu- 
bertad (a). 

25.  Además  de  esto,  sepan  los  Párrocos  que 
á  este  ministerio  de  padrinos  no  han  de  admitir 
infieles  ó  herejes,  ni  públicos  excomulgados  ó 
entredichos,  ni  públicos  criminosos  ó  infames,  ni 
locos,  ni  ignorantes  de  los  rudimentos   de  la  fe. 


(a)  La  pubertad  es  la  edad  de  catorce  anos  en  el  varón 
y  de  doce  en  la  mujer. 
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porque  los  padrinos  están  obligados  á  ensenarlos 
á  sus  ahijados  cuando  fuere  necesario  (a), 

26.  Tampoco  deben  admitirse  los  monjes  ó 
monjas,  ú  otros  regulares  separados  del  siglo,  de 
cualquier  orden  que  sean  (6). 

YI.  —  Del  tiempo  y  lugar  de  administrar  el  Bautismo. 

27.  Aunque  el  Bautismo  puede  conferirse  en 
cualquier  tiempo,  aunque  sea  de  entredicho  y  ce- 
sación a  divinis,  mayormente  en  urgente  necesi- 
dad; con  todo^  por  antiquísimo  rito  de  la  Iglesia, 
dos  especialmente  son  los  dias  sagrados  en  que 
es  mas  conveniente  se  confiera  con  solemne  apa- 
rato este  Sacramento,  que  son :  el  sábado  de  Pas- 
cua, y  el  sábado  de  Pentecostés,  en  que  solemne- 
mente se  consagra  el  agua  de  la  fuente  bautismal. 
Y  este  rito  de  bautizar  entonces  á  los  adu.ltos 
(si  no  es  que  les  amenace  riesgo  de  la  vida)  es 
justo  se  conserve  en  cuanto  se  pueda  cómoda- 
mente, sobre  todo  en  las  iglesias  metropolitanas 
y  catedrales. 


(a)  Ni  pueden  ser  padrinos  los  casados  sólo  civilmente. 

Alguna  vez  importará  que  á  los  destinados  para  padri- 
nos ó  madrinas,  principalmente  si  son  rústicos,  se  les  ad- 
vierta de  antemano  el  parentesco  espiritual  que  lian  de 
contraer;  porque  suele  suceder  que  ellos  y  los  padres  del 
que  se  lia  de  bautizar  lo  ignoren  enteramente,  y  de  haberlo 
sabido  se  hubieran  excusado  por  la  esperanza  de  contraer 
matrimonio  con  el  padre  ó  la*  madre  en  caso  de  enviudar. 

Puede  el  padrino  serlo  por  poder,  y  en  este  caso  con- 
traerá el  parentesco,  no  el  apoderado  sino  el  mandante. 
(S.  C.  Conc,  20  apr.  1586,  15  mart,  1631,  16  sept.  1721). 

(6)  Adviertan  los  Párrocos  á  sus  feligreses  que  no  deben 
intervenir  como  padrinos  en  los  bautismos  de  hijos  de  he- 
rejes ó  cismáticos,  celebrados  por  pastores  de  la  secta,  y 
menos  en  los  llamados  Bautismos  de  los  masones. 
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28.  Y  aunque  en  necesidad  urgente  no  hay 
impedimento  para  bautizar  en  cualquiera  parte, 
sin  embargo,  el  lugar  propio  para  administrar  el 
Bautismo  es  la  iglesia  en  que  haya  pila  bautismal 
ó  bautisterio  junto  á  ella.. 

29.  Y  por  tanto,  fuera  del  caso  de  necesidad 
grave,  á  ninguno  se  bautice  en  casas  particula- 
res, si  no  fuere  á  los  hijos  de  reyes  ó  grandes 
príncipes  que  lo  pidieren,  con  tal  que  el  bautismo 
se  haga  en  sus  oratorios  ó  capillas,  y  con  agua 
bautismal  solemnemente  bendita. 

30.  Esté  la  pila  bautismal  en  lugar  decente 
y  sea  de  forma  conveniente  y  materia  sólida  que 
retenga  bien  el  agua,  adornada  con  decoro  y  cer- 
cada de  canceles,  con  cerradura  y  llave,  y  cu- 
bierta de  suerte  que  ni  polvo  ni  otras  inmundicias 
puedan  caerle :  si  se  pudiere,  píntese  en  ella  la 
imagen  de  San  Juan  bautizando  á  Cristo. 

VII.  —  De  los  sagrados  Óleos  y  de  la  sal. 

31.  El  sagrado  Crisma  y  el  santo  Oleo  de 
Catecúmenos,  de  que  se  usa  en  el  Bautismo,  deben 
ser  consagrados  por  el  Obispo  en  el  Jueves  Santo 
de  aquel  mismo  ano. 

32.  Cuide  el  Párroco  de  adquirirlos  luego,  y 
adquiridos,  queme  en  la  iglesia  los  antiguos  (a). 

33.  Sin  urgente  necesidad  no  use  mas  de  un 
ano  de  los  antiguos  Óleos;  y  si  le  pareciere  no 
tener   los    bastantes,  ni   pudiere   conseguir  más. 


(a)  Para  quemarlo^  se  echan  en  la  lámpara  del  Sacra- 
mento :  los  algodones  que  han  estado  en  el  fondo  de  los 
vasos  para  el  uso  cuotidiano  se  queman  en  un  plato  destinado 
á  este  ministerio,  y  los  asientos  y  cenizas  se  echan  en  el 
sumidero. 
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así  al  Crisma  como  al  santo  Oleo  añada  aceite  de 
olivas  no    consagrado;  pero  en  menor  cantidad. 

34.  El  Crisma  y  el  santo  Oleo  los  ha  de  tener 
en  dos  distintos  vasos  de  plata,  ó  al  menos  de 
estaño  ó  peltre,  y  cada  uno  con  su  rótulo  gra- 
bado, para  que  en  su  uso  no  se  cometa  algún 
error  (a). 

35.  Para  el  uso  cuotidiano,  tenga  los  que  fuere 
menester  en  dos  distintos  vasos  menores,  de  plata 
ó  de  estaño,  bien  tapados,  y  con  sus  rótulos  tam- 
bién, como  se  dijo  de  los  otros,  para  que  no  yerre, 
usando  uno  por  otro,  lo  cual  debe  evitar  con 
esmero. 

36.  En  uno  de  estos  vasos  menores  eche  del 
Crisma,  y  en  el  otro  del  santo  Oleo,  lo  bastante 
para  el  uso ;  y  para  evitar  todo  riesgo  de  que  se 
derramen,  póngales  en  el  fondo  unos  algodones 
ó  cosa  semejante  en  que  se  empapen,  y  en  estos 
algodones  moje  el  dedo  pulgar  siempre  que  fuere 
menester  para  ungir. 

37.  Estos  vasos  así  prevenidos  guárdense  en 
lugar  decente  y  limpio,  destinado  á  su  custodia 
y  asegurado  con  llave,  para  que  otro  que  no  sea 
el  Sacerdote  no  los  pueda  tocar  temerariamente 
ó  abusar  de  ellos. 

38.  Cuide  el  Párroco,  cuanto  le  fuere  posible, 
que  los  sagrados  Óleos  no  los  conduzcan  ó  lleven 
personas  legas,  sino  él  mismo  ú  otro  Sacerdote 
ó  algún  ministro  eclesiástico;  y  guárdese  mucho 
de  dar  á  alguno  parte  de  ellos  por  ningún  con- 
cepto. 

39.  La  sal  que  se  ha  de  poner  en  la  boca  al 
que  se  bautizare,  ha  de  ser  bendita  con  la  par- 


{a)  Los  rótulos  pueden  ser  estos  dos :  en  uno  Chris.j  y 
en  otro  Catech, 
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ticular  bendición  y  exorcismo  que  se  pondrá  des- 
pués; de  ella  no  se  puede  usar  para  bendecir  otra 
agua.  Antes  de  bendecirla,  se  ha  de  limpiar,  des- 
menuzar, secar  y  moler  en  polvo:  después  de 
bendita  á  nadie  se  puede  dar  con  ningún  pretexto : 
y  aun  á  los  que  la  hubieren  traido  para  que  se 
bendiga  no  se  les  ha  de  volver,  sino  que  ha  de 
guardarse  para  otros  que  se  hayan  de  bautizar 
ó  se  echará  en  el  sumidero. 

VIH.  —De  las  cosas  que  deben  prevenirse  para  el  Bautismo. 

40.  Antes  de  administrar  solemnemente  el 
Bautismo  se  previenen  las  cosas  siguientes: 

I.*"  Los  dos  vasos  del  santo  Oleo  y  Crisma. 

2.°  El  vaso  ó  plato  con  la  sal  qué  se  ha  de 
bendecir,  ó  ha  de  estar  ya  bendita,  como  se  dijo. 

3.°  Otro  vaso  ó  concha  de  plata  ó  de  otro 
metal,  para  echar  el  agua  sobre  la  cabeza  del  que 
ha  de  bautizarse;  y  solo  este  uso  ha  de  tener. 

4.**  Una  palangana  ó  vasija^  que  puede  ser 
de  barro  ó  metal,  en  que  se  reciba  el  agua  que 
caiga  de  la  cabeza  del  bautizado,  si  no  es  que 
haya  de  correr  al  sumidero ;  y  no  ha  de  tener 
otro  uso  que  este. 

5.°  Algodón  ó  cosa  semejante,  con  que  al 
bautizado  se  le  limpien  los  sagrados  Óleos  con 
que  ha  de  ungirse. 

6."  Dos  estolas,  si  cómodamente  pudieren 
conseguirse,  una  morada  y  otra  blanca,  que  como 
se  dirá,  han  de  mudarse ;  y  por  lo  menos  haya 
una  de  dos  haces. 

7.°  Un  migajón  de  pan,  con  que  el  Sacer- 
dote limpie  los  santos  Óleos  de  los  dedos:  una 
palangana  con  aguamanil  y  toalla  para  que  se 
enjugue,  y  no  han  de  tener  otro  destino  que  este. 
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8/  Una  vestidura  blanca  de  lino  en  forma 
de  capillo,  ó  un  lienzo  blanco,  que  se  ha  de  poner 
en  la  cabeza  del  bautizado. 

d.""  Una  toalla  limpia  para  enjugar  la  cabeza 
del  bautizado  después  de  la  ablución,  que  no  se 
ha  de  aplicar  á  otro  ministerio  que  á  este. 

lO."*  Una  vela  de  cera  que,  encendida,  se 
ha  de  4ar  al  bautizado. 

11.''  Este  Ritual,  y  el  libro  de  bautismos  en 
que  se  asientan  los  bautizados. 

CAPÍTULO  II. 

Rito  del  Bautismo  de  párvulos* 

PREVENIDAS  con  tiempo  todas  las  cosas 
dichas,  el  Sacerdote  se  lavará  las  ma- 
nos, y  revestido  de  sobrepelliz  y  estola  morada, 
acompañado  de  uno  ó  más  Clérigos,  si  los  hubiere, 
que  le  ayuden,  revestidos  también  de  sobrepelliz, 
irá  al  umbral  de  la  puerta  de  la  iglesia,  y  estando 
de  parte  de  afuera  el  párvulo  y  el  que  le  conduce, 
y  de  ninguna  manera  dentro  de  la  iglesia  ó  bau- 
tisterio, preguntará,  si  no  lo  supiere  de  antemano : 

1.""  Si  es  de  su  parroquia. 

2."  Si  varón  ó  hembra. 

3.''  Si  en  su  casa  le  han  bautizado,  quién, 
y  de  qué  modo. 

4.°  Quiénes  han  de  ser  sus  padrinos,  para 
saber  si  son  capaces  de  serlo,  y  amonestarles  que 
asistan  piadosa  y  reverentemente  á  tan  sagrada 
función,  respondiendo  por  el  ahijado,  no  por  senas, 
ni  de  otra  manera  que  de  palabra  á  las  preguntas 
que  se  le  harán. 

S.''  El  nombre  que  se  le  ha  de  poner;  y  por 
cuanto  dicho  nombre  se  le  impone   como  á  hijo 
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de  Dios,  que  va  á  ser  regenerado  en  Cristo,  y 
á  la  milicia  de  Cristo  afiliado,  no  consienta  que 
sea  obsceno,  fabuloso,  ridículo,  de  falsos  dioses,  ó 
de  gentiles  impíos,  sino  (en  cuanto  se  pueda)  de 
alguno  de  los  Santos  cuyo  ejemplo  excite  al  bauti- 
zado á  vivir  bien,  y  cuya  protección  le  ampare  (a), 

42.  En  todo  este  acto  ha  de  estar  :^era  de  la 
iglesia  el  que  ha  de  bautizarse,  y  el  Sacerdote 
en  el  umbral ;  y  hecho  todo  lo  arriba  dicho,  to- 
mado el  nombre  y  teniendo  el  padrino  al  párvulo 
reclinado  sobre  el  brazo  derecho,  procederá  el 
Párroco  al  Bautismo,  preguntando  nombrada- 
mente de  esta  suerte: 

43.  Sac.  N.    Quid  petis  ab  Ecclésia  Dei? 
Responde  el  padrino.  Fidem. 

Sac.  Fides  quid  tibi  preestat? 

Resp.  Vitam  aetérnam. 

Sac.  Si  ígitur  vis  ad  vitam  íngredi,  serva  man- 
dáta :  Díliges  Dóminum  Deum  tuum  ex  toto  corde 
tuo,  et  ex  tota  ánima  tua,  et  ex  tota  mente  tua, 
et  próximum  tuum  sicut  te  ipsum. 

44.  Sopla  tres  veces  blandamente  en  el  rostro 
del  párvulo,  y  dice  solo  una  vez: 


{á)  Y  este  nombre  debe  expresarse  en  latin,  y  en  vocativo 
siempre  que  se  hablare  con  el  que  lia  de  bautizarse,  y  se 
denota  por  la  letra  N.  —  Al  Párroco  ó  Sacerdote  que  bau- 
tiza, no  á  la  partera,  ú  otra  persona  que  en  peligro  de  muerte 
bautiza  iDrivadamente,  toca  imponer  al  infante  el  nombre 
ó  nombres  que  los  que  le  condujeren  quisieren  que  se  le 
pongan ;  y  si  por  ignorancia  ó  inadvertencia  se  le  pusieren 
en  dicho  Bautismo  privado  este  ó  esos  mismos  nombres, 
deberá  confirmárselos  el  Párroco  ú  otro  Sacerdote  cuando 
le  supliere  las  ceremonias  que  le  faltaron  (Baruífaldo,  tít.  10, 
n.  69,  y  tít.  93,  n.  15).  El  Concilio  Mejicano  III  prohibe 
imponer  á  los  indios  los  nombres  de  su  gentilidad,  ó  de 
los  santos  del  Antiguo  Testamento,  y  manda  se  les  pongan 
de  los  del  Nuevo  (Lib.  III,  tit.  26,  §  6). 
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Exi  ab  eo  (vel  ab  ea),  immúnde  spiritus,  et 
da  locum  Spirítui  Sancto  Paráclito. 

45.  Haciéndole  con  el  pulgar  de  la  diestra  la 
seííal  dn  la  cruz  en  la  frente  y  en  el  pecho,  dice: 

Accipe  signum  Crucis  tam  in  fronte  4|f,  quam 
in  corde  ^,  sume  fidem  coeléstium  praeceptó- 
rum,  et  taus  esto  móribus,  ut  templum  Dei  jam 
esse  possis. 

O  R  E  M  U  S. 

PRECES  nostras,  quaesumus,  Dómine,  cleménter 
exáudi:  et  hunc  eléctum  tuum  N.  Crucis  Domi- 
nicse  impressióne  signátum,  perpetua  virtúte  cus- 
tódi ;  ut  magnitúdinis  glórise  tuse  rudiménta  sér- 
vans,  per  custódiam  mandatórum  tuórum,  ad  re- 
generatiónis  glóriam  pervenire  mereátur.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

46.  Pone  el  Sacerdote  la  diestra  sobre  la  ca- 
beza del  infante,  y  dice: 

Oremus. 

OMNÍpotens  sempiterno  Deus,  Pater  Dómini  nos- 
tri  Jesu  Christi,  respícere  dignare  super  hunc 
fámulum  tuum  N. ,  quem  ad  rudiménta  fidei  vo- 
cáre  dignátus  es :  ómnem  csecitátem  cordis  ab  eo 
expélle ;  disrúmpe  ómnes  laquees  Sátanae  quibus 
fuérat  coUigátus :  áperi  ei  Dómine  jánuam  pietátis 
tuae,  ut  signo  sapiéntise  tu9B  imbútus,  ómnium  cu- 
piditátum  foetóribus  cáreat,  et  ad  suávem  odórem 
praeceptórum  tuórum  laetus  tibi  in  Ecclésia  tua 
desérviat,  et  profíciat  de  die  in  diem.  Per  eúmdem 
Christum  Dóminum  nostrum. 

Bl.    Amen. 

47.Bendice  la  sal  que,  una  vez  bendita,  puede 
servir  para  otros  bautismos. 
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Bendición  de  la  sal. 

ExoECizo  te  creatúra  salís,  in  nomine  Dei  Patris 
omnipoténtis*»!^,  et  in  cliaritáte  Dómini  nostri 
Jesu  Christi  4|<-,  et  in  virtúte  Spíritus  Sancti  ^. 
Exorcizo  te  per  Deum  vivum  ^,  per  Deum  ve- 
rum  ^,  per  Deum  sanctum  «tjf,  per  Deum  ^, 
qui  te  ad  tutélam  liumáni  géneris  procreávit,  et 
pópulo  veniénti  ad  credulitátem  per  serves  suos 
consecrári  praecépit;  ut  in  nomine  Sanctse  Trini- 
tátis  eíiiciáris  salutáre  Sacraméntum  ad  effugán- 
dum  inimícum.  Proínde  rogámus  te,  Dómine  Deus 
noster,  ut  hanc  creatúram  salis  sanctificándo  sanc- 
tífices  4|f,  et  benedicéndo  benedícas  4|f,  ut  fiat 
ómnibus  accipióntibus  perfecta  medicina,  pérma- 
nens  in  viscéribus  eórum  in  nomine  ejusdem  Dó- 
mini nostri  Jesu  Christi,  qui  ventúr^is  est  judicáre 
vivos,  et  mórtuos,  et  saeculum  per  ignem. 

'Ñ.,  Amen. 

48.  Tomando  el  Sacerdote  con  los  dedos  ín- 
dice y  pulgar  de  la  diestra  un  poco  de  esta  sal, 
la  pone  en  la  boca  del  párvulo,  diciendo: 

N.  Accipe  sal  sapiéntiae:  propitiátio  sit  tibi 
in  vitam  aetérnam. 

i|.  Amen. 

Sao,  Pax  tecum. 

^.,  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremüs. 

DEUS  Patruní  nostrórum,  Deus  univérsae  cóndi- 
tor  veritátis  te  súppíices  exorámus,  ut  hunc 
fámulum  tuum  N.  respícere  dignéris  propítius,  et 
hoc  primum  pábulum  salis  gustántem,  non  diútius 
esuríre  permíttas,  quo  minus  cibo  expleátur  coe- 
lésti,  quátenus  sit  semper  spíritu  fervens,  spe  gáu- 
dens,  tuo  semper  nómini  sérviens.  Perduc  eum, 
Dómine,  qusesumus,  ad  novse  regeneratiónis  lavá- 
crum,  ut  cum  fidélibus  tuis  promissiónum  tuárum 
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setérna  prsemia  cónsequi  mereátur.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 

1$.  Amen. 

Exorcizo  te,  immúnde  spíritus,  in  nomine 
Patris  .^,  et  Fílii  4|f ,  et  Spíritus  4|f  Sancti  ut 
exeas,  et  recodas  ab  hoc  fámulo  Dei  N.  Ipse  enim 
tibi  ímperat,  maledícte  damnáte,  qui  pédibus  su- 
per  mare  ambulávit,  et  Petro  mergénti  déxteram 
porréxit. 

Ergo,  maledícte  diábole,  recognósce  sentén- 
tiam  tuam,  et  da  honórem  Deo  vivo  et  vero,  da 
honórem  Jesu  Christo  Filio  ejus,  etSpiritui  Sancto, 
et  recéde  ab  hoc  fámulo  Dei  N.  quia  istum  sibi 
Deus,  et  Dóminus  noster  Jesús  Christus  ad  suam 
sanctam  grátiam,  et  benedictiónem  fontémque 
baptísmatis  vocáre  dignátus  est. 

49.  Con  el  pulgar  de  la  diestra,  le  hace  en  la 
frente  la  señal  de  la  cruz,  diciendo: 

Et  hoc  signum  sanctse  Crucis  -^j  quod  nos 
fronti  ejus  damus,  tu,  maledícte  diábole,  num- 
quam  áudeas  violare.  Per  eúmdem  Christum  Dó- 
minum nostrum. 

r^t.  Amen. 

50.  Pone  el  Sacerdote  la  diestra  sobre  la  ca- 
beza del  infante,  y  dice: 

Geemus. 
71  j^TERNAM,  ac  justíssimam  pietátem  tuam  dé- 
-/JLJ  precor.  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
setérne  Deus,  auctor  lúminis,  et  veritátis,  super 
hunc  fámulum  tuum  N. ,  ut  dignéris  illum  ilkimi- 
náre  lúmine  intelligéntise  tuse :  munda  eum,  et 
sanctífica:  da  ei  sciéntiam  veram,  ut  dignus  grátia 
Baptísmi  tui  efféctus,  téneat  firmam  spem,  con- 
sílium  rectum,  doctrínam  sanctam.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 
i§i.  Amen. 


22  Titulo  II.  Cap.  II. 


51.  Pone  el  Sacerdote  encima  del  infante  la 
extremidad  de  la  estola  y  le  introduce  en  la  igle- 
sia ó  bautisterio,  diciendo: 

N.,  Ingrédere  in  témplum  Dei,  ut  hábeas  par- 
tem  cum  Christo  in  vitam  geternam.  ^*  Amen. 

52.  Habiendo  entrado  en  la  iglesia,  y  yendo 
hacia  la  pila  bautismal,  dice  el  Sacerdote  con  los 
padrinos,  en  voz  clara: 

CEEDO  in  Deum,  Patrem  omnipoténtem,  Creató- 
rem  coeli,  et  terree.  Et  in  Jesum  Christum,  Fi- 
lium  ejus  únicum,  Dóminum  nostrum :  qui  concép- 
tus  est  de  Spíritu  Sancto,  natus  ex  María  Vírgine : 
passus  sub  Pontio  Pilato,  crucifixus,  mortuus,  et 
sepúltus :  descéndit  ad  ínferos :  tertia  die  resurréxit 
a  mórtuis :  ascéndit  ad  coelos,  sedet  ad  déxteram 
Dei  Patris  omnipoténtis :  inde  venturas  est  judicáre 
vivos,  et  mórtuos.  .  Credo  in  Spíritum  Sanctum, 
sanctam  Ecclésiam  Cathólicam,  Sanctórum  com- 
muniónem,  remissiónem  peccatórum,  carnis  re- 
surrectiónem,  vitam  eeternam.  Amen. 

PATEE  noster,  qui  es  in  ccelis,  sanctificétur  no- 
rnen  tuum :  advéniat  regnum  tuum :  fiat  volun- 
tas tua,  sicut  in  coelo,  et  in  térra.  Panem  nostrum 
quotidiánum  da  nobis  hódie :  et  dimítte  nobis  dé- 
bita  nostra,  sicut  et  nos  dimíttimus  debitóribus 
nostris.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem:  sed 
libera  nos  a  malo.  Amen. 

63.  Antes  de  llegar  á  la  pila  dice  el  Sacerdote : 

EXOECISMO, 

ExoECizo  te,  omnis  spiritus  immúnde,  in  nomine 
Dei  Patris  omnipoténtis  «^j  et  in  nomine  Jesu 
Christi,  Fílii  ejus,  Dómini,  et  Júdicis  nostri  ^,  et 
in  virtúte  Spiritus  Sancti  ^Jf,  ut  discédas  ab  hoc 
plásmate  Dei  N.  quod  Dóminus  noster  ad  tém- 
plum sanctum  suum  vocáre  dignátus  est :  ut  fiat 
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templum  Dei   vivi,  et   Spiritus   Sanctus   hábitet 
in  eo.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum, 
qui  ventúrus  est  judicáre  vivos,  et  mórtuos,  et 
sseculum  per  ignem. 
i^.  Amen. 

54.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  toma  saliva 
de  su  propia  boca  y  le  toca  las  orejas  y  narices, 
y  al  tocar  primero  la  oreja  diestra  y  después  la 
siniestra,  dice: 

Éphphetha,  quod  est,  adaperíre.  Luego  le  toca 
las  narices,  diciendo:  In  odórem  suavitátis.  Tu 
autem  effugáre  diábole,  appropinquábit  enim  ju- 
dícium  Dei. 

55.  Pregúntale  después  nombradamente: 
N.,  Abrenúntias  Sátanae? 

Eesponde  el  Padrino:  Abrenúntio. 
Sao.  Et  ómnibus  opéribus  ejus? 
Padrino*  Abrenúntio. 
Sac.  Et  ómnibus  pompis  ejus? 
Padrino.  Abrenúntio. 

56.  Mojando  el  pulgar  de  la  diestra  en  el  Oleo 
de  Catecúmenos,  en  forma  de  cruz,  le  unge  el 
pedio  y  espalda,  y  dice: 

Ego  te  linio  4|f  óleo  salútis  in  Christo  Jesu, 
Dómino  nostro,  ut  babeas  vitam  aetérnam. 
K).  Amen. 

57.  Limpiase  el  dedo  y  las  partes  que  ha  ungido 
con  un  algodón  ó  cosa  semejante;  deja  la  estola 
morada  y  se  pone  la  blanca,  y  nombradamente  le 
pregunta,  respondiendo  por  el  infante  el  padrino : 

Sac.  N.,  Oredis  in  Deum  Patrem  omnipotén- 
tem,  Creatórem  cceli  et  terree  ? 

¿^.  Credo. 

Sac.  Credis  in  Jesum  Christum,  Filium  ejus 
únicum,   Dóminum  nostrum,  natum,  et  passum? 

i$.  Credo. 
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Sao.  Credis  in  Spíritum  Sanctum,  sanctam 
Ecclésiam  Cathólicain,  Sanctórum  communiónem, 
remissiónem  peccatórum,  carnis  resurrectiónem, 
et  vitam  setérnam  ? 

i^.   Credo. 

Sac.  N.,  Vis  baptizári? 

i^.  Voló. 

58.  Entonces,  teniendo  el  padrino  ó  la  madrina 
(ó  entrambos  si  se  admitieren)  al  infante  .boca 
abajo,  sobre  la  palangana  en  que  ha  de  caer  el  agua 
de  la  cabeza,  tomando  el  Sacerdote  del  agua  bau- 
tismal con  la  concha,  se  la  echa  tres  veces  en  la  ca- 
beza en  forma  de  cruz,  diciendo  al  mismo  tiempo, 
una  sola  vez,  clara  y  atentamente  estas  palabras : 

N.,  Ego  te  baptizo  in  nomine  Patris  ^  ( échale 
agua  una  vez),  et  Fílii  ^  ( échale  agua  otra  vez), 
et  Spíritus  '^  Sancti  (  échale  agua  tercera  vez ). 

59.  Después  le  enjuga  blandamente  la  cabeza 
con  la  toalla  á  este  efecto  prevenida.  Y  recibién- 
dole de  manos  del  Sacerdote  el  padrino  ó  la  ma- 
drina, ó  los  dos  juntos,  le  sacan  de  la  pila. 

60.  Moja  el  Sacerdote  el  pulgar  en  el  Crisma, 
para  ungirle  en  forma  de  cruz  la  coronilla  de  la 
cabeza,  y  dice: 

DEUS  omnípotens,  Pater  Dómini  nostri  Jesu 
Christi,  qui  te  regenerávit  ex  aqua  et  Spiritu 
Sancto,  quique  dedit  tibi  remissiónem  ómnium 
peccatórum  (aquí  le  unge):  ípse  te  líniat  Chrís- 
mate  salútis  4|f ,  in  eodem  Christo  Jesu,  Dómino 
nostro  in  vitam  seternam.  i^.  Amen. 
Sacerdote.  Pax  tibi. 
i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

61.  Con  algodón  ó  cosa  semejante,  se  limpia  el 
pulgar  y  la  coronilla  del  párvulo:  pónele  sobre 
la  cabeza  el  capillo  ó  lienzo  que  hace  las  veces 
del  vestido  blanco,  diciendo: 


Bautismo  de  párvulos.  28f 


Accipe  véstem  cándidam,  quam  immaculátam 
pérferas  ante  tribunal  Dómini  nostri  Jesu  Christi, 
ut  hábeas  vitam  aetérnam. 

i5^.  Amen. 

62.  A  él,  ó  al  padrino  da  la  vela  encendida, 
diciendo : 

Accipe  lámpadem  ardéntem,  et  irreprehensi- 
bilis  custodi  Baptísmmn  tuum:  serva  Dei  man- 
dáta,  ut  cum  Dominas  vénerit  ad  núptias,  possis 
occúrrere  ei,  una  cum  ómnibus  sanctis  in  aula 
coelesti,  habeásque  vitam  setérnam,  et  vivas  in 
ssecula  sseculorum. 

i^.  Amen. 

63.  Por  último  le  dice :  —  N. ,  Vade  in  pace, 
et  Dóminus  sit  tecum. 

1$.  Amen. 

Lávase  después  y  enjúgase  las  manos. 

64.  Advierta  el  Párroco  á  los  padrinos  el  pa- 
rentesco espiritual  que  han  contraído  con  el  bau- 
tizado y  sus  padres;  parentesco  que  impide  el 
matrimonio  y  lo  dirime. 

65.  Amonestará  también  á  los  padres  del  pár- 
vulo que  no  le  acuesten  en  una  misma  cama  con- 
sigo ni  con  la  nodriza,  porque  dormidos  no  le 
sofoquen;  que  no  lo  den  á  criar  á  mujeres  he- 
breas, infieles  ó  herejes,  y  que  le  instruyan  en 
la  vida  cristiana. 

66.  Antes  que  saquen  de  la  iglesia  al  bauti- 
zado, ó  se  vayan  los  padrinos,  asiente  el  Párroco 
cuidadosamente  en  el  libro  bautismal  sus  nombres 
y  demás  circunstancias  del  Bautismo  que  ha  con- 
íerido,  en  la  forma  que  se  dirá  después. 

67.  Si  algún  párvulo  ó  adulto  enfermare  de 
suerte  que  corra  riesgo  de  morir  sin  Bautismo,  omi- 
tido todo  lo  que  al  Bautismo  precede,  bautícele  el 
Sacerdote,  echándole  el  agua  en  forma  de  cruz. 
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sobre  la  cabeza  tres  veces,  ó  si  apretare  el  peligro, 
una  sola  vez,  diciendo:  Ego  te  baptizo^  etc.,  como 
arriba. 

68.  Si  en  el  dicho  riesgo  de  muerte  no  hubiere 
agua  bautismal,  use  el  Sacerdote  de  agua  común ; 
si  hubiere  á  mano  Crisma,  únjale  en  la  coronilla, 
diciendo:  Deus  omnipotens^  Pater  Dómini  nostri 
Jesu  Christiy  etc. ,  ut  supra ;  habiendo  capillo, 
póngasele  diciendo :  áccipe  vestem  etc.  Finalmente, 
déle  la  vela  encendida  y  diga :  áccipe  lámpadem  etc. , 
ut  supra. 

69.  Si  sobreviviere,  se  le  suplirán  los  demás 
ritos  omitidos,  como  se  dirá  luego. 

70.  Si  se  duda  racionalmente  del  Bautismo 
del  párvulo,  use  de  esta  forma :  N.,  Si  non  es  bapti- 
zdtus,  ego  te  baptizo,  etc. 

Modo  de  administrar 

el  Sacramento  del  Bautismo 

á  varios  párvulos  á  la  vez. 

PREP ABADAS  todas  las  cosas  como  se  dijo 
en  el  Bautismo  de  uno,  y  estando  el 
Sacerdote  en  el  umbral  de  la  iglesia,  y  los  que 
se  han  de  bautizar  fuera  de  ella,  los  varones  á  la 
diestra  y  las  hembras  á  la  siniestra :  preguntando 
(y  asi  todo  lo  demás)  primero  á  aquéllos  y  desjpues 
á  éstas,  por  el  nombre  que  ha  de  poner  á  cada 
uno,  y  nombrándole  en  singular,  con  él  comienza, 
diciendo  y  variando  el  género  cuando  fuere  ne- 
cesario. 

72.  Sac.  N.  ,  Quid  petis  ab  Ecclésia  Dei? 
(á  cada  uno). 

Responde  cada  padrino.  Fidem. 

Sac.  Fides  quid  vobis  praestat? 

Resp.  Vitam  aetérnam. 
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Sac.  Si  ígitur  vultis  ad  vitam  íngredi,  sérvate 
mandáta :  Díliges  Dóminum  Deum  tnum  ex  toto 
corde  tuo,  et  ex  tota  ánima,  tua  et  ex  tota  mente 
tua,  et  próximum  tuum  sicut  te  ipsum. 

73.  Sopla  tres  veces  blandamente  el  rostro  de 
cada  uno,  diciendo  una  sola  vez: 

Exi  ab  eis,  immünde  spiritus,  et  da  locum 
Spirítui  Sancto  Paráclito. 

74.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  hace  la  señal 
de  la  cruz  en  el  pecho  y  frente  de  cada  uno,  di- 
ciendo al  mismo  tiempo  una  vez: 

Accípite  signum  Crucis,  tam  in  fronte  ^Jf, 
quam  in  corde  «^ :  súmite  fidem  coeléstium  pree- 
ceptórum,  et  tales  estóte  móribus,  ut  templum  Dei 
jam  esse  possltis : 

Oeemus. 

PEECES  nostras  qsesumus,  Dómine,  cleménter 
exáudi,  et  hos  electos  tuos  N.  N.  (vel  electas 
tuas  N.  N. )  (a),  Crucis  Domínicse  impressióne  si- 
gnátos,  (vel  signátas)  perpetua  virtúte  custódi: 
ut  magnitúdinis  gloriae  tuse  rudiménta  servantes, 
per  custódiam  mandatórum  tuórum  ad  regenera- 
tiónis  glóriam  pervenire  mereántur.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum.  i^.  Amen. 

75.  Pone  la  diestra  sobre  la  cabeza  de  cada 
uno,  y  dice: 

Oeemus. 

OMNÍPOTENS  sempitérne  Deus,  Pater  Dómini  nos- 
tri  Jesu  Christi,  respicere  dignare  super  hos 
fámulos  tuos  N.  N.  (vel  fámulas  tuasN.  N. )  quos 
ad  rudiménta  fidei  vocáre  dignátus  es:  omnem 
caecitátem  cordis  ab  eis  expélle :  disrúmpe  omnes 
laquees  Sátanse,  quibus  fuerant  coUigáti:  (vel  col- 
ligatae)  áperi   eis,  Dómine,  jánuam  pietátis  tuee, 

(a)  Si  fueren  todas  hembras. 
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ut  signo  sapiéntÍ88  tuae  imbúti,  ( vel  imbútae)  óm- 
nium  cupiditátum  foetóribus  cáreant,  et  ad  suávem 
odórem  praeceptórum  tuórum  laeti  (vel  laetae)  tibi 
in  Ecclésia  tua  desérviant,  et  proficiant  de  die  in 
diem.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum. 

i|.  Amen. 

76.  Si  la  sal  no  estuviere  bendita,  se  bende- 
cirá, como  en  el  Bautismo  de  uno,  pág,  20.  Y  to- 
mando un  poco  de  ella,  la  pone  en  la  boca  de 
cada  uno,  y  dice  una  vez: 

Accípite  sal  sapióntiae:  propitiátio  sit  vobis 
in  vitam  aetérnam. 

i^.  Amen. 

Sac.  Pax  vobíscum. 

I^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

DEUS  patrum  nostrórum,  Deus  univérsee  cónditor 
veritátis,  te  súpplices  exorámus,  ut  hos  fámu- 
los tuos  N.  N.  (vel  fámulas  tuas  N.  N. )  respicere 
dignéris  propitius,  et  hoc  primum  pábulum  salis 
gustantes,  non  diutius  esurire  permittas,  quóminus 
cibo  expleántur  coelesti,  quátenus  sint  semper 
spíritu  fervéntes,  spe  gaudéntes,  tuo  semper  nó- 
mini  servientes.  Perduc  eos,  (vel  eas)  Dómine, 
quaesumus,  ad  novae  regeneratiónis  lavácrum,  ut 
cum  fidólibus  tuis  promissiónum  tuárum  aetérna 
praemia  cónsequi  mereántur.  Per  Christum  Dó- 
minum nostrum. 

i|.  Amen. 

Exorcizo  te,  immúnde  spiritus,  in  nomine  Pa- 
tris  ^y  et  Fílii  ^ ,  et  Spiritus  ^  Sancti,  ut  exeas, 
et  recédas  ab  his  fámulis  Dei  N.  N.  Ipse  enim 
tibi  ímperat,  maledicte  damnáte,  qui  pédibus  su- 
per  mare  ambulávit,  et  Petro  mergénti  déxteram 
porréxit.  Ergo,  maledicte  diábole,  recognósce  sen- 
téntiam  tuam,  et  da  honórem  Deo  vivo  et  vero : 
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da  honórem  Jesu  Christo  Filio  cjus,  et  Spíritui 
Sancto,  et  recéde  ab  his  fámulis  Dei  N.  N.  quia 
istos  (vel  istas)  sibi  Deus,  et  Dóminus  noster  Jesús 
Christus  ad  suam  sanctam  gratiam,  et  benedictió- 
nem,  fontémque  baptísmatis  vocáre  dignátus  est. 

77.  Haga  á  cada  uno  con  el  dedo  pulgar  la 
señal  de  la  cruz  en  la  frente,  diciendo: 

Et  lioc  signum  sanctae  Crucis  4f,  quod  nos 
fróntibus  eorum  (  vel  earum )  damus,  tu,  maledícte 
diábole,  nunquam  áudeas  violare.  Per  eúmdem 
Christum  Dóminum  nostrum. 

-^^  Amen. 

78.  Pone  la  mano  sobre  la  cabeza  de  cada 
uno,  y  dice: 

TTT^TEBNAM,  ac  justíssimain  pietátem  tuam  dé- 
JjLLÁ  precor,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
aetérne  Deus,  auctor  lúminis,  et  veritátis,  super  hos 
fámulos  tuos  N.  N.  (  vel  fámulas  tuas  N.  N. )  ut  di- 
gnéris  illos  (  vel  illas )  illumináre  lúmine  intelli- 
géntise  tuae:  munda  eos,  (vel  eas)  et  sanctífica: 
da-  eis  sciéntiam  veram,  ut  digni  grátia  Baptísmi 
tui  effécti,  (vel  efféctae)  téneant  firmam  spem, 
consílium  rectum,  doctrínam  sanctam.  Per  Chris- 
stum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

79.  Ponga  un  cabo  de  la  estola  sobre  un  niño 
y  diga  á  todos,  entrándolos  en  la  iglesia: 

N.,  N.,  Ingredímini  in  templum  Dei,  ut  habeátis 
partem  cum  Christo  in  vitam  setórnam. 

i^.  Amen. 

Mientras  llegan  al  bautisterio,  dicen  el  Sacer* 
dote  y  padrinos  el  Credo  y  Pater  noster,  todo  en 
voz  clara,  como  en  el  Bautismo  de  uno,  pág.  22. 

80.  Antes  de  llegar,  un  poco  apartados  de  la 
fuente  ó  pila,  diga  el  Sacerdote  el  siguiente 
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Exorcismo. 
xORcizo  te,  omnis  spíritvis  immúnde,  in  nomine 
Dei  Patris  omnipoténtis  ^l^. ,  et  in  nomine  Jesu 


E 

Christi,  Fílii  ejus,  Dómini  et  Judiéis  nostri  ^ ,  et 
in  virtúte  Splritus  Sancti  ^ ,  ut  discédas  aL  his 
plasmátibus  Dei  N.  N. ,  quae  Dóminus  noster  ad 
templum  sanctum  suum  vocáre  dignátus  est:  ut 
fiant  templum  Dei  vivi,  et  Splritus  Sanctus  hábitet 
in  eis.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum, 
qui  venturas  est  judicáre  vivos  et  mórtuos,  et 
saeculum  per  ignem.  i^.   Amen.  . 

81.  Toma  el  Sacerdote  con  el  dedo  pulgar  un 
poco  de  saliva  de  su  propia  -  boca,  y  unta  los 
oidos  á  todos,  primero  el  derecho,  y  luego  el 
izquierdo,  diciendo  á  cada  uno  en  particular: 

Éphphetha,  quod  est,  adaperíre. 

Luego  le  toca  las  narices,  diciendo: 
In  odórem  suavitátis.  Tu  autem  effugáre,  diá- 
bole,  appropinquábit  enim  judicium  Dei. 

82.  Pregúntale  á  cada  uno  de  por  sí,  nom- 
brándole, y  respondo  el  padrino: 

Sac.  N.  ,  Abrenúntias  Sátanse  ? 

Resp.   Abrenúntio. 

Sac.   Et  ómnibus  opéribus  ejus? 

Resp.   Abrenúntio. 

Sac.   Et  ómnibus  pompis  ejus? 

Resp.    Abrenúntio, 

83.  Toma  el  Sacerdote  el  Oleo  de  los  catecú- 
menos, y  ^n  forma  de  cruz  unta  á  cada  uno  el 
pecho  y  espalda,  y  dice: 

Ego  vos  linio  ^   óleo  salútis  in  Christo  Jesu, 
Dómino  nostro,  ut  habeátis  vitam  aetérnam. 
B).   Amen. 

84.  Aquí  deja  la  estola  morada  y  toma  la 
blanca:  limpiase  los  dedos,  y  pregunta  á,  cada 
uno  en  particular,  respondiendo  el  padrino. 
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Sac.  N. ,  Oredis  in  Deum  Patrem  omnipotén- 
tem,  Creatórem  coeli  et  terree  ? 

k.  Credo. 

Sac.  Credis  in  Jesum   Christum,  Fílium   ejus 
únicum,  Dominum  nostrum,  natum  et  passum? 

i^.  Credo. 

Sac.  Credis  et  in  Spiritum  Sanctum,  sanctam 
Ecclésiam  Cathólicam,  Sanctórum  communiónem, 
remissiónem  peccatórum,  carnis   resurrectiónem, 
et  vitam  aetérnam? 
^  i§.  Credo. 

"  Pregunta  nombrando  á  cada  nno  y  responde 
el  padrino. 

Sac.  N,,  Vis  baptizári? 

Resp.  Voló. 

85.  Bautice  á  cada  uno  de  por  sí,  nombrán- 
dole como  se  dijo  en  el  Bautismo  de  uno: 

N.  ,  Ego  te  baptizo  in  nomine  Patris  ^ ,  et 
Fílii  4f ,  et  Spiritus  ^  Sancti. 

86.  Moja  el  Sacerdote  el  pulgar  en  el  Crisma, 
imge  á  cada  uno  la  coronilla  de  la  cabeza,  y  dice : 

Deus  omnípotens,  Pater  Dómini  nostri  Jesu 
Christi,  qui  vos  regenerávit  ex  aqua,  et  Spíritu 
Sancto,  quique  dedit  vobis  remissiónem  ómnium 
peccatórum,  (aquí  le  unje)  ipse  vos  líniat  ^ 
Chrismate  salútis  in  eodem  Christo  Jesu  Dómino 
nostro  in  vitam  setérnam. 

^.  Amen. 

Sac.  Pax  vobis. 

B),  Et  cum  spíritu  tuo. 

87.  Limpia  con  algodón  las  partes  ungidas,  y 
pone  en  la  cabeza  de  cada  uno  el  capillo,  diciendo : 

Accípite  vestem  cándidam,  quam  immaculá- 
tam  perferátis  ante  tribunal  Dómini  nostri  Jesu 
Christi,  ut  habeátis  vitam  aetérnam. 

i^.  Amen.  i 
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88.  Da  las^candelas  encendidas  á  los  infantes 
ó  á  lo>s  padrinos,  y  dice: 

Accípite  lámpadeni  ardéntem,  et  irreprelien- 
síbiles  custodíte  Baptismum  vestrum,  sérvate  Del 
mandáta,  ut  cum  Dóminus  vénerit  ad  núptias. 
possítis  occúrrere  ei,  una  cum  ómnibus  Sanctis 
in  aula  coelesti,  habeatísque  vitam  a^térnam,  et 
vivátis  in  saecula  saeculórum. 

i^.  Amen. 

Por  último  les  dice: 

89.  Sac.  N.,  N.,  Ite  in  pace,  et  Dóminus  sit 
vobíscum. 

i^.  Amen. 

90.  La  admonición  á  los  padrinos. 

CAPÍTULO  III. 
Bautismo    de   adultos. 

I.  —  Advertencias  preliminares. 

Los  adultos,  antes  de  bautizarse  deben, 
según  la  regla  que  observaron  los  Após- 
toles, ser  instruidos  en  la  santa  fe  y  buenas  cos- 
tumbres, por  algunos  días  ejercitados  en  obras 
piadosas,  y  muchas  veces  requeridos  de  su  inten- 
ción y  propósito  de  bautizarse.  Contra  su  volun- 
tad, sin  estar  bien  instruido,  ó  sin  saber  el  Sa- 
cramento que  recibe,  ninguno  se  bautice. 

92.  Si  alguno,  mientras  se  instruye,  enfermare 
de  muerte  y  pidiere  el  Bautismo,  confiérasele. 

93.  Si  cómodamente  se  puede,  remítase  al 
Obispo  el  Bautismo  de  los  adultos,  para  que,  si 
quisiere,  lo  haga  con  más  solemnidad:  si  no  qui- 
siere, hágalo  el  Párroco  con  las  acostumbradas 
ceremonias. 
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94.  No  habiendo  impedimento,  difiéraseles  el 
Bautismo,  según  el  instituto  Apostólico,  hasta  el 
sábado  de  Pascua  ó  de  Pentecostés,  á  los  que 
poco  antes  lo  pidieren ;  pero  si  alguno  ó  algunos 
de  los  que  cerca  ó  después  de  Pentecostés  lo  pidie- 
ren, sintiesen  que  se  les  difiera  por  tanto  tiempo, 
ó  instasen  por  él,  estando  instruidos  y  bien  dis- 
puestos, confiéraseles  antes. 

95.  El  adulto,  instruido  ya  del  modo  dicho, 
se  ha  de  bautizar  en  la  iglesia  ó  bautisterio,  con 
asistencia  de  padrino,  y  respondiendo  él  mismo 
á  las  preguntas ;  si  no  es  que  sea  mudo  ó  total- 
mente sordo,  ó  de  lengua  ignorada:  porque  en 
tal  caso,  por  medio  del  padrino,  si  entendiere  di- 
cha lengua,  ó  por  otro  intérprete,  ó  por  senas, 
explicará  su  consentimiento. 

96.  La  veneración  debida  á  este  Sacramento 
pide  que  estén  en  ayunas  el  Sacerdote  que  le 
confiere,  y  el  adulto  ó  adultos  que  lo  reciben,  si 
estuvieren  sanos;  y  así,  no  habiendo  motivo  justo 
que  obligue  á  lo  contrario,  no  se  confiera  después, 
sino  antes  de  comer;  y  antes  que  reciban  el  Bau- 
tismo, amonésteseles  que  se  arrepientan  de  sus 
pecados. 

97.  A  los  locos  y  furiosos  no  se  les  confiera 
este  Sacramento,  si  no  es  que  lo  sean  de  naci- 
miento, porque  entonces  se  considerarán  como 
perpetuos  infantes  y  se  podrán  bautizar  en  fe  de 
la  Iglesia ;  y  si  no  es  también  que  tengan  lúcidos 
intervalos,  en  los  cuales  pidieren  el  Bautismo, 
porque  en  ellos  se  les  podrá  administrar.  De  la 
misma  manera  se  bautizarán  si,  antes  de  enlo- 
quecer, hubieren  mostrado  deseos  de  ser  bauti- 
zados, y  les  amenazare  peligro  de  muerte,  aunque 
al  administrárselo  no  estén  en  su  juicio. 
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98.  Lo  mismo  se  hará  con  los  que  padecen 
frenesí,  ó  letargo,  que  si  no  es  estando  en  su 
acuerdo,  y  pidiéndolo  ellos,  no  se  bautizarán ;  si 
no  es  también  que,  cuando  estaban  en  su  acuerdo, 
hayan  mostrado  deseos  de  ser  bautizados  y  les 
amenace  peligro  de  muerte. 

99.  Procure  el  Sacerdote  informarse  del  estado 
y  condición  de  los  adultos  que  pidieren  el  Bau- 
tismo, principalmente  si  fueren  extranjeros^  ave- 
riguando diligentemente  si  ya  se  han  bautizado 
en  otra  parte ;  no  sea  que  alguno,  por  ignorancia, 
error,  interés  ú  otra  causa,  quiera  fraudulenta- 
mente bautizarse  otra  vez. 

100.  Todos  aquellos  de  quienes  se  dudare  con 
probabilidad,  después  de  esmerada  averiguación, 
si  están  ó  no  bautizados,  no  habiendo  impedi- 
mento que  lo  embarace,  han  de  bautizarse  con- 
dicionaímente. 

101.  Los  herejes  que  quisieren  entrar  en  la 
Iglesia  Católica,  si  en  su  Bautismo  no  se  hubiere 
guardado  la  debida  forma  ó  materia,  han  de  ser 
bautizados,  detestando  antes  sus  errores,  é  ins- 
truyéndolos en  la  fe.  Pero  si  constare  haberse 
guardado  en  su  Bautismo  la  debida  forma  y  ma- 
teria, y  al  Obispo  no  pareciere  otra  cosa,  se  les 
suplirá  lo  que  de  los  demás  ritos  y  ceremonias 
les  hubiere  faltado  (a). 

102.  En  fin,  léase  y  obsérvese  todo  lo  que  del 
Bautismo  en  común  queda  dicho  en  el  cap.  I. 


(a)  Esto  cuando  hubiere  certeza  de  la  validez  ó  nulidad 
del  Bautismo ;  mas  si  esto  fuere  dudoso,  se  bautizará  bajo 
de  condición  al  convertido,  después  se  confesará  integra- 
mente y  será  absuelto  asimismo  bajo  de  condición.  (S.  C. 
U.  Inquisit.,  17  jun.  1715  et  17  dec.  1868). 


^% 
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iltúS. 

rtido  el  Sacer- 
siere,  de  capa 
Clérigos  á  las 
3Íerto  y  arro- 
Senor  gracia 
gran  Sacra- 
luxilio,  puesto 

índe. 
festina. 

permite, 
3rat,  etc. 
prosiguen  los 

idam,  et  mun- 
s  vestris,  dicit 


admirábile  est 
a  tua,  *  super 

xiiA.  uic  iixia;xj.uiujxL,  CU  xci»\-'Uüixt/iu.ixi  j^\;?riecisti  lauciem 

propter  inimícos  tuos,  *  ut  déstruas  inimícum, 

et  ultórem. 
Quóniam  vidébo  coelos  tuos,  ópera  digitórum  tuó- 

rum  *  lunam  et  stéllas,  quse  tu  fundásti. 
Quid  est  liomo^  quod  memor  es  ejus  ?  *  aut  fílius 

hóminis,  quóniam  visitas  eum? 
Minuísti  eum  paulo  minus  ab  Angelis,  gloria  et 

honóre   coronásti  eum:  *  et  constituísti  eum 

super  ópera  mánuum  tuárum. 
Omnia  subjecísti  sub  pédibus  ejus,  *  oves,  et  bo- 

ves  universas,  insuper  et  pécora,  campi. 

$ 


Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
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Vólucres  coeli,  et  pisces  maris,  *  qui  perámbulant 

semitas  maris. 
Dómine  Dóminus  noster,  *  quam  admirábile  est 

nomen  tuum  in  universa  térra !  —  Gloria  Patri. 

Sicut  erat.  Si  lo  permite  el  tiempo  del  ano. 

como  se  ha  dicho. 

Salmo  28. 

AFFÉRTE  Dómino  filii  Dei:  *  aífórte  Dómino  fi- 
lies aríetum. 

Afférte  Dómino  glóriam  et  honórem,  afiférte  Dó- 
mino glóriam  nómini  ejus:  *  adórate  Dómi- 
num  in  atrio  sancto  ejus. 

Vox  Dómini  super  aquas,  Deus  majestátis  intó- 
nuit:  *  Dóminus  super  aquas  multas. 

Vox  Dómini  in  virtúte :  *  vox  Dómini  in  magni- 
ficéntia. 

Vox  Dómini  confringéntis  cedros :  *  et  confringet 
Dóminus  cedros  Líbani. 

Et  commínuet  eas  tanquam  vítulum  Líbani :  *  et 
diléctus  quemádmodum  fílius  unicórnium. 

Vox  Dómini  intercidéntis  flammam  ignis:  *  vox 
Dómini  concutiéntis  desórtum :  et  commovébit 
Dóminus  desértum  Cades. 

Vox  Dómini  praeparantis  corvos,  et  revelábit  con- 
densa :  *  et  in  templo  ejus  omnes  dicent  glóriam. 

Dóminus  dilúvium  inhabitáre  facit:  *  et  sedébit 
Dóminus  Rex  in  aetérnum. 

Dóminus  virtútem  pópulo  suo  dabit:  *  Dóminus 
benedícet  pópulo  suo  in  pace.  —  Gloria  Patri. 
Sicut  erat. 

Salmo  41. 

QUEMÁDMODUM  desíderat  cervus  ad  fontes  aquá- 
rum :  *  ita  desíderat  ánima  mea  ad  te,  Deus. 
Sitívit   ánima   mea  ad   Deum   fortem,   vivum:   * 
quando  véniam  et  apparébo  ante  fáciem  Dei? 
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Fuérunt  mihi   lácrymae  meae   panes    die  ac  noc- 

te :  *  dum  dicitur  mihi  quotidie :  Ubi  est  Deus 

tuus? 
Hsec   recordátus    sum,  et   effúdi  in   me   ánimam 

meam:  *  quóniam   transibo   in   locmn  taber- 

náculi  admirábilis,  usque  ad  domum  Dei. 
In  voce  exviltatiónis,  et  confessiónis :  *  sonus  epu- 

lántis. 
Quare  tristis  es  ánima  mea?  *  et  quare  contur- 
bas me? 
Spera  in  Deo,   quóniam   adhuc  confitébor  illi:  * 

salutáre  vultus  mei,  et  Deus  meus. 
Ad  meípsum  ánima  mea  conturbáta  est :  *  propté- 

rea  memor  ero  tui  de  térra  Jordánis,  et  Her- 

móniim  a  monte  módico. 
Abyssus  abyssum  invocat,  *  in  voce  cataractárum 

tuárum. 
Omnia   excelsa   tua,   et   fluctus   tui,  *  super   me 

transiérunt. 
In  die  mandávit  Dóminus  misericórdiam  suam :  * 

et  nocte  cánticum  ejus. 
Apud  me   orátio  Deo   vitae  meae,  *  dicam  Deo : 

Suscéptor  meus  es. 
Quare  oblítus  es  mei  ?  *  et  quare  contristátus  in- 

cédo,  dum  affligit  me  inimicus  ? 
Dum   confringúntur  ossa  mea,  *  exprobravérunt 

mihi  qui  tribulant  me  inimici  mei. 
Dum  dicunt  mihi  per  singulos  dies :  Ubi  est  Deus 

tuus  ?  *  quare  tristis  es  ánima  mea  ?  et  quare 

conturbas  me? 
Spera  in  Deo,   quóniam   adhuc  confitébor  illi:  * 

salutáre  vultus  mei,  et  Deus  meus.  —  Grlória 

Patri.  Sicut  erat. 

Y  se  repite  la  Antífona :  Effúndam  super  vos 
aquam  mundam,  et  mundabímini  ab  ómnibus  in- 
quinaméntis  vestris,  dicit  Dóminus. 

\ 
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105.  Después  dice: 

Kyrie  eléison.  Christe  eléison,  Kyrie  eléison. 
Pater  noster. 

>"•  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

^-  Sed  libera  nos  a  malo. 

^*   Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

^)'  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

t*   Dóminus  vobíscum. 

4*  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

Omnípotens  sempitérne  Deus,  qui  dedísti  fámulis 
tuis  in  confessióne  verse  fidei,  setérnae  Trini- 
tátis  glóriam  agnóscere,  et  in  poténtia  majestátis 
adorare   unitátem:  qusesumus,  ut   ejúsdem   fidei 

firmitáte,  ab  ómnibus  semper  muniámur  advérsis. 

Oratio. 

ADÉSTO    supplicatíónibus    nostris ,    omnípotens 
Deus:  et  quod  humilitátis  nostrse  geréndum 

est  ministerio,  tuee  virtútis  impleátur  efifóctu. 
Siendo  una  ó  muchas  mujeres,  se  dice  en  su 

propio  género  y  número ;  y  siendo  varón  y  mujer, 

ó  varones  y  mujeres,  se  dice  en   número  plural 

la  siguiente  oración,  y  lo  mismo  se  observará  en 

todas  las  demás. 

Oratio. 

DA,  qusesumus.  Dómine,  Electo  nostro,  ut  sanctis 
edóctus  mystériis,  et  renovótur  fonte  Baptís- 
matis,  et  inter  Ecclésiae  tuae  membra  numerétur. 
Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
^*  Amen. 

106.  Va  después  el  .Sacerdote  al  umbral  de  la 
puerta  de  la  iglesia.  De  parte  de  afuera  estarán 
el  catecúmeno  y  su  padrino. 

Si  son  dos  ó  más  de  diverso  sexo,  haga  se 
ponga  el  varón  ó  varones  á  su  derecha,  y  la  mujer 
ó  mujeres  á  su  izquierda,  y  estando  así  dispuestos, 
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pregunte  y  haga  á  cada  uno  en  particular  nom- 
bradamente todo  lo  que  sigue,  en  propio  género, 
hasta  que  otra  cosa  se  advierta. 
Sac.  Q^^^  nomine  vocáris? 

Responde  el  catecúmeno  diciendo  el  nuevo 
nombre  que  ha  tomado,  ó  el  antiguo,  si  era  de 
algún  santo  y  quiere  retenerle, 

Sac.  N.5  Quid  petis  ab  Ecclésia  Dei? 

Resp.  Fidem. 

gao^  Fides  quid  tibi  preestat? 

Resp.  Vitam  aetérnam. 

Sac.  ^i  ^^^  habére  vitam  setórnam,  serva  man- 
dáta.  Diliges  Dóminum  Deum  tuum  ex  toto  corde 
tuo,  et  ex  tota  ánima  tua,  et  ex  tota  mente  tua, 
et  próximum  tuum  sicut  teípsum.  In  his  duóbus 
mandátis  tota  Lex  pendet,  et  Prophétse.  Fides 
autem  est,  ut  unum  Deum  in  Trinitáte,  et  Trini- 
tátem  in  unitáte  veneréris,  ñeque  confundéndo 
personas  ñeque  substántiam  separando.  Alia  est 
enim  persona  Patris,  alia  Fílii,  alia  Spíritus  Sanc- 
ti ;  sed  horum  trium  una  est  substántia,  et  nón- 
nisi  una  Divínitas. 

107.  otra  vez  le  pregunta:  N.  /  Abrenúntias 
Sátanse  ? 

Catee.  Abrenúntio. 

Sac.  Et  ómnibus  opéribus  ejus? 

Catee.  Abrenúntio. 

Sac.  Et  ómnibus  pompis  ejus  ?   ' 

Catee.  Abrenúntio. 

Sac.  Credis  in  Deum  Patrem  omnipoténtem, 
Creatórem  coeli  et  terree? 

Catee.  Credo. 

,Sac.  Credis  in  Jesum  Christum  Fílium  ejus 
únicum,  Dóminum  nostrum,  natum,  et  passum? 

Catee.  Credo. 
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Sac.  Credis  et  in  Spíritum  Sanctum,  sanctam 
Ecclésiam  Cathólicam,  Sanctórum  communiónem, 
remissiónem  peccatórum,  carnis  resurrectiónem, 
et  vitam  aetérnam  ? 

Catee.  Credo. 

108.  Le  sopla  el  rostro  tres  veces,  diciendo 
solo  una  vez: 

Exi  ab  eo  spiritus  immúnde,  et  da  locum  Spi- 
ritui  Sancto  Paráclito. 

109.  En  forma  de  cmz  vahea  el  rostro,  y  dice : 
N.,  Accipe  Spíritum  bonum  per  istam  insuffla- 

tiónem,  et  Dei  benedictiónem   ^.  Pax  tibi. 
i|.  Et  cum  spiritu  tuo. 

110.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  le  hace  la 
señal  de  la  cruz  en  la  frente  y  pecho,  diciendo : 

N.,  Accipe  signum  Crucis  tam  in  fronte  4jf, 
quam  in  corde  4|f:  sume  fidem  ccBléstium  prae- 
ceptorum.  Talis  esto  móribus,  ut  templum  Dei 
jam  esse  possis :  ingressúsque  Ecclésiam  Dei,  eva- 
sísse  te  laquees  mortis  laetus  agnósce :  —  si  viene 
de  la  gentilidad,  horrésce  idola,  réspue  simulácra : 
—  si  del  judaismo,  horrésce  Judáicam  perfídiam, 
réspue  Hebráicam  superstitiónem :  —  si  del  maho- 
metismo, horrésce  Mahométicam  perfídiam,  réspue 
pravam  sectam  infidelitátis :  —  si  de  la  herejía, 
y  en  su  Bautismo  no  se  hubiere  observado  la 
debida  forma,  horrésce  haeréticam  pravitátem, 
réspue  nefarias  sectas  impiórum:  —  ó  exprese 
por  su  propio  nombre  la  secta  de  que  viniere.  — 
Colé  DeumPatrem  Omnipoténtem,  et  Jesum  Chris- 
tum  Fílium  ejus  únicum,  Dóminum  nostrum,  qui 
ventúrus  est  judicáre  vivos  et  mórtuos,  et  saeculum 
per  ignem. 

]^.  Amen. 

La  siguiente  oración  se  dice  en  plural,  si  son 
varios. 
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Oremus. 

TE  déprecor,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
aetérne  Deus,  ut  huic  fámulo  tuo  N.  qui  in 
hujus  saeeuli  nocte  vagátur  incértus,  ac  dúbius, 
viam  veritátis,  et  agnitiónis  tnaB  jübeas  demons- 
trar! :  quátenus  reserátis  óculis  cordis  sui,  te  unum 
Deum  Patrem  in  Filio,  et  Fílium  in  Patre  cum 
Spiritu  Sancto  recognóscat,  atque  hujus  confes- 
siónis  fructum,  et  hic,  et  in  futuro  sseculo  perci- 
pere  mereátur.  Per  Ohristum  Dóminum  nostrum. 

T^,  Amen. 

Las  siguientes  señales  de  cruz,  con  éjus  cor- 
respondientes palabras,  se  hacen  también  á  cada 
uno  cuando  son  muchos. 

111.  Con  el  dedo  pulgar  de  la  diestra,  le  hace 
la  señal  de  la  cruz  en  la  frente,  diciendo: 

Signo  tibi  frontem  4|f,  ut  suscípias  Crucem 
Dómini. 

En  las  orejas:  —  Signo  tibi  áures  ^,  ut  áu- 
dias  divina  praecépta. 

En  los  ojos:  —  Signo  tibi  óculos  ^  ut  vídeas 
claritátem  Dei. 

En  las  narices:  —  Signo  tibi  nares  ^,  ut 
odórem  suavitátis  Christi  séntias. 

En  la  boca:  —  Signo  tibi  os  ^,  ut  loquáris 
verba  vitse. 

En  el  pecho :  —  Signo  tibi  pectus  ^  ut  credas 
in  Deum. 

En  las  espaldas :  —  Signo  tibi  scápulas  ^Jf ,  ut 
suscípias  jugum  servitútis  ejus, 

Y  sin  tocarle,  hace  la  señal  de  la  cruz  ben- 
diciéndole  todo  el  cuerpo  tres  veces,  y  diciendo : 

Signo  te  totum  in  nomine  Patris  4|f,  et  Filü^Jf, 
et  Spiritus  ^  Sancti,  ut  hábeas  vitam  aetérnam, 
et  vivas  in  ssecula  sseculórum. 

jj.  Amen. 
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Si  son  varios  se  dice  en  género  y  número 
congruente : 

Oremus. 

PRECES  nostras,  quaesumus,  Dómine,  cleménter 
exáudi,  et  hunc  eléctum  tuum  N.  Crucis  Bo- 
rní nicae  cujus  impressióne  eum  signámus,  virtüte 
custódi:  ut  magnitúdinis  glorias  tuae  rudiménta 
servans,  per  custódiam  mandatórum  tuórum  ad 
regeneratiónis  gloriam  pervenire  mereátur.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

Oremus. 

DEüS,  qui  humáni  géneris  ita  es  cónditor,  ut  sis 
etiam  refoimátor,  propitiáre  pópulis  adoptívis, 
et  novo  testamento  sóbolem  novae  prólis  adscribe : 
ut  fílii  promissiónis,  quod  non  potuérunt  ássequi 
per  natúram,  gáudeant  se  recepisse  per  grátiam. 
Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
1$.  Amen. 

112.  Pónele  la  diestra  sobre  la  cabeza  á  cada 
uno,  si  son  varios,  y  luego  dice  en  género  y  nú- 
mero conveniente: 

Oebmus. 

Omnípotens  sempiterno  Deus,  Pater  Dómini  nos- 
tri  Jesu  Christi,  respícere  dignare  super  hunc 
fámulum  tuum  N.  quem  ad  rudiménta  fídei  vo- 
cáre  dignátus  es:  onmem  caecitátem  cordis  ab  eo 
expolie :  disrúmpe  omnes  láqueos  Satanás,  quibus 
fuerat  colligátus :  áperi  ei  Dómine  jánuam  pietátis 
tuae,  ut  signo  sapiéntiae  tuae  imbútus,  ómnium  cu- 
piditátum  foetóribus  cáreat,  et  ad  suávem  odórem 
paeceptórum  tuórum  laetus  tibi  in  Ecclésia  tua 
desérviat,  et  proficiat  de  die  in  diem,  ut  idóneus 
sit  frui  gratia  Baptismi  tui,  quem  suscépit,  salis 
percépta  medicina.  Per  eúmdem  Christum  Dómi- 
num nostrum.  i^.    Amen, 
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113.  Si  la  sal  no  estuviere  bendita,  se  bende- 
cirá como  en  el  Bautismo  de  los  párvulos,  pág.  20. 

La  siguiente  oración  solo  se  dice  por  gentil 
ó  gentiles,  en  número  y  género  congruente,  antes 
de  darle  la  sal. 

Oremus. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnipotens,  aetérne  Deus, 
qui  es,  qui  eras,  et  qui  pérmanes  usque  in 
fínem,  cujus  origo  nescitur,  nec  finis  comprehéndi 
potest :  te  súpplices  invocámus  super  huno  fámu- 
lum  tuum  N.  quem  liberásti  de  erróre  gentilium, 
et  conversatióne  turpíssima:  dignare  exaudiré 
eum  qui  tibi  cervices  suas  humiliat  ad  lavácri 
fontem,  ut  renátus  ex  aqua  et  Spíritu  Sancto, 
expoliátus  véterem  hóminem,  induat  novum,  qui 
secúndum  te  creátus  est :  accípiat  vestem  incor- 
rúptam,  et  immaculátam,  tibíque  Deo  nostro  ser- 
vire  mereátur.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

Tomando  el  Sacerdote  con  los  dedos  índice 
y  pulgar  de  la  diestra  un  poco  de  sal  bendita, 
la  mete  en  la  boca  del  catecúmeno  y  dice:      at 

N.  Accipe  sal  sapiéntise:  propitiátio  tibi  sit 
in  vitam  setérnam. 

1^.  Amen. 

Sac.  Pax  tibi. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Después,  en  número  y  género  conveniente, 
dice : 

Oremus. 

DEUS  Patram  nostrórum,  Deus  univérsae  cóndi- 
tor  veritátis,  te  súpplices  exorámus,  ut  hunc 
fámulum  tuum  N.  respícere  dignéris  propítius,  et 
hoc  primum  pábulum  salís  gustántem,  non  diu- 
tius  esuríre  permíttas,  quóminus  cibo  expleátur 
ccelesti,  quátenus  sit  semper  spíritu  férvens,  spe 
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gáudens,  tuo  semper  nómini  sérviens.  Perduc  eum, 
Dómine,  quaesumus,  ad  novse  regeneratiónis  lavá- 
crum,  ut  cum  fidélibus  tuis  promissiónum  tuárum 
8Btérna  prsemia  cónsequi  mereátur.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

114.  Lo  que  sigue  es  solo  para  varón:  después 
se  dirá  para  la  hembra.  Dice  el  Sacerdote: 

Ora  Elécte,  flecte  génua,  et  dic,  Pater  noster. 

Puesto  de  rodillas  el  catecúmeno,  ora  y  dice 
el  Pater  noster,  hasta  sed  libera  nos  a  malo, 
inclusive. 

Sac.  Leva,  comple  oratiónem  tuam,  et  dic, 
Amen. 

Catee.  Amen. 

Dice  el  Sacerdote  al  padrino :  Signa  eum ;  y 
al  catecúmeno:  Accede.  —  El  padrino,  con  el 
pulgar  de  la  diestra  hace  al  ahijado  la  señal  de 
la  cruz  en  la  frente,  y  dice:  In  nomine  Patris, 
et  Fílii,  et  Spíritus  Sancti. 

115.  El  Sacerdote  le  hace  de  la  misma  manera 
la  señal  de  la  cruz  en  la  frente,  diciendo: 

In  nomine  Patris,  etc. 

Le  pone  encima  la  diestra  y  dice: 

Oeemus. 

DEUS  Abraham,  Deus  Isaac,  Deus  Jacob,  Deus 
qui  Moysi  fámulo  tuo  in  monte  Sínai  appa- 
rúisti,  et  filios  Israel  de  térra  iEgypti  eduxísti, 
députans  eis  Angelum  pietátis  tuse,  qui  custodíret 
eos  die  ac  nocte :  te  quaesumus,  Dómine,  ut  mit- 
tere  dignéris  sanctum  Angelum  tuum  de  coelis, 
qui  similiter  custódiat  et  hunc  fámulum  tuum  N., 
et  perdúcat  eum  ad  grátiam  Baptísmi  tui.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
1&.  Amen. 
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Exorcismo. 

ERGO,  maledícte  diábole,  recognósce  senténtiam 
tuam,  et  da  honórem  Deo  vivo  et  vero,  da 
honórem  Jesu  Christo  Filio  ejus,  et  Spirítui  Sancto, 
et  recéde  ab  hoc  fámulo  Dei  N.  quia  istum  sibi 
Deus,  et  Dóminus  noster  Jesús  Christus  ad  suam 
sanctam  gratiam,  fontémque  baptísmatis  vocáre 
dignátus  est:  et  hoc  signum  sanctse  Crucis  «♦Jf 
con  el  pulgar  de  la  diestra  le  Hace  en  la  frente 
la  señal  de  la  cruz  y  prosigue:  quod  nos  fronti 
ejus  damus,  tu,  maledícte  diábole,  nunquam  áu- 
deas  violare.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum 
nostrum,  qui  ventúrus  est  judicáre  vivos  et  mór- 
tuos,  et  saeculum  per  ignem.  b).  Amen. 

116.  Segunda  vez  dice:  Ora  Elécte,  flecte 
génua,  et  dic,  Pater  noster,  etc.,  como  arriba, 
hasta  la  oración  Deus  Abraham,  exclusive;  en 
cuyo  lugar,  poniéndole  la  diestra  encima,  dice  la 
oración  y  exorcismo  siguientes: 

Oremus. 

DEUS  immortále  praesídium  ómnium  postulán- 
tium,  liberátio  súpplicum,  pax  rogántium,  vita 
credéntium,  resurréctio  mortaórum ;  te  invoco 
super  hunc  fámulum  tuum  N.  qui  Baptísmi  tui 
donum  petens,  setérnam  cónsequi  grátiam  spiri- 
tuáli  regeneratióne  desíderat:  áccipe  eum  Dómi- 
ne, et  quia  dignátus  es  dicere :  Pétite,  et  accipié- 
tis ;  quaerite,  et  inveniétis;  púlsate,  et  aperiétur 
vobis;  peténti  praemium  pórrige,  et  jánuam  pande 
pulsánti,  ut  aeternam  coeléstis  lavácri  benedictió- 
nem  consecútus,  promissa  tui  múneris  regna  per- 
cipiat.  Qui  cum  Patre,  et  Spiritu  Sancto  vivis,  et 
regnas  Deus  in  saecula  s^culórum. 
i^.   Amen. 
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Exorcismo. 

AUDI,  maledícte  Sátana,  adjurátus  per  nomen 
aeterni  Dei,  et  Salvatóris  nostri  Jesu  Christi 
Fílii  ejus,  cum  tua  victus  invídia,  tremens,  ge- 
ménsque  discéde;  nihil  tibi  sit  commúne  cum 
servo  Dei  N.  jam  caeléstia  cogitante,  renuntiatúro 
tibi,  et  saeculo  tuo  et  beátae  immortalitáti  victúro. 
Da  ígitur  honórem  adveniénti  Spirítui  Sancto, 
qui  ex  summa  coeli  arce  descóndens,  proturbátis 
fráudibus  tuis,  divino  fonte  purgátum  pectus,  sanc- 
tificátum  Deo  templum  et  habitáculum  perficiat, 
ut  ab  ómnibus  pénitus  nóxiis  praeteritórum  crí- 
minum  liberátus  servus  Dei,  grátias  perennes  Deo 
réferat  semper,  et  benedicat  nomen  sanctum  ejus 
in  saecula  seeculórum.  i^.  Amen. 

117.  Tercera  vez  dice  al  mismo  varón:  —  Ora 
Elécte,  flecte  génua,  etc.,  como  arriba,  hasta  la 
oración  Deus  Abraham,  exclusive. 

Le  pone  la  diestra  encima  y  sigue  diciendo : 

EXOBCISMO. 

EXORCIZO  te,  immúnde  spíritus,  in  nominé  Pa- 
tris  4|f ,  et  Fílii  ^,  et  Spíritus  ^  Sancti,  ut 
exeas  et  recodas  ab  hoc  fámulo  Dei  N.  Ipse  enim 
tibi  ímperat,  maledícte  damnáte,  qui  pédibus  su- 
per  mare  ambulávit,  et  Petro  mergénti  déxteram 
porréxit. 

Prosigue  después  repitiendo,  hasta  acabarle, 
el  exorcismo  Ergo  maledícte  diábole,  etc.,  que 
está  puesto  al  n"*  115. 

Ii8.  Si  fueren  varios  varones,  los  mandatos 
del  n^  114  se  dirán  en  plural:  Orate,  Elécti  — 
Fléctite  génua  et  dícite,  Pater  noster.  —  Lévate, 
complete  oratiónem  vestram  et  dícite.  Amen.  — 
Sígnate  (ó  signa)  eos.  —  Accédite;y  también  en 
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plural  las  oraciones  y  exorcismos  de  los  números 
siguientes ;  pero  la  señal  de  la  cruz  en  la  frente, 
que  se  prescribe  en  dichos  exorcismos,  se  hará  á 
cada  catecúmeno. 

119.  Siendo  una  ó  muchas  mujeres,  á  ella  ó  á 
ellas  solamente  dice  en  número  y  género  con- 
gruente :  Ora  Electa,  flecte  génua,  et  dic,  Pater 
noster,etc.,  como  se  dijo  arriba,  n.""  114,  para  el 
varón  ó  varones,  hasta  la  oración  Deus  Abraham, 
exclusive;  y  en  su  lugar,  poniéndole  la  diestra 
sobre  la  cabeza,  y  si  son  muchas,  á  cada  una, 
dice  en  número  conveniente  la  oración  que  sigue: 

Oremus. 

DEUS  coeli,  Deus  terrae,  Deus  Angelórum,  Deus 
Archangelórum,  Deus  Patriarchárum,  Deus 
Prophetárum,  Deus  Apostolórum,  Deus  Mártyrum, 
Deus  Confessórum,  Deus  Vírginum,  Deus  ómnium 
bene  vivéntium:  Deus,  cui  omnis  lingua  confité- 
tur,  et  omne  genu  fléctitur,  coeléstium,  terrés- 
trium,  et  infernórum :  te  invoco.  Dómine,  super 
hanc  fámulam  tuam  N.  ut  eam  custodire,  et  per- 
dúcere  dignóris  ad  grátiatn  Baptísmi  tui.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum.  i^.    Amen. 

Y  del  mismo  modo  todo  el  exorcismo    Ergo 
maledícte  diábole,  etc.,  como  está  al  n.''  115. 

Segunda  y  tercera  vez  dice  á  la  misma  ó  á 
las  mismas,  en  su  propio  género  y  número:  Ora 
Electa,  flecte  génua,  et  dic,  Pater  noster,  etc., 
hasta  acabar  la  oración  Deus  Abraham.Y  después 
de  hacerle  ó  hacerles  la  tercera  vez  la  señal  de 
la  cruz  en  la  frente,  en  conveniente  número  dice: 

Exorcismo. 

ExoRCízo  te,  immúnde  spíritus,  per  Patrem  -^  , 
et   Eílium  ^ ,   et   Spíritum  ^    Sanctum,   ut 
exeas  et  recodas,  ab  hac  fámula  DeiN.  Ipse  enim 
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tibi  ímperat,  maledícte  damnáte,  qui  cseco  nato 
óculos  apéruit,  et  quatriduánum  Lázarum  de  mo- 
numento suscitávit.  —  y  prosigue  diciendo  en 
género  y  número  conveniente,  Ergo  maledícte 
diábole,  etc.,  hasta  acabarle  como  en  el  n.""  115. 

120.  Lo  que  sigue  es  común  al  varón  y  á  la 
hembra. 

Pónele  el  Sacerdote  la  diestra  sobre  la  cabeza, 
si  son  varios  á  cada  uno  ó  á  cada  una,  y  en  nix- 
mero  y  género  congruente  dice: 

Oremus. 
TCpTERNAM,  ac  justíssimam  pietátem  tuam  dé- 
-ZUi  precor,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
setérne  Deus,  auctor  lúminis  et  veritátis,  super 
hunc  fámulum  tuum  N.  ut  dignéris  eum  illumináre 
lúmine  intelligéntiae  tuae:  munda  eum,  et  sanc- 
tífica :  da  ei  sciéntiam  veram,  ut  dignus  efficiátur 
accederé  ad  grátiam  Baptísmi  tui,  téneat  firmam 
spem,  consilium  rectum,  doctrínam  sanctam,  ut 
aptus  sit  ad  percipiéndam  grátiam  tuam.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
lí.    Amen. 

121.  Con  la  siniestra  toma  de  la  diestra,  cerca 
del  brazo,  al  catecúmeno,  ó  le  da  la  extremidad  de 
la  estola,  y  le  introduce  en  la  iglesia,  diciéndole : 

N.  Ingrédere  in  sanctam  Ecclésiam  Dei,  ut 
accípias  benedictiónem  coeléstem  a  Dómino  Jesu 
Christo,  et  hábeas  partem  eum  illo,  et  Sanctis  ejus. 

i^.    Amen. 

Si  son  muchos,  dice  en  número  plural: 

Ingredimini  in  sanctam  Ecclésiam  Dei,  ut  ac- 
cipiátis  benedictiónem  coeléstem  a  Dómino  Jesu 
Christo,  et  habeátis  partem  eum  illo,  et  Sanctis 
ejus.  K).   Amen. 

122JS[abiendo  entrado  el  catecúmeno,  se  postra 
en  tierra  y  adora.  Levántase,  y  el  Sacerdote  le 
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pone  la  mano  en  la  cabeza,  y  con  él  reza  el 
Credo  y  Pater  noster,  como  en  el  Bautismo  de 
párvulos,  pág.  17. 

Si  son  varios,  todos  juntos  hacen  y  rezan  lo 
mismo. 

123.  Torna  á  poner  la  diestra  sobre  la  cabeza 
del  catecúmeno,  si  son  muchos  sobre  la  de  cada 
uno,  diciendo  en  número  y  género  convenien- 
te, este 

EXOECISMO. 

NEC  te  latet,  Sátana,  imminére  tibi  poenas,  im- 
minére  tibi  tormenta,  imminére  tibi  diem  ju- 
dícii,  diem  supplícii  sempitérni;  diem,  qui  venturas 
est  velut  clíbanus  ardens,  in  quo  tibi  atque  uni- 
vérsis  ángelis  tuis  praeparátus  sempitérnus  erit 
intéritus.  Proinde,  damnáte,  atque  damnánde,  da 
honórem  Deo  vivo  et  vero,  da  honórem  Jesu 
Christo  Filio  ejus,  da  honórem  Spiritui  Sancto 
Paráclito,  in  cujus  nomine  atque  virtúte  praecipio 
tibi,  quicúmque  es,  spiritus  immúnde,  ut  exeas  et 
recédas  ab  hoc  fámulo  Dei  N,  quem  hodie  idem 
Deus  et  Dóminus  noster  Jesús  Christus  ad  suam 
sanctam  gratiam  et  benedictiónem,  fóntemque 
baptismatis  dono  vocáre  dignátus  est ;  ut  fiat  ejus 
templum  per  aquam  regeneratiónis  in  remissiónem 
ómnium  peccatórum.  In  nomine  ejúsdem  Dómini 
nostri  Jesu  Ohristi,  qui  venturas  est  judicáre  vivos 
et  mórtuos,  et  sseculum  per  ignem. 

i{.  Amen. 

Todo  lo  que  se  sigue  con  las  palabras  corres- 
pondientes, si  son  varios  los  catecúmenos,  se  hace 
y  dice  á  cada  uno  en  particular,  primero  á  los 
varones  y  después  á  las  hembras. 

124.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  toma  saliva 
de  su  propia  boca  y  toca  Ists  orejas  y  narices  al 
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catecúmeno;  y  al  tocar  primero  la  oreja  diestra 
y  después  la  siniestra  dice: 

Éphphetha,  quod  est,  adaperíre. 

Luego  le  toca  las  narices,  diciendo: 

In  odórem  suavitátis.  Tu  autem  eflfugáre,  diá- 
bole,  appropinquábit  enim  judicium  Dei. 

126.  Después  le  pregunta,  y  va  respondiendo 
el  catecúmeno: 

Sac.  Quis  vocáris? 

Cat.  N. 

Sac.  N,  Abrenúntias  Sátanse? 

Cat.  Abrenúntio. 

Sac.  Et  ómnibus  opéribus  ejus? 

Cat.  Abrenúntio. 

Sac.  Et  ómnibus  pompis  ejus? 

Cat.  Abrenúntio, 

126.  Mojando  el  pulgar  de  la  diestra  en  el 
Oleo  de  Catecúmenos,  le  unge  en  forma  de  cruz 
el  pecho  y  después  la  espalda,  y  dice: 

Ego  te  linio  4|f  óleo  salútis  in  Christo  Jesu 
Dómino  nostro,  in  vitam  setérnam. 

i^.  Amen. 

Sac.   Pax  tibi. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Limpiase  con  algodón  el  dedo  y  las  partes  que 
ha  uncido  y  dice: 

Exi,  immúnde  spíritus,  et  da  honórem  Deo 
vivo  et  vero.  Fuge,  immunde  spíritus,  et  da  locum 
Jesu  Christo  Filio  ejus.  Recéde,  immunde  spíritus. 
et  da  locum ^Spirítui  Sancto  Paráclito. 

127.  Llévale  hacia  la  pila;  deja  la  capa  y 
estola  morada,  se  pone  la  blanca,  y  estando 
cerca  de  la  pila,  pregunta  al  catecúmeno,  y  este 
responde : 

Sac.  Quis  vocaris  ? 
Cat.  N. 
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Sac.  N.  Credis  in  Deum  Patrem  omnipotén- 
tem,  Creatórem  caeli  et  terree? 

i^.  Credo. 

Sac.  Credis  in  Jesum  Christum  Filium  ejus 
únicum,  Dóminum  nostrnm,  natum,  et  passum? 

i^.  Credo. 

Sac.  Credis  et  in  Spiritum  Sanctum,  sanctam 
Ecclésiam  Cathólicam,  Sanctórum  communiónem, 
remissiónem  peccatórum,  carnis  resurrectiónem, 
et  vitam  setérnam  ? 

'^.  Credo. 

Sac.  N.  Quid  petis? 

Cat.  Baptismum. 

Sac.  Vis  baptizári  ? 

Cat.  Voló. 

128.  Entonces  el  padrino  ó  la  madrina,  ó  los 
dos  juntos  si  fueren  admitidos,  le  tienen  ó  tocan. 
El  catecúmeno,  descubierta  la  cabeza,  aflojado 
el  vestido  por  la  parte  del  cuello  para  que  corra 
libre  el  agua  al  sumidero  ó  caiga  en  la  palangana 
á  este  efecto  destinada,  y  no  en  los  vestidos,  se 
inclina  boca  abajo  sobre  la  fuente,  y  tomando  de 
ella  el  Sacerdote  con  la  concha  agua  bautismal, 
se  la  echa  sobre  la  cabeza  tres  veces  en  forma 
de  cruz,  diciendo  juntamente  una  sola  vez:  — 
N.  Ego  te  baptizo  in  nomine  Patris  4|f  (échale 
agua  una  vez),  et  Fílii  4|f  ( échale  agua  otra  vez), 
et  Spiritus  ^  Sancti  (échale  agua  tercera  vez ). 

Si  con  fundamento  se  dudare  si  el  catecú- 
meno ha  sido  ya  bautizado,  diga  el  Sacerdote: 
—  N,,  Si  non  es  baptizátus,  ego  te  baptizo  in  no- 
mine Patris  4|f,  et  Fílii  4^,  et  Spiritus  ^  Sancti. 

129.  Moja  después  en  el  Crisma  el  pulgar  de 
la  diestra,  para,  ungirle  en  forma  de  cruz  la  co- 
ronilla, y  dice: 
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DEUS   omnípotens,    Pater   Dómini   nostri   Jesu 
Christi,  qui  te  regenerávit  ex  aqua  et  Spíritu 
Sancto,   quique  dedit  tibi  remissiónem   ómnium 
peccatórum,  ipse  te  líniat  Chrísmate  salútis  4|f , 
in  eodem  Christo   Jesu  Dómino  nostro  in  vitam 
setérnam. 
i^.  Amen. 
Sac.  Pax  tecum. 
B).  Et  cum  spíritu  tuo. 

130.  Limpiase  el  dedo  con  algodón,  y  sobre  la 
coronilla  ungida  le  pone  el  crismal  ó  lenzuelo, 
y  le  da  el  vestido  blanco,  diciendo: 

Accipe    vestem    cándidam    et    immaculátam, 
.  quam  pórferas  ante  tribunal  Dómini  nostri  Jesvt 
Christi,  ut  babeas  vitam  setémam. 
15.  Amen* 

131.  Desnúdase  el  Catecúmeno  de  los  vestidos 
que  traía:  se  pone  los  blancos,  al  menos  exte- 
riores, que  ha  recibido  de  mano  del  Sacerdote, 
quien  le  da  la  vela  encendida,  diciendo: 

Accipe  lámpadem  ardéntem,  et  irreprehensí- 
bilis  custodi  Baptísmum  tuum:  serva  Dei  man- 
dáta,  ut  cum  Dóminus  vénerit  ad  núptias,  possis 
occúrrere  ei  in  aula  coelesti  in  vitam  aetérnam. 

i(.  Amen. 

Y  el  neófito  la  tiene  en  la  mano  hasta  el  fin, 
menos  mientras  se  confirma. 

132.  Por  último  le  dice:  — N. ,  Vade  in  pace, 
et  Dóminus  sit  tecum. 

B).  Amen. 

Lávase  y  enjúgase  las  manos.  Las  lavazas  se 
echan  en  el  sumidero. 

133.  Si  se  halla  presente  quien  legítimamente 
pueda  confirmar  á  los  neófitos,  los  confirma;  y 
siendo  ora  competente,  se  celebra  Misa,  á  que 
asisten,  y  reciben  devotamente  la  Comunión. 
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134.  Si  por  la  multitud  de  los  que  se  han  de 
bautizar,  como  sucede  algunas  veces  en  la  India 
y  en  el  Nuevo  Mundo,  no  pudieren  practicarse 
con  cada  uno  los  sobredichos  ritos;  entonces,  ó 
á  un  mismo  tiempo  ejecútense  con  muchos  todos 
los  que  en  común  puedan  hacerse,  ó  si  la  nece- 
sidad apretare,  omítanse. 

capítulo  IV. 

Modo  de  suplir  las  ceremonias  del  Bautismo 

al  que  fué  bautizado 

sin  ellas  en  caso  de  necesidad. 

SOBREVIVIENDO  el  párvulo  ó  adulto  al 
Bautismo  en  que  por  la  urgente  ne- 
cesidad se  omitieron  las  sagradas  preces  y  cere- 
monias, se  llevará  á  la  iglesia  y  se  observará  con 
cada  uno  el  rito  señalado  en  su  respectivo  Bau- 
tismo, hasta  la  salutación  final;  menos  el  pregun- 
tarle si  quiere  ser  bautizado,  el  echarle  el  agua, 
y  decir  la  forma  del  Bautismo.  —  Y  para  mayor 
claridad  se  pone  todo,  con  la  variación  en  su 
lugar,  en  esta  forma: 

136.  Sac.  N.,  Quid  petis  ab  Ecclésia  Dei? 
Responde  el  padrino.  Fidem. 

Sac.  Fides  quid  tibi  praestat? 

Resp.  Vitam  eetérnam. 

Sac.  Si  igitur  vis  ad  vitam  íngredi,  serva  man- 
dáta :  Diliges  Dóminum  Deum  tuum  éx  toto  corde 
tuo,  et  ex  tota  ánima  tua,  et  ex  tota  mente  tua, 
et  próximum  tuum  sicut  te  ipsum. 

137.  Sopla  tres  veces  blandamente  el  rostro 
del  infante,  diciendo  solo  una  vez: 

Exi  ab  eo  (vel  ab  ea),  immunde  spíritus,  et  da 
lócum  Spiritui  Sancto  Paráclito. 
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138.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  le  hace  la 
señal  de  la  cruz  en  la  frente  y  pecho,  diciendo: 

Accipe  signum  Crucis,  tam  in  fronte  ^^  quam 
in  corde  -^i  sume  fidem  cceléstium  praeceptórum, 
et  talis  esto  móribus,  ut  templum  Dei  jam  esse 
possis. 

Oeemus. 

PEECES  nostras,  qusesumus,  Dómine,  cleménter 
exáudi:  et  hunc  eléctum  tuum  N.  Crucis  Do- 
mínicae  impressióne  signátum,  perpetua  virtúte 
custódi;  ut  magnitúdinis  gloriae  tuae  rudiménta 
servans,  per  custódiam  mandatórum  tuórum  ad 
regeneratiónis  glóriam  pervenire  mereátur.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum.  i^.  Amen. 

139.  Le  pone  la  diestra  sobre  la  cabeza,  y  dice : 

Oeemus. 

OMNÍPOTENS  sempitéme  Deus,  Pater  Dómini  nos- 
tri  Jesu  Christi,  respícere  dignare  super  hunc 
fámulum  tuum  N.  quem  dudum  ad  rudiménta 
fidei  vocáre  dignátus  es :  ómnem  csecitátem  cordis 
ab  eo  expélle:  disrúmpe  omnes  láqueos  Sátanee, 
quibus  fuerat  coUigátus :  áperi  ei,  Dómine,  jánuam 
pietátis  tuee,  ut  signo  sapióntisB  tu86  imbútus, 
ómnium  cupiditátum  foetóribus  cáreat,  et  ad  suá- 
vem  odórem  praeceptórum  tuórum  laetus  tibi  in 
Ecclésia  tua  desérviat,  et  proficiat  de  die  in  diem, 
ut  idóneus  sit  frui  gratia  Baptísmi  tul,  quem  su- 
scépit,  salis  percópta  medicina.  Per  eúmdem  Chris- 
tum Dóminum  nostrum.  ^*  Amen. 

140.  Tomando  un  poco  de  sal  bendita,  la  pone 
en  la  boca  del  párvulo,  y  dice: 

N.,  Accipe  sal  sapiéntiae:  propitiátio  sit  tibi 
in  vitam  aatérnam. 
i^.  Amen. 
Sac.  Pax  tecum. 
^'  Et  cum  spiritu  tuo. 


Modo  de  suplir  las  ceremonias  del  Bautismo  etc.     55 

Oremus. 

DEUS  Patrum  nostrórum,  Deus  univérsae  cón- 
ditor  veritátis,  te  súpplices  exorámvis,  ut  hunc 
fámulum  tuum  N.  respícere  dignéris  propítius,  et 
hoc  pábulum  salis  gustántem  non  diutius  esuríre 
permitías,  quóminus  cibo  expleátur  coelésti,  quá- 
tenus  sit  semper  spíritu  fervens,  spe  gaudens,  tuo 
semper  nómini  sórviens :  et  quem  ad  novae  rege- 
neratiónis  lavácrum  perduxísti,  qusesumus,  Dó- 
mine, ut  cum  fidélibus  tuis  promissiónum  tuárum 
eetérna  praomia  cónsequi  mereátur.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum.  i^.  Amen. 

Exorcizo  te,  immúnde  spiritus,  in  nomine  Pa- 
tris  ^,  et  Filü*^,  et  Spiritus^  Sancti,  ut  exeas, 
et  recodas  ab  hoc  fámulo  Dei  N.  Ipse  enim  tibi 
imperat,  maledicte  damnáte,  qui  pedibus  super 
mare  ambulávit,  et  Petro  mergénti  déxteram  por- 
réxit.  —  Ergo,  maledicte  diábole,  recognósce  sen- 
téntiam  tuam,  et  da  honórem  Deo  vivo  et  vero, 
da  honórem  Jesu  Christo  Filio  ejus,  et  Spiritui 
Sancto,  et  recéde  ab  hoc  fámulo  Dei  N.  quia  istum 
sibi  Deus  et  Dóminus  noster  Jesús  Christus  ad 
suam  sanctam  grátiam  et  benedictiónem,  fontém- 
que  baptismatis  vocáre  dignátus  est. 

141.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  le  hace  la 
señal  de  la  cruz  en  la  frente,  diciendo: 

Et  hoc  signum  sanctee  Crucis  «A»,  quod  nos 
fronti  ejus  damus,  tu  maledicte  diábole,  nunquam 
áudeas  violare.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum 
nostrum.  i^.Amen. 

142.  Le  pone  la  diestra  sobre  la  cabeza,  y  dice : 
Oeemtjs. 

7r?l  TÉRNAM  ac  justissimam  pietátem  tuam  dé- 
-ZHí  precor  Dómine  sánete,  Pater  omnipotens, 
setérne  Deus,  auctor  lúminis  et  veritátis,  super 
hunc   fámulum   tuum  N.   ut  dignéris   illum  illu- 
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minare  lúmine  intelligéntiae  tuee :  munda  eum,  et 
sanctífica:  da  ei  sciéntiam  veram,  ut  dignus  sit 
frui  grátia  Baptísmi  tui,  quem  suscépit:  téneat 
firmam  spem,  consilium  rectum,  doctrínam  sanc- 
tam,  ut  aptus  sit  ad  retinéndam  gratiam  Baptísmi 
tui.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

143.Pónele  la  extremidad  de  la  estola,  y  le 
introduce  en  la  iglesia,  diciendo: 

N.,  Ingrédere  m  templum  Dei,  ut  hábeas  par- 
tem  cum  Christum  in  vitam  setérnam. 

i^.  Amen. 

144.  Habiendo  entrado,  dice  el  Sacerdote  con 
los  padrinos  el  Credo  y  Pater  noster,  todo  en 
voz  clara,  como  están  en  le  pág.  17.  Después 
dice  este 

Exorcismo. 

ExoRCízo  te,  omnis  spiritus  immúnde,  in  nomine 
Dei  Patris  Omnipoténtis  4|f,  et  in  nomine  Jesu 
Christi  Fílii  ejus,  Dómini  et  Júdicis  nostrÍ4|f,  et 
in  virtúte  Spiritus  Sancti  ^,  ut  discédas  ab  hoc 
plásmate  Dei  N.,  quod  Dóminus  noster  ad  tem- 
plum sanctum  suum  vocáre  dignátus  est:  ut  fíeret 
templum  Dei  vivi,  et  Spiritus  Sanctus  hábitet  in 
eo.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum,  qui 
venturas  est  judicáre  vivos  et  mórtuos,  et  sseculum 
per  ignem.  4.  Amen. 

145.  Con  el  pulgar  de  la  diestra  toma  saliva  de 
su  propia  boca,  y  le  toca  las  orejas  y. narices;  y 
al  tocarle  primero  la  oreja  diestra  y  después  la 
siniestra  dice: 

Ephphetha,  quod  est,  adaperire. 
Luego  le  toca  las  narices,  diciendo: 
In  odórem  suavitátis.  Tu  autem  efifugáre,  diá- 
bole;  appropinquábit  enim  judícium  Dei. 
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146.  Pregúntale  después  nombradamente: 
Sac.  N.,  Abrenúntias  Satanás? 

Resp.  Abrenúntio. 

Sac.  Et  ómnibus  opéribus  ejus? 

Eesp.  Abrenúntio. 

Sac.  Et  ómnibus  pompis  ejus? 

Resp.  Abrenúntio. 

147.  Mojando  el  pulgar  de  la  diestra  en  el 
Oleo  de  Catecúmenos,  en  forma  de  cruz  le  unge 
el  pecho  y  después  la  espalda,  y  dice: 

Ego  te  linio  óleo   salútis^  4|f  in  Christo  Jesu 
Dómino  nostro,  ut  hábeas  vitam  aetérnam. 
^.  Amen,     >  .^A 

148.  Limpiase  con  algodón  el  dedo  y  las  partes 
que  ha  ungido,  deja  la  estola  morada  y  se  pone 
la  blanca,  y  nombradamente  le  pregunta,  respon- 
diendo por  el  infante  el  padrino: 

Sac.  N.,  Credis  in  Deum  Patrem  omnipotén- 
tem,  Creatórem  coeli  et  terree? 

i^.  Credo. 

Sac.  Credis  in  Jesum  Christum  Fílium  ejus 
únicum,   Dóminum   nóstrum,  natum,  et  passum? 

!§..  Credo. 

Sac.  Credis  et  in  Spíritum  Sanctum,  sanctam 
Ecclésiam  Cathólicam,  Sanctorum  communiónem, 
remissiónem  peccatorum,  carnis  resurrectiónem, 
et  vitam  aetérnam? 

i^.  Credo. 

149.  Omitiendo  todo  lo  demás,  moja  en  el 
Crisma  el  pulgar  de  la  diestra,  y  le  unge  en  forma 
de  cruz  la  coronilla,  diciendo: 

DEüS  omnipotens,  Pater  Dómini  nostri  Jesu 
Christi,  qui  te  regenera vit  ex  aqua  et  Spiritu 
Sancto,  quique  dedit  tibi  remissiónem  ómnium 
peccatorum  (aquí  le  unge),  ipse  te  líniat  Chrís- 
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mate  salútis  -^j  in  eodem  Christo"  Jesu  Dómino 
nostro  in  vitam  setérnam. 

i^.  Amen. 

Sac.  Pax  tibí. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

150.  Limpia  el  dedo  y  la  coronilla  del  infante, 
pónele  en  la  cabeza  el  capillo  ó  lienzo  en  lugar 
del  vestido  blanco,  y  dice: 

Accipe  vestem  cándidam,  quam  immaculátam 
pérferas  ante  tribunal  Dómini  nostri  Jesu  Christi, 
ut  hábeas  vitam  aetérnam. 

l^.  Amen. 

151.  A  él  ó  al  padrino  dala  vela  encendida, 
diciendo  : 

Accipe  lámpadem  ardóntem,  et  irreprehensí- 
bilis  custódi  Baptísmum  tuum:  serva  Dei  man- 
dáta,  ut  cum  Dóminus  vénerit  ad  núptias,  possis 
occúrrere  ei,  una  cum  ómnibus  sanctis  in  aula 
coelesti,  habeásque  vitam  setérnam,  et  vivas  in 
saecula  saeculórum.  .  : 

l§.  Amen. 

162.  Por  último  le  dice:  — N.,  Vade  in  pace, 
et  Dóminus  sit  tecum. 

i^.  Amen. 

Lávase  y  enjúgase  las  manos :  las  lavazas  se 
echan  en  el  sumidero. 

La  admonición  á  los  padrinos. 

153.  En  el  Bautismo  de  adultos,  además  de 
lo  que  va  indicado,  cuando  se  suplan  las  ceremo- 
nias omitidas  ha  de  mudarse  la  siguiente:  1.**  En 
el  exorcismo  Audi,  maledícte  Sátana,  donde  dice 
habitáculum  perficiat,  dígase  habitáculum  perfé- 
cit:  2.''  En  el  otro  exorcismo  Nec  te  latet,  donde 
dice  ut  fíat,  dígase  ut  fíeret. 
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CAPITULO  V. 

Bendición  de  la  fuente  bautismali 

fuera  del  Sábado  Santo 

y  Vigilia  de  Pentecostés, 

DESPUÉS  de  lavada  perfectamente  la 
pila  bautismal,  se  llena  de  agua  muy 
limpia.  El  Sacerdote,  revestido  de  sobrepelliz  y 
estola  morada,  cubierto  con  el  bonete,  acompa- 
ñado de  sus  Clérigos  y  también  de  otros  Sacer- 
dotes si  los  hubiere,  revestidos  todos  de  sobre- 
pelliz ;  precedido  de  otros  Clérigos  que  lleven  la 
cruz  y  los  ciriales,  la  naveta  con  el  incensario, 
las  ampolletas  del  Crisma  y  Oleo  de  Catecúme- 
nos, aguamanil,  palangana,  un  migajón  de  pan 
ú  otra  cosa  abstersiva,  y  una  toalla  (que  no  ha 
de  tener  sino  este  y  semejantes  destinos);  va  á 
la  pila,  y  descubierto  ante  ella  ó  ante  el  altar 
del  bautisterio,  dice  la  Letanía  ordinaria  ó  la 
más  breve  del  sábado  de  Grloria,  como  está  abajo. 
El  acólito  de  la  cruz,  en  medio  de  los  cerofera- 
rios,  con  quienes  estará  inmoble  sin  hincarse,  se 
pone  junto  á  la  pila,  en  frente  del  Sacerdote,  que 
tendrá  á  su  izquierda  al  turiferario,  y  á  su  derecha 
otro  que  le  tenga  abierto  este  Ritual;  y  juntas 
las  manos  ante  el  pecho  lo  dice  todo,  inclinando 
la  cabeza  á  la  cruz  al  decir  Oremus  y  nombrar 
á  Jesús. 

LETANÍA. 

KYRIE,    eléison;    Christe,   eléison.   Ky- 
rie,  eléison; 
Christe,  audi  nos ;  Christe,  exáudi  nos. 
Pater  de  coelis  Deus miserere  nobis. 


6Ú 
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Fili,  Redémptor  mundi  Deus, 

Spíritus  Sánete  Deus, 

Sancta  Trínitas  unus  Deus.  .  . 

Sancta  María 

Sancta  Dei  génitrix, 
Sancta  Virgo  Vírginum, 
Sánete  Míchaél, 
Sánete  Gabriel, 

Sánete  Ráphaél 

Omnes  Saneti  Angeli  et  Archán- 

geli, 
Omnes  Saneti  Beatórum  Spiri- 

tuum  órdines 

Sánete  Joánnes  Baptísta .... 

Sánete  Joseph 

Omnes    Saneti    Patriárchae    et 

Prophétse 

Sánete  Petre 

Sánete  Paule 

Sánete  Andrea 

Sánete  Joánnes 

Omnes  Saneti  Apóstoli  et  Evan-  ) 

gelistae ( 

Omnes  Saneti  Diseípuli  Dómini.  ' 

Sánete  Stéphane 

Sánete  Laurénti, 

Sánete  Vineénti 

Omnes  Saneti  Mártyres 

Sánete  Silvéster 

Sánete  Gregóri, 

Sánete  Augustíne 

Omnes  Saneti  Pontífices  et  Con- 

fessóres 

Omnes  Saneti  Doctores 

Sánete  Antóni 

Sánete  Benedíete, 


miserere  nobis. 


ora  pro  nobis. 


orate  pro  nobis, 

ora  pro  nobis. 
orate  pro  nobis  < 

ora  pro  nobis. 

orate  pro  nobis, 

ora  pro  nobis. 
orate  pro  nobis, 
ora  pro  nobis. 

orate  pro  nobis. 
ora  pro  nobis. 
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orate  pro  nobis. 


ora  pro  nobis, 


Sánete  Dommice,  )  .  . 

o       X     -n         '  I  ora  pro  nobis, 

Sánete  Francisee j  ^ 

Omnes  Sancti  Sacerdotes  et  Le- 

vitse, 
Omnes  Sancti  Mónachi  et  Ere- 

mitaB 

Sancta  María  Magdalena.  .  .  . 

Sancta  Agnes, 

Sancta  Csecilia, 

Sancta  Agatha, 

Sancta  Anastasia 

Omnes  Sanctae  Vírgenes  et  Vi-  }       ,,  i  • 

-j  ^  \  orate  pro  nobis. 

Omnes  Sancti  et  Sanctae  Dei,  intercédite  pro  nobis, 

Propítius  esto parce  nobis,  Dómine, 

Propitius  esto exáudi  nos,  Dómine. 

Ab  omni  malo  . ^ 

Ab  omni  peccáto, 

A  morte  perpetua, 

Per  mystérium  sanctae  Incarna- 

tiónis  tuae, 
Per  Advéntum  tuum. 
Per  Nativitátem  tuam. 
Per  Baptísmum  et  sanctum  je- 

junium  tuum. 
Per  Crucem  et  Passiónem  tuam, 
Per  mortem  et  sepultúram  tuam, 
Per    sanctam    Resurrectiónem 

tuam, 
Per  admirábilem  Ascensiónem 

tuam, 
Per  advéntum  Spíritus    Sancti 

Parácliti, 

In  die  judicii 

Peccatóres [      te  rogámus, 

Ut  nobis  parcas, 


libera  nos. 
Dómine. 


audi  nos. 
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Ut  Ecclésiam  tuam  sanctam  ré- 
gere  et  conservare  dignéris, 

TJt  Domnum  Apostólicum,  et  om- 
nes  Ecclesiásticos  órdines  in 
sancta  religióne  conservare 
dignéris, 

Ut  inimícos  sanctae  Ecclósiae 
humiliáre  dignéris, 

Ut  régibus  et  princípibus  chris- 
tiánis  pacem  et  veram  con- 
córdiam  donare  dignéris, 

Ut  nosmetípsos  in  tuo  sancto 
servítio  confortare  et  con- 
servare dignéris, 

Ut  ómnibus  benefactóribus  nos-  I 
tris  sempiterna  bona  retrí-  ^ 
búas, 

Ut  frúctus  terrse  daré  et  con- 
servare dignéris, 

Ut  ómnibus  fidélibus  defúnctis 
réquiem  setérnam  donare  di- 
gnéris, 

Ut  Fontem  istum  ad  regene- 
rándam  tibi  novam  prolem 
benedicere  -^^  et  consecra- 
re «^  dignéris, 

Ut  Fontem  istum  ad  regene- 
rándam  tibi  novam  prolem 
benedicere  ^  et  consecra- 
re •♦1^  dignéris, 

Ut  nos  exauídíre  dignéris.  .  .  . 

Agnus  Dei,  qui  toUis  peccáta 
mundi 

Agnus  Dei,  qui  toUis  peccáta 
mundi 


te  rogámus, 
audi  nos. 


parce  nobis. 
Dómine. 

exáudi  nos, 
Dómine. 
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Agnus  Dei,  qui  toUis  peccáta  j  ^^.^^^  .^.^  ^^^. 

mundi )  ' 

Christe,  audi  nos;  Christe,  exaudí  nos. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléison. 


166.  Concluida,   dirá   en  voz   clara  el   Pater 
noster  y  el  Credo.  Después  dice: 
jr,   Apud  te  Dómine  est  fons  vitae. 
i^.  Et  in  lúmine  tuo  vidébimus  lumen. 
f.   Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 
i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
f.   Dóminus  vobiscum. 
i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

OMNÍPOTENS  sempitérne  Deus,  adesto  magnse  pie- 
tátis  tuae  mysteriis,  adesto  Sacraméntis,  et  ad 
recreándos  novos  popules,  quos  tibi  Fons  Baptís- 
matis  párturit,  spíritum  adoptiónis  emitte:  ut  quod 
nostrae  humilitátis  geréndum  est  ministerio,  virtú- 
tis  tuee  impleátur  efféctu.  Per  Dóminum  nostrum 
Jesum  Christum  Fílium  tuum,  qui  tecum  vivit  et 
regnat  in  unitáte  Spiritus  Sancti  Deus,  per  ómnia 
saecula  sseculorum. 
i^.  Amen. 


E 


EXOBOISMO  DEL  AGUA. 

xoBcizo    te,    creatúra    aquse,    per   Deum   vi- 

vurn^Jf,  per  Deum  verum4±f,  per  Deum  sanc- 

I  tum  ^,  per  Deum  qui  te  in  principio,  verbo  se- 
I  parávit  ab  árida,  cujus  Spiritus  super  te  ferebátur, 
qui  te  de  paradiso  manare  jussit. 

167.  Divide  con  la  mano  diestra  en  forma  de 
cruz  el  agua,  y  arroja  un  poco  de  ella  hacia  las 
cuatro  partes  del  mundo,  fuera  de  los  labios  de 
la  fuente  ;  enjúgasela  mano-y  prosigue  diciendo: 
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Et  in  quatuor  flumínibus  totam  terram  rigáre 
prsecópit :  qui  te  in  deserto  amáram,  per  lignum 
dulcem  fecit,  atque  potábilem ;  qui  te  de  petra  pro- 
dúxit,  ut  pópulum,  quem  ex  jEgypto  liberávit, 
siti  fatigátum  recreáret.  Exorcizo  te  per  Jesum 
Christum  Fílium  ejus  únicum,  Dóminum  nostrum, 
qui  te  in  Cana  Gralileae  signo  admirábili  sua  po- 
téntia  convértit  in  vinum:  qui  super  te  pédibus 
ambulávit,  et  a  Joanne  in  Jordáne  in  te  baptizátus 
est :  qui  te  una  cum  sánguine  de  látere  suo  pro- 
dúxit,  et  discípulis  suis  jussit,  ut  credéntes  bapti- 
zárent  in  te,  dicens:  Ite,  docéte  oinnes  gentes, 
baptizantes  eos  in  nomine  Patris,  et  Fílii,  et.Spi- 
ritus  Sancti ;  ut  eflficiáris  aqua  sancta,  aqua  bene- 
dicta, aqua,  quee  lavat  sordes  et  mundat  peccáta. 
Tibi  ígitur  preecipio,  omnis  spiritus  immünde, 
omne  phantásma,  omne  mendácium,  eradicáre  et 
efifugáre  ab  hac  creatúra  aquse,  ut  qui  in  ipsa  bap- 
tizándi  erunt,  fiat  eis  fons  aquae  saliéntis  in  vitam 
setérnam,  regénerans  eos  Deo  Patri,  et  Filio,  et 
Spirítui  Sancto,  in  nomine  ejúsdem  Dómini  nostri 
Jesu  Christi,  qui  venturas  est  judicáre  vivos  et 
mórtuos,  et  seeculum  per  ignem.  b).  Amen. 

Oremus. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnípotens,  eetérne  DfBus, 
aquárum  spirituálium  sanctificátor,  te  supplí- 
citer  deprecámur,  ut  ad  hoc  ministérium  humi- 
litátis  nostrse  respicere  dignéris,  et  super  has 
aquas  abluéndis  et  purificándis  homínibus  prae- 
parátas,  Angelum  sanctitátis  emíttas,  quo  peccá- 
tis  vitaB  prióris  ablútis,  reatúque  detérso,  purum 
Sancto  Spirítui  habitáculum  regeneráti  ófllci  me- 
reántur.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum 
Fílium  tuum,  qui  tecum  vivit  et  regnat,  in  uni- 
táte  ejúsdem  Spiritus  Sancti  Deus,  per  ómnia 
seecula  saeculórum.  i(l.  Amen. 
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158.  Sopla  tres  veces  sobre  el  agua  hacia  tres 
partes,  formando  con  el  soplo  esta  figura  SÍ/ .  Pone 
después  incienso  en  el  incensario,  y  lo  bendice, 
diciendo: 

Ab  illo  benedicáris,  in  cujus  honóre  cremá- 
beris.  Amen. 

159.  Y  sin  decir  nada,  incensa  tres  veces  el 
agua,  en  su  medio,  á  su  diestra  y  á  su  siniestra. 
Toma  después  la  ampolla  del  santo  Oleo  de  Cate- 
cúmenos, y  echando  un  poco  de  él  en  forma  de 
cruz  en  el  agua,  dice  en  voz  clara: 

Sanctificétur,  et  foecundétur  Fons  iste  óleo 
salútis  renascéntibus  ex  eo  in  vitam  aetérnam,  in 
nomine  Patris  4|^,  et  Filii  4|f ,  et  Spiritus  -^  Sancti. 

i^.  Amen. 

160.  Después  echa,  también  en  forma  de  cruz, 
un  poco  del  Crisma,  diciendo: 

Infúsio  Chrísmatis  Dómini  Jesu  Christi,  et  Spi- 
ritus Sancti  Parácliti,  fiat  in  nomine  Sanctas  ^ 
Trinitátis.  i^.  Amen. 

161.  Toma  después  ambas  ampollas,  y  derra- 
mando de  entrambas  á  un  mismo  tiempo,  en 
forma  de  cruz.  Crisma  y  santo  Oleo,  dice : 

Commíxtio  Chrísmatis  sanctificatiónis,  et  ólei 
unctiónis,  et  aquae  Baptísmatis  páriter  fiat  in  no- 
mine Patris  4|f,  et  Filii  4|f ,  et  Spiritus  ^Jf  Sancti. 

4.  Amen. 

162.  Deja  las  ampollas,  y  con  la  mano  diestra 
mezcla  con  el  agua  el  santo  Oleo  y  Crisma  que 
en  ella  ha  echado,  esparciéndolos  y  extendiéndo- 
los por  toda  la  fuente.  Limpiase  después  con  el 
migajón  de  pan:  si  hay  alguno  á  quien  bautizar, 
le  bautiza;  si  no,  se  lava  luego  y  enjuga  las  manos, 
y  las  lavazas  se  echan  en  el  sumidero. 
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TITULO  III. 
BEL  SACRAMENTO  DE  LA  CONFIRMACIÓN  («) 


I.  —  Advertencias  generales. 

ESTE  Sacramento  imprime  un  carácter 
espiritual,  perfecciona  las  virtudes,  prin- 
cipalmente la  fe,  y  acrecienta  la  gracia,  sobre 
todo  para  el  efecto  de  confesar  y  sostener  la  pro- 
fesión de  cristiano. 

2.  Puede  administrarse  en  cualquier  tiempo; 
mas  la  semana  de  Pentecostés  tiénese  por  singu- 
larmente propia  para  ello,  y  la  hora,  á  eso  de 
las  nueve  de  la  mañana,  en  memoria  de  la  efusión 
del  Espíritu  Santo  en  los  Apóstoles,  pues  la  misma 
Persona  divina  entra  en  el  alma  de  los  que  di- 
gnamente son  confirmados. 

3.  Su  materia  es  el  Crisma  consagrado  por  un 
Obispo,  y  esto  en  el  año  mismo :  no  puede  usarse 
Crisma  del  año  anterior  sino  en  caso  de  necesidad 
ó  con  facultad  especial  de  la  Santa  Sede. 

4.  Debe  recibirse  la  Confirmación  en  estado 
de  gracia,  y  asi  los  que  han  llegado  á  la  edad 
de  la  razón  han  de  confesarse  antes,  ó  al  menos 
arrepentirse  de  sus  pecados. 

5.  Instruyaseles  sobre  la  dignidad  de  este  Sa- 
cl'amento,  efectos  que  causa  y  disposiciones  que 


(a)  Si  bien  el  ministro  ordinario  de  este  Sacramento 
es  sólo  el  Obispo,  como  lo  definió  el  S.  Concilio  de  Trento, 
suele  la  S.  Sede,  por  causas  justas,  dar  á  un  simple  Sa- 
cerdote facultad  de  conferirlo,  como  ministro  extraordinario. 
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exige;  asimismo  en  los  rudimentos  de  la  fe,  el 
Decálogo  y  los  Mandamientos  de  la  Iglesia,  y 
procúrese  sepan  de  memoria  los  actos  de  las  vir- 
tudes teologales,  el  Padrenuestro  y  el  Credo. 

6.  Como  imprima  carácter,  la  Confirmación 
no  puede  repetirse. 

7.  Si  tiene  el  confirmando  nombre  de  los  que 
se  dijo  en  el  título  del  Bautismo  no  deberse  poner, 
cambíelo  por  otro  al  ser  confirmado. 

8.  Sea  tenido  el  varón  por  un  padrino,  y  por 
una  madrina  la  hembra,  los  cuales  padrino  y 
madrina  hayan  entrado  en  la  pubertad  (14  anos 
para  aquél,  12  para  ésta)  y  recibido  este  Sacra- 
mento. Fuera  del  caso  de  necesidad,  no  sean  los 
mismos  que  sirvieron  para  el  Bautismo.  Los  ex- 
cluidos de  ser  padrinos  en  éste  también  lo  están 
para  la  Confirmación. 

9.  El  párvulo  será  tenido  por  el  padrino  en 
el  brazo  derecho :  sobre  el  hombro  derecho  del 
adulto  pondrá  el  padrino  su  mano  derecha  {á). 
Lleven  los  confirmandos  la  frente  despejada  y 
limpia,  y  estén  en  ayunas  si  lo  pudiei'en  sin  grave 
molestia.  A  todos  se  recomienda  la  decencia  y 
modestia  en  el  vestido. 

10.  Contráese  por  la  Confirmación  un  espiri- 


(a)  En  esto  se  aparta  de  lo  prescrito  por  el  Pontifical 
é  Instrucción  de  1774  la  costumbre  de  esta  Arquidiócesis 
y  de  otros  lugares,  que  es  la  expresada  en  el  texto;  mas 
ella  ha  sido  autorizada  por  la  Iglesia  en  la  respuesta  que 
la  S.  Congregación  del  S.  Oficio  dio  en  11  de  diciembre 
de  1850  al  Vicario  Apostólico  de  las  islas  Sandwich :  había 
éste  manifestado  que  no  se  observaba  allá  la  rúbrica  del 
Pontifical,  á  lo  que  respondió  la  Congregación,  ad  mentem, 
añadiendo  á  renglón  seguido :  Mens  est  ut  loco  pedís  ponant 
patrini  manum  dexteram  super  dexterum  humerum  confir- 
mandi. 
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tual  parentesco  entre  el  Obispo  ó  Sacerdote  que 
confirma,  el  confirmado,  los  padres  de  éste  y  el 
padrino.  ^ 

(Instrucción  de  la  S.  C.  de  Prop.  Fide,  de  4  de 
mayo  de  1774). 

II.  —  Rito  de  la  Confirmación. 

1 1 .  Después  de  hacer  breve  oración,  el  Sacer- 
dote se  lava  las  manos  y  se  reviste  de  sobrepelliz, 
estola  blanca,  y  capa  pluvial  si  la  hubiere :  luego, 
puesto  de  pie  ante  el  altar,  advierte  á  los  pre- 
sentes (que  estarán  separados  á  uno-  y  otro  lado 
según  su  sexo)  que  sólo  el  Obispo  es  ministro 
ordinario  de  la  Confirmación,  y  que  él  en  ese 
caso  lo  es  extraordinario,  por  facultad  particu- 
lar y  comisión  del  Sumo  Pontífice,  la  cual  leerá 
en  alta  voz  y  en  castellano,  advirtiendo  después 
que  ningún  confirmado  se  retire  hasta  que  haya 
dado  la  bendición,  luego  de  conferido  el  Sacra- 
mento. 

12.  Siempre  de  pie,  con  las  manos  juntas  ante 
el  pecho,  y  vuelto  á  los  confirmandos,  que  esta- 
rán de  rodillas  y  asimismo  con  las  manos  jun- 
tas, dice: 

SPÍEITUS    Sanctus   supervéniat  in  vos,  et 
virtus  Altíssimi  custódiat  vos  a  peccátis. 
B).   Amen. 

Santiguándose   con  la   diestra,   extendidos  y 
juntos  todos  los  dedos,  dice: 

t.    Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

i^.    Qui  fecit  coelum,  et  terram. 

f.    Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.   Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

jí.    Dóminus  vobíscum. 

i|.   Et  cum  spiritu  tuo. 
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Extiende  las  manos  hacia  los  que  se  han  de 
confirmar  y  dice: 

OMNÍPOTENS  sempitérne  Deus,  qui  regenerare 
dignátus  es  hos  fámulos  tuos  ex  aqua,  et  Spí- 
ritu  Sancto;  quique  dedísti  eis  remissiónem  óm- 
nium  peccatórum ;  emitte  in  eos  septifórmem  Spi- 
ritum  tuum  Sanctum  Paráclitum  de  coelis. 

i^.  Amen. 

jr.  Spiritum  sapiéntiee,  et  intelléctus. 

i§.  Amen. 

f.  Spiritum  consílii,  et  fortitúdinis. 

i^.  Amen. 

jí.  Spiritum  sciéntiae,  et  pietátis. 

i^.  Amen. 

Adímple  eos  spiritu  timóris  tui,  et  consigna 
eos  signo  ( bendiciéndoles)  Cru  4jf  cis  Ohristi,  in 
vitam  propitiátus  setérnam.  Per  eúmdem  Dómi- 
num  nostrum  Jesum  Christum,  Fílium  tuum,  qui 
tecum  vivit  et  regnat  in  unitáte  ejúsdem  Spíritus 
Sancti  Deus,  per  ómnia  ssecula  saeculórum. 

i^.  Amen. 

13.  Siéntase  después,  y  cada  padrino  le  pre- 
senta á  su  ahijado,  poniéndose  ambos  de  rodillas, 
menos  los  párvulos.  Si  fueren  muchos,  podrán 
formarse  en  filas,  j  el  confirmante  irá  pasando 
ante  ellos  y  ungiéndolos.  Tomando  el  nombre  de 
cada  confirmando,  moja  la  extremidad  del  dedo 
pulgar  de  la  diestra  en  el  Crisma,  y  dice  á  cada  uno : 

N.,  signo  te  signo  Cru  4|f  cis  (úngele  en  forma 
de  cruz  la  frente)  et  confirmo  te  Chrísmate  salútis, 
(y  bendiciéndole)  in  nomine  Pa  -^tris,  et  Fí  -^J^^lü, 
et  Spíritus  ^  Sancti.  pj.  Amen. 

Después,  dándole  una  ligera  bofetada  en  la 
mejilla,  le  dice:  Pax  tecum. 

Si  hubiese  venda  preparada,  átasela  el  padrino 
en  la  frente ;  no  habiéndola,  el  confirmante  ó  un 
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ordenado  in  sacris  le  limpia  el  Crisma  con  algo- 
dón, y  se  le  lava  la  frente  si  hubiere  espacio  y 
oportunidad  para  ello.         . 

Confirmados  todos,  se  limpia  y  lava  las  manos ; 
en  el  ínterim  se  canta  ó  reza  la  siguiente 

Antífona. 

CONFIEMA  hoc  Deus,  quod  operátus  es  in  nobis  a 
templo  sancto  tuo,  quod  est  in  Jerúsalem. 

jr.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spiritui   Sancto. 

i^.  Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper, 
et  in  saecula  seeculórum.  Amen. 

Repetida  la  antífona  Confirma  hoc  Deus,  etc. , 
el  Sacerdote,  puesto  en  pie  y  vuelto  hacia  el 
altar,  con  las  manos  juntas  ante  el  pecho,  dice: 

f.  Ostende  nobis.  Dómine,  misericórdiam  tuam. 

i$.  Et  salutáre  tuum  da  nobis. 

j^".  Dómine  exaudí  oratiónem  meam. 

i§.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f»  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Juntas  siempre  las  manos  ante  el  pecho,  y 
arrodillados   devotamente  los  confirmados,  dice: 

Oeemus. 

DEUS,  qui  Apóstolis  tuis  sanctum  dedísti  Spíri- 
tum,  et  per  eos,  eórumque  successóres  caeteris 
fidélibus  tradéndum  esse  voluísti:  réspice  propí- 
tius  ad  humilitátis  nostrse  famulátum ;  et  prsesta, 
ut  eórum  corda,  quorum  frontes  sacro  Chrísmate 
delinívimus,  et  signo  sanctae  Crucis  signávimus, 
ídem  Spíritus  Sanctus,  in  eis  supervéniens,  tém- 
plum  glórise  susa  dignánter  inhabitándo  perfíciat. 
Qui  cum  Patre,  et  eódem  Spíritu  Sancto,  vivís 
et  regnas  Deus,  in  saecula  saeculórum.  l^.  Amen. 
^Después  dice:  Ecce  sic  benedicótur  omnis 
homo,  qui  timet  Dóminum. 
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Y  volviéndose  a  los  confirmados,  y  haciendo 
sobre  ellos  con  la  diestra  la  señal  de  la  cruz,  dice : 

Bene  4f  dícat  vos  Dóminus  ex  Sion,  ut  videá- 
tis  bona  tJerúsalem  ómnibus  diébus  vitae  vestrae, 
et  habeátis  vitam  setérnam.  i^.  Amen. 

14.  Torna  á  sentarse  y  vuelto  á  los  padrinos 
y  madrinas  les  advierte  el  espiritual  parentesco 
que  con  sus  ahijados  y  los  padres  y  madres  de 
los  mismos  han  contraído,  y  la  obligación  en  que 
quedan  de  instruir,  en  caso  necesario,  á  sus  ahija- 
dos en  las  buenas  costumbres;  de  aconsejarles  que 
obren  bien  y  huyan  de  todo  pecado ;  y  de  ense- 
narles el  Credo,  el  Padrenuestro,  y  el  Avemaria. 

15.  Para  terminar,  rece  él  mismo  con  los  pre- 
sentes el  Símbolo  y  oraciones  dichas.  (S.  R.  C. 
13  jul.  1883.  —  Instrucción  ya  citada,  de  4  mayo 
de  1774).  


TITULO  IV. 
DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCLi 


CAPITULO    I. 
La  Penitencia  en  sí  y  ritos  conexos 

I.  —  Advertencias  generales. 

ESTE  Sacramento,  instituido  por  Cristo 
Señor  nuestro  para  restituir  á  la  gracia 
de  Dios  á  los  que  después  del  Bautismo  la  pierden 
por  sus  pecados,  con  tanto  mayor  diligencia  ha 
de  administrarse,  cuanto  es  más  frecuente  su  uso. 
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y  mayores  en  número  los  requisitos   necesarios 
para  administrarle  y  recibirle  debidamente. 

2.  A  constituirlo  concurren:  su  materia;  asi 
la  remota  que  son  los  pecados,  como  la  próxima 
que  son  los  actos  del  penitente,  contrición,  con- 
fesión y  satisfacción;  su  forma,  que  son  las  pa- 
labras de  la  absolución,  ego  te  absolvo  etc. ;  y  en 
fin,  su  ministro,  que  es  únicamente  el  Sacerdote 
que  tenga  potestad  ordinaria  ó  delegada  para 
absolver. 

3.  Pero,  amenazando  peligro  de  muerte,  y  fal- 
tando confesor  aprobado,  cualquier  Sacerdote 
puede  absolver  de  cualesquiera  censuras  y  pe- 
cados. 

4.  El  Ministro  debe  estar  adornado  de  bondad, 
ciencia  y  prudencia,  y  guardar  con  inviolable  y 
perpetuo  sigilo  el  secreto  de  la  confesión ;  en  lo 
cual  debe  con  cuidado  instruirse,  así  como  en  lo 
demás  conducente  á  este  ministerio. 

B.  Ante  todas  cosas,  acuérdese  el  confesor  que 
hace  oficios  de  juez  y  de  médico,  y  que  Dios  le 
ha  hecho  ministro  de  su  justicia  y  misericordia, 
para  que,  como  arbitro  entre  Dios  y  los  hombres, 
mire  por  la  honra  divina  y  la  salud  de  las  almas. 

6.  Para  que  pueda,  pues,  juzgar  rectamente, 
distinguiendo  entre  lepra  y  lepra,  y  como  sabio 
médico  de  las  almas,  curar  prudentemente  sus 
enfermedades,  aplicando  á  cada  una  el  conve- 
niente remedio;  procure  conseguir  la  mayor  cien- 
cia y  prudencia  que  pudiere,  ya  con  asidua  oración 
á  Dios,  ya  con  el  estudio  de  autores  aprobados, 
principalmente  del  Catecismo  Romano,  ya  con 
el  consejo  de  hombres  sabios. 

7.  Sepa  los  casos  y  censuras  reservadas  al 
Papa  y  á  su  propio  Ordinario,  y  las  constitucio- 
nes de  su  Iglesia,  y  obsérvelas. 
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8.  En  fin,  estudie  y  procure  entender  bien  la 
doctrina  perteneciente  á  este  Sacramento,  y  lo 
demás  necesario  para  su  recta  administración. 

II-  —  Modo  de  administrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia. 

9.  Llamado  el  Sacerdote  á  oir  la  confesión  de 
alguno,  muéstrese  fácil  y  pronto ;  y  si  el  tiempo 
lo  permite,  haga  antes  oración,  implorando  el 
divino  auxilio,  para  ejecutar  recta  y  santamente 
este  ministerio. 

10.  No  confiese  en  casas  particulares,  si  no 
fuere  con  causa  razonable;  y  entonces  procure 
sea  en  decente  local  y  manifiesto. 

11.  Tenga  en  la  iglesia,  en  lugar  patente  y 
visible  el  confesonario,  con  rejillas  á  los  lados, 
que  dividan  al  confesor  del  penitente. 

12.  Para  confesar,  use  de  sobrepelliz  y  estola 
morada,  si  fuere  costumbre,  y  hubiere  tiempo  de 
revestirse. 

13.  Si  fuere  menester,  amoneste  al  penitente 
que  con  la  debida  humildad  del  alma  y  del  porte 
exterior  llegue  á  confesarse;  y  puestas  ambas  ro- 
dillas en  tierra,  haga  la  señal  de  la  cruz. 

14.  Pregúntele  después,  si  no  es  que  ya  lo 
sabe,  por  su  estado :  el  tiempo  que  ha  que  no  se 
confiesa :  si  cumplió  la  penitencia  que  se  le  dio : 
si  se  confesó  bien  y  enteramente,  y  si  viene  exa- 
minado y  dispuesto. 

15.  Si  hallare  que  el  penitente  ha  incurrido 
en  alguna  censura,  ó  en  algún  pecado  reservado 
de  que  no  pueda  absolverle,  no  le  absuelva  hasta 
haber  obtenido   para  ello   facultad  del  superior. 

16.  Si  conociere  que  el  penitente,  según  la 
calidad  de  las  personas,  ignora  los  rudimentos  de 
la  fe,  y  el  tiempo  lo  permite,  instruyale   breve- 
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mente  en  ellos,  y  en  las  demás  cosas  que  es  ne- 
cesario saber  para  salvarse:  repróchele  con  mo- 
deración su  ignorancia,  y  amonéstele  para  que 
después  las  aprenda. 

17.  Hágale  decir  la  confesión  general  en  latín 
ó  en  romance  (Yo,  pecador  etc.),  ó  por  lo  menos 
estas  palabras :  Me  confieso  á  Dios  y  á  vos,  padre, 

18.  Después  vaya  el  penitente  diciendo  sus 
pecados,  ayudándole  el  confesor  siempre  que  fue- 
re menester:  no  le  reprenda  hasta  acabada  la 
confesión,  como  se  dirá  después,  ni  le  interrumpa 
si  no  fuere  necesario  para  mejor  entenderle:  aní- 
mele y  persuádale  con  benignidad  á  decir  entera 
y  debidamente  todos  sus  pecados,  depuesta  aquella 
necia  vergüenza  con  que  algunos,  inducidos  del 
demonio,  no  se  atreven  á  confesar  sus  culpas. 

19.  Si  el  penitente  no  dijere  el  número,  las 
especies  y  circunstancias  necesarias  de  sus  peca- 
dos, pregúnteselas  con  prudencia. 

20.  Pero  guárdese  de  hacer  curiosas  é  inúti- 
les preguntas,  principalmente  á  gente  moza  de 
ambos  sexos,  ó  á  otras  personas,  preguntándoles 
imprudentemente  lo  que  ignoran,  por  que  no  se 
escandalicen,  ni  aprendan  de  ahí  á  pecar. 

21.  En  fin,  oída  la  confesión,  pesando  el  nú- 
mero y  la  entidad  de  los  pecados  y  atendida  la 
clase  del  penitente,  con  paternal  caridad  reprén- 
dale y  amonéstele  como  viere  ser  necesario;  y 
con  eficaces  palabras  procure  moverle  á  dolor  y 
contrición  de  sus  culpas,  á  la  enmienda  de  la  vida 
y  reforma  de  costumbres,  dándole  remedios  para 
no  pecar  más. 

22.  Impóngale,  por  último,  saludable  y  conve- 
niente penitencia,  según  su  espíritu  y  prudencia 
le  dictare,  atendiendo  el  estado,  condición,  sexo, 
edad  y  disposición  del  penitente.  Mire  no  imponga 
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ligerisimas  penitencias  por  pecados  graves,  no 
sea  que  por  su  connivencia  se  haga  participe  de 
los  pecados  ajenos.  Tenga  presente  que  la  peni- 
tencia, no  solo  ha  de  ser  remedio  para  una  nueva 
vida  y  medicina  de  la  flaqueza,  sino  también  cas- 
tigo por  los  pecados  pasados. 

23.  Por  tanto  procure,  cuanto  pudiere,  impo- 
ner penitencias  contrarias  á  los  pecados :  como  á 
los  avaros,  limosnas:  ayunos  y  otras  mortifica- 
ciones corporales,  á  los  sensuales :  ejercicios  hu- 
mildes, á,  los  soberbios ;  y  ocupaciones  devotas  á 
los  perezosos.  A  los  que  muy  de  tarde  en  tarde 
se  confiesan,  y  á  los  que  con  facilidad  recaen  en 
los  pecados,  será  utilisimo  aconsejar  que  más  fre- 
cuentemente, por  ejemplo,  cada  ocho  días,  ó  en 
ciertas  festividades,  se  confiesen,  y  si  fuere  con- 
veniente, que  comulguen. 

24.  Las  penitencias  pecuniarias  que  impusie- 
re, no  se  las  aplique  á  si  mismo  el  confesor;  ni 
pida  ni  reciba  cosa  alguna  del  penitente  en  re- 
compensa de  su  ministerio. 

25.  Por  pecados  ocultos,  por  graves  que  sean, 
no  imponga  penitencia  manifiesta. 

26.  Vea  con  esmero  cuándo  y  á  quiénes  ha 
de  dar,  ó  negar,  ó  diferir  la  absolución,  no  sea 
que  absuelva  á  los  incapaces  de  este  beneficio, 
como  son  los  que  ninguna  señal  dan  de  dolor,  los 
que  no  quieren  deponer  los  odios  y  enemistades, 
ó  restituir,  pudiendo,  lo  ajeno,  ó  apartarse  de  la 
ocasión  próxima  de  pecar,  ó  dejar  los  pecados  y 
enmendar  la  vida;  ni  á  los  públicos  escandalosos, 
si  no  es  que  hayan  dado  satisfacción  pública  y 
quitado  el  escándalo ;  ni,  en  fin,  á  los  que  tienen 
pecados  reservados  á  los  superiores. 

27.  En  el  artículo  de  la  muerte  cesa  toda  re- 
serva, y  asi  ha  de  absolver  al  constituido  en  este 
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trance  de  todos  los  pecados  y  censuras,  por  re- 
servadas que  sean;  pero  antes  hágale  satisfacer, 
si  puede ;  y  si  de  alguna  manera  estuviere  obli- 
gado á  comparecer  ante  el  superior  de  quien, 
fuera  de  dicho  artículo,  debia  ser  absuelto,  ad- 
viértale que,  si  escapare  del  peligro,  cuanto  antes 
comparezca  ante  él,  dispuesto  á  ejecutar  lo  que 
debe. 

28.  Si  mientras  el  penitente  se  confiesa,  y  aun 
si  antes  de  comenzar  á  confesarse,  perdiere  el 
habla,  procure  el  confesor  explique  por  señas  sus 
pecados,  y  conocidos  estos  en  general  ó  en  par- 
ticular, ó  aunque  solo  haya  mostrado  por  si  ó  por 
medio  de  otros  su  deseo  de  confesarse,  absuélvale. 

29.  Acuérdese  el  confesor  de  que  á  los  enfer- 
mos no  se  ha  de  imponer  grave  y  trabajosa  peni- 
tencia, si  no  es  que  se  les  imponga  para  cuando 
sanaren:  en  el  ínterim,  atendida  la  gravedad  de 
la  dolencia,  impóngale  alguna  oración  ú  otra  leve 
penitencia;  y  aceptada  por  el  enfermo,  absuélvale 
según  lo  necesitare. 

III.  —  Forma  de  la  absolución  sacramental. 

30.  Impuesta  y  aceptada  la  penitencia  sacra- 
mental, para  absolver  al  penitente  comienza  el 
Sacerdote  diciendo: 

MISEREATUR  tui  omnípotens  Deus,  et  dimissis 
peccátis  tuis,  perdúcat  te  ad  vitam  aetérnam. 
Amen. 

Después,  teniendo  la  mano  levantada  hacia  el 
penitente,  dice: 

Indulgéntiam,  absolutiónem,  et  remissiónem 
peccatórum  tuórum  tribuat  tibi  omnípotens,  et 
miséricors  Dóminus.  Amen. 

Dóminus  noster  Jesús  Christus  te  absólvat :  et 
ego  auctoritáte  ipsíus  te  absólvo  ab  omni  vínculo 
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excommunicatiónis,  suspensiónis,  et  interdicti,  in 
quantum  possum,  et  tu  índiges.  Deinde  ego  te 
absólvo  a  peccátis  tuis,  in  nomine  Patris  ^  ,  et 
Filii,  et  Spiritus  Sancti.  Amen. 

Si  el  penitente  fuere  seglai^,  se  omite  la  pa- 
labra  suspensiónis. 

Pássio  Dómini  nostri  Jesu  Christi,  mérita  Bea- 
tse  Mariae  Virginis,  et  ómnium  Sanctórum,  quid- 
quid  boni  féceris,  et  mali  sustinúeris,  sint  tibi  in 
remissiónem  peccatórum,  augméntum  grátiae,  et 
praemium  vitsB  aetérnee.  Amen. 

En  las  confesiones  más  frecuentes  v  breves 
se  puede  omitir  Misereatur  tui,  etc.  ;  y  bastará 
decir  Dóminus  noster  Jesús  Christus,  etc. ,  hasta 
Passio  Dómini,  etc. ,  como  arriba. 

Apretando  alguna  grave  necesidad  en  peligro 
de  muerte,  se  podrá  brevemente  decir: 

Ego  te  absólvo  ab  ómnibus  censuris,  et  pec- 
I  cátis,  in  nomine  Patris  4^  ,  et  Fílii,  et  Spiritus 
P        Sancti.  Amen  (a). 

lY.  —  De  la  absolución  de  la  excomunión  en  el  fuero  externo. 

31.  El  Sacerdote  á  quien  el  superior  come- 
tiere la  absolución  de  alguna  excomunión,  observe 
puntualmente  la  forma  que  le  prescribiere ;  pero 
si  en  el  despacho  le  dijese:  In  forma  Ecclesice 
consueta  ahsolvat^  observará  lo  siguiente: 

(a)  De  esta  breve  forma  de  absolver  conviene  usen  los 
confesores  con  los  moribundos  cuando  los  vieren  entrar  en 
agonía,  para  socorrer  sus  almas  en  aquel  conflicto,  porque 
es  difícil  conocer  cuál  es  la  última  respiración.  Lo  mismo 
debe  hacerse  respecto  de  los  ajusticiados ;  porque  en  viendo 
que  ya  van  á  ejecutarlos,  ban  de  estar  prontos  los  Sacer- 
dotes para  acudirles,  absolviéndoles  con  aquella  breve  forma 
antes  que  mueran.  (Barufíaldo,  tít.  19,  n.°^  12  y  13). 
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32.  Lo  primero,  que  el  penitente  satisfaga  an- 
tes, si  pudiere,  á  aquel  por  cuya  ofensa  incurrió 
en  la  excomunión ;  y  no  pudiendo  entonces  satis- 
facerle, dé  por  lo  menos  cauíción  suficiente;  y  si 
no  pudiere  darla,  al  menos  jure  que  cuanto  antes 
le  satisfará. 

33.  Lo  segundo,  si  el  delito  por  el  cual  el 
penitente  incurrió  en  la  excomunión  fuere  grave, 
tómele  juramento  de  que  obedecerá  á  los  man- 
datos que  por  causa  de  él  le  hiciere  la  Iglesia ;  y 
jDrincipalmente  que  no  volverá  á  delinquir  contra 
aquel  canon  ó  decreto  por  cuya  trasgresión  in- 
currió en  la  censura. 

34.  Hechas  estas  diligencias,  el  Sacerdote  ob- 
servará el  siguiente  modo  de  absolver. 

Revestido  de  sobrepelliz  y  estola  morada,  cu- 
bierto con  el  bonete,  se  sentará,  y  teniendo  hin- 
cado de  ambas  rodillas  delante  de  sí  al  penitente, 
desnudo  (si  fuere  varón)  el  hombro  derecho  de 
todos  los  vestidos,  menos  de  la  camisa,  le  dará 
en  él  blandamente  con  una  vara  ó  con  unos  cor- 
deles, diciendo   al  mismo   tiempo  el 

Salmo  60, 

MISERERE  mei  Deus,  *  secúndum  magnam  mi- 
sericórdiam  tuam. 
Et  secúndum  multitúdinem  miseratiónum  tuárum, 

*  dele  iniquitátem  meam. 
Amplius  lava  me  ab  iniquitáte  mea :  *  et  a  pec- 

cáto  meo  munda  me. 
Quóniam   iniquitátem  meam  ego  cognósco:  *  et 

peccátum  meum  contra  me  est  semper. 
Tibi  soli  peccávi,  et  malum  coram  te  feci:  *  ut 

justificéris  in  sermónibus  tuis,  et  vincas  cum 

judicáris. 
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Ecce  enim  in  iniquitátibus  conceptas  sum:  *  et 

in  peccátis  concépit  me  mater  mea. 
Ecce  enim  veritátem  dilexisti :  *  incérta  et  occúlta 

sapiéntÍ8B  tuae  manifestásti  mihi. 
Asperges  me  hyssópo  et  mundábor :  *  lavábis  me, 

et  super  nivem  dealbábor. 
Auditui  meo  dabis   gáudium   et   Isetitiam:    '^   et 

exultábunt  ossa  humiliáta. 
Avérte  fáciem  tuam  a  peccátis  meis :  *  et  omnes 

iniquitátes  meas  dele. 
Cor  mundum  crea  in  me  Deus :  *  et  spiritum  rec- 

tum  innova  in  viscéribus  meis. 
Ne  projicias  me  a  fácie  tua :  *  et  spiritmn  sanc- 

tum  tuum  ne  áuferas  a  me. 
Redde   mihi    laetítiam  salutáris  tui:  *  et  spiritu 

principáli  confirma  me. 
Docébo  iniquos  vias  tuas :  *  et  ímpii  ad  te  con- 

vertóntur. 
Libérame  de  sanguínibus  Deus,  Deus  salútis  mese: 

*  et  exultábit  lingua  mea  justítiam  tuam. 
Dómine  labia  mea  apéries:*et  os  meum  annun- 

tiábit  láudem  tuam. 
Quóniam  si  voluísses   sacrificium,  dedíssem  úti- 

que:  *  holocáustis  non  delectáberis. 
Sacrificium  Deo  spíritus  contribulátus :  *  cor  con- 

trítum  et  humiliátum  Deus  non  despides. 
Benigne  fac  Dómine  in  bona  volúntate  tua  Sion: 

*  ut  aedificéntur  muri  Jerúsalem. 

Tune  acceptábis  sacrificium  justítiae,  oblatiónes, 
et  holocáusta :  *  'tune  impónent  super  altare 
tuum  vitulos. 
Gloria  Patri,  et  Filio,  *  et  Spiritui  sancto: 
Sicut  erat  in  principio,  et  nunc  et  semper,  *  et 
in  seecula  saeculórum.  Amen. 
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35.  Acabado  el  salmo,  se  pone  en  pie,  y  des- 
cubierto dice: 

KYRIE,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  elóison. 
Pater  noster. 

f,  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

4.  Sed  libera  nos  a  malo. 

i.  Salvumfac  servumtuum  (vel  ancíllam  tuam) 
Dómine. 

4.  Deus  meus  sperántem  in  te. 

f.  Nihil  profíciat  inimícus  in  eo  (vel  in  ea). 

1^.  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocére  ei. 

f.  Esto  ei  Dómine  turris  fortitúdinis. 

i^.  A  fácie  inimíci. 

y.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

lÉ.  Et  clamor  meus  ad  te  vóniat. 

j.  Dóminus  vobíscum. 

it.  Et  cum  spiritu  tuo. 

O  RE  MUS. 

DEUS,  cui  próprium  es  miseréri  semper,  et  pár- 
cere :  súscipe  deprecatiónem  nostram,  ut  hunc 
fámulum  tuum,  quem  (vel  hanc  ancíllam  tuam, 
quam)  excommunicatiónis  senténtia  constríngit, 
miserátio  tuae  pietátis  cleménter  absólvat.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum.  i^.  Amen. 

Después  se  sienta,  y  cubierta  la  cabeza  con 
el  bonete,  dice: 

Dóminus  noster  Jesús  Christus  te  absólvat:  et 
ego  auctoritáte  ipsius,  et  sanctissimi  Dómini  nos- 
tri  Papae  (vel  Reverendissimi  Epíscopi  N.,  vel  talis 
Superioris),  mihi  commíssa,  absólvo  te  a  vínculo 
excommunicatiónis,  in  quam  incurristi  (vel  in- 
currísse  declarátus,  vel  declaráta  es)  propter  tale 
factum  (vel  causam :  exprese  el  hecho  ó  la  causa), 
et  restítuo   te    communióni   et   unitáti   fidélium. 
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et  sanctis  Sacraméntis  Ecclésise,  in  nomine  Pa- 
tris  4jf,  et  Fílii,  et  Spiritus  Sancti  (a). 

Pero  si  en  el  despacho  no  se  prescribiere  al 
Sacerdote  ni  forma  particular,  ni  la  común  de  la 
Iglesia,  ó  la  acostumbrada;  con  todo,  si  el  delito 
fuere  grave,  use  de  la  ceremonia  y  preces  que 
acaban  de  decirse.  Y  si  el  delito  no  fuere  tan 
grave,  puede  absolver  al  penitente,  diciendo : 

Dóminus  noster  Jesús  Christus  te  absólvat :  et 
ego  auctoritáte  ipsius,  et  sanctissimi  Dómini  nostri 
Papae  (si  el  Papa  le  hubiere  delegado  la  facultad 
—  vel  Reverendissimi  Episcopi  N.,  vel  talis)  mihi 
concéssa,  absólvo  te,  etc.,  como  arriba. 

El  Sacerdote  que  tuviere  facultad  de  absolver 
en  el  fuero  interno  al  excomulgado,  use  de  la 
misma  forma  de  la  absolución  sacramental,  Mi- 
sereátur  tui,  etc.  ' 

V.  — -  Rito  que  ha  de  observarse  para  absolver 
al  que  murió  excomulgado  (¿)- 

36.  Si  algún  excomulgado  al  morir  diere  se- 
ñales de  contrición,  para  que  no  carezca  de  se- 
pultura eclesiástica,  sino  que,  en  cuanto  pudiere 
ser,  sea  socorrido  con  los  sufragios  de  la  Iglesia, 
se  puede  absolver  del  modo  siguiente. 

(a)  Debe  el  Sacerdote  expresar  el  nombre  del  superior 
que  le  lia  cometido  la  facultad  de  absolver  al  reo,  para  que 
se  asiente  en  el  testimonio  público  que  de  la  absolución  ha 
de  dar  el  notario,  que  estará  presente  con  testigos.  Debe 
también  expresarse  el  delito  por  el  cual  el  penitente  incurrió 
en  la  excomunión  de  que  le  absuelve,  según  constare  del 
proceso  que  se  le  hubiere  hecho.  (Baruffaldo,  tit.  20,  n.  30). 

{h)  Si  la  excomunión  era  oculta,  no  necesita  el  difunto 
de  esta  absolución,  porque  solo  es  para  el  que  murió  exco- 
mulgado en  el  fuero  externo;  la  cual  debe  verificarse  pú- 
blicamente, ante  testigos,  haciendo  instrumento  auténtico, 
de  que  pueda  después  constar  haberse  ejecutado.  (Barufíaldo). 
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37.  Si  el  cuerpo  no  estuviere  sepultado,  ó  si 
lo  estuviere  en  lugar  profano,  y  cómodamente 
pudiere  desenterrarse,  desentiérrese,  varéese  y 
absuélvase  como  se  dirá,  y  entiérrese  después  en 
lugar  sagrado.  Pero  si  no  se  pudiere  desenterrar 
de  lugar  profano,  ó  estuviere  enterrado  en  lugar 
sagrado,  no  se  desentierre,  sino  varéese  la  sepul- 
tura, y  absuélvase. 

38.  El  Sacerdote,  pues,  se  reviste  de  sobre- 
pelliz y  estola  negra,  y  cubierto  con  el  bonete, 
varea  el  cuerpo  ó  la  sepultura,  diciendo  la  antí- 
fona Exultábunt  Dómino  ossa  humiliáta,  y  des- 
pués el  salmo  Miserere  mei  Deus,  etc.  (pág.  78). 
Luego  dice: 

AtrCTOElTÁTE  mihi  concéssa,  ego  te  absólvo  a 
vínculo  excommunicatiónis,  quam  incurrísti 
(vel  incurrísse  declarátus,  vel  declai-áta  es)  propter 
tale  factum  (exprésese  el  delito),  et  restítuo  te 
communióni  íidélium,  in  nomine  Patris^,  et  Fílii, 
et  Spíritus  Sancti.  Amen. 
Después  diga  el 

Salmo  129. 

DE  profúndis  clama  vi  ad  te.  Dómine :  *  Dómine 
exáudi  vocem  meam. 
Fiant  aures  tuse  intendentes  *  in  vocem   depre- 

catiónis  meae. 
Si  iniquitátes   observáveris.  Dómine,  *  Dómine, 

quis  sustinébit? 
Quia  apud  te  propitiátio  est :  *  et  propter  legem 

tuam  sustínui  te  Dómine. 
Sustínuit   ánima   mea  in  verbo   ejus:  *  sperávit 

ánima  mea  in  Dómino. 
A  custodia  matutina  usque  ad  noctem,  *  speret 

Israel  in  Dómino. 


De  la  Penitencia  y  ritos  conexos.  8á 

Quia   apud  Dóminum  misericordia,  *  et  copiosa 

apud  eum  redémptio. 
Et  ipse  rédimet  Israel,  *  ex  ómnibus  iniquitáti- 

bus  ejus. 

jr;   Réquiem  eetérnam  dona  ei,  Dómine. 

tó.  Et  lux  perpetua  lúceat  ei. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison.  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster. 

f,   Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.   Sed  libera  nos  a  malo. 

f,   A  porta  ínferi. 

i^.  Erue  Dómine  ánimam  ejus.    ' 

f,   Requiéscat  in  pace. 

i^.  Amen. 

jf.   Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

jr/Dóminus  vobíscum. 

lí.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

DA  qusesumus,  Dómine,  ánimae  fámuli  tui  (vel 
ancillse  tuse),  quem  (vel  quam)  excommunica- 
tiónis  senténtia  constrínxerat,  refrigérii  sedem, 
quietis  beatitúdinem,  et  supérni  lúminis  claritá- 
tem.  Per  Christum  Dóminum  nostrum.  i^.   Amen. 

VI.  —  Modo  de  absolver  de  la  suspensión  ó  del  entredicho, 
fuera  y  dentro  de  la  confesión  sacramental,  y  de  dispensar 
en  la  irregularidad. 

39.  Cuando  para  absolver  de  la  suspensión  y 
entredicho  no  se  hubiere  prescrito  determinada 
forma  al  Sacerdote  á  quien  se  cometiere  facultad 
para  ello,  podrá  usar  de  esta: 

Diga  el  penitente  Confíteor  Deo,  etc.  ?  y  des- 
pués el  Sacerdote,  Misereátur  tui,  etc.  5  Indul- 
géntiam,  etc. 
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Auctoritáte  mihi  ab  N.  trádita  (exprésese  el 
nombre  del  que  dio  la  facultad),  ego  absólvo  te 
a  vínculo  suspensiónis  (vel  interdícti),  quam  (vel 
quod)  propter  tale  factum  (vel  causam :  exprésese 
la  causa  ó  delito),  incurrí sti  (seu  incurrísse  de- 
clarátus  es),  in  nomine  Patris  ^Jf ,  et  Füii,  et  Spí- 
ritus  Sancti.  Amen. 

Si  se  le  diere  facultad  para  dispensar  en  la 
irregularidad  en  el  fuero  interno  ó  externo,  en- 
tonces, después  de  haber  absuelto  de  los  pecados 
al  penitente,  añada: 

^t  eádem  auctoritáte  dispenso  tecum  super 
irregularitáte  (ó  si  fueren  muchas,  irregularitáti- 
bus),  in  quam  (vel  in  quas)  ob  talem  (vel  tales 
causas,  expresándolas),  incurrísti,  et  hábilem 
reddo,  et  restítuo  te  executióni  Ordinum,  et  offi- 
ciórum  tuórum,  in  nomine  Patris  i^,   etc. 

Si  el  penitente  ningún  orden  tuviere,  dígale : 
Hábilem  reddo  te  ad  omnes  órdines  suscipiéndos : 
y  también  para  todo  lo  demás,  segiin  el  tenor  del 
despacho. 

Si  ha  de  restituírsele  asimismo  el  título  del 
beneficio  y  condonar  los  frutos  percibidos,  añá- 
dase: Et  restítuo  tibi  títulum'benefícii  (seu  títulos 
beneficiórum)  et  condono  tibi  fructus  male  per- 
céptos.  In  nomine  Patris  ^Jí»,  etc. 

40.  Tenga  cuidado  el  Sacerdote  de  no  exceder 
los  términos  de  la  facultad  que  se  le  cometiere, 
arreglándose  enteramente  al  despacho  que  se  le 
hubiere  dado. 
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CAPITULO  II. 


Casos   reservados. 

SABIAMENTE  juzgaron  los  Padres  del  Con- 
cilio de  Trento  (a)  ser  de  grande  impor- 
tancia para  el  pueblo  cristiano  que  ciertos  delitos 
de  los  más  graves  no  fuesen  absueltos  por  cual- 
quier Sacerdote,  sino  por  los  Sacerdotes  mayores, 
esto  es,  los  Obispos,  ó  por  el  supremo,  que  es  el 
Vicario  de  N.  S.  Jesucristo.  Declara  el  mismo 
Concilio  el  derecho  del  Sumo  Pontífice  en  la  Igle- 
sia universal,  y  de  los  Obispos  en  las  particulares 
para  reservarse  la  absolución  de  ciertos  casos 
más  graves,  á  los  que  generalmente  va  anexa  una 
censura.  Y  como  el  sacramento  de  la  Penitencia 
sea  un  verdadero  juicio,  y  no  pueda  por  lo  mismo 
administrarse  sino  á  aquellos  en  quienes  se  tiene 
jurisdicción,  la  reserva  instituida  por  el  Papa  ó 
por  el  Obispo  priva  á  los  sacerdotes  inferiores 
de  la  necesaria  facultad  de  atar  y  desatar  en  los 
casos  que  son  objeto  de  la  misma  reserva.  De 
aquí  la  necesidad  de  saber  cuáles  son  éstos,  para 
que  los  confesores  no  se  expongan  á  traspasar  los 
límites  de  su  autoridad  y  engañar  al  penitente 
con  una  vana  apariencia  de  absolución. 

I.  —  Casos  reservados  al  S.  Pontífice. 

CON  EESEEVA  ESPECIAL. 

I.  Apostasía,  heregía,  y  defensa  ó  protección 
de  hereges  y  apóstatas.  Cisma  y  desobediencia 
pertinaz  al  Romano  Pontífice. 

(a)  Ses.  XIV,  cap.  7. 
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II.  Leer  libros  de  apóstatas  ó  hereges  en  que 
sostienen  sus  errores,  y  cualquier  otro  libro  prohi- 
bido nominalmente  por  letras  apostólicas ;  retener, 
imprimir  y  defender  tales  libros, 

III.  Apelar  del  Papa  al  Concilio  general. 

IV.  Dañar  en  la  persona,  desterrar  ó  perseguir 
á  los  Obispos  y  Prelados  superiores  á  ellos,  y  á  los 
Legados  y  Nuncios  del  Papa;  mandar,  aconsejar, 
aprobar,  favorecer  tales  delitos. 

V.  Impedir  directa  ó  indirectamente  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  eclesiástica  en  el  fuero 
interno  ó  el  externo ;  recurrir  para  ésto  á  la  auto- 
ridad civil ;  darse  por  ella  órdenes  á  este  fin ;  soli- 
citarlas, publicarlas  ó  favorecerlas. 

VI.  Obligar  directa  ó  indirectamente  á  los 
jueces  seglares  á  que  hagan  comparecer  en  sus 
tribunales  á  personas  eclesiásticas,  contra  las  dis- 
posiciones canónicas :  dar  leyes  ó  decretos  contra 
la  libertad  y  derechos  de  la  Iglesia. 

VIL  Recurrir  al  poder  civil  para  impedir  la 
publicación  y  cumplimiento  de  cualesquiera  man- 
datos apostólicos. 

VIH.  Falsificación  de  letras   apostólicas. 

IX.  Absolver  al  cómplice  in  peccato  turpi:  y 
aunque  sea  in  articulo  mortis^  si  otro  sacerdote 
hubiera  podido,  sin  grave  escándalo,  confesar  al 
moribundo. 

X.  Usurpar  ó  secuestrar  jurisdicción,  bienes 
ó  réditos  pertenecientes  á  personas  eclesiásticas 
por  razón  de  sus  iglesias  ó  beneficios. 

(Const.  del  S.  Pontífice  Pío  IX,  Apostolicce  Se- 
áis, de  12  de  octubre  de  1869). 

XI.  Entregar  la  administración  y  gobierno  de 
una  Diócesis  vacante  á  cualquier  persona,  antes 
de  presentarse  las  letras  apostólicas  de  su  nom- 
bramiento: recibir  de  esta  manera  dicha  adminis- 
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tración:  aconsejar,  favorecer  ú  obedecer  tal  me- 
dida. (Const.  del  mismo  Papa,  Bomanus  Pontifex, 
de  28  de  agosto  de  1873). 

CON  RESERVA  COMÚN. 

I.  Ensenar  ó  defender  doctrinas  condenadas 
por  la  S.  Sede  con  excomunión  latee  sententice. 
Sostener  que  es  lícito  inquirir  del  penitente  el 
nombre  de  su  cómplice. 

II.  Poner  manos  violentas  en  clérigos  ó  en 
religiosos  de  uno  ú  otro  sexo,  con  las  limitaciones 
de  derecho. 

III.  Desafiar,  aceptar  el  duelo,  tener  en  él  com- 
plicidad; favorecerlo,  permitirlo  ó  presenciarlo. 

IV.  Entrar  en  la  masonería  ó  en  cualquiera 
otra  sociedad  que  conspire  contra  la  Iglesia  ó  los 
poderes  legítimos  del  Estado. 

V.  Violar  ó  mandar  violar  el  asilo  eclesiástico. 

VI.  Violar  la  clausura  de  las  monjas,  sea  cual 
fuere  la  edad  y  sexo  de  la  persona  que  lo  hace : 
introducirla,  admitirla.  Salir  las  monjas  de  la  clau- 
sura contra  la  Constitución  Decori,  de  S.  Pío  V. 

VII.  Violar  las  mujeres  la  clausura  de  los  re- 
gulares :  admitirlas  los  superiores  ó  cualesquiera 
otros. 

VIII.  La  simonía  real  y  confidencial. 

IX.  El  tráfico  de  indulgencias  y  gracias  espi- 
rituales. 

X.  El  tráfico  en  limosnas  de  Misas,  mandán- 
dolas decir  por   menor  limosna  que  la  recibida. 

XI.  Pretender  los  religiosos  administrar  la 
Extremaunción  ó  el  Viático,  sin  necesidad  ni 
licencia  del  Párroco,  á  personas  que  no  sean  re- 
gulares. 

XII.  Comunicar  con  persona  excomulgada  por 
el  Papa   nominatim,  favoreciéndola  en  el   delito 
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por  que  fué  excomulgada.  Comunicar  los  Clérigos 
con  personas  tales,  admitiéndolas  á  los  divinos 
oficios. 

XIII.  Pretender  absolver  de  los  reservados 
papales  speciali  modo^  sin  facultad  para  ello. 

XIV.  Usurpar,  confiscar,  ó  de  cualquier  otro 
modo  ilegítimo  adquirir  bienes  eclesiásticos,  sea 
por  título  oneroso  ó  gratuito.  (Conc.Trid.  sess.XXII, 
cap.ll  de Ref. — Con^i,  Apostolicce Sedts,n,XIK (a), 

II.  —  Casos  reservados  á  los  Obispos 
y  Ordinarios  eclesiásticos  en  todas  partes. 

I.  Pretender  los  Clérigos  in  sacris,  ó  frailes 
ó  monjas  que  hicieron  voto  solemne  de  castidad, 
contraer  matrimonio :  intentar  casarse  con  alguna 
de  esas  personas. 

II.  El  aborto  consumado. 

III.  El  uso  de  letras  apostólicas  falsas,  y  coo- 
peración á  ello.  (Están  estos  tres  casos  penados 
con  excomunión  latee  sententice.  —  Const.  Apost 
Sed.). 

III.  —  Casos  reservados  en  la  Arquidiócesis. 

I.  Homicidio  voluntario. 

II.  Arrojar  ó  sepultar  los  fetos  abortivos  sin 
conferirles  el  Bautismo. 

III.  Enterrar  á  las  mujeres  que  mueren  em- 
barazadas sin  extraer  antes  el  feto  que  encierran 
en  las  entrañas,  dando  señales  de  vida. 

IV.  El  incendio  malicioso,  antes  de  publicarse 
el  incendiario. 

(a)  Hay  otros  pocos  reservados  papales  que  no  se  in- 
cluyen aquí,  porque  siendo  hechos  locales,  particulares  ó 
muy  raros,  es  remotismo  lleguen  á  ofrecerse  en  la  Arqui- 
diócesis. 
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V.  El  abuso  de  la  divina  Eucaristía,  del  santo 
Oleo,  de  las  aras  ú  otras  cosas  sagradas,  para 
encantos,  hechizos  y  otras  supersticiones. 

VI.  El  intento  de  contraer  matrimonio  clan- 
destinamente. 

VII.  La  blasfemia  pública. 

VIII.  No  pagar  diezmos,  ó  impedir  que  se 
paguen. 


CAPITULO   III. 

Dos  decretos 

de  la  Sagrada  Congregación  de  RitoSi 

en  orden  al  Sacramento  de  la  Penitencia, 

Episcopus  potest  cogeré  Sacerdotes  seecú- 
lares,  ut  audiant  confessiones  sacramen- 
tales cum  superpelliceo,  et  stola,  et  regulares  cum 
stola  tantum.  (28  august.  1628). 

II.  Non  possunt  excipi  in  ecclesia  confessio- 
nes, máxime  mulierum,  durante  tempere  nocturno, 
sed  expectandum  est  ut  illucescat  aurora,  tam 
pro  confessionibus  mulierum,  quam  pro  Eucha- 
ristia  ministranda  fidelibus  utriusque  sexus.  (23 
mart.  1686). 
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TITULO  V. 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 
DE  LA  EUCARISTÍA 

CAPÍTULO  I. 
Advertencias  generales. 

GRAN  cuidado  se  ha  de  poner  en  adminis- 
trar y  recibir  santa  y  religiosamente 
los  Sacramentos  de  la  Iglesia  católica ;  pero  prin- 
cipalmente se  ha  de  aplicar  esta  diligencia  en  la 
administración  y  recepción  de  la  sagrada  Euca- 
ristía, que  es  lo  más  digno,  lo  más  santo,  lo  más 
admirable  que  posee  la  Iglesia  de  Dios,  pues  en 
él  se  contiene  el  principal  y  máximo  de  los  di- 
vinos dones,  la  fuente  misma  y  el  autor  de  toda 
gracia  y  santidad,  nuestro  Señor  Jesucristo. 

2.  Ponga,  pues,  el  Párroco  sumo  estudio,  asi 
en  tratar,  guardar  y  administrar  este  venerable 
Sacramento,  con  el  debido  culto  y  reverencia, 
como  en  hacer  que  sus  feligreses  le  reverencien, 
y  frecuente  y  devotamente  le  reciban,  especial- 
mente en  las  principales  festividades  del  ano. 

3.  A  este  efecto  les  ensenará  muchas  veces 
con  qué  preparación  y  con  cuánta  religión,  pie- 
dad y  humildad  interior  y  exterior,  aun  en  el 
traje,  deben  llegarse  á  tan  divino  Sacramento: 
previniéndoles  que,  confesados  antes  sacramen- 
talmente,  estando  en  ayunas  al  menos  desde  la 
media  noche,  y  puestas  ambas  rodillas  en  tierra. 
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humildemente  le  adoren,  y  reverentemente  le  re- 
ciban, separados  los  varones  de  las  mujeres,  en 
cuanto  se  pueda. 

4.  Amonésteles  que,  luego  después  de  comul- 
gar, no  salgan  de  la  iglesia,  ni  hablen  entre  si, 
ni  con  ojos  inquietos  miren  á  todas  partes:  que  no 
escupan,  ni  inmediatamente  recen  en  el  libro  las 
oraciones,  por  que  al  pronunciarlas  no  se  les  sal- 
gan de  la  boca  las  especies  sacramentales;  sino 
que,  con  gran  devoción  y  modestia,  se  detengan 
un  poco  en  oración  mental,  dando  gracias  á  Dios 
por  el  singular  beneficio  que  acaba  de  hacerles, 
y  por  la  Pasión  santísima  del  Señor,  en  cuya  me- 
moria se  celebra  y  recibe  este  Sacramento. 

5.  Procure  tener  siempre  tantas  formas  con- 
sagradas, cuantas  basten  para  los  sanos  y  enfer- 
mos que  hubieren  de  comulgar,  conservándolas  en 
un  copón  ó  píxide  de  sólida  y  decente  materia, 
bien  cerrado  con  su  tapa,  cubierto  de  un  velo 
blanco,  y  guardado  en  un  sagrario,  el  cual  estará 
cerrado  con  llave  y  adornado  lo  más  preciosa- 
mente que  se  pudiere. 

6.  El  sagrario,  cubierto  de  un  decente  pabe- 
llón, y  sin  contener  otra  cosa  que  la  píxide,  se  ha 
de  colocar  en  el  altar  mayor,  ó  en  otro  que  pare- 
ciere más  decente  y  conveniente  al  culto  y  vene- 
ración de  este  Sacramento;  pero  de  suerte  que 
no  embarace  á  las  otras  sagradas  funciones  y 
oficios  eclesiásticos  (á). 

(a)  En  una  misma  iglesia,  no  puede  tenerse  al  Santísimo 
Sacramento  en  dos  altares  á  la  vez,  de  un  modo  permanente. 
(S.  E.  O.,  2  jun.  1883,  Ctmeen.,  ad  VI). 

El  altar  del  Santísimo  nunca  se  adornará  con  frontal 
negro;  para  oficios  fúnebres  se  pondrá  de  color  morado. 
(1  dec.  1882,  NesquaUen.). 
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7.  Delante  del  sagrario  han  de  arder  perpe- 
tuamente, de  día  y  de  noche,  varias  lámparas,  ó 
por  lo  menos,  una. 

8.  Cuide  el  Párroco  de  que  todo  lo  pertene- 
ciente á  este  Sacramento  esté  y  se  conserve  bien 
ordenado,  entero  y  limpio.  na^  i 

9.  Renovará  frecuentemente  el  Sacramento: 
las  hostias  ó  formas  que  de  nuevo  consagre,  sean 
recientes ;  y  habiéndolas  consagrado,  ministre  las 
antiguas  á  los  primeros  que  quisieren  comulgar,  ó 
consúmalas  él  mismo  (a), 

10.  Todos  los  fieles  han  de  ser  admitidos  á  la 
sagrada  comunión,  menos  los  que  con  justa  ra- 
zón se  excluyen  de  ella.  Se  ha  de  negar  á  los 
públicamente  indignos  de  recibirla,  como  son  los 
excomulgados  y  los  entredichos ;  y  á  los  manifies- 
tamente infames,  como  son  las  rameras,  los  con- 
cubinarios,  los  logreros  ó  usureros,  los  magos,  los 
sortílegos,  los  blasfemos,  y  otros  semejantes  pú- 
blicos pecadores,  si  no  es  que  conste  de  su  peni- 
tencia y  enmienda,  y  primero  hayan  reparado  el 
escándalo  público  (&). 

11.  A  los  pecadores  ocultos,  si  ocultamente  la 
pidieren,  y  el  Párroco  conociere  que  no  se  han 
enmendado,  niegúeles  la  comunión ;  pero  si  públi- 
camente la  pidieren  y  no  pudiere  negársela  sin 
escándalo,  désela. 

12.  A  los  locos  y  frenéticos  no  es  lícito  dar  la 
comunión,  á  no  ser  en  lúcidos  intervalos,  si  los 
tuvieren,  y  en  ellos  dieren  muestras  de  devoción, 
no  habiendo  peligro  de  alguna  irreverencia. 

(a)  Por  renovación  frecuente  debe  entenderse  la  de  cada 
ocho  días.  (Caer,  Ep.^  lib.  I,  cap.  6.**,  n.^  2.  —  S.  R.  C, 
12  sept.  1884). 

(li)  A  estos  deben  agregarse  hoy  los  espiritistas  y  los 
masones. 
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13.  Tampoco  debe  darse  á  los  que,  por  su 
corta  edad,  aun  no  tienen  conocimiento  y  gusto 
de  este  Sacramento  (a). 

14.  A  los  reos  condenados  á  muerte  puede 
dárseles  la  Eucaristía,  y  asi  cuide  el  Párroco  que 
se  les  dé  el  día  antes  del  suplicio  (y  aun  el  día 
mismo  si  fuere  necesario  ó  ellos  lo  pidieren)  (b). 


CAPITULO  II. 
Comunión  fuera  de  la  Misa. 

I-  —  Cosas  que  deben  prepararse. 

IB.  Se  previenen  tantas  formas  consagradas 
cuantas  basten  para  los  que  hubieren  de  comul- 
gar; y  en  el  altar,  al  lado  de  la  Epístola,  un  vaso 
con  agua  y  un  purificador  limpio,  para  que  el 
Sacerdote  se  lave  y  enjugue  los  dedos  después 
de  haber  dado  la  comunión.  Esta  agua,  ó  tómela 
el  Sacerdote  mismo,  si  ha  celebrado,  ó  dése  á  los 
que  han  comulgado,  ó  échese  en  el  sumidero. 

16.  Un  corporal  limpio.  Un  lienzo  igualmente 
limpio  que  se  extiende  ante  los  que  han  de  co- 
mulgar, si  bien  prefiérese  en  la  Arquidiócesis  la 
bandeja  de  metal  dorado,  cuyo  uso  declaró  per- 

(a)  Pero  en  teniendo  nso  de  razón  pueden  recibirle,  y 
no  hay  ley  eclesiástica  que  requiera  la  edad  de  doce  años 
para  este  efecto,  como  lo  declaró  la  S.  C.  del  Concilio  en 
16  de  marzo  de  1851. 

(b)  Práctica  recomendada  por  S.  Pío  Y  y  Benedicto  XIV. 
Gavanto  asegura  que  la  S.  C.  de  Obispos  y  Eegulares  de- 
claró en  26  de  junio  de  1590  que  á  dichos  reos  puede  dárse- 
les la  Eucaristía  en  el  día  mismo  de  la  ejecución.  Es  el  uso 
en  Italia  y  Alemania. 
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mitido  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  16 
de  marzo  de  1876  (a). 

17.  Una  sobrepelliz  limpia. 

18.  Una  estola  del  color  propio  del  oficio  de  día. 

19.  Si  han  de  comulgar  algunos  Sacerdotes, 
se  previenen  estolas  para  que  reciban  con  ellas 
la  comunión,  arrodillándose  en  las  gradas  del 
altar,  separados  de  los  legos  y  primero  que  ellos, 
ya  en  medio,  ya  al  lado  de  la  epístola.  Lo  mismo 
se  entiende  de  los  demás  del  clero.  En  el  altar 
se  han  de  encender  velas  de  cera. 

IT.  —  Modo  de  administrarla. 

20.  El  Sacerdote  (¿),  habiéndose  lavado  pri- 
mero las  manos,  revestido  de  sobrepelliz  y  estola 
del  color  del  oficio  del  día,  precedido  de  un  Clé- 
rigo ú  otro  ministro,  con  las  manos  juntas  ante 
el  pecho,  va  al  altar,  en  el  cual  estarán  encen- 
didas las  velas:  haciendo  genuflexión  antes  y 
después,  saca  la  píxide,  y  habiéndola  puesto  sobre 
el  corporal,  la  descubre.  El  ministro,  arrodillado 
al  lado  de  la  Epístola,  dice  en  nombre  del  pueblo 
la  confesión  general   (^). 

(a)  En  la  compilación  titulada  Acta  Sanctce  Sedis  lleva 
este  decreto  la  fecha  de  20  de  marzo  de  1875 ;  pero  en  los 
registros  de  la  S.  Congregación  tiene  la  que  se  ha  dicho. 
También  se  estampó  en  dicha  compilación  la  palabra  ínter- 
dicendum  en  vez  de  interloquendum^  en  el  punto  IV  de  las 
resoluciones,  salvándose  por  nota  el  yerro.  Véase  al  fin  del 
título  el  decreto  y  advertencia  correspondiente. 

{h)  No  la  puede  administrar  el  Diácono  sino  en  caso 
de  necesidad.  (25  febr.  1777). 

(c)  Estando  expuesto  el  Sacramento  en  el  altar  de  la 
comunión,  el  Sacerdote,  desde  que  puede  ver  al  Sacramento, 
se  descubre,  da  el  bonete  al  ministro,  y  prosigue  con  las 
manos  juntas  ante  el  pecho:  la  primera  genuflexión,  y  lo 
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21.  Descubierta  la  píxide,  torna  á  hacer  genu- 
flexión, y  con  las  manos  juntas  ante  el  pecho,  se 
vuelve  al  pueblo,  con  la  espalda  hacia  el  lado  del 
Evangelio,  para  no  darla  al  Sacramento,  y  dice: 

MISEREATUR  vestíi,  omnípotens  Deus,  et  dimis- 
sis  peccátis  vestris,  perdúcat  vos   ad  vitam 
aetérnam.  i^.   Amen. 

22.  Y  puesta  la  siniestra  bajo  del  pecho,  ana- 
de,  bendiciendo  con  la  diestra  á  los  que  han  de 
comulgar : 

Indulgéntiam,  absolutiónem  ^Jf  ,  et  remissió- 
*nem  peccatórum  vestrórum  tríbuat  vobis  omnípo- 
tens et  miséricors  Dóminus. 

i^.  Amen  (a). 

23.  Después  el  Sacerdote  se  vuelve  al  altar, 
y  hecha  genuflexión,  toma  con  la  siniestra  la  pí- 
xide, y  con  los  dedos  pulgar  é  índice  de  la  dies- 
tra (b)  coge  una  forma  y  la  eleva,  y  volviéndose 
al  pueblo,  en  medio  del  altar,  con  la  vista  fija 
en  el  Sacramento,  dice  en  voz  clara: 

Ecce  Agnus  Dei,  ecce  qui  toUit  peccáta  mundi. 

Y  añade: 

Dómine,  non  sum  dignus  ut  intres  sub  tec- 
tum  meum,  sed  tantum  dic  verbo,  et  sanábitur 
ánima  mea. 

Estas  palabras  se  repiten  segunda  y  tercera 
vez ;  y  de  esta  fórmula  se  ha  de  usar  aun  cuando 
se  da  la  comunión  á  alguna  mujer. 

mismo  la  última  al  retirarse  del  altar  para  la  sacristía,  la 
hace  en  el  plano  del  presbiterio  con  ambas  rodillas  y  pro- 
funda inclinación  de  cabeza ;  y  lo  mismo  hace  el  ministro 
un  poco  detrás. 

(a)  Siempre  se  dice  en  plural  el  Misereatur,  etc.,  Indul- 
géntiam, etc.  aunque  no  sea  mas  de  uno  el  que  ha  de  co- 
mulgar. 

(6)  Teniendo  cerrados  los  otros  tres. 
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24.  Baja  después  á  darla,  comenzando  por  los 
que  están  en  el  lado  de  la  Epístola;  pero  ha- 
biendo Sacerdotes  ú  otros  del  clero,  la  dará  pri- 
mero á  ellos. 

Ministrando  á  cada  uno  el'  Sacramento,  y  ha- 
ciendo con  él  al  mismo  tiempo  la  señal  de  la  cruz 
sobre  la  píxide,  dice  el  Sacerdote :  ^  ^ 

Corpus  Dómini  nostri  Jesu  Christi  custódiat 
ánimam  tuam  in  vitam  setérnam.  Amen. 

25.  Después  de  haber  comulgado  á  todos,  jun- 
tos el  índice  y  pulgar  de  la  diestra,  y  puestos 
sobre  los  labios  de  la  píxide,  vuelve  al  altar  y  dice :  • 

O  sacrum  convívium,  in  quo  Christus  sumitur, 
recólitur  memoria  Passiónis  ejus,  mens  implétur 
gratia,  et  fatúree  glóriee  nobis  pignus  datur. 

f.  Panem  de  coelo  prsestitísti  eis. 

Eesponde  el  ministro:  Omne  delectaméntum 
in  se  habéntem. 

En  el  tiempo  pascual  y  toda  la  octava  del 
Corpus,  se  añade:   AUelúia. 

Después  dice  el  Sacerdote: 

f.   Dómine  exáudi  oratiónem  meam.         IT 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.   Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

O  RE  MUS. 

DEUS,  qui  nobis  sub  Sacramento  mirábili,  Pas- 
siónis tuae  memóriam  reliquísti :  trihue  quao- 
sumus,  ita  nos  Córporis  et  Sánguinis  tui  sacra 
mystéria  venerári,  ut  redemptiónis  tuae  fructum 
in  nobis  júgiter  sentiámus.  Qui  vivis  et  regnas 
in  saecula  saeculórum. 
T^.  Amen. 

Durante  el  tiempo  pascual,  en  lugar  de  esta 
oración  se  dice  la  siguiente: 


Comunión  en  la  Misa.  97 

Spíritum  nobis,  Dómine,  tuae  charitátis  in- 
funde :  ut  quos  Sacraméntis  Paschálibus  satiásti, 
tua  fácias  pietáti  concordes.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum.  i^.   Amen. 

26.  Mientras  tanto,  pone  el  copón  sobre  el 
corporal,  hace  genuflexión  y  se  mira  con  cuidado 
los  dedos,  por  si  se  le  hubiere  pegado  alguna  par- 
tícula y  ponerla  en  el  copón:  en  seguida  lávese 
y  enjugúese  con  el  purificador.  Después,  hecha 
genuflexión,  reponga  el  Sacramento  en  el  sagrario 
y  ciérrelo  con  llave.  Luego,  volviéndose  á  los  que 
han  comulgado,  bendígalos  diciendo: 

Benedíctio  Dei  omnipoténtis  Patris  ^,  et  Fí- 
lii,  et  Spíritus  Sancti  descéndat  super  vos,  et 
máneat  semper. 

15.  Amen. 

CAPÍTULO  III. 
Comunión   en   la   Misa. 

LA  comunión  del  pueblo  se  debe  dar  in- 
mediatamente después  que  el  Sacer- 
dote ha  comulgado,  si  no  es  que  haya  justa  causa 
para  diferirla  hasta  acabada  la  Misa  (a) ;  puesto 
que  las  oraciones  que  en  ella  dice,  después  de  la 
comunión,  pertenecen  no  solo  al  Sacerdote,  sino 
también  á  los  demás  que  hubieren  comulgado. 

28.  El  Sacerdote,  pues,  luego  que  haya  con- 
sumido el  Sanguis,  y  antes  de  la  primera  purifi- 
cación, ponga  *en  la  píxide  si  son  muchas,  ó  en 
la  patena  si  pocas,  las  formas  consagradas,  y 
haga  genuflexión,  diciendo  antes  el  ministro,  la 
confesión  general. 

(á)  Por  vedarlo  la  Iglesia  no  se  dará  en  la  Misa  del 
Sábado  Santo.  (S.  R.  O.  23  sept.  1837,  Mutinen.). 
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29.  Después,  volviéndose  al  pueblo  un  poco  al 
lado  del  Evangelio,  dice :  Misereatur  vestriy  etc. ; 
y  de  la  misma  manera  arriba  dicha  da  la  comu- 
nión, comenzando  por  el  ministro  ó  ministros  del 
altar,  si  quisieren  recibirla  (a).  Acabada,  vuelve 
al  altar  sin  decir  nada ;  y  no  da  la  bendición  á  los 
que  han  comulgado  porque  la  ha  de  dar  al  fin  de 
la  Misa.  Dice  después  en  secreto :  Quod  ore  sump- 
simuSj  etc.,  como  en  el  Misal :  se  purifica,  y  acaba 
la  Misa. 

30.  Si  sucediere  que  hayan  de  comulgar  al- 
gunos inmediatamente  después  de  ella,  el  Sacer- 
dote, revestido  aún  de  la  casulla,  les  dará  la 
comunión  como  está  dicho  (é). 

31.  Si  en  la  Misa  solemne  se  da  la  comunión, 
se  observa  lo  mismo  que  en  la  rezada:  primero 
comulgan  el  Diácono  y  Subdiácono  y  luego  los 
demás  por  su  orden.  El  Diácono  les  ministra  la 
purificación,  cuando  esto  haya  de  hacerse,  y  en 
el  ínterim  se  canta  en  el  coro  la  antífona  que  se 
llama  Comunión. 


CAPITULO  IV. 
Confesión  y  comunión  anual  en  Pascua. 

32.  Cuide  el  Párroco  de  notificar  con  tiempo 
á  sus  feligreses  en  la  Cuaresma,  por  sí  ó  por 
medio  de  otros  predicadores,  la  constitución  del 

• 

(a)  Eit.  Eom.,  tit.  IV,  cap.  2,  n.  11.  —  S.  R.  C.  13 
jul.  1658,  Galliarum, 

(b)  Puede  administrarse  la  comunión  con  casulla  negra, 
asi  en  la  Misa  como  después  de  ella,  y  aun  antes  si  hubiere 
causa  razonable.  (S.  R.  C.  27  jun.  1868,  Decr.  gen.  Véase 
en  el  titulo  IX  de  este  Eitual,  cap.  4,  n.  LIV). 
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Concilio  de  Letrán,  en  tiempo  de  Inocencio  III, 
que  dice  así  (a): 

33.  «  Todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  hayan 
llegado  á  los  anos  de  la  discreción,  al  menos  una 
vez  al  ano  confiesen  fielmente  sus  pecados  con 
el  propio  Sacerdote,  y  procuren  lo  mejor  que 
puedan  cumplir  la  penitencia  que  les  impusiere, 
recibiendo  después  reverentemente,  por  lo  menos 
en  la  Pascua,  el  sacramento  de  la  Eucaristía; 
sino  es  que  por  alguna  causa  razonable  y  de  con- 
sejo del  mismo  Sacerdote  juzguen  deber  abste- 
nerse de  comulgar  por  algún  tiempo.  Y  quien  á 
esto  faltare  sea  privado  en  vida  de  la  entrada  en 
la  iglesia,  y  en  muerte  de  sepultura  cristiana  » . 

34.  Y  para  que  inviolablemente  se  observe 
tan  saludable  decreto  del  Concilio,  amoneste  el 
Párroco  á  menudo  á  sus  feligreses,  y  á  los  que, 
olvidados  de  su  salvación  no  obedecieren,  denun- 
cíelos al  Ordinario  (6). 

35.  Cuanto  estuviere  de  su  parte,  procure  el 
Párroco  que  sus  feligreses  comulguen  en  el  mis- 
mo día  santo  de  la  Pascua,  en  el  cual,  no  estando 
legítimamente  impedido,  les  dará  por  sí  mismo 
la  comunión. 

36.  A  los  de  ajena  parroquia,  remítalos  á  su 
propio  Párroco,  si  no  es  que  sean  peregrinos  ó 
advenedizos,  ó  que  no  tengan  domicilio  fijo ;  por- 
que estando  debidamente  dispuestos,  si  llegaren 

(a)  Es  el  canon  21  del  Concilio  IV,  celebrado  en  1215. 
El  Concilio  de  Trento  confirmó  esta  ley.  (Ses.  III,  can.  9). 

(b)  Manda  á  los  Párrocos  el  Concilio  Mejicano  III  que 
desde  la  Septuagésima  amonesten  á  sus  parroquianos  no 
difieran  la  confesión  hasta  el  fin  de  la  Cuaresma,  sino  que 
se  dispongan  tan  de  antemano,  que  al  fin  de  la  Semana 
Santa  estén  todos  confesados  para  comulgar  en  la  Pascua. 
(Lib.  III,  tit.  2^  n.^«  ir  al  6°). 
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á  el,  admítalos  á  la  comunión.  Pero  habiendo  cos- 
tumbre de  remitirlos  á  los  Párrocos  de  la  Cate- 
dral, remítaselos.  En  lo  demás,  observe  lo  que  se 
prescribe  después,  acerca  del  libro  del  padrón  ó 
de  Estado  eclesiástico  {a). 

37.  A  sus  feligreses  enfermos  llevará  en  tiempo 
pascual  la  comunión,  aunque  hubieren  comulgado 
antes  de  la  Pascua  (¿). 

CAPÍTULO  V. 

Comunión  de  los  enfermos  y  Viático. 
I.  —  Advertencias  generales. 

38.  Con  sumo  cuidado  procure  el  Párroco  que 
los  enfermos  reciban  con  tiempo  el  Viático  del 
Santísimo  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
no  sea  que  por  su  descuido  y  negligencia  mueran 
privados  de  tan  grande  bien  (c). 

(a)  Que  los  regulares  no  pueden  dar  en  sus  iglesias, 
en  el  día  santo  de  la  Pascua,  la  comunión  á  los  seculares, 
ni  aun  por  vía  de  devoción,  lo  tiene  declarado  repetidas 
veces  la  sagrada  Congregación  del  Concilio. 

(5)  De  este  articulo  consta  que  los  enfermos  están  obli- 
gados á  cumplir  con  el  precepto  de  la  comunión  anual,  co- 
mulgando en  la  Pascua,  no  por  Viático,  porque  á  él  están 
obligados  por  otro  precepto.  Por  enfermos  se  entienden  los 
que,  por  dolencia  corporal,  no  pueden  salir  de  casa  é  ir  á 
la  iglesia.  El  Párroco  negligente  en  dar  la  comunión  pascual 
á  sus  parroquianos  enfermos,  seria  reo  de  grave  pecado. 
(Baruffaldo,  tit.  25,  n.  49). 

(c)  Eecibir  con  tiempo  el  Viático,  es  recibirlo  cuando 
el  enfermo  está  tan  en  su  acuerdo,  que  pueda  advertir  lo 
que  recibe.  La  negligencia  del  Párroco  en  administrarle  á 
tiempo  seria  culpable.  (Id.  tit.  26,  n.  10). 

Ñi  pecaria  levemente  si  á  los  niños  de  doce  años,  de  in- 
genio perspicaz,  dejase  morir  sin  el  Viático,  solo  porque  an- 
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39.  Pero  guárdese  mucho  de  llevarlo,  con  es- 
cándalo de  los  demás,  á  los  indignos,  como  son 
los  públicos  usureros,  los  concubinarios,  los  noto- 
riamente criminosos,  y  los  nombradamente  exco- 
mulgados, ó  denunciados,  á  no  ser  en  el  caso  de 
previa  confesión  y  satisfacción  dada  al  público 
agravio,  según  derecho  (a). 

40.  Exhorte  el  Párroco  al  enfermo  á  que  co- 
mulgue, aunque  no  adolezca  gravemente  ni  le 
amenace  peligro  de  muerte ;  principalmente  si  la 
celebridad  de  alguna  fiesta,  entonces  ocurrente, 
convidare  á  hacerlo. 

41.  Cuando  fuere  probable  que  alguno  no  pue- 
da recibir  otra  vez  la  comunión,  adminístresela 
por  Viático.  Y  si  el  enfermo  sobreviviere  algunos 
días,  ó  escapare  del  inminente  riesgo  de  morir,  y 
quisiere  comulgar  después,  no  deje  el  Párroco  de 
condescender  con  su  piadoso  deseo. 

42.  A  los  que  en  breve  han  de  morir,  puede 
darse  el  Viático,  aunque  no  estén  en  ayunas ;  pero 
de  ninguna  manera  se  dé  á  aquellos  de  quienes 
pueda  temerse  hagan  alguna  irreverencia,  con 
injuria  de  tan  gran  Sacramento,  ó  por  estar  fre- 
néticos, ó  padecer  continua  tos,  ú  otra  semejante 
enfermedad. 

43.  A  los  demás  enfermos  que  en  su  dolencia 
comulgan  por  devoción,  no  debe  administrarse 
sino  como  á  los  otros  fieles,  estando  en  ayunas, 
sin  haber  tomado  nada,  ni  aun  por  modo  de  me- 
dicina, desde  la  media  noche. 

tes,  por  negligencia  del  mismo  Párroco,  jamás  habían  co- 
mulgado. (Benedicto  XIV,  De  Syn.  Dicec,  lib.  7,  c.  12). 

(a)  Los  concubinarios,  sean  públicos  ó  secretos,  están  en 
estado  de  pecado  mortal ;  y  sin  que  echen  á  la  concubina 
no  se  pueden  admitir  á  la  recepción  de  la  Eucaristía,  ni 
aun  en  articulo  de  muerte.  (Baru£faldo,  tit.  26,  n.  10). 


102  Titulo  V.  Cap.  V. 


44.  A  nadie  se  ha  de  llevar  el  Sacramento  sólo 
para  que  le  adore,  ni  para  mostrárselo  por  que 
satisfaga  su  devoción,  ó  con  otro  pretexto. 

45.  El  Sacramento  debe  llevarse  de  la  iglesia 
á  las  casas  particulares  de  los  enfermos  en  traje 
decente,  cubierto  con  un  velo  limpio  manifiesta 
y  honoríficamente,  ante  el  pecho,  con  toda  reve- 
rencia y  santo  temor,  y  siempre  con  luz  delante : 
pero  de  noche,  sin  urgente  necesidad,  á  nadie  se 
lleve  (a). 

II.  •—  Prevenciones  para  la  comunión  6  Viático. 

46.  Antes  de  llevar  el  Viático  al  enfermo,  el 
Párroco  haga  convocar  á  los  parroquianos  con 
algunos  toques  de  campana,  ó  á  la  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento,  donde  estuviere  instituida, 
ó  á  otros  fieles  devotos  que,  con  velas  de  cera 
encendidas,  le  acompañen  y  lleven  el  quitasol  ó 
el  palio,  si  le  hubiere. 

47.  Avise  con  tiempo  el  Párroco  que  el  apo- 
sento del  enfermo  se  barra,  sacuda  y  asee,  y  que 
en  él  se  prevenga  una  mesa  cubierta  de  un  lienzo 
limpio,  en  que  con  decencia  pueda  ponerse  el  Sa- 
cramento. Se  prevendrán  también  luces :  un  vaso 
con  agua  y,  si  se  proporcionare,  otro  con  vino: 

(a)  Por  muy  humildes  y  viles  que  sean  las  habita- 
ciones de  les  enfermos,  no  se  ha  de  dejar  de  llevar  á  ellas 
el  Sacramento,  como  lo  mandan  los  SS.  PP.  Alejandro  VII, 
constitución  48,  y  Clemente  IX,  constitución  38.  El  vestido 
del  Párroco  ha  de  ser  el  talar  que  acostumbra,  que  se  supone 
decente,  y  de  los  ornamentos  de  que  ha  de  ir  revestido,  se 
dirá  después :  sobre  ellos  se  ha  de  poner  á  los  hombros  el 
almaizal,  que  debe  ser  de  color  blanco,  con  que  se  cubra 
también  las  manos,  conforme  al  Ceremonial  de  Obispos, 
lib.  2.**,  cap.  25,  n.  31,  Manihus,  velo  quod  circum  humeros 
habetj  coojpertis. 
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un  lienzo  limpio  que,  al  comulgar,  se  ponga  ante 
el  pecho  del  enfermo ;  y  todo  lo  demás  necesario 
para  el  ornato  del  local,  conforme  á  las  facultades 
y  proporciones  de  cada  uno. 

48.  Si  fuere  necesario  llevar  á  caballo  el  Sa- 
cramento, ó  el  camino  fuere  dificultoso  aunque 
breve,  se  prevendrá  el  vaso  ó  píxide  pequeña  de 
que  en  estos  casos  se  usa,  con  su  tapa  y  velo,  y 
la  bolsa  en  que  ha  de  ponerse,  con  cordones  y 
decentemente  guarnecida,  asi  para  colgarla  del 
cuello  como  para  atarla  y  ajustaría  ante  el  pecho, 
de  manera  que  no  pueda  caer  ni  salirse  el  sa- 
grado vaso  (a). 

III.  --  Cómo  ha  de  ordenarse  la  procesión. 

49.  Juntos  ya  todos  los  que  han  de  acompañar 
á  la  sagrada  Eucaristía,  el  Sacerdote,  revestido 
de  sobrepelliz,  estola  y  capa  blanca,  si  la  hubiere, 
acompañado  de  acólitos  ó  Clérigos,  y  asimismo 
de  otros  Sacerdotes,  si  se  pudiere,  revestidos  tam- 
bién de  sobrepelliz,  con  la  debida  decencia  y 
en  el  modo  acostumbrado,  tome  algunas  formas 
consagradas  (ó  una  sola  si  el  camino  que  ha  de 
llevar  fuere  muy  largo  y  dificultoso),  y  póngalas 
en  una  píxide  ó  vaso  pequeño,  y  después  de  cer- 
rado con  su  propia  tapa,  póngale  su  pabellón  de 
seda,  y  con  un  largo  y  decente  velo,  que  tendrá 
puesto  en  ambos  hombros,  con  las  dos  manos  tome 

(a)  En  este  caso  no  se  lleva  más  que  una  forma  consa- 
grada, ó  si  fueren  más  los  enfermos,  las  precisamente  ne- 
cesarias para  comulgarlos;  y  lo  mismo  es  cuando  en  una 
urgente  necesidad  se  da  de  noclie  el  Viático,  ó  inmediata- 
mente después  de  dado  se  ministra  la  Extremaunción  al 
enfermo. 
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el  vaso  con  el  Sacramento  (a),  y  poniéndose  bajo 
del  quitasol  ó  palio,  proceda  con  la  cabeza  des- 
cubierta (6). 

50.  La  procesión  se  ordenará  así.  Irá  siempre 
delante  un  acólito  ú  otro  ministro  que  lleve  la 
linterna  con  luz  (c):  le  seguirán  dos  Clérigos  ú 
otros  que  hagan  sus  veces,  uno  con  el  agua  ben- 
dita y  el  hisopo,  un  purificador  para  que  el  Sa- 
cerdote se  enjugue  los  dedos,  y  la  bolsa  con  el 
corporal  que  en  el  aposento  del  enfermo  se  ha  de 
extender  en  la  mesa  para  poner  sobre  él  la  píxide ; 
y  otro  con  este  Ritual  y  una  campanilla  que  irá 
tocando  continuamente.  Les  seguirán  después  los 
que  llevan  las  velas  encendidas.  El  último  de  todos 
irá  el  Sacerdote,  llevando  ante  el  pecho  el  Sa- 
cramento bajo  del  palio  ó  quitasol,  rezando  el 
salmo  Miserere  y  otros  salmos  y  cánticos. 

lY.  _  Modo  de  administrar  el  Sacramento. 

BL  Al  entrar  en  la  pieza  del  enfermo,  diga  el 
Sacerdote : 

Pax  huic  dómui. 

i^.  Et  ómnibus  habitántibus  in  ea. 

52.  Puesto  el  Sacramento  sobre  el  corporal, 
el  Sacerdote  y  los  que  le  acompañan  se  arrodi- 
llan y  le  adoran.  Si  hay  incensario,  se  pone  en 
pie,  y  retirándose  un  poco  hacia  el  lado  diestro 
de  la  mesa,  echa  incienso  en  él  é  incensa  al  Sa- 
cramento. Mas  si  no  le  hay,  luego  toma  agua 
bendita,  y  hecha  previa  genuflexión,  rocía  al  en- 
fermo y  aposento,  diciendo: 

(á)  Cubriéndolo  enteramente  con  el  velo  humeral.  (S. 
R.  C.  21  mart.  1699). 

(5)  S.  R.  O.  5  mart.  1633.  —  13  aug.  1693. 

(c)  Mas  de  noche  no  ha  de  llevarse  el  Santísimo  sino  por 
necesidad  urgente  (Rit,  Rom.,  tit.  IV,  cap.  4®,  n.  10). 
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Asperges  me  Dómine  hyssópo,  et  mundábor: 
lavábis  me,  et  super  nivem  dealbábor. 

Miserere  mei  Deus,  secúndum  magnam  mise- 
ricórdiam  tuam. 

f.  Grlória  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui   Sancto. 

i^.  Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper, 
et  in  ssecula  saeculórum.  Amen. 

Repite  la  antífona  Asperges  me,  etc.,  y  vuelto 
á  la  mesa,  hace  genuflexión,  y  puesto  en  pie,  coa 
las  manos  juntas  ante  el  pecho,  dice: 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^,  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

Exaudí  nos.  Dómine  sánete,  Pater  omnipotens, 
setérne  Deus:  et  mittere  dignéris  sanctum 
Angelum  tuum  de  coelis,  qui  custódiat,  fóveat, 
prótegat,  vísitet,  atque  deféndat  omnes  habitan- 
tes in  hoc  habitáculo.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 

4«  Amen. 

53.  Dichas  estas  preces,  haciendo  antes  genu- 
flexión al  Sacramento,  se  llega  el  Sacerdote  al 
enfermo,  y  ve  si  está  bien  dispuesto  para  reci- 
bir la  sagrada  Eucaristía :  si  tiene  algún  pecado 
que  confesar;  y  teniendo,  óigale  y  absuélvale: 
aunque  antes  deberá  estar  bien  confesado,  si  no 
es  que  la  necesidad  obligue  á  otra  cosa.  Vuelto 
el  Sacerdote  ante  el  Sacramento,  le  hace  genu- 
flexión, y  habiendo  dicho  el  enfermo,  ú  otro  en 
su  nombre,  la  confesión  general,  puesto  en  pie, 
hacia  un  lado  de  la  mesa,  dice :  Misereátur  tui,  etc. 
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Indulgéntiam,  etc.  Después,  si  el  enfermo  comulga 
por  modo  de  Viático,  le  dirá  el  Sacerdote: 

Antes  que  recibáis  el  verdadero  cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  es  preciso  que  como 
católico  cristiano  hagáis  la  protestación  de  la  fe ; 
y  así  me  responderéis  á  lo  que  os  fuere  pregun- 
tando. 

¿  Creéis  en  Dios  Padre  todopoderoso,  creador 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles é  invisibles  ? 

^.  Sí  creo. 

Sao.  ¿  Creéis  en  Jesucristo,  su  único  Hijo  ? 

i^.  Sí  creo. 

Sao.  ¿  Creéis  en  el  Espíritu  Santo  ? 

i^.  Sí  creo. 

Sac.  ¿  Creéis  que  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo 
son  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero? 

i^.  Sí  creo. 

Sac.  ¿  Creéis  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
cuanto  hombre,  fue  concebido  por  obra  del  Espí- 
ritu Santo,  y  nació  de  la  Virgen  Santa  María, 
quedando  Ella  siempre  Virgen,  antes  del  parto, 
en  el  parto,  y  después  del  parto? 

i^.  Sí  creo. 

Sac.  ¿  Creéis  que  padeció,  que  fue  crucificado 
y  muerto  por  salvar  á  los  pecadores? 

ij.  Sí  creo. 

Sac,  ¿  Creéis  que  fue  sepultado  y  descendió  á 
los  infiernos,  de  donde  sacó  á  las  ánimas  de  los 
santos  Padres,  que  estaban  esperando  su  santo 
advenimiento  ? 

I^.  Sí  creo. 

Sao.  ¿  Creéis  que  al  tercero  dia  resucitó  de 
entre  los  muertos,  subió  á  los  cielos,  y  está  sen- 
tado á  la  diestra  de  Dios  Padre,  y  que  de  allí 
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ha  de  venir  al  fin  del  mundo  á  juzgar  á  los  vivos 
y  á  los  muertos? 

i^.  Sí  creo. 

Sao.  ¿  Creéis  que  todos  hemos  de  resucitar  en 
nuestros  propios  cuerpos,  para  que  cada  uno  re- 
ciba galardón  ó  castigo,  conforme  á  sus  obras? 

4.  Si  creo. 

54.  Después  de  esto  le  da  &  besar  la  cruz  y 
le  dice: 

Pues  con  esa  fe  y  creencia  adoraréis  la  santa 
Cruz,  diciendo:  Adorámoste,  Señor,  y  bende- 
cimoste,  que  por  tu  santa  Cruz  redimiste  al 
mundo  (a). 

55.  Vuelto  el  Sacerdote  á  la  mesa,  hace  ge- 
nuflexión, coloca  la  cruz  en  su  lugar,  destapa  la 
píxide,  y  hace  otra  vez  genuflexión.  Luego  toma 
el  Sacramento,  y  con  él,  elevado  sobre  la  píxide, 
se  vuelve,  y  lo  muestra  al  enfermo,  diciendo: 

Ecce  Agnus  Dei,  ecce  qui  toUit  peccáta  mundi. 

56.  Continuando  de  la  misma  manera,  torna 
á  preguntar  al  enfermo,  y  este  responde: 

Sac.  Réstaos  confesar  los  Sacramentos  de  la 
santa  Iglesia  católica,  por  los  cuales  nos  salvamos. 
¿  Creéis  que  en  la  Iglesia  católica,  que  es  la  con- 
gregación de  los  fieles  cristianos,  por  el  Bautismo 
y  por  los  otros  Sacramentos  nos  perdona  Dios 
nuestros  pecados,  y  nos  hace  herederos  de  su 
reino  ? 

i^.  Sí  creo. 

Sac.  ¿  Creéis  que  por  virtud  de  las  palabras 
que  Cristo  dijo  en  la  última  cena,  y  que  cualquier 
Sacerdote  rectamente  ordenado,  por  pecador  é 
indigno  que  sea,  dice,  se  convierte  la  sustancia 

(a)  Del  Manual  Toledano,  asi  como  las  siguientes  pre- 
guntas. 
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del  pan  en  el  Cuerpo  de  Cristo,  y  la  del  vino  ne 
su  Sangre  ? 

I^,  Sí  creo. 

Sac.  ¿Y  que  ésto  que  yo  ahora  tengo  en  mis 
manos  es  el  verdadero  Cuerpo  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  ? 

i^.  Sí  creo. 

Sac.  Además  de  esto,  ¿perdonáis  de  corazón 
á  todos  los  que  os  han  hecho    alguna  injuria  ó 
causado  algún  pesar  ó  perjuicio? 
■  J^.  Sí  perdono. 

Sao.  ¿  Pedís,  asimismo,  perdón  á  aquellos  que 
en  algún  tiempo  habéis  ofendido,  por  palabra  ó 
por  obra? 
jbi  I^.  Sí  pido. 

57.  Estas  preguntas  pueden  reducirse  á  menor 
número,  según  fuere  menester.  Si  el  enfermo  fuese 
Clérigo  se  harán  en  latín,  como  están  en  el  n.  67. 
Lo  que  sigue,  menos  las  palabras  Accipe  etc.  del 
n.  59  pertenece  á  toda  comunión,  aunque  no  sea 
Viático. 

58.  Continúa  el  Sacerdote: 

Bcce  Agnus  Dei,  ecce  qui  toUit  peccáta  mundi. 

Después  diga  tres  veces,  como  se  acostumbra : 

Dómine,  non  sum  dignus  ut  intres  sub  tectum 
meum;  sed  tantum  dic  verbo,  et  sanábitur  áni- 
ma mea. 

El  enfermo  diga  juntamente  con  el  Sacerdote 
estas  mismas  palabras  en  voz  baja,  al  menos 
una  vez: 

Señor,  no  soy  digno  de  que  entréis  en  mi  mo- 
rada ;  mas  por  vuestra  sola  palabra,  mi  alma  será 
sana. 

59.  Al  dar  la  Eucaristía  al  enfermo,  haciendo 
la  señal  de  la  cruz  sobre  la  píxide,  diga  el  Sa- 
cerdote : 
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Accipe  frater  (vel  sóror)  Viáticum  Córporis 
Dómini  nostri  Jesu  ^  Christi,  qui  te  custódiat 
ab  hoste  maligno,  et  perdúcat  in  vitam  setérnam. 
Amen. 

Pero  si  no  la  da  por  Viático,  diga  en  el  modo 
ordinario : 

Corpus  Dómini  nostri  Jesu  ^  Christi  custó- 
diat ánimam  tuam  in  vitam  seternam.  Amen. 

60.  Si  amenazare  la  muerte  al  enfermo  y  hu- 
biere peligro  en  la  tardanza,  entonces,  dicho  el 
Misereatur,  omitidas  del  todo  ó  en  parte  las  de- 
más preces,  déle  luego  el  Viático. 

Vuelto  el  Sacerdote  á  la  mesa  sin  decir  nada, 
se  lava  los  dedos,  y  la  ablución  se  da  al  enfermo. 

61.  Si  ha  quedado  otra  forma  en  la  píxide, 
antes  de  lavarse  hace  genuflexión ;  y  después  de 
lavado,  le  pone  la  tapa  y  el  capuz.  Puesto  en  pie, 
vuelto  al  Sacramento,  le  hace  genuflexión,  y  con 
las  manos  juntas  ante  el  pecho  dice : 

f.  Dóminus  vobíscum. 
i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnipotens,  aetérne  Deus, 
te  fidéliter  deprecámur,  ut  accipiénti  fratri 
nostro  (vel  sorori  nostrae)  sacrosánctum  Corpus 
Dómini  nostri  Jesu  Christi  Filii  tui,  tam  córpori, 
quam  ánimse  prosit  ad  remédium  sempitérnum: 
qui  tecum  vivit  et  regnat  in  uiíitáte  Spíritus 
Sancti  Deus,  per  ómnia  ssecula  saeculórum. 
i^.  Amen. 

62.  Sólo  para  que  le  adore,  no  se  ha  de  llevar 
el  Sacramento  al  enfermo,  como  lo  previene  el 
Ritual;  pero  si  al  tiempo  de  administrárselo  le 
sobreviniere  algún  accidente  por  el  cual,  á  juicio" 
del  Sacerdote,  no  deba  comulgar,  adórele  y  diga: 
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Adoro  te,  Corpus  Salvatóris  mei  Jesu  Christi, 
et  benedíco  tibi,  quia  per  sanctam  Crucem  tuam 
redemísti  mundum.  Dómine ,  redime  ánimam 
meam. 

O  en  romance:  Adorote,  Cuerpo  de  mi  Señor 
Jesucristo,  y  bendigote,  pues  por  tu  santa  Cruz 
redimiste  al  mundo.  Redime,  Señor,  mi  alma  (a). 
63.  Hecho  todo  lo  arriba  dicho,  si  ha  quedado 
otra  partícula  del  Sacramento  (como  debe  que- 
dar, menos  cuando  haya  traído  solo  una),  el  Sa- 
cerdote hace  genuflexión.  Luego  se  levanta,  y 
tomando  el  vaso  con  el  Sacramento,  bendice  con 
él  al  enfermo,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sin 
decir  nada ;  y  con  el  mismo  orden  que  le  trajo, 
le  restituye  á  la  iglesia,  rezando  el  salmo  Laúdate 
Dóminum  de  coelis,  etc. ,  y  otros  salmos  é  himnos, 
según  el  tiempo  lo  permitiere.  Llegado  al  altar, 
le  adora,  y  si  hay  incensario,  pone  incienso  en 
él,  como  ya  se  ha  dicho,  é  incensa  tres  veces  al 
Sacramento. 

Después  dice:  í 

f*  Panem  de  coelo  prsestitístí  eis. 

i^.  Omne  delectaméntum  in  se  habéntem. 

Luego  se  pone  en  pie,  y  dioe: 

O  RE  MUS. 

DEUS,  qui  nobis  sub  Sacramento  mirábili,  Pas- 
siónis  tuae  memóriam  reliquísti :  trihue,  quae- 
sumus,  ita  nos  Córporis  et  Sánguinis  tui  sacra 
mystéria  venerári :  ut  redemptiónis  tuae  fructum 
in  nobis  júgiter  sentiámus.  Qui  vivis  et  regnas 
in  saecula  saeculórum. 
i^.  Amen. 

64.  Suba  después  el  Sacerdote  al  altar,  haga 
genuflexión,  y  retirándose  hacia  el  lado  del  Evan- 


(a)  Manual  Toledano, 
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gelio,  vuelto  á  los  circunstantes,  en  voz  clara 
anuncie  las  indulgencias  que  han  concedido  los 
Sumos  Pontífices  á  los  que  acompañan  al  San- 
tísimo Sacramento,  diciendo: 

Todos  los  que  habéis  acompañado  al  Santísimo 
Sacramento  del  altar,  que  es  el  verdadero  Cuerpo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  habéis  cumplido  una 
obra  de  misericordia  visitando  á  este  enfermo: 
asimismo  habéis  ganado  cien  dias  de  perdón;  y 
los  que  habéis  traído  candelas  encendidas,  dos- 
cientos días.  —  Su  Santidad  el  Papa  Gregorio  XIII 
concedió  á  los  confrades  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  á  los  demás  fieles  de  Cristo,  varones  y 
mujeres,  que  acompañaren  al  Santísimo  cuando 
se  lleva  á  los  enfermos,  y  á  los  que,  estando  im- 
pedidos, al  sonido  de  la  campanilla  rezaren  de 
rodillas  una  vez  la  oración  del  Padrenuestro,  y 
rogaren  á  Dios  por  el  enfermo,  cuantas  veces  esto 
hicieren,  cien  días  de  indulgencia. 

Anuncie  también  las  que  su  Prelado  hubiere 
concedido. 

65.  En  seguida,  cubiertas  las  manos  con  el 
almaizal,  toma  la  píxide  con  el  Sacramentó,  se 
vuelve  á  los  circunstantes,  y  haciendo  sobre  ellos 
la  señal  de  la  cruz,  los  bendice  sin  decir  nada, 
poniéndola  por  último  en  su  lugar,  hecha  previa 
genuflexión,  y  cerrando  el  sagrario,  como  queda 
dicho.  Dobla  el  corporal,  lo  pone  en  su  bolsa,  y 
hecha  genuflexión,  cubierto  con  el  bonete  y  lle- 
vando las  manos  juntas  ante  el  pecho,  se  resti- 
tuye á  la  sacristía. 

66.  Si  conforme  á  lo  que  antes  se  dijo,  no 
hubiere  llevado  mas  de  una  forma  consagrada  por 
lo  difícil  ó  largo  del  camino,  ó  porque  no  podía 
restituirse  á  la  iglesia  el  Sacramento  con  la  con- 
veniente veneración  y  decencia,  entonces  el  Sa- 
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cerdote,  habiéndolo  administrado  y  rezado  las 
preces  arriba  puestas,  después  de  la  comunión 
bendiga  al  enfermo  con  la  mano ;  y  despojándose 
de  los  ornamentos,  en  su  traje  ordinario,  apaga- 
das las  luces,  recogido  el  palio  ó  quitasol,  y  lle- 
vando escondida  la  píxide,  se  vuelve  á  la  iglesia 
con  la  comitiva,  ó  cada  uno  se  va  á  su  casa. 

y.  —  Las  interrogaciones  del  n.  53  (protestación  de  la  fe) 
puestas  en  latín  para  el  Viático  de  Clérigos. 

CEEDis  in  Deum  Patrem   omnipo- 
téntem,  Creatórem  ccbIí  et  terree, 
visibílium  et  invisibílium  ? 

i^.  Credo. 

Sac.  Credis  in  Jesum  Christum  Fílium  ejus 
únicum  ? 

1$.  Credo. 

Sac.  Credis  in  Spíritum  Sanctum? 

i§.  Credo.  ^""^ 

Sao.  Credis  quod  Pater,  et  Fílius,  et  Spiritus 
Sanctus,  sunt  tres  personee  et  unus  verus  Deus  ? 

i^.  Credo. 

Sac,  Credis  quod  Dóminus  noster  Jesús  Chris- 
tus  quátenus  homo,  concéptus  est  de  Spíritu 
Sancto,  natus  ex  gloriosa  Beata  María,  ipsa  vír- 
gine  permanente  ante  partum,  in  partu,  et  post 
partum  ? 

i§^.  Credo. 

Sac.  Credis  quod  passus  est,  crucifíxus  et  mor- 
tuus  pro  nostra,  omniúmque  salüte? 

i§i.  Credo. 

Sac.  Credis  quod  sepúltus  est,  et  descéndit  ad 
inferes,  atque  inde  ánimas  Sanctórum  edúxit, 
quse  expectábant  sanctum  ejus  advéntum? 

i^.  Credo. 
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Sac.  Credis  quod  tértia  die  resurréxit  a  mór- 
tuis,  ascéndit  ad  coelos,  sedet  ad  déxteram  Patris, 
et  inde  venturas  est  in  fine  mundi  judicáre  vivos 
et  mórtuos? 

i^.  Credo. 

Sac.  Credis  quod  omnes  sumus  resurrectúri  in 
própriis  corpóribus,  ut  refórat  unusquisque  prse- 
mium,  aut   supplicium   prout  gessit  in  córpore? 

i^.  Credo. 

68.  Después  de  esto  le  da  á  besar  la  cruz,  di- 
ciendo: Adorámus  te,  Christe,  etc.,  y  lo  demás 
como  queda  dicho;  y  prosigue: 

Sac.  Súperest,  ut  confiteáris  sanctse  Ecclésiae 
Cathólicse  Sacramenta,  per  quae  salútem  consé- 
quimur.  Credis  quod  in  Ecclésia  Cathólica,  quae 
est  únio  fidélium  Christianórum,  per  Baptismum 
et  ceetera  Sacramenta  remittúntur  nobis  peccáta, 
et  institüimur  heerédes  vitae  setérnse? 

4.  Credo. 

Sac.  Credis  quod  vi  verbórum  consecratiónis, 
quae  Christus  dixit  in  última  coena,  et  quivis  Sa- 
cérdos  rite  ordinátus,  quantúmvis  peccátor  et  indi- 
gnus,  profert,  convértitur  substántia  pañis  in  Cor- 
pus Christi,  et  substántia  vini  in  ejus  Sánguinem  ? 

i^.  Credo. 

Sac.  Et  quod  hoc,  quod  ego  nunc  meis  má- 
nibus  téneo,  est  verum  Corpus  Christi? 

i^.  Credo. 

Sac.  Ad  hsec,  remittis  ex  ánimo  ómnibus,  qui 
tibi  injúriam,  aut  moléstiam  intulérunt? 

i^.  Remitto. 

Sac.  Póstulas  etiam  véniam  ab  iis,  quos  ali- 
quándo  verbo  aut  facto  offendísti? 

i^.  Postulo. 

Después  diga  tres  veces,  como  se  acostumbra: 
Dómine  non  sum  dignus,    etc. 
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CAPITULO  VI. 

De  las  exposiciones  del  Santísimo  Sacramento. 

I.  —  De  fas  exposiciones  solemnes. 

REQUIÉEESE  licencia  expresa  de  la  auto- 
ridad ecclesiástica  para  toda  exposi- 
ción solemne  (a)  que  no  sea  de  las  instituidas  por 
la  Iglesia,  ó  de  las  establecidas  por  la  costumbre 
legitima  de  los  lugares  (¿).  (S.  R.  C.  31  maji  1642, 
Savonen.;  16mart.  1861,  8.  Jac.  de  Chile),  Pedirá 
esta  licencia  el  Párroco  ó  Rector  de  la  iglesia 
respectiva.  (Edicto  del  Gobierno  eclesiástico  Me- 
tropolitano, de  15  de  diciembre  de  1843). 

70.  Para  exponer  al  Santísimo  se  cantará  siem- 
pre la  primera  estrofa  del  himno  Pange  lingua  ó 
las  dos  últimas  Tantum  ergo  etc.,  con  versículo 
y  oración. 

71.  Para  este  acto,  como  para  la  reposición, 
puede  un  Diácono  suplir  la  falta  de  Sacerdote. 
(S.  R.  C.  11  sept.  1847,  Angelopol). 

72.  Si  se  repone  al  Santísimo  inmediatamente 
después  de  otra  función  sagrada,  como  las  Vís- 
peras, se  usará  ornamento  del  mismo  color  que 
sirvió  para  aquella :  si  mediare  tiempo,  se  tomará 
el  blanco,  caso  de  ser  otro  el  que  se  usó  en  la 
función  precedente :  el  velo  humeral,  aun  en  el 

(a)  Es  la  que  se  hace  en  la  custodia,  manifestando  á 
los  fieles  la  sagrada  hostia.  La  del  Jueves  Santo,  aunque 
en  forma  diversa,  es  también  solemnísima. 

ih)  Son  aquéllas:  la  del  Monumento,  en  la  tarde  del 
Jueves  Santo ;  la  del  Corpus ;  la  de  los  terceros  domingos 
de  cada  mes.  Tienen  lugar  éstas  principalmente  en  las 
fiestas  titulares  y  de  los  Santos  Patronos. 
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primer  caso,  será  blanco.  (20  sept.  1806,  Matriten,; 
9  jul.  1678,  Taggen,).  a  .'m  mj* 

73.  Para  la  reposición  en  el  día  del  Corpus 
Christi  y  toda  su  octava,  se  dirá  sólo  la  oración 
del  Sacramento,  omitiendo  cualquiera  otra,  ya 
prescrita  por  el  Ordinario,  ya  introducida  por  la 
costumbre.  (22  sept.  1837,  Mutinen,), 

74:.  Es  abuso  intolerable  cubrir  al  Santísimo 
en  las  exposiciones  solemnes  antes  de  la  hora 
debida,  para  dar  lugar  á  juegos  ó  espectáculos 
profanos.  No  se  saque  en  procesión  por  calles  y 
plazas  sino  en  la  fiesta  del  Corpus  y  su  Octava. 
(Edicto  del  limo  Sr.  Francos  y  Monroy,  de  14 
de  noviembre  de  1788). 

75.  Se  hará  siempre  la  exposición  solemne  en 
el  altar  mayor,  en  el  cual,  durante  ella,  no  se 
celebrarán  Misas  rezadas,  sino  en  donde  no  hu- 
biese otro  altar.  (S.  R.  C.  28  nov.  1607,  9  dec.  1622, 
16  febr.  1630). 

76.  En  la  Misa  ó  Misas  que  se  celebren  en  el 
altar  de  la  exposición,  se  hará  conmemoración 
del  Sacramento  después  de  las  propias  del  día. 
Conviene  que  las  Misas  sean  votivas  de  este  mis- 
terio, siempre  que  el  rito  lo  permita,  y  donde  no 
hubiere  obligación  de  Misa  conventual.  En  las 
rezadas  no  se  tocará  campanilla. 

77.  La  música,  durante  la  exposición  será  la 
más  propia  para  inspirar  veneración  y  amor  á  la 
divina  Eucaristía:  grave  y  dulce  en  cuanto  sea 
posible.  Se  guardará  esto  especialmente  en  la 
que.  se  module  al  tiempo  de  la  bendición.  Evítense 
las  composiciones  que,  por  demasiado  vivas,  agi- 
tadas ó  estrepitosas,  más  bien  sirven  de  distraer 
el  ánimo  que  de  recojerlo.  No  se  habla  de  música 
profana  porque  ésta  no  tiene  lugar  en  ninguna 
función  religiosa. 
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78.  Es  conforme  á  la  sagrada  liturgia,  y  á  la 
práctica  de  la  Iglesia  Romana,  no  incensar  al 
Sacramento  al  tiempo  que  se  bendice  con  él  al 
pueblo  (a). 

79.  Recuérdase  á  los  Párrocos  la  obligación 
de  explicar  al  pueblo  la  diferencia  que  media 
entre  el  culto  de  dulia  ó  hiperdulia  debido  á  los 
Santos  y  á  la  Reina  de  ellos  María  santísima,  y 
el  de  latría  que  sólo  puede  tributarse  á  Dios,  y 
se  le  tributa  principalmente  en  el  augustísimo 
Sacramento.  Expliquen  asimismo  en  lo  que  con- 
siste el  verdadero  culto  de  las  imágenes,  incul- 
cando no  deber  ser  la  exposición  del  Divinísimo 
cosa  accesoria  de  las  fiestas  de  los  Santos,  y  que 
si  se  verifica  en  alguna  de  éstas,  lo  primero  y 
principal  para  los  efectos  de  todo  culto,  interno 
y  externo,  debe  ser  la  veneración  y  obsequio  de 
la  adorable  Eucaristía.  (Edicto  de  15  de  diciem- 
bre de  1843,  ya  citado). 

DEL     MONUMENTO. 

80.  Fué  la  exposición  solemne  del  Jueves  y 
Viernes  Santos  establecida  para  memoria  de  la 
institución  del  Sacramento  del  Altar,  no  de  la 
Pasión  y  Muerte  santísima  de  Jesucristo  (6). 

(a)  Doctrina  de  rubricistas  notables,  entre  ellos  Gardel- 
lini  y  Martinucci,  fundada  en  el  silencio  de  los  libros  litúr- 
gicos acerca  de  tal  incensación,  y  confirmada  con  la  práctica 
de  las  principales  iglesias  de  Roma.  Hay  también  una  res- 
puesta de  la  S.  Congregación  de  Ritos,  de  11  de  sept.  de  1847, 
para  Verona:  puede  verse  en  su  lugar. 

Aquí  parece  oportuno  advertir  que,  aunque  es  probibido 
usar  de  incienso  en  las  Misas  cantadas  sin  Ministros,  la 
Santa  Sede  lo  ha  permitido  en  la  Arquidiócesis,  atendiendo 
á  sus  particulares  circunstancias  (Rescripto  de  24  de  julio 
de  1888,  puesto  al  fin). 

(h)  No  obstante  el  nombre   de  Monumento  6   Sepulcro 
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81.  En  consecuencia,  se  excluirá  del  adorno 
del  altar  y  la  capilla  todo  lo  que  se  refiera  á 
estos  últimos  misterios,  como  pinturas  ó  estatuas 
que  representen  alguno  de  sus  pasos,  ú  otros  de 
la  vida  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  imágenes 
de  la  santísima  Virgen  Dolorosa,  ó  de  la  Magda- 
lena, figuras  de  sayones  etc.  Cortinas  ó  velos, 
luces,  flores  deben  servir  al  adorno  del  Monu- 
mento, según  las  claras  y  repetidas  prescripciones 
de  la  Santa  Sede;  pueden  emplearse  también, 
como  objetos  análogos,  frutas  y  follajes  artificio- 
samente dispuestos,  según  la  costumbre  de  la 
Arquidiócesis ;  mas  debe  cridarse  de  que  ni  flores 
ni  frutos  queden  colocados  de  manera  que  el  Mo- 
numento parezca  un  jardín  ó  huerto,  cosa  pro- 
hibida expresamente  por  la  S.  Congregación  de 
Ritos  en  el  decreto  ya  citado,  de  14  mayo  de  1887. 

82.  También  lo  está  el  dejar  ver  el  cáliz  cu- 
bierto donde  se  deposita  la  sagrada  forma :  debe 
quedar  el  arca  ó  tabernáculo  enteramente  cerrado 
con  puerta  que  no  sea  transparente.  (30mart.  1886, 
Vallisoletana), 

EXPOSICIÓN  DE   LAS   CUABBNTA  HOEAS. 

83.  En  los  días  que  ella  dura,  la  Misa  principal 
se  celebra  votiva  solemne  del  Santísimo,  esto  es, 
con  Gloria,  Credo,  una  sola  oración,  y  al  fin  el 
Evangelio  de  S.  Juan.  Se  cantará  también  una 
Misa  del  día  en  las  iglesias  obligadas  á  la  con- 
ventual. De  la  celebración  de  esa  Misa  votiva  se 
exceptúan  los  días  siguientes :  Dobles  de  1""  y  2* 
clase;  Dominicas   de  1*  y  2*  clase;   las   octavas 

que  se  da  al  altar.  (Respuesta  de  la  S.  C.  de  Ritos,  emitida 
en  14  de  mayo  de  1887,  á  consulta  de  la  Academia  Litúr- 
gica Romana.  —  Véase  en  su  lugar). 
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íntegras  de  la  Epifanía,  Pascua  y  Pentecostés; 
las  Vigilias  de  ésta  última  fiesta  y  de  la  Nativi- 
dad del  Señor :  en  tales  días  se  cantará  la  Misa 
correspondiente,  agregando  á  la  primera  ó  única 
oración  la  del  Sacramento  bajo  de  una  conclusión 
sola.  (Instrucción  del  S.  Pontífice  Clemente  XII, 
de  1*"  de  septiembre  de  1736). 

84.  Antes  de  la  reserva  han  de  rezarse  las 
Letanías  de  los  Santos,  con  las  adiciones  propias 
que  se  expresan  al  fin  de  este  párrafo. 

85.  La  adoración  termina  el  tercer  día  con 
una  procesión  solemne,  ya  continua,  ya  con  posa 
en  uno  ó  varios  altares  (nunca  más  de  cuatro), 
y  bendición  con  el  Santísimo. 

86.  Mientras  esté  de  manifiesto ^  prohíbese  pre- 
sentar á  la  pública  devoción  cualquiera  imagen, 
por  devota  y  venerada  que  sea.  (Instrucción  Cle- 
mentina  ya  citada.  —  Decreto  de  la  S.  O.  de  R., 
de  27  de  septiembre  de  1828,  Mazarien.). 

87.  Si  en  algún  día  de  manifiesto  hubiere  de 
hacerse  bendición  pública,  como  la  de  candelas 
el  2  de  febrero,  ó  la  de  ceniza  el  primer  día  de 
Cuaresma,  se  practicará  en  alguna  capilla  late- 
ral, apartada  en  lo  posible  del  altar  mayor,  omi- 
tiéndose la  procesión  de  las  velas,  y  cualquiera 
otra.  (17  sept.  1822,  Dttbiortim,  y  nota  de  Grar- 
dellini). 


m 
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letanías,  peeoes  y  oeaoiones 
para  la  adoración  de  las  cuarenta  horas, 


Letanías. 

"''Las  de  los  Santos  (pág.  151)  con  esta  variación. 

Después  del  f,  Ab  ira  tua,  se  dice: 

Ab  imminéntibus  perículis, 

A  flagéllo  terreemótus, 

A  peste,  fame  et  bello, 

A  subitánea  et  improvisa  morte, 

Ab  insídiis  diáboli, 

Ab  ira,  et  odio,  et  omni  mala  volúntate, 

A  spiritu  fornicatiónis, 

A  fulgure  et  tempestáte, 

A  morte  perpetua. 

Per  mystérium  sanctse  Incarnatiónis  tuee, 

Per  Advéntum  tuum. 

Per  Nativitátem  tuam. 

Per  Baptismum  et  sanctum  Jejúnium  tuum, 

Per  Crucem  et  Passiónem  tuam, 

Per  Mortem  et  Sepultúram  tuam. 

Per  sanctam  Resurrectiónem  tuam. 

Per  admirábilem  Ascensiónem  tuam. 

Per  advéntum  Spiritus  sancti  Paráclyti, 

In  die  judicii, 

Peccatóres, 

Ut  nobis  parcas, 

Ut  nobis  indúlgeas, 

Ut  ad  veram  poeniténtiam  nos  perdúcere  di- 
gnéris, 

Ut  Ecclésiam  tuam  sanctam  régere  et  con- 
servare dignéris, 

Ut  Domnum  Apostólicum  et  omnes  eccle- 
siásticos  órdines  in  sancta  religióne  con- 
servare dignéris, 
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Ut  haereticórum  et  impiórum  hóminum  conátus 
reprímere    et    ad   níhilum    redígere   dignéris, 
Te  rogámus,  audi  nos. 
Y  se  prosigue: 

Ut  inimícos  sanctse  Ecclósiee  etc.,    Te  rogámus, 
audi  nos. 

Preces. 

Las  mismas  de  las  letanías. 

ORACIONES. 

Oremus. 

DEUS  qui  nobis  sub  Sacramento  mirábili 
passiónis  tuee  memóriam  reliquisti :  tri- 
bue,  qusBsumus,  ita  nos  Córporis  et  Sánguinis 
tui  sacra  mystéria  venerári ;  ut  redemptiónis  tuae 
fructum  in  nobis  júgiter  sentiámus. 

II.  Durante  el  Adviento.  Deus,  qui  de  beatas 
Mariee  Vírginis  útero  Verbum  tuum,  Angelo  nun- 
tiánte,  carnem  suscípere  voluisti:  praesta  suppli- 
cibus  tuis ;  ut  qui  veré  eam  Grenitrícem  Dei  cré- 
dimus,  ejus  apud  te  intercessiónibus  adjuvémur. 

Desde  Navidad  hasta  la  Purificación.  Deus, 
qui  salútis  aetórnee,  beátae  Marise  virginitáte  foe- 
cúnda,  humano  géneri  praemia  praestitisti ;  trihue, 
quaesumus;  ut  ipsam  pro  nobis  intercederé  sen- 
tiámus, per  quam  merúimus  auctórem  vitae  sus- 
cípere, Dóminum  nostrum  Jesum  Christum  Fílium 
tuum. 

Desde  la  Purificación  hasta  el  principio  del 
Adviento.  Concede  nos  fámulos  tuos,  quaesumus 
Dómine  Deus,  perpetua  mentís  et  córporis  sanitáte 
gaudére:  et  gloriosa  beátae  Maríae  semper  Vír- 
ginis intercessióne,  a  praesénti  liberári  tristítia, 
et  aetérna  pérfrui  laetítia. 
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III.  Omnípotens,  sempitérne  Deus:  miserere 
fámulo  tuo  Pontífice  nostro  N.,  et  dirige  eum  se- 
cúndum  tuam  cleméntiam  in  viam  salútis  eetérnaB; 
ut,  te  donante,  tibi  plácita  cúpiat,  et  tota  vir- 
túte  perfíciat. 

IV.  Deus,  refúgium  nostrmn,  et  virtus :  adésto 
piis  Ecclésiae  tuse  précibus,  auctor  ipse  pietátis, 
et  prsesta;  ut  quod  fidéliter  pétimus,  efficáciter 
consequámur. 

V.  Omnípotens,  sempitérne  Deus,  qui  vivórum 
domináris  simul  et  mortuórum,  omniúmque  mise- 
réris,  quos  tuos  fide  et  opere  futuros  esse  prse- 
nóscis :  te  súpplices  exorámus ;  ut  pro  quibus  ef- 
fiindere  preces  decróvimus,  quosque  vel  preesens 
sseculum  adhuc  in  carne  rétinet,  vel  futúrum  jam 
exútos  córpore  suscépit,  intercedéntibus  ómnibus 
Sanctis  tuis,  pietátis  tuse  clemóntia  ómnium  de- 

I  lictórum  suórum  véniam  consequántur.  Per  Dó- 
minum  nostrum  Jesum  Christum,  Fílium  tuum: 
qui  tecum  vivit  et  regnat  in  unitáte  Spíritus 
sancti  Deus,  per  ómnia  saecula  sseculórum. 

i|.  Amen. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

jf.  Exáudiat  nos  omnípotens  et  miséricors  Dó- 
minus. 

1$.  Et  custódiat  nos  semper.  Amen. 

f.  Fidélium  ánimae  per  misericórdiam  Dei  re- 
quiéscant  in  pace. 

^.  Amen. 

11. —Exposición  menos  solemne. 

88.  Para  esta  exposición  (que  conviene  usar 
en.  el  Mes  de  María,  novenarios  y  otros  ejerci- 
cios piadosos),  el  Sacerdote  abre  el  depósito  ó 
pequeño  tabernáculo  y  acerca  á  la  puertecilla  el 
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copón,  cubierto  de  su  capuz,  sin  sacarlo.  (S.  R. 
C.  31  maji  1642,  Savonen.). 

89.  Arderán  en  el  altar  seis  velas,  por  lo  me- 
nos. (15  mart.  1698,  Narnien.). 

90.  Si  ha  de  bendecirse  al  pueblo  (para  lo 
cual  se  requiere  licencia  del  Ordinario,  aunque 
para  la  sola  exposición  no  se  requiera),  cuidará 
el  Sacerdote  de  cubrir  el  copón  con  las  extremi- 
dades del  velo  humeral  completamente.  (23  febr. 
1839,  Melüen.). 

CAPÍTULO  vn. 

Decretos  correspondientes  á  este  título. 

De  la  S.  Congregación  del  Concilio. 
Sobre  la  primera  comunión  de  los  niños. 

NULLA  canónica  lege  sancitum  est,  ne  Commu- 
nio  ministretur  pueris  ante  duodecim  annum. 
Meminerint  Parochi,  se  pueris,  quos  rite  dispo- 
sitos  invenerint,  diutius  denegare  non  posse  pa- 
nem  illum  supersubstantialem,  qui  est  animse  vita 
et  perpetua  sanitas  mentis.  (IB  mart.  1851). 

De  la  S.  Congregación  de  Ritos. 
Acerca  del  altar  y  tabernáculo  del  Santísimo. 

IN  tabernáculo,  ubi  asservatur  Sanctissi- 
mum  Sacramentum,  non  sunt  retinendse 
Reliquiae,  nec  vasa  sacrorum  Oleorum,  nec  aliud. 
(22  feb.  1593). 

II.  Pyxis,  ostensorium,  et  corporalia,  quse  im- 
mediate  inserviunt  Sanctissimo  Sacramento,  de- 
bent  benedici  juxta  formam  propriam,  quae  habe- 
tur  in  Missali.  (16  novemb.  1649). 
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III.  Lampas  ardens  omnino  retinenda  est  ante 
altare  Sanctissimi  Sacramenti,  non  vero  supra 
valvas  Ecclesise  in  choro,  de  diámetro  opposito 
ante  prsedictum  altare.  (22  august.  1699). 

IV.  Ante  ostiolum  Sanctissimi  Sacramenti,  in 
quo  depicta,  vel  insculpta  est  imago  Domini  nostri 
Jesu  Ohristi,  non  est  retinendum  vas  florum  vel 
qnid  simile,  sed  potest  coUocari  in  humiliori  et 
decentiori  loco.   (22  januar.  1701). 

V.  In  casu  (Exequiarum  et  Missae  cantatse  de 
Réquiem)  tum  sacri  tabernaculi  conopoeum,  tum 
pallium  altaris  esse  debent  violacei  colorís  (1  dec. 
1882,  Nesqualien,). 

VI.  Utrum  occasione  alicujus  festi,  tridui  etc., 
liceat  Ssmam  Eucharistiam  ab  altari  majori  super 
quo  asservatur  ad  altarla  transferre  in  ecclesise 
lateribus  erecta,  ut  et  Sacra  Communio  in  iis 
distribuatur  et  populo  benedictio  impartiatur  ?  — 
Afíirmative,  dummodo  tamen  Ssma  Eucharistia 
in  duobus  altaribus  continuo  non  asservetur. 
(2  jun.  1883,   Cuneen,  ad  VI). 

Bobre  la  Comunión  y  Viático. 

VII.  Fer.  6  in  Parasceve  non  est  ministranda 
Eucharistia  nisi  infirmis.  (19  febr.  1622)  (á). 

VIII.  Parocho  rheumate  laboranti,  et  Sanctis- 
simum  Sacramentum  infirmis  deferenti,  solet  in- 
dulgeri  usus  pileoli  in  itinere,  non  tamen  intra 
civitatem,  vel  oppidum.  (5  mart.  1633). 

IX.  Praeceptum,  quod  in  nocte  Nativitatis  Do- 
mini, post  Missam  decantatam,  non  possint  suc- 
cessive,  aliae  duse  Missee  celebrari,  nec  communio 
exhiberi  Eucharistica  fidelibus  deposcentibus,  11- 

(a)  En  este  caso  se  usa  del  color  blanco  en  la  estola 
y  muceta  ó  pluvial  corto. 
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gat  etiam  omnes  Regulares,  tum  Ordinum  Men- 
dicantium,  tum  Congregationum  Monaclialium, 
tum  etiam  Patrum  Societatis  Jesu,  tum  omnes 
cujuscumque  alterius  Instituti ,  etiam  speciali 
mentione  nominandi.  (7  decemb.  1641,  15  sep- 
temb.  1668,  et  22  novemb.  1681). 

X.  In  ministranda  Communione,  quae  inter 
Missse  sacrificium  peragitur,  minister  sacrificii, 
non  ratione  praeeminentiae,  sed  ministerii,  prse- 
ferendus  est  cseteris,  quamvis  dignioribus.  (13  jul. 
1658,  Galliarum.). 

XI.  Episcopi,  Parochi,  seu  Confessarii  insuper 
admoneant,  nulli  tradendas  plures  Eucharistiae 
formas  seu  particulas,  ñeque  grandiores,  sed  con- 
suetas. (12  febr.  1679). 

XII.  Et  ita  remisit  arbitrio  Episcopi  usum 
pileoli,  ad  tenorem  dicti  decreti,  eadem  sacra 
Rituum  Oongregatio,  die  10  januar.  1693. 

XIII.  Parochis ,  ministraturis  Sanctissimum 
Sacramentum  infirmis,  non  est  licitum  de  die, 
ñeque  de  nocte,  uti  parvo  pilcólo  in  delatione 
ejusdem  per  civitatem,  sub  praetextu  alicujus  in- 
firmitatis,  absque  speciali  Sanctse  Sedis  licentia, 
(13  august.  1693). 

XIV.  Pyxis,  in  qua,  proprio  velo  cooperta, 
defertur  Sanctissimum  Viaticum  infirmis,  debet 
etiam  cooperiri  extremitatibus  veli  oblongi  hu- 
meralis.  (21  mart.  1699). 

XV.  In  communione  monialium  habentium 
fenestellam  in  parte  Evangelii,  Sacerdos  debet 
descenderé  et  reverti  per  gradus  anteriores,  et 
non  laterales  altaris.  (15  sept.  1737). 

XVI.  An  Diaconus,  in  Ordine  tantum  Diaco- 
natus  constitutus,  extra  casum  necessitatis  possit 
distribuere  fidelibus  Communionem  ?  S.  R.  C.  res- 
scribendum  censuit:  «  Negativa  ».  (25  febr.  1777). 
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XVII.  Nisi  adsit  consuetudo,  non  licet  in  Missa 
Sabbati  Sancti,  post  commiinionem  Celebrantis, 
Eucliaristiam  ministrare  fidelibus.  (23  sept.  1837, 
Mutinen), 

XVIII.  Duhium  IV.  An  in  ministranda  fide- 
libus sacra  Communione  liceat  loco  tobalearum 
linearum  uti  tabellis  ex  metallo,  vel  ejusmodi 
usus  tolerari  possit  in  iis  Dioecesibus  in  quibus 
fuit  introductus? 

Ad  IV.  Non  est  interloquendum  (a) :  nihilomi- 
nus  significetur  Emo  D.  Episcopo  Alexandrise 
non  esse  improbandum  usum  tobalearum  linearum. 
(16  mart.  1876,  Bomana). 

XIX.  Servari  ne  potest  consuetudo  renovandi 
Ssmam  Eucliaristiam  semel  vel  bis  in  mense,  quum 
qualibet  hebdómada,  juxta  Coeremoniale  Episco- 
pocum,  eadem  Ssíha  Eucaristía  foret  renovanda? 
Servetur  dispositio  Ceeremonialis  Episcoporum 
lib.  I,  c.  6.  (12  sept.  1884,  Sanctorien.). 

Sobre  exposición  y  reposición  del  Santísimo. 

XX.  Non  licet  Eegularibus,  etiam  in  eorum 
propriis  ecclesiis,  Ssmum  Eucharistiae  Sacramen- 
tum  palam  adorandum  exponere,  nisi  ex  causa 
publica  quae  probata  sit  ab  Ordinario ;  ex  causa 
vero  privata  licere,  dummodo  non  extrahatur  e 
tabernáculo,  et  maneat  velatum,  ita  ut  ipsa  sacra 
Hostia  videri  non  possit.  (31  maj.  1642,  Savonen.). 

(a)  La  poca  recta  inteligencia  de  esta  expresión  subra- 
yada indujo  en  error  á  algunos,  que  la  juzgaron  prohibitiva. 
ISTo  quiere  decir :  «  no  se  hable  de  esto,  por  ser  mal  hecho  »  ; 
sino  más  bien :  «  no  hay  para  qué  hablar  de  esto,  que  ninguna 
dificultad  ofrece».  Si  hubiera  aquí  desaprobación  de  lo  con- 
sultado (el  uso  de  la  bandeja),  carecería  de  sentido  lo  que 
luego  advierte  la  Congregación  al  Obispo  de  Alejandría; 
«  no  obstante j  no  ha  de  desaprobarse  el  uso  de  los  lienzos  ». 
Luego  el  uso  de  la  bandeja  estaba  aprobado. 
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XXI.  Quando  Sanctissimse  Eucharistiae  Sa- 
cramentum  publice  discoopertum  exponitur,  om- 
nes  ante  illud  transeúntes,  cujuscumque  condi- 
tionis  et  ordinis  sint,  seu  ad  illud  accedentes, 
seu  ab  illo  recedentes,  semper  utroque  genu  ge- 
nuflectere  debent.  (19  august.  1651). 

XXII.  In  benedicendo  populum  cum  Sanctis- 
simo  Sacramento  iste  modus  approbatur,  nimirum: 
Cum  Sacerdos  stat  ante  populum,  ostensorium 
ante  pectus  tenet ;  tum  elevat  illud  decenti  mora, 
non  supra  caput,  sed  tantum  usque  ad  oculos,  et 
eodem.  modo  illud  demittit  infra  pectus ;  mox  ite- 
rum  recta  linea  illud  toUit  usque  ad  pectus,  et 
exinde  ad  sinistrum  humerum  ducit,  et  reducit 
ad  dexterum,  et  rursus  ante  pectus  reducit,  ibique 
aliquantulum  sistit,  quasi,  peracta  ad  omnes  mundi 
partes  cruce,  Sacramentum  etiam  venerandum 
ómnibus  praebeat :  tum  gyrum  perficiens,  coUocat 
ostensorium  super  altare.  Servari  etiam  potest 
alius  modus  descriptus  in  Caeremoniali  Episcopo- 
rum,  lib.  2°,  cap.  23,  ubi  requiritur  tantummodo, 
ut  cum  eodem  Sacramento  celebrans  producat 
signum  crucis.  (21  mart.  1676). 

XXIII.  Luminum  quantitas  pietati  facientis 
expositionem  remittenda,  et  in  altari  super  can- 
delabris  ad  minus  sex  candelse  sunt  retinendse. 
(15  martii  1698). 

XXIV.  In  expositione  et  repositione  Sanctis- 
simi  Sacramenti  non  est  addendum  AUeluia,  ad 
f.  Panem  de  ccelo,  etc.  (5  jul.  1698)  (a). 

XXV.  In  expositione  Sanctissimi  Sacramenti, 
cantatis,  seu  recitatis  versiculis  Pane?n  de  coelo,  etc., 


(a)  Pero  se  añade  AUeluia  durante  el  tiempo  pascual 
y  octava  del  Corpus  Domini. 
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Sacerdos  insurgens  non  debet  reiterare  genufle- 
xionem,  antequam  recitet  orationem.  (2  aug.  1698). 

XXVI.  Quatenus  Sacerdos  qui  Vesperas  pa- 
ratas celebravit  non  recedat  ab  altare,  et  assistat 
cum  concioni,  tum  precibus,  reservationem  facien- 
dam  esse  (declaravit  S.  Congregatio)  cum  para- 
mentis  coloris  respondentis  ofñcio  diei,  et  velo 
humerali  coloris  albi,  si  illud  adhibeatur.  Quatenus 
vero  recedatj  et  reservatio  habeatur  tamquam 
functio  omnino  separata  et  distincta  ab  officio 
Vesperarum,  utendum  esse  paramentis  coloris 
albi.  (20  sept.  1806,  Matriten.), 

XXVII.  Expósito  Ssmo  Sacramento  pro  ora- 
tione  Quadraginta  Horarum,  si  fieri  debeat,  vel 
decet  ut  fiat  benedictio  palmarum,  haec  facienda 
erit  in  alio  sacello  laterali,  quo  magis  fert  eccle- 
siae  structura,  distante  ab  ara  máxima  in  qua 
Ssmum  Sacramentum  expositum  est,  servatis  óm- 
nibus caeremoniis  in  missali  prsescriptis,  sed  abs- 
que  processione.  (17  sept.  1822,  Dubiorum,  ad  10). 

Responsum  S.  C.  ad  praesens  dubium  dat  re- 
gulam  servandam,  si  occurrat  Ssíni  Sacramenti 
repositio  in  die  festo  Purificationis  B.  M.  V.  et 
Feria  IV  in  capite  Jejunii,  in  quibus  ante  solem- 
nem  Missam  fit  benedictio  candelarum  et  cine- 
rum.  (Gardellini,  nota  al  decr,  anterior), 

XXVIII.  An  velari  debeat  simulacrum  S.  Joan- 
nis  Baptistae,  vel  potius  supracentenaria  consue- 
tudo  servanda  sit,  exponendum  nimirum  Ssmum 
Sacramentum  cum  simulacri  detectione,  quando 
ob  ingruentem  publicam  calamitatem  collectis  et 
elargitis  eleemosynis,  hanc  expositionem  votum 
populi  expostulat...  vel  quando  quotannis  oratio 
quadraginta  Horarum  peragitur  ?  —  «  In  casu  de 
quo   agitur   servandam   esse   consuetudinem,  ex- 
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cepto    tempore    expositionis   Quadraginta   Hora- 
ruin».  (27  sept.  1828,  Mazarien.). 

XXIX.  An  Oratione  Quadraginta  Horarum, 
eoque  magis  in  festo  Corporis  Christi,  duplici- 
busque  1"  et  2"  class.,  quum  populo  benedicitur 
post  Tantum  ergo,  única  tantum  oratio  Ssmo  Sa- 
cramento dicenda  sit,  vel  addi  possit  aliqua  col- 
lecta?  —  Afflrmative  in  Oratione  Quadraginta 
Horarum  et  duplicibus  1*  et  2"^  class. ;  Negative 
vero  in  festo  et  per  octavam  Ssíni  Corporis  Christi. 
(22  sept.  1837,  Mutinen,,  ad  VI). 

XXX.  In  benedicendo  populo  cum  sacra  py- 
xide  debet  illam  totam  cooperiri  extremitatibus 
veli  oblongi  humeralis.  (23  febr.  1839,  Meliten,), 

XXXI.  In  exponendo  tantum  et  recondendo 
Sanctissimo  Sacramento,  potest  Diaconus  vicem 
gerere  Sacerdotis.  (11  sept.  1847,  AngelopoL). 

XXXII.  Utrum  conveniens  sit  quod  Caeremo- 
niarius  vel  Thuriferarius  incenset  Sanctissimum 
EucharistÍ89  Sacramentum  quum  populo  bene- 
dictio  impertitur,  uti  fit  in  elevatione  Sanctis- 
simi  Sacramenti  in  Missa  solemni  ?  —  Non  praes- 
cribi.  (11  sept.  1847,   Veronen.). 

XXXIII.  Utrum  servanda  sit  consuetudo  ex- 
ponendi  publicoe  adorationi  Sanctissimum  Sacra- 
mentum, tum  in  ecclesiis  Regularium,  tum  in  iis, 
in  quibus  adest  indultum  Apostolicum  asservandi 
Eucharistiam,  sine  Ordinarii  licentia?  Negative 
(16  mart.  1861). 

XXXIV.  Feria  V.  in  Coena  Domini,  sacratis- 
sima  Hostia  pro  Missa  Prsesanctificatorum  con- 
secrata  in  ómnibus  fere  tam  liujus  Archidioeceseos, 
quam  alus  Hispaniae  Ecclesiis  exponitur  in  taber- 
náculo seu  capsula  qu88,  etsi  clave  obseratur,  non 
ex  omni  parte  clausa  est,  sed  ostiolum  crystallo 
munitum  habet,  ita  ut  calix  velo  coopertus  oculis 
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adorantium  appareat,  et  videatur  pyxis  in  taber- 
náculo aperto,  veluti  in  expositione  Ssmi  Sacra- 
menti.  Queeritur  num  toleranda  sit  haec  praxis 
quae  generalis  est,  an  potius  eliminanda,  etsi 
prohibitio  fidelinm  devotioni  repugnet?  — Consue- 
tudo  de  qua  in  casu,  eliminanda.  (30  mart.  1886, 
Vallisoletana), 

XXXV.  Quaest.  I.  An  altare  in  quo  Feria  V. 
Majoris  Hebdómadas  publicae  adorationi  exponi- 
tur  augustissimum  Sacramentum,  licet  in  capsa 
reconditum,  sit  repraesentativum  sepulturae  Do- 
mini,  an  potius  institutionis  ejusdem  augustissimi 
Sacramenti  ? 

Quaest.  II.  An  quoties  decreta  S.  R.  C.  nomi- 
narunt  sepulcrum  vel  locum  sepulcri  idem  altare, 
designaverint  illud  esse  repraesentativum  Domi- 
nicae  sepulturae,  an  potius  vulgari  tantum  deno- 
minatione  uti  voluerint? 

Quaest.  III.  An,  praeter  lumina  et  flores,  liceat 
ad  exornandum  praedictum  altare  adhibere  cru- 
cera cum  panno  funéreo,  vel  Christi  demortui 
effigiem,  vel  séricas  decorationes,  statuas,  pictu- 
ras,  nempe  Beatissimae  Virginis,  S.  Joannis  Evan- 
gelistae,  S.  Mariae  Magdalenae,  et  militum  custo- 
dum,  arbores  aliaque  ejusmodi? 

Sacra  vero  Congregatio  ad  relationem  Se- 
cretarii,  rebus  mature  perpensis,  et  inhaerendo 
decretis  jam  alias  editis  in  Lauden,  die  21  januar. 
anni  1662,  in  Alben.  die  8  aug.  anni  1835,  in 
Narnien.  die  7  dec.  anni  1884  et  in  Salten,  die 
26  sept.  anni  1868,  et  consideratis  quae  deducta 
fuerunt  ab  altero  ex  Caeremoniarum  Apostolica- 
rum  Magistris  in  Salten.,  respondendum  censuit : 

Ad  I.  Negative  ad  primam  partem.  Affirma- 
tive  ad  secundam. 
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Ad  II.  Negative  ad  primam  partem.  Affirma- 
tive  ad  secundam. 

Ad  III.  Negative,  et  flores  non  disponendos 
esse  ac  si  altare  esset  in  viridario. 

Atque  ita  declaravit  et  servari  mandavit.  Die 
14  maji  1887.  {Romana), 

XXXVI.  In  pluribus  ecclesiis  Archidioecesis 
de  Guatimala  jampridem  mos  invaluit  adhibendi 
thurificationem  in  Missis  quse  cantantur  absque 
Diácono  et  Subdiacono.  Id  vero  Rmus  Dnus  Ri- 
chardus  Casanova,  hodiernus  Archiepiscopus  de 
Gruatimala,  probé  noscens  sine  speciali  Aposto- 
licae  Sedis  venia  minime  licere,  a  Ssmo  Domino 
Nostro  Leone  Papa  XIII  humillimis  precibiis  ex- 
petivit  ut  ejusmodi  usum  continuari  permitteret; 
siquidem  ut  plurimum  id  exigit  necessitas,  quum 
Ministri  sacri  desiderentur,  et  ipsiusmet  usus  abro- 
gatio  scandalum  quoddam  in  fidelibus  excitaret. 
Sacra  porro  Rituum  Congregatio,  utendo  facul- 
tatibus  sibi  specialiter  ab  eodem  Ssmo  Domino 
Nostro  tributis,  petitam  thurificationem  in  casu, 
de  speciali  gratia  benigne  concessit.  Contrariis 
non  pbstantibus  quibuscumque.  Die  24  julii  1888. 
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TÍTULO  VI. 
DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EXTREMAUNCIÓN 

I.  —  Advertencias  generales. 

EL  Sacramento  de  la  Extremaunción,  ins- 
tituido por  Cristo  Señor  nuestro  como 
celestial  medicina,  saludable  no  solo  para  el  alma, 
sino  también  para  el  cuerpo,  solícitamente  se  ha 
de  conferir  á  los  fieles  que  de  peligro  enferma- 
ren; y  tan  á  tiempo  si  pudiere  ser,  que  todavía 
estén  en  sus  sentidos  y  entero  juicio,  para  que, 
mientras  le  reciben,  puedan  cooperar  de  su  parte 
con  su  fe  y  piadosos  afectos  del  alma,  á  recibir 
de  él  más  abundante  gracia. 

2.  Ante  todo,  en  la  administración  de  este 
Sacramento  se  ha  de  observar  la  general  costum- 
bre de  la  Iglesia,  de  darlo  á  los  enfermos,  si  el 
tiempo  y  su  estado  lo  permitieren,  después  de 
haberles  administrado  los  Sacramentos  de  la  Pe- 
nitencia y  Eucaristía  (a). 

3.  Guarde  cuidadosamente  el  Párroco  en  lugar 
limpio  y  decentemente  adornado,  en  un  vaso  de 
plata  ó  de  estaño,  el  santo  Oleo  de  los  enfermos ; 
el  cual,  consagrado  por  el  Obispo  el  Jueves  Santo, 
se  ha  de  renovar  cada  ano,  quemando  después  el 
antiguo.  Y  si  entre  ano  consumiere  tanto,  que  le 
parezca  que  no  tendrá  el  necesario  para  el  res- 
tante gasto,  y  no  pudiere  conseguir  algo  más  del 
consagrado,  podrá  reparar  la  falta  con  un  poco 

(a)  Mas  no  inmediatamente  después,  á  no  ser  en  el  caso 
del  n.^  13, 
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de  aceite    de   oliva,    no  bendito,  que  le  eche  en 
menor  cantidad. 

4.  El  Oleo  puede  guardarse  por  sí  solo,  ó  em- 
bebido en  algodón  ó  cosa  semejante ;  pero,  para 
evitar  el  peligro  de  que  se  derrame,  es  más  có- 
modo llevarlo  á  los  enfermos  embebido  en  algo- 
dón, puesto  en  el  fondo  del  vaso. 

5.  Debe  administrarse  este  Sacramento  á  los 
fieles  enfermos  que,  habiendo  llegado  al  uso  de 
la  razón,  adolecieren  tan  gravemente,  que  les 
amenace  peligro  de  muerte ;  y  también  á  los  que, 
ya  ancianos,  desfallecen,  y  de  día  en  día  parece 
morirán,  aun  sin  otra  enfermedad  que  la  vejez. 

6.  A  los  enfermos  que  cuando  estaban  en  su 
acuerdo  y  sentidos  pidieron  el  santo  Oleo,  ó  ve- 
rosímilmente lo  habrían  pedido,  ó  dieron  señales 
de  contrición,  aunque  después  pierdan  el  habla 
ó  el  sentido,  ó  enloquezcan,  ó  deliren,  adminís- 
treseles. 

7.  Pero  si,  mientras  el  enfermo  está  frenético, 
ó  loco,  fuere  verosímil  que  pueda  hacer  alguna 
cosa  contra  la  reverencia  debida  al  Sacramento, 
durante  este  riesgo  no  se  le  administre. 

8.  Enteramente  debe  negarse  este  Sacramento 
á  los  impenitentes,  á  los  que  están  en  manifiesto 
pecado  mortal,  á  los  excomulgados,  y  á  los  no 
bautizados. 

9.  Tampoco  debe  administrarse  á  los  que  van 
á  entrar  en  batalla,  á  navegar,  á  peregrinar,  ó 
exponerse  á  semejantes  riesgos :  ni  á  los  reos  con- 
denados á  muerte  que  luego  van  á  ser  ejecuta- 
dos :  ni  á  los  niños  que  no  tienen  uso  de  razón. 

10.  Si  el  enfermo  estuviere  ya  en  la  última 
agonía,  y  amenazare  peligro  de  que  muera  antes 
que  acaben  de  hacerse  las  unciones,  únjasele  lue- 
go,   comenzando    desde   las   palabras    Pe7^   istam 
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sanctam  TJnctionemy  etc.,  como  abajo  se  ponen; 
y  si  después,  todavía  sobreviviere,  díganse  las 
oraciones  que  se  hubieren  omitido,  y  que  van 
puestas  en  sus  lugares  (a). 

11.  Si  mientras  se  unge  muriere  el  enfermo, 
no  pase  adelante  el  Sacerdote,  y  omita  las  sobre- 
dichas oraciones. 

12.  Pero  en  caso  de  que  dude  si  todavía  está 
vivo,  prosiga  ungiéndole,  diciendo  con  forma  con- 
dicional: Sivivis,  per  istam  sanctam  Unctiónem.etG,, 
como  abajo. 

13.  Si  sucediere  que  al  enfermo,  ya  confesado, 
se  le  acelerare  el  fin  de  la  vida,  entonces  el  mismo 
Sacerdote  que  llevare  la  santísima  Eucaristía, 
puede  llevar  también  el  santo  Oleo ;  pero  si  hu- 
biere otro  Sacerdote  ó  Diácono  que  pueda  hacerlo, 
llévelo  oculto,  revestido  de  sobrepelliz,  detrás  del 
Ministro  del  sagrado  Viático,  quien  lo  adminis- 
trará después  al  enfermo  (é). 

14.  En  una  misma  enfermedad  no  debe  repe- 
tirse este  Sacramento,  si  no  es  que  sea  de  larga 

(á)  En  caso  de  urgente  peligro  conviene  decir :  «  Per 
istas  unctiones  indulgeat  tibi  Dominus  quidquid  deliquisti 
per  visum,  auditum,  gustum,  locutionem  et  tactum,  Amen  »  ; 
ungiendo  á  la  vez,  sin  forma  de  cruz,  un  ojo,  una  oreja, 
una  mano  y  la  boca.  Si  el  peligro  fuere  urgentísimo  se  puede 
hacer  una  sola  unción  en  la  frente,  acompañada  de  estas 
palabras :  «  Per  istam  unctionem  indulgeat  tibi  Dominus 
quidquid  per  sensus  deliquisti.  Amen». 

(b)  Y  así  no  debe  tomarse  por  regla  general  el  dar  la 
Extremaunción  á  todos  los  enfermos  luego  del  Viático,  por- 
que se  privaría  al  paciente  de  aquel  postrer  auxilio,  si 
por  algunos  días  se  le  prolongase  la  vida.  « Istud  (Eucha- 
ristise  Sacramentum)  ut  cibus  ad  confortandum  in  via  prse- 
betur,  et  ideo,  ut  detur,  non  est  expectandum  ultimum  vitse 
periculum:  hoc  vero  (Sacramentum  Extremse  Unctionis) 
Sacramentum  exeuntium  est,  quasi  in  ultimum  subsidium 
institutum».  (Suarez,  Disp.  XLIV,  sect.  1*,  n.°  8). 
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duración,  y  en  ella,  habiendo  convalecido,  reca- 
yere en  peligro  de  muerte. 

15.  Cinco  partes  del  cuerpo  son  las  que  prin- 
cipalmente deben  ungirse,  las  cuales  dio  la  natu- 
raleza al  hombre  como  otros  tantos  instrumentos 
de  los  sentidos,  que  son:  los  ojos,  los  oídos,  las 
narices,  la  boca  y  las  manos:  fuera  de  ellas  se 
han  de  ungir  también  los  pies  y  los  lomos ;  pero 
la  unción  de  los  lomos  siempre  se  omite  en  las 
mujeres  por  honestidad,  y  aun  en  los  hombres, 
cuando  cómodamente  no  pueden  moverse. 

16.  A  los  Sacerdotes  se  han  de  ungir  las  ma- 
nos por  la  parte  exterior,  y  á  los  demás  enfermos 
por  la  interior.  ^ 

17.  Cuando  el  Sacerdote  unja  los  ojos,  los 
oídos,  ú  otros  miembros  que  son  pares,  guárdese, 
mientras  unge  el  uno,  de  acabar  la  forma  del 
Sacramento  antes  de  ungir  el  otro. 

18.  Si  el  enfermo  estuviere  falto  de  algún 
miembro,  únjasele  la  parte  mas  próxima  á  él,  bajo 
la  misma  forma  de  palabras. 

19.  La  forma  de  este  Sacramento,  de  que  usa 
la  santa  Iglesia  Romana,  es  la  solemne  depre- 
cación que  en  cada  una  de  las  unciones  hace  el 
Sacerdote,  cuando  dice :  Per  istam  sanctam  Une- 
tioneniy  et  suam  piissimam  misericordiam,  indul- 
geat  Ubi  Dominus  quidquid  per  visuniy  sive  per 
audituniy  etc.,  deliquisH. 

20.  Antes  de  administrar  el  Oleo  al  enfermo, 
consuélele  el  Sacerdote  con  piadosas  palabras,  é 
instruyale  brevemente,  si  hubiere  tiempo,  de  la 
virtud  y  eficacia  de  este  Sacramento:  anímele, 
según  lo  vecesitare,  y  muévale  á  concebir  espe- 
ranza de  la  vida  eterna, 
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II.  —  Prevenciones  para  la  Extremaunción, 
y  cómo  se  tía  de  llevar  á  los  enfermos. 

21.  En  cuanto  fuere  posible,  procúrese  que  en 
la  pieza  del  enfermo  se  ponga  una  mesa  cubierta 
de  manteles  blancos;  un  vaso  con  algodón  ó  cosa 
semejante,  dividido  en  bolillas,  para  limpiar  las 
partes  ungidas;  un  migajón  de  pan  para  que  se 
limpie  los  dedos,  y  agua  para  que  se  lave  las 
manos  el  mismo  Sacerdote ;  una  vela  de  cera  que 
le  alumbre  al  tiempo  de  ungir.  Aplique  el  Sacer- 
dote todo  su  cuidado  á  administrar  este  Sacra- 
mento con  la  mayor  limpieza. 

22.  Después  de  convocados  los  Clérigos,  ó  al 
menos  uno  que  lleve  la  cruz  baja  y  el  agua  ben- 
dita con  el  hisopo,  toma  el  Párroco  el  vaso  del 
sagrado  Oleo  de  los  enfermos,  puesto  en  una 
funda  de  seda  de  color  morado,  y  lo  lleva  con 
tanta  cautela  que  no  pueda  derramarse.  .  .q 

23.  Si  el  Sacerdote  ha  de  ir  largo  camino,  ó 
á  caballo,  ó  hubiere  riesgo  de  que  el  Oleo  se  der- 
rame, cuélguese  del  cuello  el  vaso,  puesto  en  un 
saquillo  ó  funda,  para  llevarle  con  más  comodi- 
dad y  seguridad.  Le  llevará  sin  toque  alguno  de 
campanilla. 

III.  —  Modo  de  administrar  la  Extremaunción. 

24.  Llegando  á  la  casa  del  enfermo,  al  entrar 
en  la  pieza  en  que  yace,  dice : 

PAX  huic  dómui. 
lí.  Bt  ómnibus  habitántibus  in  ea. 
Después   llegúese  al  enfermo,    avísele   suave- 
mente de  su  inminente  riesgo,  ó  indúzcale  á  re- 
cibir con  buen  ánimo  el  Sacramento,  valiéndose 
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de  las  palabras  de  la  siguiente  admonición,  ó  de 
otras  semejantes,  según  el  estado,  calidad  y  cir- 
cunstancias del  mismo  enfermo. 

ADMONICIÓN 

SACADA  DE  LA   DOCTEINA  DEL    CATECISMO    EOHANO. 

HEEMANO,  todos  debemos  conformarnos  siempre 
con  la  voluntad  de  Dios;  pero  á  vos  ahora 
os  es  más  necesario,  porque  estando  como  estáis 
oprimido  de  esta  grave  y  peligrosa  enfermedad, 
alcancéis  por  la  benignidad  divina  la  salud,  pri- 
mero del  alma  y  después  del  cuerpo,  si  esta  fuere 
útil  para  el  alma.  Recibimos  prestada  la  vida, 
para  que  cuando  nos  la  pidan  la  volvamos  de 
buena  voluntad :  y  si  ha  llegado  para  vos  el  tiempo 
de  pagar  esta  deuda,  alegraos,  pues  salís  de  los 
trabajos  y  miserias  de  la  vida  humana,  y  junto 
con  la  carga  del  cuerpo,  dejáis  la  costumbre  de 
pecar.  Pasaréis  de  esta  vida  fortalecido  con  el 
socorro  de  los  Sacramentos,  lo  cual  habéis  de 
estimar  como  un  gran  beneficio ;  porque  cuantas 
veces  habéis  recibido  los  Sacramentos,  tantas 
habéis  sido  ungido  y  adornado  con  la  sangre  de 
Christo  nuestro  Señor.  Por  lo  que  seguramente, 
en  cuanto  la  fragilidad  humana  lo  permite,  en- 
traréis al  cielo.  Os  conocerán  los  Angeles,  sal- 
drán á  recibiros  los  bienaventurados,  la  santísima 
Virgen  María  os  abrazará  y  os  llevará  á  su  Hijo, 
con  cuya  señal  estáis  adornado.  Con  la  unción 
de  este  santo  Oleo  se  acrecienta  la  gracia,  los 
pecados  veniales  se  perdonan,  sanan  los  danos 
del  mortal  y  las  enfermedades  del  alma,  y  llénase 
ésta  de  aquella  alegría  que  significa  el  Oleo  santo. 
Se  ungen  las  principales  partes  del  cuerpo,  para 
que  lo  que  se  ha  pecado  por  los  sentidos  se  cure 
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con  esta  medicina.  Quedará  fuerte  vuestra  alma, 
y  quizá  os  libraréis  de  esta  enfermedad,  es  decir, 
si  os  conviniere  para  la  salvación  eterna,  pues 
tal  virtud  tiene  este  Sacramento,  como  dice  el 
Apóstol  Santiago.  Preparaos,  pues,  á  ser  ungido 
con  viva  fe  y  humilde  resignación,  y  no  dudéis 
que  las  oraciones  con  que  invocamos  la  divina 
misericordia  en  persona  de  la  Iglesia,  serán  oídas 
por  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  ninguna  cosa 
desea  más  que  la  salud  de  los  fieles :  glorificado 
sea  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén,  (a) 

25.  Puesto  el  Oleo  sobre  la  mesa,  revístase  de 
sobrepelliz  y  estola  morada,  y  volviendo  al  en- 
fermo, déle  á  besar  devotamente  la  cruz,  si  no 
hubiere  otra,  la  misma  que  ha  traído.  —  Después, 
en  forma  de  cruz,  rocíe  con  agua  bendita  al 
enfermo  y  circunstantes,  diciendo: 

Asperges  me  Dómine  hyssópo,  et  mundábor: 
lavábis  me,  et  super  nivem  dealbábor. 

Miserere  mei,  Deus,  secúndum  magnam  mise- 
ricórdiam  tuam. 

f.  Gloria   Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Sancto. 

i^.  Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper, 
et  in  saecula  saeculórum.  Amen. 

Repite  la  antífona  Asperges  me,  etc.,  y  si  el 
enfermo  quisiese  confesarse,  óigale  y  absuélvale, 
consolándole  con  piadosas  palabras,  como  queda 
dicho. 

26.  Lo  que  sigue  lo  dice  en  pie,  bendiciendo 
donde  hubiere  •^. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f,  Dóminus  vobíscum. 
I^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

(a)  Manual  Toledano, 
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Oremus. 

INTRÓEAT,  Dómine  Jesu  Christe,  doinum  hanc 
sub  nostree  humilitátis  ingréssu,  eeterna  feli- 
citas, divina  prospéritas,  serena  leetitia,  cháritas 
fructuosa,  sánitas  sempiterna :  effúgiat  ex  hoc  loco 
accéssus  daemonum :  adsint  Angeli  pacis,  domum- 
que  hanc  déserat  omnis  maligna  discordia.  Ma- 
gnífica, Dómine,  super  nos  nomen  sanctum  tuum ; 
et  bénedic  ^  nostrse  conversatióni :  sanctífica 
nostrsB  humilitátis  ingréssum,  qui  sanctus,  et  píus 
es,  et  pérmanes  cum  Patre,  et  Spíritu  Sancto,  in 
ssecula  saeculórum.  Amen. 

*xr  Orémus,  et  deprecémur  Dóminum  nostrum  Je- 
sum  Christum,  ut  benedicéndo  benedícat  -^  hoc 
tabernáculum,  et  omnes  habitantes  in  eo,  et  det 
eis  Angelum  bonum  custódem,  et  fáciat  eos  sibi 
serviré  ad  considerándum  mirabília  de  lege  sua: 
avértat  ab  eis  omnes  contrarias  potestátes:  erí- 
piat  eos  ab  omni  formídine,  et  ab  omni  pertur- 
batione;  ac  sanos  in  hoc  tabernáculo  custodíre 
dignétur.  Qui  cum  Patre,  et  Spíritu  Sancto,  vivit 
et  regnat  Deus  in  saecula  sseculórum.  Amen. 

Oremus. 

E2í¿lUDI  nos.  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
setérne  Deus:  et  míttere  dignéris  sanctum 
Angelum  tuum  de  coelis,  qui  custódiat,  fóveat 
prótegat,  visitet  atque  deféndat  omnes  habitan- 
tes in  hoc  habitáculo.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum.  Amen. 

Si  el  tiempo  no  lo  permitiere,  pueden  omi- 
tirse del  todo,  ó  en  parte,  estas  oraciones. 

27.  Luego,  previa  la  confesión  general,  en  la- 
tín, ó  en  lengua  vulgar,  diga  el  Sacerdote:  Mi- 
sereátur  tui,  etc.  Indulgóntiam,  etc.  —  Antes  que 
comience  las  unciones^  amoneste  á  los  circunstan- 
tes para  que  hagan   oración  por  el  enfermo ;  y 
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habiendo  comodidad,  según  el  lugar,  el  tiempo, 
el  número  y  la  calidad  de  los  presentes,  recen 
las  Letanías  de  los  Santos,  que  se  po.neu  á  con- 
tinuación, precedidas  do  los, Salmos  Penitenciales 
ó  sin  ellos,  ü  otras  preces,  mientras  administra  el 
Sacramento.  ; 

Después  diga:  frrjn--^  r-=9 

IN  nomine  Patris  ^  ,  et  Fílii  «^Jf  ,  et  Spíritus 
Sancti  ^  ,  extinguátur  in  te  omnis  virtus  diá- 
boli  per  impositiónem  manuum  nostrárum,  et  per 
invocatiónem  ómnium  sanctórum,  Angelórum,  Ar- 
changelórum,  Patriarchárum,  Prophetárum,  Apos- 
tolórum,  Mártyrum,  Confessórum,  Vírginum,  atque 
ómnium  simul  sanctórum.  Amen. 

En  Seguida,  mojando  el  pulgar  en  el  santo 
Oleo  unge  en  forma  de  cruz  las  partes  que  se 
dirán,  acomodando  á  cada  una  las  palabras,  de 
esta  suerte: 

k   LOS    OJOS. 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  ^ ,  et  suam 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  vísum  deliquisti.  Amen. 

El  ministro,  si  es  de  orden  sacro,  y  si  no  lo 
es,  el  propio  Sacerdote,  después  de  cada  uÉción 
enjugue  las  partes  ungidas  con  una  nvieva  bolilla 
de  algodón,  y  la  con  que  ha  enjugado  póngala 
en  una  vasija  aseada,  y  todas,  llevándolas  á  la 
iglesia,  quémelas  y  eche  las  cenizas  en  el  sumidero. 

\    LOS    oídos. 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  -^  ,  et  suam 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  audítum  deliquisti.  Amen. 

A    LAS    NAHICES. 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  «►^  ,  et  suam 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  odorátum  deliquisti.  Amen. 
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k   LA  BOCA,  JUNTOS  LOS  LABIOS. 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  4|f,  et  suam 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  gustum  et  locutiónem  deliquísti. 
Amen. 

1  LAS   MANOS. 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  '^ ,  et  suam 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  tactum  deliquísti.  Amen. 

A  los  Sacerdotes,  como  se  dijo,  no  se  ungen 
las  manos  adentro,  sino  afuera. 

k  LOS   PIES. 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  «^ ,  et  suam 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  gressum  deliquísti.  Amen.  ^ 

k  LOS  LOMOS.  ,c>j5   fOétib 

Per  istam  sanctam  Unctiónem  ^,  et  suám 
piíssimam  misericórdiam,  indúlgeat  tibi  Dóminus 
quidquid  per  lumbórum  delectatiónem  deliquísti. 
Amen. 

Esta  unción  en  los  lomos,  como  se  dijo,  se 
omite  siempre  en  las  mujeres,  y  también  en  los 
homtres  cuando  apenas  ó  no  sin  peligro  pueden 
moverse. 

28.  Luego  pone  el  vaso  del  santo  Oleo  sobre 
la  mesa,  y  estando  en  pie,  dice  el  Sacerdote: 

Kyrie,  elóison ;  Christe,  eléison ;  Kyrie,  elóison. 
Pater  noster. 

f,  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

4-  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Salvum  fac  servum  tuum  (  ó  si  fuere  hem- 
bra:  Salvam  fac  ancíllam  tuam). 

i^.  Deus  meus  sperántem  in  te. 

f.  Mitte  ei,  Dómine,  auxílium  de  sancto. 

4,  Et  de  Sion  tuére  eum. 
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jí.  Esto  ei  Dómine  túrris  fortitúdinis.r.f^>  ^M¡^ 
^,  A  fácie  inimici.  n 

f,  Nihil  profíciat  inimicus  in  eo. 
i^.  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocére  ei. 
f.  Dómine,  exáudi  oratiónem  meam.  r¡^íj^  ésik 
i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat.    ^ix&éfrí  >eiéi 
f.  Dóminus  vobíscum.  ~-.-/ 

i^.  Et  cmn  spiritu  tuo. 

Oremus. 

DÓMINE  Deus,  qui  per  Apóstolum  tuum  Jacó- 
bum  locútus  es:  Infirmátur  quis  in  vobis? 
indúcat  Presbyteros  Ecclésise,  et  orent  super  eum, 
ungéntes  emn  Oleo  in  nomine  Dómini:  et  orátio 
fidei  salvábit  infírmum,  et  alleviábit  eum  Dómi- 
nus :  et  si  in  peccátis  sit,  remitténtur  ei :  cura, 
quaísumus,  Redémptor  noster,  grátia  Sancti  Spiri- 
tus  languores  istius  infirmi,  ejúsque  sana  vulnera, 
et  dimítte  peccáta,  atque  dolores  cunctos  mentis 
et  córporis  ab  eo  expélle,  plenámque  intérius  et 
extérius  sanitátem  misericórditer  redde,  ut  ope 
misericórdise  tuse  restitútus,  ad  prístina  reparé- 
tur  offícia.  Qui  eum  Patre,  et  Spiritu  Sancto  vivis 
et  regnas  Deus  in  saecula  sseculórum.  Amen. 

Oremus. 

RÉSPICE,  quaesumus.  Dómine,  fámulum  tuum  N. 
in  infirmitáte  sui  córporis  fatiscéntem,  et  áni- 
mam  rófove,  quam  creásti:  ut  castigatiónibus 
emendátus,  se  tua  séntiat  medicina  salvátum.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum.  Amen. 

Oremus. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnípotens,  aetérne  Deus, 
qui  benedictiónis  tuse   grátiam   aegris   infun- 
déndo  corpóribus,  factúram  tuam  multíplici  pie- 
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táte  custódis:  ad  invocatiónem  tui  nominis  be- 
nígnus  assíste,  ut  fámulum  tuum  ab  aegritúdine 
liberátum,  et  sanitáte  donátum,  dóxtera  tua  érigas, 
virtúte  confirmes,  potestáte  tueáris,  atque  Ecclé- 
siae  tu8B  sanctse,  cum  omni  desideráta  prosperi- 
táte  restítuas.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
Amen. 

Acabadas  estas  oraciones,  enjugúese  con  el 
pan  el  pulgar,  lávese  y  enjugúese  las  manos; 
eche  las  lavazas  y  migajas  en  el  vaso  destinado 
para  llevarlas  al  sumidero  de  la  iglesia;  ponga 
en  su  caja  y  funda  el  vaso  del  santo  Oleo,  y 
cuélguela  al  cuello  ante  el  pecho  para  llevarle  á 
la  iglesia.  ^ 

29.  Después,  según  la  calidad  del  enfermo, 
déle  brevemente  saludables  consejos  con  los  cua- 
les se  anime  á  morir  en  el  Señor  y  se  esfuerce  á 
rebatir  las  tentaciones  del  demonio.  Finalmente, 
déjele  el  agua  bendita  y  la  cruz,  si  no  tuviere 
otra,  puesta  delante  para  que  frecuentemente  la 
mire,  y  según  su  devoción,  la  bese  y  abrace. 

30.  Amoneste  á  los  domésticos  del  enfermo,  y 
á  sus  asistentes,  que  si  el  mal  se  agravare,  ó 
comenzare  á  agonizar,  al  instante  le  avisen  para 
volver  á  ayudarle  y  recomendar  su  alma  á  Dios ; 
pero  si  entonces  le  amenazare  la  muerte,  no  se 
vaya  sin  recomendársela  como  se  debe. 
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IV.  ~-  Los  siete  Salmos  Penitenciales 

í  í  '   ; ;    'Á*?;jíp:L  con  las 

Letanías  de  los  Santos. 

Se  dicen  de  rodillas  por  el  enfermo  que  re- 
cibe la  Extremaunción,  ó  por  cualquier  otra  ne- 
cesidad. 

Antífona.  Ne  reminiscáris.  -y 

Salmo  6. 

DÓMINE,  ne  in  furóre  tuo   árguas  me,  *  ñeque 
in  ira  tua  corrípias  me. 
Miserere  mei  Dómine    quóniam  infírmus  sum:  * 

sana  me  Dómine    quóniam    conturbáta    sunt 

ossa  mea. 
Et  ánima  mea  turbáta  est   valde :  *  sed  tu  Dó- 
mine úsquequo? 
Convértere   Dómine,  et  éripe   ánimam  meam:  * 

salvum  me  fac  propter  misericórdiam  tuam. 
Quóniam  non  est  in  morte  qui  memor  sit  tui :  * 

in  inferno  autem  quis  confitébitur  tibi? 
Laborávi  in  gémitu  meo,  lavabo  per  síngulas  noc- 

tes  lectum  meum:   *   lácrimis   meis   stratum 

meum  rigábo. 
Turbátus  est  a  furóre  óculus  meus :  *  inveterávi 

Ínter  omnes  inimicos  meos. 
Discédite  a  me   omnes  qui   operámini   iniquitá- 

tem:  *   quóniam    exaudívit    Dóminus    vocem 

fletus  mei. 
Exaudívit  Dóminus  deprecatiónem  meam:  *  Dó- 
minus oratiónem  meam  suscépit. 
Erubéscant,  et   conturbéntur   veheménter  omnes 

inimíci    mei:    *    convertántur    et    erubéscant 

valde  velóciter. 
G-lória  Patri,  etc. 
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Salmo  31. 

BEÁTI,  quorum  remíssae   sunt  iniquitátes:  *  et 
quorum  tecta  sunt  peccáta. 
Beátus  vir,  cui   non  imputávit  Dóminus    peccá- 

tum,  *  neo  est  in  spíritu  ejus  dolus. 
Quóniam  tácui,  inveteravérunt  ossa  mea,  *  dum 

clamárem  tota  die. 
Quóniam  die  ac  nocte  graváta  est  super  me  ma- 

nus   tua:  *   convórsus    sum  in  aerúmna    mea, 

dum  confígitur  spina. 
Delíctum  meum  cógnitum  tibi  feci :  *  et  injustí- 

tiam  meam  non  abscóndi. 
Dixi:  Confitébor  advórsum  me  injustítiam  meam 

Dómino:   *    et   tu   remisísti   impietátem  pec- 

cáti  mei. 
Pro  hac  orábit  ad  te  omnis  sanctus,  *  in  tómpore 

opportüno. 
Verúmtamen  in  diluvio  aquárum  multárum :  *  ad 

eum  non  approximábunt. 
Tu  es   refúgium   meum  a  tribulatióne,    quae   cir- 

cúmdedit  me :  *  exsultátio  mea  érue  me  a  cir- 

cumdántibus  me. 
Intelléctum  tibi  dabo,  et  ínstruam  te  in  via  hac, 

qua  gradiéris :  *  firmábo  super  te  óculos  meos. 
Nolite  fíeri  sicut  equus  et  mulus,  *  quibus  non  est 

intelléctus. 
In  camo  et  freno  maxillas    eórum   constringe,  * 

qui  non  appróximant  ad  te. 
Multa  flagóUa  peccatóris,  *  sperántem  autem  in 

Dómino  misericordia  circúmdabit. 
Laetámini  in  Dómino  et  exsultáte  justi,  *  et  glo- 

riámini  omnes  recti  corde. 
Grlória  Patri,  etc. 
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.    Salmo  37. 

DÓMINE,  ne  in  furóre   tuo   árguas  me,  *  ñeque 
in  ira  tua  corripias  me. 
Quóniam  sagíttae  tuse  infixae  sunt  mihi:  *  et  con- 

firmásti  super  me  manum  tuam. 
Non  est  sánitas  in  carne  mea  a  fácie  iree  tuse :  * 

non  est  pax  óssibus  meis  a  fácie  peccatórum 

meórum. 
Quóniam  iniquitátes  meae  supergréssse  sunt  caput 

meum:  *  et   sicut   onus   grave  grava  tee    sunt 

super  me. 
Putruérunt  et  corrúptae  sunt  cicatrices  mese,  *  a 

fácie  insipiéntiae  meae. 
Miser  factus  sum,  et  curvátus  sum  usque  in  finem:* 

tota  die  contristatus  ingrediébar. 
Quóniam  lumbi  mei  impléti  sunt  illusiónibus :  * 

et  non  est  sánitas  in  carne  mea. 
Afflíctus  sum,  et  humiliátus  sum  nimis :  *  rugié- 

bam  a  gémitu  cordis  mei. 
Dómine,    ante  te   omne   desidérium  meum:  *  et 

gémitus  meus  a  te  non  est  abscónditus. 
Cor  meum  conturbátum  est,  derelíquit  me  virtus 

mea :  *  et  lumen  oculórum  meórum,  et  ipsum 

non  est  mecum. 
Amici  mei,  et  próximi  mei  *  advérsum  me  appro- 

pinquavérunt,  et  stetérunt. 
Et  qui  juxta  me  erant,  de  longe  stetérunt;  *  et 

vim  faciébant  qui  qviserébant  ánimam  meam. 
Et  qui  inquirébant  mala  mihi,  locúti  sunt  vani- 

tátes:  *  et  dolos  tota  die  meditabántur. 
Ego  autem  tamquam  surdus  non  audiébam:  *  et 

sicut  mutus  non  apériens  os  suum. 
Et  factus  sum  sicut  homo  non  aúdiens :  *  et  non 

habens  in  ore  suo  redargutiónes. 
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Quóniam   in   te   Dómine   sperávi:  *  tu   exaúdies 

me  Dómine  Deus  meus. 
Quia  dixi :  Nequándo  supergaúdeant  mihi  inimíci 

mei :  *  et  dum  commovéntnr  pedes  mei,  super 

me  magna  locüti  sunt. 
Quóniam  ego  in  flagélla  parátus  sum ;  *  et  dolor 

meus  in  conspéctu  meo  semper. 
Quóniam  iniquitátem  meam  annuntiábo :  *  et  co- 

gitábo  pro  peccáto  meo. 
Inimíci  autem  mei  vivunt,  et  confirmáti  sunt  su- 
per me :  *  et  multiplicáti  sunt  qui  odérunt  me 

iníque. 
Qui  retríbuunt  mala  pro  bonis,  detrahébant  mihi :  * 

quóniam  sequébar  bonitátem. 
Ne  derelínquas  me  Dómine  Deus  meus :  *  ne  dis- 

césseris  a  me. 
Inténde  in  adjutórium  meum,  *  Dómine  Deus  sa- 

lútis  meee. 
Grlória  Patri,  etc. 

Salmo  50. 

MISERERE  mei  Deus :  *  secúndum  magnam  mi- 
sericórdiam  tuam. 
Et   secúndum  multitúdinem    miseratiónum    tuá- 

rum:  *  dele  iniquitátem  meam. 
Amplius  lava  me  ab  iniquitáte  mea:  *  et  a  pec- 
cáto meo  munda  me. 
Quóniam  iniquitátem  meam  ego   cognósco:  *  et 

peccátum  meum  contra  me  est  semper. 
Tibi  soli  peccávi,  et  malum  coram  te  feci:  *  ut 

justificéris  in  sermónibus  tuis,  et  vincas  cum 

judicáris. 
Ecce  enim  in  iniquitátibus  concéptus  sum:  *  et 

in  peccátis  concépit  me  mater  mea. 
Ecce  enim  veritátem   dilexísti:  *  incérta  et  oc- 

cúlta  sapiéntise  tuse  manifestásti  mihi. 
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Asperges  me  hyssópo,  et  mundábor :  *  lavábis  me, 

et  super  nivem  dealbábor. 
Audítui  meo   dabis   gaúdium  et  laetítiam:   *   et 

exsultábunt  ossa  humiliáta. 
Avérte  fáciem  tuam  a  peccátis  meis :  *  et  omnes 

iniquitátes  meas  dele. 
Cor  mundum  crea  in  me  Deus :  *  et  spíritum  rec- 

tum  innova  in  viscéribus  meis. 
Ne  projíciás  me  a  fácie  tua :  *  et  Spíritum  sanctum 

tuum  ne  aúferas  a  me. 
Redde  mihi  laetítiam   salutáris  tui:  *  et   spíritu 

principáli  confirma  me. 
Docébo  iniquos  vias  tuas:  *  et  ímpii  ad  te  con- 

verténtur. 
Libera   me    de   sanguinibus   Deus,    Deus    salútis 

mese :   *   et   exsultábit   lingua   mea  justitiam 

tuam. 
Dómine,  labia  mea  apéries :  *  et  os  meum  annun- 

tiábit  laudem  tuam. 
Quóniam  si  voluísses  sacrifícium,    dedissem   úti- 

que:  *  holocaústis  non  delectáberis. 
Sacrifícium  Deo  spíritus  contribulátus :  *  cor  con- 

trítum  et  humiliátum  Deus  non  despícies. 
Benigno  fac  Dómine  in  bona  volúntate  tua  Sion:  * 

ut  sedificéntur  muri  Jerúsalem. 
Tune  acceptábis  sacrifícium  justítiee,  oblatiónes, 

et  holocaústa:  *  tune  impónent  super  altare 

tuum  vítulos. 
Gloria  Patri,  etc. 

Salmo  101. 

DÓMINE  exáudi  oratiónem  meam:  *  et  clamor 
meus  ad  te  véniat. 
Non  avértas  fáciem  tuam  a  me :  *  in  quacúmque 
die  tríbulor,  inclina  ad  me  aurem  tuam. 
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In  quacúmque  die  invocávero  te,  *  velóciter  ex- 
audí me. 
Quia  defecérunt  sicut  fumus  dies  mei :  *  et  ossa 

mea  sicut  crémium  aruérunt. 
Percüssus  sum  ut  foenum,  et  áruit  cor  meum:  * 

quia  oblítus  sum  comédere  panem  meum. 
A  voce  gémitus  mei:  *  adhaesit  os  meum  carni 

meae. 
Símilis  factus  sum  pellicáno  solitúdinis :  *  factus 

sum  sicut  nyctícorax  in  domicilio. 
Vigilávi,  *  et  factus  sum  sicut  passer   solitárius 

in  tecto. 
Tota  die  exprobrábant  mihi  inimíci  mei:  *  et  qui 

laudábant  me,  advérsum  me  jurábant. 
Quia  cínerem   tamquam   panem  manducábam,  * 

et  potum  meum  cum  fletu  miscébam. 
A  fácie  irae  et  indignatiónis  tuee :  *  quia  ólevans 

allisísti  me. 
Dies  mei  sicut  umbra  declinavérunt:  *  et  ego  sicut 

foenum  árui. 
Tu  autem   Dómine  in  setérnum   pérmanes:  *  et 

memoriále  tuum  in  generatiónem  et  genera- 

tiónem. 
Tu   exsúrgens   miseréberis    Sion:  *  quia   tempus 

miseréndi  ejus,  quia  venit  tempus. 
Quóniam   placuérunt   servis  tuis  lapides   ejus:  * 

et  terrae  ejus  miserebúntur. 
Et  timébunt  gentes  nomen  tuum  Dómine,  *  et 

omnes  reges  terree  glóriam  tuam. 
Quia  aedificávit  Dóminus  Sion :  *  et  vidébitur  in 

gloria  sua. 
Respéxit  in  oratiónem  humílium :  *  et  non  sprevit 

precem  eórum. 
Scribántur  haec  in   generatióne  altera:  *  et  pó- 

pulus,  qui  creábitur,  laudábit  Dóminum. 
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Quia  prospéxit  de  excelso  sancto  suo :  *  Dóminus 

de  coelo  in  terram  aspéxit: 
Ut  audíret  gémitus  compeditórum :  *  ut  sólveret 

fílios  interemptórum : 
Ut  annúntient  in  Sion  nomen  Dómini :  *  et  laudem 

ejus  in  Jerúsalem. 
In  conveniéndo  pópulos  in  unum,  *  et  reges  nt 

sórviant  Dómino. 
Respóndit  ei  in  via  virtútis   suse:  *  Paucitátem 

diérum  meórum  núntia  mihi. 
Ne  róvoces  me  in  dimídio  diérum  meórum:  *  in 

generatiónem  et  generatiónem  anni  tui. 
Inítio  tu  Dómine  terram  fundásti :  *  et  ópera  má- 

nuum  tuárum  sunt  coeli. 
Ipsi   períbunt,  tu   autem  pérmanes:  *  et  omnes 

sicut  vestiméntum  veteráscent. 
Et  sicut  opertórium  mutábis  eos,  et  mutabúntur:  * 

tu  autem  idem  ipse  es,  et  anni  tui  non  deficient. 
Fílii   servórum   tuórum    habitábunt:  *  et  semen 

eórum  in  sEeculum  dirigétur. 
Grlória  Patri,  etc. 

Salmo  129. 

DE  profúndis  clamávi  ad  te  Dómine :  *  Dómine 
exaúdi  vocem  meai|i: 
Fiant  aures  tuse  intendentes,  *  in  vocem  depre- 

catiónis  meae. 
Si   iniquitátes    observáveris   Dómine :   *  Dómine 

quis  sustinébit? 
Quia  apud  te  propitiátio  est :  *  et  propter  legem 

tuam  sustinui  te  Dómine. 
Sustínuit   ánima  mea  in  verbo    ejus:  *  sperávit 

ánima  mea  in  Dómino. 
A  custodia  matutina  usque  ad  noctem,  *  speret 

Israel  in  Dómino. 
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Quia  apud  Dóminum  misericordia;  *  et  copiosa 

apud  eum  redémptio. 
Et  ipse  rédimet  Israel,  *  ex  ómnibus  iniquitáti- 

bus  ejus. 
Grlória  Patri,  etc. 

Salmo  142. 

DÓMINE  exáudi  oratiónem  meam:  aúribus  pér- 
cipe  obsecratiónem  meam  in  veritáte  tua:  * 

exaúdi  míe  in  tua  justítia. 
Et  non  intres  in  judícium  cum  servo  tuo :  *  quia 

non  justificábitur  in  conspéctu  tuo  omnis  vi- 

vens. 
Quia  persecútus  est   inimicus   ánimam  meam:  * 

humiliávit  in  térra  vitam  meam. 
Collocávit  me  in  obscüris  sicut  mórtuos  seeculi :  * 

et  anxiátus  est  super  me  spíritus  meus,  in  me 

turbátam  est  cor  meum. 
Mqmor  fui  diérum  antiquórum,  meditátus  sum  in 

ómnibus    opéribus  tuis:  *  in   factis   mánuum 

tuárum  meditábar. 
Expándi  manus  meas  ad  te:  '^^  ánima  mea  sicut 

térra  sine  aqua  tibi: 
Velóciter   exaúdi  me  Dómine:  *  defécit  spíritus 

meus : 
Non  avértas  fáciem  tuam  a  me :  *  et  símilis  ero 

descendéntibus  in  lacum. 
Audítam  fac  mihi  mane   misericórdiam  tuam:  * 

quia  in  te  sperávi. 
Notam  fac  mihi  viam,  in  qua   ámbulem:  *  quia 

ad  te  leva  vi  ánimam  meam. 
Eripe  me  de  inimícis   meis   Dómine,  ad  te   con- 

fúgi :  *  doce  me  faceré  voluntátem  tuam,  quia 

Deus  meus  es  tu. 
Spíritus  tuus   bonus   dedúcet  me  in  terram  rec- 

tam :  *  propter  nomen  tuum  Dómine  vivificá- 

bis  me  in  aequitáte  tua. 
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IBI 


miserere  nobis. 


Educes  de   tribulatióne   ánimam  meam:  *  et  in 
misericordia  tua  dispérdes  inimicos  meos. 

Et  perdes  omnes,  qui  tríbulant  ánimam  meam:  * 
quóniam  ego  servus  tuus  sum. 

Gloria  Patri,  etc. 

Antífona,    Ne   reminiscáris ,   Dómine,    delicta 

nostra,  vel  paréntum  nostrórum :  ñeque  vindíctam 

sumas  de  peccátis  nostris. 

Letanías. 

KYEIE  eléison. 
Christe  eléison. 
Kyrie  eléison. 
Christe  audi  nos. 
Christe  exaudí  nos. 
Pater  de  coelis  Deus, 
Fili,  Redémptor  mundi  Deus, 
Spíritus  sánete  Deus, 
Sancta  Trínitas  unus  Deus, 
Sancta  María, 
Sancta  Dei  Génitrix, 
Sancta  Virgo  vírginum, 
Sánete  Míchaél, 
Sánete  Gabriel, 
Sánete  Ráphaél,  , 

Omnes  sancti  Angelí  et  Árchán- 

sceli 
Omne¡  sancti   beatórum   Spirí-  >  ^^^^^  P^'<^  ^«^^«- 

tuum  órdines. 

Sánete  Joánnes  Baptísta,  ) 

Sánete  Joseph,  j 

Omnes  sancti  Patriárchae  et  Pro-  Í,  , .  ^r,- 

1  , ,  I  orate  pro  no  bis. 

Sánete  Petre, 

Sánete  Paule,  }  ora. 

Sánete  Andrea, 


ora  pro  nobis. 
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ora. 


Sánete  Jaeóbe, 

Sánete  Joánnes, 

Sánete  Thoma, 

Sánete  Jaeóbe, 

Sánete  Philíppe, 

Sánete  Bartholomsee, 

Sánete  Matthsee, 

Sánete  Simón, 

Sánete  Thaddeee, 

Sánete  Mathía, 

Sánete  Bárnaba, 

Sánete  Lúea, 

Sánete  Maree, 

Omnes  saneti  Apóstoli  et  Evan-  \ 

gelístee,  ( 

Omnes  saneti  Diseipuli  Dómini,  í 
Omnes  saneti  Innoeéntes,  ; 

Sánete  Stéphane, 
Sánete  Laurénti, 
Sánete  Vineénti, 

Saneti  Fabiáne  et  Sebastiano,      orate 
Saneti  Joánnes  et  Paule, 
Saneti  Cosma  et  Damiáne, 
Saneti  Gervási  et  Protási, 
Omnes  saneti  Mártyres, 
Sánete  Silvéster, 
Sánete  Gregóri, 
Sánete  Ambrósi, 
Sánete  Augustíne, 
Sánete  Hierónyme, 
Sánete  Martine, 
Sánete  Nieoláe, 
Omnes  saneti  Pontífices  et  Con- 

fessóres,  \  orate. 

Omnes  saneti  Doctores, 
Sánete  Antóni,  ora. 


orate. 


ora. 


orate  pro  nobis. 


orate. 


ora. 
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ora. 


orate. 


ora. 


Sánete  Benedícte, 

Sánete  Bernárde, 

Sánete  Domíniee, 

Sánete  Franeísee, 

Omnes  saneti  Sacerdotes  et  Le- 

vítse. 
Omnes  saneti  Mónachi  et  Ere- 

mitae, 
Saneta  María  Magdalena, 
Saneta  Agatha, 
Saneta  Lúeia, 
Saneta  Agnes, 
Saneta  Ceeeilia, 
Saneta  Catharína, 
Saneta  Anastasia,  / 

Omnes  sanetae  Vírgines  et  Víduae,     orate. 
Omnes  Saneti  et  Sanetse  Dei,  intéreedite  pro  nobis. 
Propitius  esto,  paree  nobis  Dómine. 

Propitius  esto,  exáudi  nos  Dómine. 

Ab  omni  malo,  \ 

Ab  omni  peceáto.  I 

Ab  ira  tua, 

A  subitánea  et  improvisa  morte, 
Ab  insídiis  diáboli, 
Ab  ira,  et  odio,  et  omni 

volúntate, 
A  spíritu  fornieatiónis, 
fulgure  et  tempestáte, 
flagéllo  terrsemótus, 
peste,  fame,  et  bello, 
morte  perpetua, 
Per   mystérium    sanctee   Inear- 

natiónis  tuae, 
Per  Advéntum  tuum. 
Per  Nativitátem  tuam. 


mala 


A 
A 
A 
A 


libera  nos 
Dómine. 
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Per  Baptísmum  et  sanctum  Je- 
jünium  tuum, 

Per  Crucem  et  Passiónem  tuam, 

Per  Mortem  et  Sepultúram  tuam, 

Per  sanctam  Resurrectiónem 
tuam, 

Per  admirábilem  Ascensiónem 
tuam, 

Per  advéntum  Spíritus  sancti 
Parácliti, 

In  die  judícii, 

Peccatóres, 

Ut  nobis  parcas, 

Ut  nobis  indúlgeas, 

Ut  ad  veram  poeniténtiam  nos 
perdúcere  dignéris, 

Ut  Ecclésiam  tuam  sanctam  ré- 
gere,  et  conservare  dignéris. 

Ut  Domnum  Apostólicum,  et 
omnes  ecclesiásticos  órdines 
in  sancta  religióne  conser- 
vare dignéris, 

Ut  inimícos  sanctae  Ecclésise 
humiliáre  dignéris, 

Ut  régibus  et  principibus  chris- 
tiánis  pacem  et  veram  con- 
córdiam  donare  dignéris, 

Ut  cuncto  pópulo  christiáno  pa- 
cem et  unitátem  largíri  di- 
gnéris, 

Ut  nosmetípsos  in  tuo  sancto 
servítio  confortare,  et  con- 
servare dignéris, 

Ut  mentes  nostraa  ad  coeléstia 
desidéria  érigas, 


libera  nos 
Dómine. 


te  rogámus 
audi  nos. 
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Ut  ómnibus  benefactóribus  nos- 
tris    sempiterna  bona  retrí- 

buas, 
Ut  ánimas  nostras,  fratrmn,  pro- 

pinquórum,  et  benefactórum 

nostrórum  ab  aetérna  dam- 

natióne  erípias,  i       te  rogámus 

Ut  fructus  terree  daré,  et  con-  j         audi  nos. 

servare  dignéris, 
Ut  ómnibus  fidélibus  defünctis 

réquiem  aetérnam  donare  di- 
gnéris, 
Ut  nos  exaudiré  dignéris, 
Fili  Dei,  i 

Agnus  Dei,  qui  toUis  peccáta  mundi,  parce  nobis 

Dómine. 
Agnus  Dei,  qui  tollis  peccáta  mundi,  exáudi  nos 

Dómine. 
Agnus  Dei,  qui   tollis   peccáta   mundi,   miserere 

nobis. 
Christe  audi  nos. 
Christe  exáudi  nos. 
Kyrie  eléison. 
Christe  eléison. 
Kyrie  eléison. 

Pater  noster  secreto. 

f,  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.   Sed  libera  nos  a  malo. 

Salmo  69. 

DEUS  in  adjutórium  meum   inténde:  *  Dómine 
ad  adjuvándum  me  festina. 
Confundántur,  et  revereántur,  *  qui  quserunt  áni- 

mam  meam: 
Avertántur  retrórsum,  et  erubéscaüt,  *  qui  volunt 
mihi  mala: 


\ 
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Avertántur  statim  erubescentes,  qui  dicunt  mihi : 

Euge,  euge. 
Exsúltent  et  Isetéi^tur  in  te  omnes  qui  quserunt 

te,  *  et  dicant  semper :  Magnificétur  Dóminus : 

qui  díligunt  salutáre  tuum. 
Ego  vero  egénus,  et  pauper  sum:  *Deus  ádjuva  me. 
Adjútor  meus,  et  liberátor  meus  es  tu:  *  Dómine 

ne  moréris. 
Grlória  Patri,  etc. 

f.  Salvos  fac  servos  tuos.  ^^1 

i^.  Deus  meus  sperántes  in  te. 

f.  Esto  nobis  Dómine  turris  fortitúdinis. 

i|.  A  fácie  inimíci. 

f,  Nihil  profíciat  inimicus  in  nobis. 

T^.  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocére 
nobis. 

y.  Dómine  non  secúndum  peccáta  nostra  f acias 
nobis. 

B;.  Ñeque  secúndum  iniquitátes  nostras  retri- 
buas  nobis. 

jf,  Orémus  pro  P^ontífice  nostro  N. 

i^.  Dóminus  consérvet  eum,  et  vivíficet  eum, 
et  beátum  fáciat  eum  in  térra,  et  non  tradat  eum 
in  ánimam  inimicórum  ejus. 

jf,  Orémus  pro  benefactóribus  nostris. 

i^.  Retribúere  dignare  Dómine  ómnibus  nobis 
bona  faciéntibus  propter  nomen  tuum  vitam  aetér- 
nam.  Amen. 

f,  Orémus  pro  fidélibus  defúnctis. 

•^,  Réquiem  setérnam  dona  eis  Dómine  et  lux 
perpetua  lúceat  eis. 

f,  Requiéscant  in  pace. 

i^.  Amen. 

f.  Pro  frátribus  nostris  abséntibus. 

i^.  Salvos  fac  servos  tuos,  Deus  meus  sperántes 
in  te. 
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f.  Mitte  eis  Dómine  auxilium  de  sancto. 

i^.  Et  de  Sion  tuére  eos. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i|.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f,  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Obemus. 

DEUS,  cui  próprimn  est  miseréri  semper  et  pár- 
cere:  súscipe  deprecatiónem  nostram;  ut  nos, 
et  omnes  fámulos,  tuos,  quos  delictónmi  caténa 
constríngit,  miserátio  tuae  pietátis  cleménter  ab- 
sólvat. 

Exáudi,  qusesumus  Dómine,  súpplicum  preces, 
et  confiténtium  tibi  parce  peccátis:  ut  páriter 
nobis  indulgéntiam   tríbuas  benígnus,  et  pacem. 

Ineff'ábilem  nobis  Dómine  misericórdiam  tuam 
cleménter  osténde :  ut  simul  nos  et  a  peccátis 
ómnibus  éxuas,  et  a  poenis,  quas  pro  his  merémur, 
erípias. 

Deus,  qui  culpa  offénderis,  poeniténtia  placáris, 
preces  pópuli  tui  supplicántis  propitius  réspice : 
et  flagélla  tuse  iracúndiae,  qu8B  pro  peccátis  nos- 
tris  merémur,  avérte. 

Omnípotens  sempitérne  Deus,  miserere  fámulo 
tuo  Pontífici  nostro  ^'  ,  et  dirige  eum  secúndum 
tuam  cleméntiam  in  viam  satútis  setérnse:  ut,  te 
donante,  tibi  plácita  cúpiat,  et  tota  virtúte  per- 
fíciat. 

Deus,  a  quo  sancta  desidéria,  recta  consília, 
et  justa  sunt  ópera,  da  servis  tuis  illam  quam 
mundus  daré  non  potest,  pacem:  ut  et  corda 
nostra  mandátis  tuis  dédita,  et  hóstium  subláta 
formidine ,  témpora  sint  tua  protectióne  tran- 
quilla. 
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Ure  igne  sancti  Spíritus  renes  nostros,  et  cor 
nostrum  Dómine :  ut  tibi  casto  córpore  serviámus, 
et  mundo  corde  placeámus. 

Fidélium,  Deus,  ómnium  cónditor  et  redémp- 
tor,  animábus  famulórum,  famularúmque  tuárum 
remissiónem  cunctórum  tríbue  peccatórum :  ut 
indulgóntiam,  quam  semper  optavérunt,  piis  sup- 
plicatiónibus  consequántur. 

Actiónes  nostras,  quaesumus  Dómine,  aspirando         , 
preeveni,  et  adjuvándo  prosóquere :  ut  cuneta  nos-         \ 
tra   orátio,  et   operátio  a  te  semper   incipiat,  et 
per  te  coepta  finiátur. 

Omnípotens,  sempitórne  Deus,  qui  vivórum  do- 
mináris  simul  et  mortuórum,  omniúmque  miseré- 
ris,  quos  tuos  fide  et  opere  futuros  esse  praenóscis : 
te  súpplices  exorámus;  ut  pro  quibus  effúndere 
preces  decrévimus,  quosque  vel  praesens  saeculum 
adhuc  in  carne  rétinet,  vel  futúrum  jam  exütos 
córpore  suscópit,  intercedéntibus  ómnibus  Sanctis 
tuis,  pietátis  tuee  cleméntia,  ómnium  delictórum 
suórum  véniam  consequántur.  Per  Dóminum  nos- 
trum Jesum  Christum  Filium  tuum:  Qui  tecum 
vivit  et  regnat  in  unitáte  Spíritus  sancti,  Deus 
per  ómnia  saecula  sseculórum. 

^«  Amen. 

f'  Dóminus  vobíscum. 

^'  Et  cum  spiritu  tuo. 

f-  Exáudiat  nos  omnípotens  et  miséricors  Dó- 
minus. 

^-  Amen. 

^-  Et  fidélium  ánimae  per  misericórdiam  Dei 
requiéscant  in  pace. 

^-  Amen. 


M. 
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/  TÍTULO   VIL 

BEIi  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO 

CAPÍTULO  I. 
Advertencias   generales. 

AVISADO  el  Párroco  de  que  en  su  parroquia 
se  ha  de  celebrar  algún  matrimonio, 
indague  quiénes  y  cuáles  son  los  que  le  quieren 
contraer:  si  tienen  algún  impedimento  canónico: 
si  espontánea  y  libremente,  y  conforme  al  honor 
y  reverencia  debida  al  Sacramento  quieren  con- 
traerle: si  tienen  j^a  la  edad  legitima,  que  en  el 
vai'ón  es  por  lo  menos  de  catorce,  y  en  la  hembra 
de  doce  anos  cumplidos;  y  en  fin,  si  saben  la 
doctrina  cristiana,  la  cual  deben  ensenar  después 
á  sus  hijos  {a), 

2.  Tenga  sabido,  por  la  lectura  y  estudio  de 
autores  aprobados,  cuáles  son  los  impedimentos 
canónicos  que  sólo  impiden  contraer  matrimonio, 
y  cuáles  le  dirimen  si  se  contrae  (¿) :  cuáles  los 

(a)  El  Concilio  Mejicano  III  manda  á  los  Párrocos  que 
no  casen  á  ninguno,  sea  español  ó  indio,  ignorante  de  la 
doctrina  cristiana ;  y  que  á  los  que  hallaren  que  no  la  saben, 
les  amonesten  para  que  antes  aprendan  el  Padrenuestro, 
el  Avemaria,  el  Credo,  la  Salve,  los  artículos  de  la  Fe, 
los  Mandamiento  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  los  siete 
Sacramentos,  y  los  siete  vicios  capitales. 

{h)  La  nulidad  de  la  dispensa  matrimonial,  que  según 
el  derecho  antiguo  resultaba  del  incesto  de  los  pretendien- 
tes, no  tiene  ya  lugar,  en  virtud  del  decreto  de  N.  S.  Padre 
León  XIII,  de  26  de  junio  de  1885.  (Y.  al  fin  del  titulo). 
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grados  de  consanguinidad  y  afinidad,  y  también 
del  parentesco  espiritual  que  resulta  de  los  Sa- 
cramentos del  Bautismo  y  Confirmación  (a). 

3.  Tenga  bien  entendidos  todos  aquellos  pre- 
ceptos que  los  sagrados  Cánones  y  principalmente 
el  santo  Concilio  de  Trento  mandan  se  observen 
para  contraer  como  se  debe  el  matrimonio,  y  pro- 
cure que  puntual  y  exactamente  se  practiquen 
en  su  parroquia. 

4.  Pero  sobre  todo  tenga  presente  que,  por 
decreto  del  Concilio,  es  enteramente  írrito  el  ma- 
trimonio entre  el  raptor  y  la  robada  mientras 
ella  está  en  poder  del  que  la  robó ;  y  también  el 
clandestino  y  cualquiera  que  se  celebrare  de  otra 
suerte  que  estando  presentes  el  Párroco  ú  otro 
Sacerdote  con  licencia  suya  ó  del  Ordinario,  y 
dos  ó  tres  testigos  (b), 

5.  No  basta  el  consentimiento  de  uno  solo  de 
los  contrayentes:  es  necesario  el  de  entrambos, 
expresado  por  algún  signo  sensible,  ahora  se  haga 
personalmente  el  casamiento,  ahora  por  procu- 
rador. 

6.  El  propio  Párroco  que  debe  hallarse  pre- 
sente, es  aquel  en  cuya  parroquia,  sea  la  del  va- 
rón, sea  la  de  la  mujer,  ó  de  entrambos,  se  con- 
trae el  matrimonio  (c). 

(a)  Respecto  á  los  indios,  la  Santidad  de  Paulo  III  les 
concedió  que  puedan  contraer  matrimonio  dentro  del  tercero 
y  cuarto  grado  de  consanguinidad.  (Conc.  Lim.  II,  ses.  S*", 
cap.  69). 

(6)  La  presunción  jurídica  que,  en  los  países  donde  no 
fué  publicado  el  C.  Tridentino,  daba  el  valor  de  verdadero 
matrimonio  á  los  esponsales  de  futuro  seguidos  de  cópula 
carnal,  ha  sido  también  abolida  por  decreto  pontificio  de  16 
de  febrero  de  1892.  (Véase  extractado  en  su  lugar). 

(c)  El  Concilio  Mejicano  III,  ubi  supra,  §.  5*»,  confor- 
mándose con  el  Tridentino,  prohibe  so  pena  de  suspensión 
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7.  Fuera  de  lo  diclio,  guárdese  el  Párroco  de 
admitir  con  facilidad  á  contraer  matrimonio  á 
los  vagos  y  peregrinos,  y  á  los  qvie  no  tienen 
domicilio  cierto;  como  también  á  las  personas 
que  mía  vez  se  hubieren  casado,  cuales  son  las 
mujeres  de  los  soldados,  de  los  presidiarios,  ó  de 
otros  que  andan  peregrinando,  si  no  fuere  ha- 
ciendo antes  una  diligente  pesquisa  sobre  si  viven 
ó  no  sus  consortes,  y  remitiendo  el  expediente 
al  Ordinario,  do  quien  esperará  la  licencia  de 
celebrar  semejantes  matrimonios,  la  cual  se  dará 
de  balde  (a), 

8.  Además  de  esto,  exhorte  á  los  contrayentes 
á  que,  antes  de  casarse,  confiesen  bien  sus  pecados 
y  comulguen,  para  recibir  con  esta  disposición 
el  Sacramento  del  matrimonio.  Enséñeles  el  modo 
de  portarse  con  cristiana  rectitud  en  su  estado, 
é  instruyales  con  todo  cuidado,  según  la  sagrada 
Escritura,  con  el  ejemplo  de  Tobías  y  Sara,  y 
las  palabras  con  que  el  Arcángel  San  Rafael  les 
ensenó  cuan  santa  y  piadosamente  deben  vivir 
los  casados. 

9.  Es  muy  decoroso  que  el  matrimonio  se  ce- 
lebre en  la  iglesia ;  pero  si  en  presencia  del  Pár- 
roco y  testigos  se  hubiere  celebrado  en  casa, 
vayan  los   desposados  á  la   iglesia   á  recibir  la 


ipso  facto^  á  todo  Sacerdote,  secular  ó  regular,  aunque  sea 
Párroco,  casar  ó  bendecir  las  nupcias  de  los  feligreses  de 
ajena  parroquia  sin  licencia  del  Ordinario  ó  de  su  propio 
Párroco,  no  obstante  cualquier  privilegio  ó  costumbre :  de 
la  cual  suspensión  solo  podrá  ser  absuelto  por  el  Ordinario 
del  Párroco  que  debia  haberse  hallado  presente  al  matri- 
monio, ó  de  quien  debia  haberse  recibido  dicha  bendición. 
(a)  A  los  que  tienen  impedimento  introducido  por  las 
leyes  civiles  (matrimonio  civil),  no  case  el  Párroco  sin  orden 
del  Obispo.  (S.  Poeniteat.,  15  jan.  1866). 
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bendición.  Y  guárdese  el  Párroco  de  preguntar- 
les otra  vez  sobre  su  consentimiento :  sólo  les 
dará  la  bendición  después  de  celebrada  la  Misa, 
como  luego  se  dirá. 

10.  Guárdese  también  el  Párroco  de  bendecir 
en  segundas  nupcias  á  los  casados  que  recibie- 
ron la  bendición  en  las  primeras,  ahora  sea  la 
mujer,  ahora  el  varón,  el  que  se  casa  segunda 
vez.  Mas  en  donde  estuviere  en  vigor  la  costum- 
bre de  bendecir  á  la  mujer  que  nunca  fue  casada, 
aunque  el  varón  lo  haya  sido,  obsérvese.  Pero  las 
nupcias  de  la  mujer  viuda  nunca  las  bendiga, 
aunque  su  marido  no  se  haya  casado. 

11.  Finalmente,  tengan  presente  los  Párrocos 
que  desde  el  primer  domingo  de  Adviento  hasta 
la  Epifanía,  y  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  hasta 
la  octava  de  Pascua  inclusive,  están  prohibidas 
las  solemnidades  nupciales,  como  son:  bendecir 
las  nupcias,  llevarse  el  marido  á  la  mujer  á  su 
casa  con  estrépito  ó  pompa,  hacer  banquetes  de 
bodas  para  solemnizar  el  casamiento  (a).  Pero  el 
matrimonio  en  todo  tiempo  puede  contraerse. 
Háganse  las  bodas  con  la  honestidad  y  modestia 
conveniente ;  porque  el  matrimonio  es  cosa  santa, 

N       y  asi  santamente  debe  tratarse  (b). 
/\  12.  Antes  que  el  casamiento  se  haga,  según 

^       lo  dispuesto  por  el  Tridentino,  el  propio  Párroco 

{a)  Conc.  Trid.,  sess.  XXIY,  cap.  10,  de  reform.  Matrim. 
^  {h)  Si  los  novios  pidieren  que  se  les  diga  Misa  en  dichos 

tiempos  para  comulgar  juntos  en  ella,  como  será  conveniente 
lo  hagan,  el  Párroco  entonces  les  dirá  la  del  dia,  no  la 
votiva  pro  sponso  et  sponsa,  ni  las  oraciones  que  en  esta  se 
prescriben  por  ellos.  (Benedicto  XIV,  inst.  80,  n.  11). 

A  los  indios  es  concedido  perpetuamente,  sin  limitación 
de  tiempo  ni  lugar,  recibir  las  bendiciones  nupciales,  como 
lo  declaró  el  Concilio  Mejicano  II  en  12  de  dic.  de  1565. 
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de  los  contrayentes  lo  notificará  tres  veces  al  pue- 
blo en  la  iglesia,  en  tres  días  continuos  de  fiesta, 
al  tiempo  de  la  Misa  mayor  ó  parroquial  (a). 

13.  Si  el  varón  y  la  hembra  fueren  de  diversas 
parroquias,  en  ambas  han  de  leerse  las  amones- 
taciones: si  después  de  leídas  ningún  impedimento 
legítimo  resultare,  precédase  á  celebrar  el  matri- 
monio ;  pero  si  le  hubiere,  no  prosiga  el  Párroco 
adelante. 

14.  Si  alguna  vez  hubiere  probable  sospecha 
de  que  pueda  maliciosamente  embarazarse  el  ma- 
trimonio leyendo  antes  tantas  amonestaciones,  ó 
concurriere  otra  causa  razonable,  á  juicio  del 
Obispo,  entonces,  ó  no  se  lea  mas  de  una,  ó  celé- 
brese desde  luego  en  presencia  del  Párroco  y  de 
dos  ó  tres  testigos  al  menos ;  y  antes  de  su  con- 
sumación léanse  en  la  iglesia  las  amonestaciones, 
para  que,  si  hubiere  algunos  impedimentos,  mas 
fácilmente  se  descubran,  si  no  es  que  el  mismo 
Ordinario  juzgue  otra  cosa. 

15.  Estas  amonestaciones  no  las  haga  el  Pár- 
roco sin  estar  antes  cierto  del  libre  consenti- 
miento dé  ambos  contrayentes. 

16.  Si  después  de  dos  meses  de  leídas  las  amo- 
nestaciones, no  se  hiciere  el  casamiento,  repítase 
su  lectura,  si  al  Obispo  no   pareciere  otra  cosa. 

17.  El  Párroco,  volviéndose  al  pueblo  al  tiempo 
de  la  Misa  mayor,  como  queda  dicho,  le  notifi- 
cará las  amonestaciones,  en  lengua  vulgar,  del 
modo  siguiente: 


(a)  El  Concilio  Mejicano  III  declara :  que  en  los  pueblos 
de  los  indios  bastará  que  el  Párroco,  al  visitarlos,  baga 
estas  tres  proclamas  ó  amonestaciones  en  tres  días,  aunque 
no  sean  festivos,  con  tal  que  al  tiempo  de  hacerlas  concurra 
el  pueblo  á  la  iglesia.  (Lib.  3°,  tit.  2°,  §.  5°). 
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SEPAN  todos  los  presentes,  que  N. ,  hijo  de  N. 
y  N.,  viudo  (  SI  lo  fuere)  de  N.^  de  esta  par- 
roquia, ó  de  la  parroquia  N. ;  y  N. ,  hija  de  N. 
y  K.,  viuda  (  si  lo  fuere)  de  N. ,  asimismo  de  esta 
parroquia  ó  de  la  parroquia  N. ;  con  el  favor  di- 
vino pretenden  contraer  matrimonio.  Por  tanto, 
amonestamos  á  todos  y  cada  uno,  que  si  supiere 
hay  entre  ellos  algún  impedimento  de  consangui- 
nidad ó  afinidad,  ó  espiritual  parentesco,  ú  otro 
cualquiera  que  les  impida  casarse,  nos  lo  debe 
avisar  cuanto  antes.  Esta  es  la  primera  amones- 
tación. —  En  las  dos  siguientes  se  dice :  Esta  es 

la  secunda,  ó  esta  es  la  tercera  amonestación. 

Si  alguno  de  los  dos  contrayentes,  ó  entram- 
bos, fueren  de  padres  no  conocidos,  se  expre- 
sará así. 

CAPÍTULO    II. 

Modo  de  celebrar  el  Sacramento 
del  Matrimonio. 

HECHAS  las  tres  proclamas  ó  amonesta- 
ciones y  no  resultando  impedimento 
legítimo,  el  Párroco  que  ha  de  celebrar  el  ma- 
trimonio, revestido  de  sobrepelliz  y  estola  blanca, 
se  encamina  á  la  iglesia,  acompañado  por  lo 
menos  de  un  Clérigo  con  sobrepelliz,  que  lleve 
este  Ritual  y  el  agua  bendita.  Allí,  ante  dos  ó  tres 
testigos,  estando  el  varón  á  la  diestra  y  la  hembra 
á  la  siniestra  (á  quienes  es  conveniente  que  en 
este  acto  honren  sus  padres  ó  parientes  con  su 
presencia),  vuelto  á  ellos,  decláreles  primero  en 
lengua  vulgar,  según  lo  mandado  por  el  Concilio 
Tridentino,    los   frutos  y  efectos  de   este    Sacra- 
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mentó,   pudiendo   emplear  la  palabras   de  la  si- 
guiente 

ADMONICIÓN 

SACADA  DE  LA    DOOTEINA  DEL    CATECISMO    EOMANO. 

MIEAD,  hermanos,  que  celebráis  el  Sacramento 
del  Matrimonio,  que  es  para  la  conservación 
del  género  humano  necesario,  y  á  todos  los  que 
no  tienen  impedimento  está  concedido.  Fue  ins- 
titido  por  Dios  en  el  Paraíso  terrenal  y  santifi- 
cado con  la  presencia  de  Cristo  Redentor  nuestro. 
Es  uno  de  los  siete  Sacramentos  de  la  Iglesia, 
en  la  significación  grande  y  en  la  virtud  y  digni- 
dad no  pequeño.  A  los  que  con  puras  conciencias 
le  contraen  da  gracia  para  superar  las  dificul- 
tades y  llevar  el  peso  á  que  están  los  casados 
sujetos  por  todo  el  discvirso  de  la  vida.  Conside- 
rad el  fin  á  que  habéis  de  encaminar  vuestras 
acciones:  porque  este  Sacramento  se  instituyó 
principalmente  para  tener  sucesión  y  dejar  here- 
deros, no  tanto  de  vuestros  bienes,  cuanto  de 
vuestra  religión  y  virtudes ;  además  para  que  os 
ayudéis  el  uno  al  otro  á  llevar  las  incomodidades 
de  la  vida  y  las  flaquezas  de  la  vejez:  sed,  pues, 
el  uno  al  otro  descanso  verdadero,  quitando  toda 
ocasión  de  disgusto  y  molestia.  También  fue  dado 
el  Matrimonio  á  los  hombres  para  evitar  la  in- 
continencia, teniendo  el  marido  su  mujer  y  la 
mujer  su  varón;  y  así  debéis  guardaros  de  cor- 
romper el  santo  casamiento,  trocando  la  conce- 
sión de  flaqueza  en  sólo  deleite,  ó  apeteciéndole 
fuera  del  matrimonio,  contra  la  fe  que  mutua- 
mente os  habéis  dado.  Celebrado  este  Sacramento, 
ni  el  varón  ni  la  mujer  tienen  ya  dominio  sobre 
su  cuerpo,  como  dice  el  Apóstol ;  y  así  antigua- 
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guamente  los  adúlteros  eran  castigados  con  seve- 
rísimas  penas,  y  ahora  lo  serán  por  Dios,  que  es 
el  vengador  de  los  agravios  y  desacatos  que  se 
hacen  á  la  pureza  de  los  Sacramentos.  La  digni- 
dad de  éste,  que  significa  la  unión  de  Cristo  con 
la  Iglesia,  pide  que  os  améis  como  Cristo  amó 
á  la  Iglesia.  Vos,  varón,  considerad  á  vuestra 
mujer,  como  á  ser  más  débil:  companera  os  daré 
y  no  esclava,  pues  companera  llamó  Adán,  nuestro 
primer  padre,  á  Eva,  formada  de  su  costado.  Os 
ocuparéis  honradamente  para  establecer  vuestra 
casa  y  familia,  conservar  vuestro  patrimonio  y 
evitar  el  ocio,  que  es  fuente  y  raíz  de  todos  los 
males.  Vos,  esposa,  habéis  de  guardar  sumisión 
á  vuestro  marido:  despreciaréis  el  demasiado  y 
superfino  ornato  del  cuerpo,  en  comparación  de 
la  hermosura  de  las  virtudes.  Con  gran  diligencia 
habéis  de  conservar  los  bienes  :  asistid  en  vuestra 
casa  mientras  la  necesidad,  utilidad  ó  justo  recreo 
no  os  lleve  fuera :  sed  como  vergel  cerrado  y  fuente 
sellada  por  la  virtud  de  la  castidad.  A  nadie 
(después  de  Dios)  ha  de  amar  ni  estimar  más  la 
mujer,  que  á  su  marido,  ni  el  marido  mas  que  á 
su  mujer;  y  asi  en  todas  las  cosas  que  no  contra- 
dicen á  la  piedad  cristiana,  procuren  agradarse. 
Condescienda  la  mujer  con  su  marido  y  siga  su 
parecer:  el  varón,  por  tener  paz,  confórmese  al- 
gunas veces  con  perder  de  su  derecho  y  auto- 
ridad. Sobre  todo  pensad  cómo  habéis  de  dar 
cuenta  á  Dios  de  vuestra  vida  y  la  de  vuestros 
hijos  y  domésticos.  Tened  entrambos  gran  cui- 
dado de  ensenar  á  los  de  vuestra  casa  el  temor 
de  Dios.  Sed  vosotros  santos,  pues  es  santo  nues- 
tro Dios  y  Señor;  él  os  acreciente  con  gran  su- 
cesión, y  después  de   esta  vida  os  dé  la  eterna 
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felicidad,  que  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo 
vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

19.  Amoneste  después  á  los  contrayentes  y 
testigos  de  esta  suerte: 

Yo  os  requiero  y  mando,  que  si  os  sentís  tener 
algún  impedimento  por  el  cual  este  matrimonio 
no  pueda  ni  deba  ser  contraído,  ni  ser  firme  y 
legítimo,  luego  claramente  lo  manifestéis.  Lo 
mismo  mando  á  los  que  están  presentes.  Segunda 
y  tercera  vez  os  requiero  que,  si  sabéis  algún 
impedimento,  lo  manifestéis  libremente.  m 

20.  Y  respondiendo  no  tener  impedimento  qué 
les  estorbe  el  matrimonio,  pregunte  el  Párroco 
en  lengua  vulgar  y  por  su  nombre  á  cada  uno 
de  los  contrayentes  sobre  su  consentimiento,  del 
modo  siguiente: 

1  LA  ESPOSA. 

Sac.  Señora  N.  :  ¿  Quiere  usted  á  N.  por  su 
legítimo  esposo  y  marido,  por  palabras  de  pre- 
sente, como  lo  manda  la  santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica  y  Romana? 

i^.  Sí  quiero. 

Sac.  ¿Se  otorga  usted  por  su  esposa  y  mujer? 

i^.  Sí  me  otorgo. 

Sac.  Le  recibe  usted  por  su  esposo  y  marido? 

i^.  Sí  le  recibo. 

AL  ESPOSO. 

Sac.  Señor  N.  :  ¿  Quiere  usted  á  la  señora  N. 
por  su  legitima  esposa  y  mujer,  por  palabras  de 
presente,  como  lo  manda  la  santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica  y  Romana? 

4*  Sí  quiero. 

Sao.  ¿Se  otorga  usted  por  su  esposo  y  marido? 

^'  Sí  me  otorgo. 
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Sac.  ¿  La  recibe  usted  por  su  esposa  y  mujer? 

i^.  Sí  la  recibo. 

Como  se  dijo,  no  basta  el  consentimiento  de 
uno  solo  de  los  contrayentes :  es  necesario  el  de 
ambos,  expresado  por  algún  signo  sensible,  abora 
se  haga  personalmente  el  casamiento,  ahora  por 
procurador,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

21.  Cerciorado  así  el  Párroco  del  mutuo  con- 
sentimiento de  los  contrayentes,  mándeles  que 
se  den  las  manos  derechas,  ó  él  mismo,  tomando 
la  mano  derecha  del  esposo,  póngala  sobre  la 
derecha  de  la  esposa,  y  diga: 

Et  ego,  ex  parte  Dei  omnipoténtis,  et  Apos- 
tolórum  Petri  et  Pauli,  et  sanctse  Matris  Ecclésiae, 
matrimónium  a  vobis  contráctum  confirmo  et 
benedíco,  in  nomine  Patris  ^  et  Fílii,  et  Spíritus 
Sancti.  Amen. 

22.  Rocíelos  después  con  agua  bendita:  en 
seguida  bendiga  el  anillo,  el  cual  le  presentará 
en  un  plato  el  Clérigo  qué  le  acompañe. 

BENDICIÓN  DEL  ANILLO    (^0- 

t.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

I^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

l^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

1^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

BÉNEDio  4^  Dómine  ánnulum  hunc,  quem   nos 
in  tuo  nomine  benedícimus  ^  ,  ut  quae  eum 
gestáverit,   fidelitátem   íntegram   suo    sponso  te- 

(a)  No  se  ha  de  omitir  nunca,  ni  aun  en  las  segundas 
nupcias.  (S.  E.  O.  27  aug.  1836,  Bhedonen), 
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nens,  in  pace,  et  volúntate  tua  permáneat,  atque 
in  mutua  charitáte  semper  vivat.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

23.  Rocía  el  anillo  con  agua  bendita,  en  forma 
de  cruz;  y  el  esposo,  tomándolo  de  mano  del 
Sacerdote,  lo  pone  á  su  esposa  en  el  dedo  anular 
de  la  izquierda,  y  el  mismo  Sacerdote  bendicién- 
dola  dice :  —  In  nomine  Patris  ^Jf ,  et  Filii ,  et 
Spiritus  Sancti.  Amen. 

Después  añade:  ^ 

f.  Confirma  hoc  Deus,  quod  operátus  es  in 
nobis. 

ij^.  A  templo  sancto  tuo,  quod  est  in  Jerúsalem. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléi- 
son.  Pater  noster,  etc.  (Lo  demás  de  esta  oración 
en  secreto  ). 

f,   Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.   Salvos  fac  servos  tuos. 

i^.  Deas  meus  sperántes  in  te. 

f,  Mitte  eis,  Dómine,  auxilium  de  sancto. 

i^.  Et  de  Sion  tuére  eos. 

f.  Esto  eis,  Dómine,  turris  fortitúdinis. 

i^.  A  fácie  inimíci. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

ij.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

RÉSPICE,  quaesumus.  Dómine,  super  hos  fámulos 
tuos,  et  institútis  tuis,  quibus  propagatiónem 
humáni  géneris  ordinásti,  benígnus  assiste:  ut  qui, 
te  auctóre,  jungúntur,  te  auxiliante,  servéntur. 
Per  Christum  Dóminum  nostrum.  Amen. 
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24.  Si  las  nupcias  han  de  bendecirse  entonces, 
celebre  el  Párroco  la  Misa  pro  sponso  et  sponsa, 
que  está  en  el  Misal  Eomano,  observando  todo 
lo  que  en  ella  se  prescribe. 

^25.  Hecho  todo  lo  susodicho,  escriba  de  su 
puno  el  Párroco  en  el  libro  de  los  matrimonios 
los  nombres  de  los  que  ha  casado,  los  de  los  tes- 
tigos, y  lo  demás  que  en  la  fórmula  se  prescribe ; 
y  esto  se  entiende  aunque  otro  Sacerdote,  dele- 
gado por  él  ó  por  el  Ordinario,  haya  autorizado 
el  matrimonio. 

CAPITULO  III. 

Rito  de  la  bendición  y  Misa  nupcial  (a). 

CUANDO  los  esposos,  contraído  el  matri- 
monio, quieren  velarse,  ó  sea  recibir 
la  bendición  de  la  Misa  nupcial,  van  á  la  iglesia 
y  se  quedan  afuera,  ante  la  puerta  en  donde  se 
tendrán  prevenidas  en  un  plato  las  arras,  que 
suelen  ser  trece  monedas,  y  dos  anillos  de  oro  ó 
de  plata  (6). 


(a)  Esta  bendición  es  inseparable  de  la  Misa  nupcial, 
según  repetidas  declaraciones.  La  última  de  ellas  permite 
que  Misa  y  bendición  se  concedan  aunque  los  casados  hayan 
vivido  juntos  algún  espacio  de  tiempo.  (S.  Rom.  et  Univ. 
Inquisit.,  31  aug.  1881). 

(b)  El  Concilio  Mejicano  III  manda  á  todos  los  Párro- 
cos, seculares  y  regulares,  que  en  estas  bendiciones  que  se 
dieren  á  los  indios,  bendigan  las  arras  y  practiquen  todos 
los  demás  ritos  y  ceremonias  que  en  las  que  se  dan  á  los 
españoles ;  y  que  por  ellas  nada  les  lleven  ni  reciban,  sino 
lo  que  ellos,  después  del  acto,  quisieren  espontáneamente 
darles ;  de  otra  suerte,  quedarán  obligados  á  restituir  lo  que 
recibieren  y  serán  severamente  castigados.  (Lib.  5"*,  tit.  1**, 
§.  6«). 
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27.  El  Sacerdote,  revestido  de  amito,  alba, 
cingulo,  estola  cruzada  ante  el  pecho,  y  capa  plu- 
vial de  color  blanco,  precedido  de  sus  ministros, 
que  llevarán  la  cruz,  el  hisopo  con  agua  bendita 
y  este  Ritual,  va  á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde 
estarán  los  esposos.  Cuenta  primero  las  arras,  y 
después  las  bendice,  del  modo  siguiente: 

BENDICIÓN  DE  LAS  ARBAS. 

t.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

4.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Sit  nomen  Dómini  benedíctum. 

i^.  Ex  hoc  nunc,  et  usque  in  saeculum. 

t.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

BÉNEDIC  Dómine  has  arrhas,  quas  hódie  tradit 
fámulus  tuus  hic  in  manuim  ancillae  tuae,  quem- 
ádmodum  benedixisti  Abraham  cum  Sara,  Isaac 
cum  Rebécca,  Jacob  cum  Rachel:  dona  super  eos 
grátiam  salutis  tuse,  abundántiam  rerum,  et  cons- 
tántiam  óperum ;  floréscant  sicut  rosa  in  Jéricho 
plantáta,  et  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum 
timeant,  et  adórent  ipsum,  qui  trinum  póssidet 
Numen,  cujus  regnum  et  impérium  sine  fine  pér- 
manet,  in  ssecula  saaculórum. 
i^.  Amen. 

Oremus. 

DÓMINE  Deus  omnípotens,  qui  in  similitúdinem 
sancti  connúbii  Isaac  cum  Rebécca,  per  in- 
tercessiónem  arrhárum  Abrahae  fámuli  tui,  copu- 
lare jussisti,  ut  oblatióne  múnerum  numerósitas 
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crésceret  filiórum;  qusesumus  omnipoténtiam  tuam, 
ut  ad  hanc  oblatiónem  arrhárum  (quas  hic  fámu- 
lus  tuus  dilóctse  suae  sponsae  offérre  procúrat) 
sanctificátor  accedas,  eósque  cura  suis  munéribus 
propítius  bene  ^  dícas:  quátenus  tua  benedictió- 
ne  protécti,  et  ínvicem  dilectiónis  vínculo  innéxi, 
gáudeant  felíciter  cum  tuis  fidélibus  perénniter 
mancipári.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

28.  Luego  verifica  la 

BENDICIÓN  DE  LOS  ANILLOS. 

BÉNEDic  Dómine  hos  ánnulos,  quos  in  tuo  no- 
mine benedícimus :  ut  qui  eos  portáverint  in 
tua  volúntate  permáneant,  et  in  amóre  tuo  vivant, 
et  senéscant,  et  multiplicéntur  in  longitúdinem 
diérum.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
15.  Amen. 

Oeemus. 

CKEÁTOE  et  conservátor  géneris  humáni;  dator 
grátise  spirituális,  largítor  setérnee  salútis;  tvi 
Dómine  tuam  mitte  bene  4U  dictiónem  super  hos 
ánnulos,  ut  qui  hoc  fidelitátis  signo  insígnitus  in- 
cessérit,  in  virtúte  coeléstis  defensiónis,  ad  aetér- 
nam  vitam  sibi  proficiat.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum.  13^,  Amen. 

Benedíctio  Dei  Pa  ^  tris  omnipoténtis,  et 
Fí  ^  lii,  et  Spíritus  ^  Sancti  descéndat,  et  má- 
neat  super  hos  ánnulos,  et  has  arrhas. 

i^.  Amen. 

29.  Rocíe  el  Sacerdote  con  agua  bendita  las 
arras,  los  anillos  y  á  los  circunstantes.  Tome  des- 
pués con  los  tres  primeros  dedos  de  su  derecha 
uno  de  los  anillos,  bendicióndole  y  diciendo  al 
tomarle : 
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Béne  '^  dic  Dómine  huno  ánnulum,  ut  ejus 
figura  pudicitiam  custódiat,  y  lo  pone  en  el  cuarto 
dedo  de  la  derecha  del  .esposo,  diciendo:  In  no- 
mine Patris,  et  Filii,  et  Spíritus  Sancti.  Amen. 

De  la  misma  manera,  bendicióndole  y  diciendo 
las  propias  palabras,  toma  el  otro  anillo  y  lo  da 
al  esposo,  quien  le  recibe  en  los  tres  primeros 
dedos  de  su  derecha,  y  le  pone  en  el  cuarto  de 
la  mano  derecha  de  su  esposa. 

30.  Después,  el  esposo,  poniendo  sus  dos  manos 
un  poco  abiertas,  con  las  palmas  vueltas  hacia 
arriba,  y  sobre  las  de  su  esposa,  de  la  misma 
manera  dispuestas,  recibe  las  arras  y  las  deja 
caer  en  las  manos  de  su  esposa,  diciendo  estas 
palabras  que  le  irá  dictando  el  Sacerdote: 

Esposa,  ese  anillo  y  estas  arras  te  doy  en 
señal  de  matrimonio. 

La  esposa  responde :  Yo  las  recibo ;  y  deja 
caer  las  arras  en  el  plato,  que  se  le  tendrá  puesto 
bajo  las  manos  para  recibirlas. 

31,  Luego  dice  el  Sacerdote: 

t*  Manda  Deus  virtúti  tuae,  confirma  hoc  Deus, 
quod  operátus  es  in  nobis. 

}•  A  templo  sancto  tuo,  quod  est  in  Jeiaisa- 
lem,  tibi  ófferent  reges  muñera. 

^'  Increpa  feras  arúndinis,  congregátio  tauró- 
rum  in  vaccis  populórum,  ut  exclúdant  eos,  qui 
probáti  sunt  argento. 

t.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui    Sancto. 

^'  Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper, 
et  in  ssecula  saeculórum.  Amen. 

Kyrie,  eléison ;  Christe,  eléison ;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster. 

t-  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

!&•  Sed  libera  nos  a  malo. 

f'  Salvos  fac  servos  tuos. 
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4-  Deus  meus  sperántes  in  te. 
f»    Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 
4*  Et  clamor  meus  ad  te  vóniat. 
f'   Dóminus  vobíscum. 
i^«  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DEüS  Abraham,  Deus  Isaac,  Deus  Jacob,  béne^ 
dic  cónjuges  istos,  et  semina  semen  vitae  in 
méntibus  eórum:  ut  quidquid  majes táti  tuse  gra- 
tum  esse  intelléxerint,  opere  cómpleant.  Per  Chris- 
tum  Dóminum  nostrum. 
i^.    Amen. 

32.  Acabada  esta  oración,  toma  el  Sacerdote 
las  diestras  de  ambos  consortes,  y  los  introduce 
en  la  iglesia,  diciendo  el  siguiente: 

Salmo  127. 

BEÁTi  omnes,  qui  timent  Dóminum,  qui  ámbu- 
lant  in  viis  ejus. 

Labores  mánuum  tuárum  quia  manducábis :  beá- 
tus  es,  et  bene  tibi  erit. 

Uxor  tua  sicut  vitis  abúndans,  in  latóribus  do- 
mus  tuae. 

Fílii  tui  sicut  novéllse  olivárum,  in  circúitu  men- 
s^  tuee. 

Ecce  sic  benedicétur  homo,  qui  timet  Dóminum. 

Benedícat  tibi  Dóminus  ex  Sion :  et  videas  bona 
Jerúsalem  ómnibus  diébus  vitse  tuae. 

Et  videas  filies  filiórum  tuórum,  pacem  super 
Israel. 

Grlória  Patri,  etc.  Sicut  erat,  etc. 

33.  En  llegando  al  altar,  se  arrodillan  ante  él 
los  esposos ;  y  el  Sacerdote,  vuelto  á  ellos,  dice : 
*      Kyrie,  eléison ;  Christe,  eléison ;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster. 
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f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

4.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobiscum. 

i^.  Et  cum  spiritu  tno. 

Oremus. 

BENEDÍCAT  Deus  vestri  oris  elóquia.  Amen.  Cor 
vestrum  sincéri  amóris  cópulet  nexu  perpe- 
tuo. Amen.  Floreátis  cum  praeséntium  cópiis,  fruc- 
tificétis  decénter  in  fíliis,  gaudeátis  perénniter 
cum  amícis.  Amen.  Tríbuat  vobis  Dóminus  dona 
perénnia,  paréntibus  et  amícis  feliciter  dilatáta. 
et  cunctis  gáudia  sempiterna.  Amen. 

O  R  E  M  ü  s. 

BENEDÍCAT  VOS  Dóminus  coeléstis  glórise,  Rex 
ómnium  Sanctórum.  Amen.  Detque  yobis  suse 
dilectiónis  dulcédinem,  et  saeculi  praeséntis  felicí- 
tate Isetári.  Amen.  Colláto  étiam  gáudio  filiórum, 
post  diutúrnum  tempus,  cónferat  habitáculum 
coeléstium  mansiónum,  qui  vivit  et  regnat  Deus, 
in  saecula  sseculórum. 

i^.   Amen. 

34.  Hecho  lo  que  acaba  de  decirse,  el  Sacer- 
dote deja  la  capa,  toma  el  manípulo  y  casulla 
de  color  blanco,  y  dice  la  Misa  que  en  el  Misal 
Romano,  entre  las  votivas,  tiene  por  título  pro 
sponso  et  sponsa,  la  cual  comienza:  Deus  Israel 
conjungat  vos,  con  todo  lo  demás  que  se  le  añade. 

36.  Si  la  bendición  nupcial  se  diere  en  do- 
mingo, ó  en  otra  fiesta  solemne  C^),  diga  la  Misa 

(á)  Esto  es,  día  festivo,  doble  de  1^  ó  2"^  clase,  ó  alguno 
de  los  que  excluyen  á  los  dobles,  como  son  las  octavas  y 
vigilias  privilegiadas.  (S.  R.  C.  20  apr.  1822,  Derthonen.), 
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de  la  Dominica  ó  de  la  fiesta,  con  Grioria  y  Credo, 
si  los  tuviere,  y  conmemoración  de  las  nupcias  (a), 
añadiéndole  las  oraciones  Projjitiare  y  Deus  qui 
potestate,  con  lo  demás  perteneciente  á  las  nupcias. 

36.  Cuando  se  dice  esta  Misa,  como  votiva 
que  es,  en  ella  se  omite  el  Grioria  y  el  Credo  y 
se  dicen  tres  oraciones:  la  de  las  nupcias  y  las 
dos  del  día  corriente,  según  la  rúbrica  del  misal, 
tít.  VII,  n.  3  de  Comm.,  y  al  fin  Benedicamus 
Domino.  (S.  R.  C,  28  febr.  1818,  Decr.  gen.); 

37.  Después  del  Pater  noster,  y  antes  que  diga 
Libera  nos,  quaesumus  Dómine,  etc.,  el  Sacerdote, 
previa  genuflexión  al  Sacramento,  se  retira  al 
lado  de  la  Epístola,  y  se  vuelve  hacia  los  desposa- 
dos, que  estarán  de  rodillas  ante  el  altar.  Mientras 
tanto  un  ministro  (en  donde  hubiere  esta  cos- 
tumbre), cubra  las  espaldas  del  esposo  y  la  cabeza 
da4a  ^^apóss^troaxjn  velo  de  seda  de  color  blanco 
y 'encarnado,  si  cómodamente  se  puede  (¿);  y  tam- 
bién (donde  se  usare)  únalos  con  la  venda  ó  cinta 
llamada  yugo.  Luego  dice  la  oración  -Propitiáre 
Dómine  supplicatiónibus,  etc.,  con  la  siguiente, 
Deus  qui  potestate,  etc.  Vuélvese  después  al  medio 
de  altar,  hace  genuflexión,  toma  la  patena,  y  dice: 
Libera  nos  qu88sumus,  etc.;  y  lo  demás,  según 


(a)  Siempre  con  distinta  conclusión,  y  en  iiltimo  lugar 
cuando  hay  otras  conmemoraciones :  pero  antes  de  cualquier 
collecta  imperata  (Id.). 

{h)  Como  algunos  hayan  confundido  este  velo  con  el  bal- 
doquin  ó  palio,  bajo  del  cual  se  acostumbraba  en  algunos 
lugares  poner  á  los  casados,  conviene  advertir  que  es  el 
palio  ó  cosa  parecida  lo  que  prohibe  el  decreto  de  25  de 
febrero  de  1606,  Neritonen.,  y  que  el  uso  del  velo  está,  no 
sólo  autorizado,  sino  mandado  guardar  por  la  S.  Sede  en 
la  respuesta  de  27  de  febrero  de  1886,  dada  para  la  Arqui- 
diócesis  de  Méjico. 
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costumbre.  Consumido   el   Sanguis,  dó   la  comu- 
nión á  los  esposos,  y  prosiga  la  Misa. 

38.  Dicho  Benedicámus  Dómino,  ó  Ite  Missa 
est,  si  la  Misa  del  día  lo  pidiere,  antes  de  ben- 
decir al  pueblo,  vuelto  el  Sacerdote  á  los  esposos, 
diga  la  oración  Deus  Abraham,  etc.,  después  de 
la  cual  les  quita  el  ministro  el  velo  y  yugo:  y 
el  Sacerdote,  con  gravedad,  les  dice: 

YA  que  habéis  recibido  las  bendiciones,  según 
la  costumbre  de  la  Iglesia,  os  amonesto  á  que 
os  guardéis  lealtad  el  uno  al  otro :  á  que  en  tiempo 
de  oración,  y  mayormente  de  ayunos  y  grandes 
festividades,  guardéis  castidad ;  ame  el  marido  á 
la  mujer  3^  la  mujer  al  marido,  y  permaneced 
ambos  en  el  temor  de  Dios. 

39.  Rocíelos  con  agua  >J)endita:^diga,  vuelto 
al  altar,  Pláceat  tibi,  etc.;  dé  la  bendición}  y 
después  del  Evangelio  de  l^ñ  J^ja^  l»^iiíeipió 
erat  Verbum,  etc.,  ó  del  qué^tdiere  la  Misa  (Jií^b^I" 
biere  celebrado,  tomando  á  la  esposa  de  la  mano 
diestra  la  entrega  á  su  esposo,  despidiéndoles  en 
paz,  y  diciendo  á  este  último: 

Companera  os  doy,  y  no  esclava :  amadla  como 
Cristo  ama  á  su  Iglesia. 

CAPÍTULO  IV. 

Segundas    nupcias. 

COMO  queda  advertido,  no  se  han  de  ben- 
decir las  segundas  nupcias;  y  por  tales 
se  entienden,  para  el  efecto,  las  que  son  segundas 
de  parte  de  la  mujer,  aunque  sean  primeras  de 
parte  del  hombre.  Ni  hace  al  caso  que  la  mujer 
viuda  que  se  casa  otra  vez,  sea  doncella  ó  no; 
sino  que  solo  debe  atenderse  á  si  ya  otra  vez  ha 

12 
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recibido  la  bendición  nupcial.  Por  tanto,  si  antes 
de  recibirla  enviudó,  volviendo  á  casarse,  ha  de 
bendecirse.  Y  siempre  que  no  haya  de  velarse,  solo 
se  hará  lo  siguiente 

41.  El  Sacerdote,  revestido  como  arriba  se 
dijo  para  la  bendición  nupcial,  va  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  donde  estarán  los  novios,  y  después  de 
rociarlos  con  agua  bendita,  los  introducirá  en  ella, 
diciendo  solamente  el  salmo  127,  como  está  en  la 
pág.  174.  Acabado,  toma  el  manípulo  y  casulla, 
y  les  dice  Misa,  la  cual  oyen  retirados  del  altar. 

42.  Esta  Misa  ha  de  ser  del  oficio  ocurrente, 
si  fuere  doble  ó  domingo:  en  otros  días  se  podrá 
decir  alguna  de  las  votivas,  según  la  devoción 
de  los  desposados ;  con  tal  que  no  sea  la  ordina- 
ria pro  sponso  et  sponsa,  ni  se  diga  algo  de  lo 
inserto  en  ella. 

48.  Acabada  la  Misa,  teniéndolos  arrodillados 
delante  del  altar,  diga  el  Sacerdote: 

Oremus. 

RÉSPICE,  Dómine,  super  hanc  conjunctiónem 
tuam,  ut  sicut  misísti  sanctum  Angelum  tuum 
Raphaélem  pacíficum  Tobíae,  et  Saras  fílise  Ra- 
guélis :  ita  dignéris.  Dómine,  míttere  benedictió- 
nem  tuam  super  hos  fámulos  tuos,  ut  in  tua  vo- 
lúntate permáneant,  et  in  amóre  tuo  vivant,  et 
senéscant,  et  multiplicéntur  in  longitúdinem  dié- 
rum.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum 
Fílium  tuum,  qui  tecum  vivit  et  regnat  in  unitáte 
Spíritus  Sancti  Deus,  per  ómnia  ssecula  sseculórum. 

i|.  Amen. 

Benedíctio  Dei  Patris  ^ ,  et  Fílii  ^ ,  et  Spí- 
ritus ^  Sancti  descéndat  super  vos,  et  máneat 
semper.  Amen. 
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44.  Habiéndoles  amonestado  como  se  dijo  al 
fin  de  la  Misa  nupcial,  los  rocía  con  agua  ben- 
dita, y  les  dice:  Ite  in  pace. 


'  CAPITULO  V. 

Casamiento  por  poder  y  matrimonio  mixto. 
I.  —  Casamiento  por  poder. 

EL  procurador,  después  de  haber  presen- 
tado el  poder  que  tiene  para  contraer 
matrimonio  por  otro,  y  constando  de  su  legiti- 
midad y  suficiencia,  al  contraerlo  debe  expresar 
sensiblemente,  de  suerte  que  lo  entiendan  los 
presentes,  que  presta  su  consentimiento,  no  en 
nombre  propio,  sino  del  que  le  ha  dado  el  man- 
dato ;  y  puede  expresarlo  de  esta  manera : 
EN  nombre  del  Sr.  N. ,  y  representando  su  per- 
sona por  poder  legitimo  que  para  ello  me  ha 
dado,  quiero  á  la  Sra.  N.  por  su  legitima  esposa  y 
mujer,  por  palabras  de  presente,  como  lo  manda 
la  Santa,  Católica  y  Apostólica  Iglesia  Romana : 
le  otorgo  á  mi  poderdante  por  su  esposo  y  ma- 
rido, y  la  recibo  por  su  esposa  y  mujer. 

46.  Y  esta  puede  expresar  su  consentimiento 
del  modo  siguiente: 

Estando  U.  en  lugar  del  Sr.  N. ,  y  represen- 
tando su  persona  en  virtud  de  legítimo  poder  que 
de  él  tiene  para  contraer  matrimonio  conmigo, 
declaro :  que  quiero  al  mismo  Sr.  N.  por  mi  legí- 
timo esposo  y  marido,  por  palabras  de  presente, 
como  lo  manda  la  Santa,  Católica  y  Apostólica 
Iglesia  Romana;  me  otorgo  por  su  esposa  y  mujer, 
y  le  recibo  por  mi  esposo  y  marido. 


180  TittQo  VII.  Cap.  V. 


II.  —  Matrimonios  mixtos. 

47.  Obtenida  la  dispensa  para  algún  matri- 
monio de  esta  clase,  y  mediante  el  permiso  del 
Ordinario,  puede  el  Párroco  presenciar  dicho  ma- 
trimonio. 

48.  En  estos  casos  omítense  por  lo  general  las 
proclamas,  según  el  prudente  arbitrio  del  Obispo, 
y  si  se  dan,  nada  se  dice  de  la  religión  de  los 
contrayentes.  (S.  C.  de  Prop.  Fide,  11  maj.  1871). 

49.  Deben  verificarse  en  presencia  del  Párroco 
y  de  dos  testigos  al  menos;  pero  no  en  la  iglesia 
ni  en  la  sacristía.  nt 

50.  El  Párroco  los  presencia  con  su  vestido 
común,  sin  estola  ni  sobrepelliz,  y  se  abstendrá 
de  toda  bendición  á  los  esposos,  pues  su  oficio 
aquí  es  solamente  de  testigo  autorizado.  »« 

51.  Guárdese,  sobre  todo,  de  decir  la  Misa 
nupcial,  por  mucho  qUe  acaso  instaren  los  esposos. 
(Instrucción  de  S.  S.  Pío  IX,  de  15  de  nov.  de  1858). 

52.  Pero  se  negará  á  prestar  su  asistencia,  si 
los  novios  se  hubiesen  ya  casado  con  rito  pro- 
testante, en  la  iglesia  de  la  secta  ú  otra  (a);  ó 
supiere  que  intentan  hacerlo  después  de  celebrado 
el  matrimonio  en  su  presencia.  (S.  C.  R.  U.  In- 
quisit.,  21  apr.  1847). 


(a)  Por  este  hecho  incurre  en  censura  el  cónyuje  católico. 
(S.  C.  Rom.  et  Univ.  Inquisit.,  18  maj.  1892). 
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,.   ,    i.H,  CAPITULO  VI, 

r     Decretos  relativos  al  Matrimonio. 

De  la  Sauta  Inquisición  Bomana  y  UniTersal. 

EMI  ac  Rffii  Dñi  Card.  in  rebus  fidei  gen. 
Inquisitores,  decreverunt :  Benedictio- 
nem  nuptialem  quam  exhibet  missale  romanum 
in  Missa  pro  sponso  et  sponsa,  semper  imper- 
tiendam  esse  in  matrimoniis  catholicorum,  infra 
tamen  Missae  celebrationem,  juxta  rubricas,  et 
extra  tempus  feriatum,  ómnibus  iliis  conjugibus 
qui  eam  in  contrahendo  matrimonio  quacumque 
ex  causa  non  obtinuerint,  etiamsi  petant  post- 
quam  diu  jam  in  matrimonio  vixerint;  dummodo 
mulier,  si  vidua,  benedictionem  ipsam  in  alus 
nuptiis  non  acceperit.  (31  aug.  1881). 

II.  Sanctissimus  D.  N.  D.  Leo  XIII  statuit  et 
declaravit,  dispensationes  matrimoniales  posthac 
concedendas,  etiamsi  copula  incestuosa  vel  con- 
silium  et  intentio  per  eam  facilius  dispensatio- 
nem  impetrandi  reticita  fuerint,  validas  futuras. 
(25  jun.  1885). 

III.  Decernimus  ac  mandamus  ut  deinceps 
illis  in  locis  in  quibus  conjugia  clandestina  pro 
validis  habentur,  a  quibusvis  judicibus  ecclesias- 
ticis,  copula  carnalis  sponsalibus  superveniens  non 
amplius  ex  juris  praesumptione  conjugalis  con- 
tractus  censeatur,  nec  pro  legitimo  matrimonio 
agnoscatur  seu  declaretur.  (15  febr.  1892). 

IV.  Nuptiarum  benedictio  non  potest  fieri  nisi 
Ínter  Missarum  solemnia  (13  jul.  1630). 

V.  Parochus  ruralis  non  est  proprius  et  verus 
Parochus,  quando  rus  itur  causa  recreationis  vel 
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pro  rusticationis  negotiis,  ideoque  matrimonium 
valide  coram  hujusmodi  Parodio  celebrar!  non 
potest.  (1  decemb.  1640). 

VI.  Sustinetur  matrimonium  etiamsi  Parochus 
non  intellexerit  verba  sponsao,  dum  tamen  de 
illius  consensu  ex  alus  signis  juxta  juris  commu- 
nis  dispositionem  legitime  constet.  (15  febr.  1646). 

VII.  Matrimonium  contractum  a  puella  edu- 
canda  ad  orates  monasterii  coram  testibus  et  Pa- 
rodio Ecclesise  parodiialis,  intra  cujus  limites 
situm  est  monasterium,  validum  est,  etiamsi  Pa- 
rochus fuerit  alio  praetextu  vocatus,  nisi  aliud 
obstet.  (19  decemb.  1648). 

VIII.  Matrimonia  expositarum  puellarum  quse 
immorantur  in  hospitalibus,  celebranda  sunt  co- 
ram Parodio  intra  cujus  parodiiam  hospitalia  sita 
sunt,  et  non  coram  Confessario  seu  Capellano 
praedictorum  hospitalium.  (22  apr.  1651). 

IX.  Responsum  fuit  pro  validitate  matrimonii 
clandestino  contracti  coram  Parodio  qui  consen- 
sum  sponsee  non  audivit;  testes  tamen  adhibiti 
deponebant  de  verbis  sponsae  exprimentibus  suum 
consensum.  (11  maii  1669). 

X.  Validum  est  matrimonium,  non  obstante 
quod  Parochus  non  audiverit  verba  sponsae,  non 
affectate,  sed  ex  animi  turbatione,  idem  tamen 
Parochus  ex  antecedentibus  et  subsequentibus 
credebat  sponsos  habuisse  animum  contrahendi, 
et  testes  queque  deponebant  de  consensu  sponsae. 
(28  novemb.  1671). 

XI.  Nullum  est  matrimonium  contractum  ab 
iis  qui  alio  perrexerunt  ad  illud  contrahendum, 
ut  majorem  facilitatem  experirentur.  (13  novem- 
bris  1683), 
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nunH  •  -*^"*     De  la  S.  C.  del  Concilio.  ^ 


.{*t/\<«  rí^-íM 


t  XII.  Parochus  qui  matrimonio  debet  assistere, 
est  Parochus  habitationis  seu  domicilii,  non  ori- 
ginis  (18  novemb.  1702). 

XIII.  Matrimoniis,  in  perpetuum  vel  ad  tempus 
damnatorum  ad  carceres,  assistere  debet  Paro- 
chus intra  cujus  parochiam  siti  sunt  carceres; 
eorum  vero  qui  damnati  non  sunt,  sed  in  iisdem 
detinentur  loco  custodiae,  Parochus  in  cujus  pa- 
rochia  illi  proprium  habent  domicilium.  (26  maii 
1707). 

XIV.  Eesponsum  fuit  pro  validitate  matrimonii 
contracti  coram  Parocho  qui  non  audivit  verba 
sponsi;  sponsus  pariter  testatus  est  ipsum  nuUum 
verbum  dixisse  coram  Parocho;  at  mater  puellae 
cum  juramento  deposuit  fuisse  explicitum  utrius- 
que  conjugis  consensum,  et  de  hoc  etiam  depo- 
nebant  plures  connubii  testes,  asserentes  etiam 
potuisse  voces  conjugum  percipi  a  Parocho.  (6  au- 
gust.  1712). 

XV.  Validum  est  matrimonium  celebratum  co- 
ram Parocho,  qui  cum  Missam  celebraret,  audivit 
sponsum  dicentem:  Esta  es  mi  esposa,  sponsae 
vero  verba  nulla  audivit  neo  externum  aliquem 
vidit  actum  ex  quo  consensus  ejusdem  erui  pos- 
set,  etsi  idipsum  deponant  dúo  testes,  dumtaxat 
addentes  quod  sponsus  sponsse  manum  tenebat, 
dum  prsesens  una  mulier  et  alius  testis  deponunt 
utrumque  conjugem  protulisse  verba  mutuum  con- 
sensum expresse  designantia.  (12  jan.  1715). 

XVI.  Jus  benedicendi  sponsos  spectat  priva- 
tive  ad  Parochos.  (3  decemb.  1718). 

XVII.  Matrimonium  si  contrahatur  per  pro- 
curatorem  omissis  denunciationibus  est  validum, 
licet  mandati  procurae  traditione  preBceptumfuerit 
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ut    matrimonium   deberet   contrahi   juxta    ritum 
S.  R.  Ecclesise.  (12  jul.  1721). 

XVIII.  Non  potest  Parochus  in  Ecclesíis  monia- 
lium  Ordinario  subjectarum  assistere  matrimoniis, 
vel  eorum  denunciationes  faceré.  (23  aug.  1727). 

XIX.  Matrimonium  initum  a  sponso  faciem 
habente  palliatam  naso  tenus,  invalidum  in  casu 
declaravit  ead.  (19   septemb.  1733). 

XX.  Matrimonium  initum  in  hisce  circumstan- 
tiis  quod  Parochus  et  testes  perceperint  con- 
sensum  partium,  non  ex  verbis,  sed  ex  signis  et 
actibus  antecedentibus,  concomitantibus  et  subse- 
quentibus  ad  matrimonialem  contractum,  subsis- 
tere  censuit  eadem.  (6  maii  1741). 

De  la  S.  C.  de  Obispos  y  Regulares. 

XXI.  Denuntiationes  matrimonii  fieri  possunt 
temporibus  prohibitis  nuptias  celebrare.  (18  de- 
cemb.  1589). 

De  la  S.  0.  de  Hitos. 

XXII.  Nullo  modo  pro  sponsis  benedicendis 
pallium  seu  baldachinum  paretur.  (25  febr.  1606, 
Neritonen.), 

XXIII.  In  celebratione  nuptiarum  quae  fit 
extra  diem  dominicum  vel  alium  diem  festum  de 
praecepto,  seu  in  quo  occurrat  dúplex  primse  vel 
secundas  classis,  etiamsi  fiat  officium  et  Missa  de 
festo  duplici  per  annum,  sive  majori  sive  minori, 
dicenda  est  Missa  pro  sponso  et  sponsa  in  fine 
missalis  post  alias  Missas  votivas  specialiter  as- 
signata.  In  diebus  vero  dominicis  aliisque  diebus 
festis  de  praecepto,  ac  duplicibus  primae  et  secun- 
das classis,  dicenda  est  Missa  de  festo  cum  com- 
memoratione  Missae  pro  sponso  et  sponsa.  (7  jan. 
1784,   TJrhis  et  orbis). 
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XXIV.  Sacra  Rituum  Congregatio  declaravit 
atque  decrevit  Missam  pro  sponso  et  sponsa  vo- 
tivam  esse  privatam,  proindeque  semper  legendam 
sine  Hymno  Angélico  et  Symbolo  Niceno,  cum 
tribus  orationibus,  prima  videlicet  ejusdem  Missae 
votivee  propriae  ut  habetur  in  fine  missalis,  se- 
cunda et  tertia  diei  currentis,  ut  in  Rubr.  Tit.  VII, 
num.  3  de  Commemorat.,  Benedicamus  Domino  in 
fine,  et  ultimo  Eyang^lio  S..  Joaums.  (28  febr.  1818, 
Decr.  gen.),  rffffi.fii   m-H^  fm^')  rrr  RrnTíí^RrnH  .tí»tt<»fT 

XXV.  An  commemoratio  pro  sponso  et  sponsa 
dici  debeat  sub  única  conclusione  cum  oratione 
festi  vel  sub  altera  conclusione?  —  Negative  ad 
primam  partem,  affirmative  ad  secundam. 

Quo  loco,  quando  alise  occurrunt  commemora- 
tiones,  commemoratio  Missse  pro  sponso  et  sponsa 
dicenda  sit  sub  secunda  conclusione,  an  scilicet 
ultimo  loco  ?  —  Faciendam  primo  loco  post  alias 
de  prsecepto. 

Missa  pro  sponso  et  sponsa  non  est  dicenda 
iis  in  diebus  in  quibus  juxta  rubricas  fieri  nequit 
de  festo  duplici  2*  class.,  ut  in  Octava  Epiphaniae 
et  Vigilia  Pentecostés,  sed  tune,  sicut  in  Domi- 
nicis  et  alus  festis  de  preecepto  et  duplicibus  1" 
vel  2""  class.,  sola  commemoratio  fieri  debet,  et 
quidem  sub  distincta  conclusione  et  post  alias 
commemorationes  de  prgecepto.  (20  april.  1822, 
Derthonen.), 

XXVI.  Utrum  in  nuptiis  quse  secundas  dicun- 
tur,  omittenda  sit  benedictio  annuli  ?  —  Negative. 
(27  aug.  1836,  Bhedonen.). 

XXVII.  Juxa  decretum  Urbis  et  Orbis  latum 
die  20  decembris  1783,  Missa  in  nuptiis  semper 
debet  esse  votiva  pro  sponso  et  sponsa  uti  in 
missali,  preeterquam  in  festis  de  praecepto  et  in 
duplicibus  primae  et  secundee    classis,  in  quibus 
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Míssae  occurrenti  addenda  est  commemoratió  pro 
sponso  et  sponsa.  In  ea  vero  assignata  Benedictio, 
juxta  rubricas  non  est  impertienda  nisi  in  Missa. 
(23  jun.  1853,  Limhurgen). 

XXVIII.  An  facta  per  Episcopum  licentia  con- 
trahendi  matrimonium  temporibus  a  S.  Concilio 
Tridentino  vetitis,  censeatur  etiam  permissa  be- 
nedictio conjugum  per  preces  et  orationes  in  Missa 
pro  sponsis  contentas  ?  Et  quatenus  negative,  an 
possit  Episcopus  in  casu  eam  facultatem  conce- 
deré? —  Negative  in  ómnibus.  (6  febr.  1858,  Bal- 
timoren.), 

XXIX.  Ab  hac  Apostólica  Sede  percontabatur 
Amplitudo  Tua  utrum  usus  veli  quod  adhiberi 
solet  penes  ecclesias  istius  Mexicanas  regionis  in 
ritu  sacramenti  Matrimonii  licitum  necne  sit? 

Quum  S.  Rituum  Congregatio  in  iis  locis  ubi 
hic  vetustissimus  usus  viget,  prout  in  Gralliarum 
Dioecesibus,  ejusmodi  ritum  liaudquaquam  vetue- 
rit,  Amplitudo  Tua  illum  in  sibi  credita  Archi- 
dioecesi  servari  permittat,  contrariis  non  obstan- 
tibus  quibuscumque. 

Romas,  die  27  februarii  1886. 

Perill.  et  Ríno  Dño  uti  fratri,  Archiepiscopo 
Mexicano. 


Del  cuidado  de  los  enfermos.  187 


i      •r-'Víi^^' 

.' ,. 0.,;^               ; ..;w ...  ^ ^>^p  ..ff aj^  .^^^ ^^cj 

.v/.,,  -^  j^i  . 

TÍTULO  VIII.                *' 

DE  LA  VISITA              -»  n»  v 

¥  CUIDADO  DE  IOS  ENFERMOS, 
Y  MODO  DE  AUXILIAR  Á  LOS  MORIBUNDOS 

í  )rf^   -  i5i  Y  .'ro1a*;q  obi/oiq 

CAPÍTULO  I. 
Del  cuidado  de  los  enfermos.     i>  i  ^í 
I.  —  Advertencias  generales. 

üh  k  NTE  todas  cosas  debe  el  Párroco  tener 

^^-  1.  JjL  presente  que  el  cuidado  de  los  enfer- 
mos de  su  feligresía  no  es  una  de  las  menores  obli- 
gaciones de  su  cargo;  y  así,  luego  que  sepa  que 
alguno  de  sus  parroquianos  ha  enfermado,  sin 
esperar  á  que  le  llamen,  visítele  de  su  espontánea 
voluntad,  no  una  sola  vez,  sino  todas  las  que 
fuere  necesario.  A  este  efecto  exhorte  á  sus  feli- 
greses á  que  le  avisen  luego  que  alguno  enfer- 
mare sobre  todo  si  fuere  de  gravedad. 

2.  A  lo  dicho  ayudará,  especialmente  en  las 
parroquias  de  amplio  territorio,  tener  lista  de  los 
enfermos  para  saber  el  estado  y  condición  de  cada 
uno,  retener  más  fácilmente  la  memoria  de  ellos, 
y  acudirles  á  tiempo. 

3.  Y  si  por  legítimo  impedimento,  como  cuando 
son  muchos  los  enfermos,  no  pudiere  visitarlos, 
encargue  este  ministerio  á  otros  Sacerdotes,  si 
los  hubiere  en  su  parroquia,  ó  al  menos  á  algunos 
piadosos  y  caritativos  seglares. 


m. 
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4.  Pórtese  en  estas  visitas  como  conviene  á 
los  Sacerdotes  de  Dios,  con  tanta  modestia  y  gra- 
vedad, que  con  sus  palabras  y  ejemplo  edifique, 
no  solo  al  enfermo,  sino  también  á  los  domésticos, 
y  en  su  propia  salud  aproveche. 

5.  Su  principal  cuidado  sea  en  favor  de  los 
que,  destituidos  de  humanos  socorros,  necesitan 
de  la  diligencia  y  misericordia  de  un  benigno  y 
próvido  pastor.  Y  si  por  sus  pocas  facultades  no 
pudiere  socorrerlos  de  lo  suyo,  como  debe  ha- 
cerlo, solicite  su  socorro  por  medio  de  la  cofradía 
de  la  caridad,  ó  de  otra,  si  en  la  ciudad  ó  lugar 
la  hubiere,  ó  por  privadas  ó  públicas  colectacio- 
nes y  limosnas. 

6.  Pero  principalmente  se  ha  de  hace  cargo 
el  Párroco  de  la  espiritual  curación  de  los  enfer- 
mos, aplicando  toda  su  industria  á  ponerlos  en 
camino  de  salvación,  y  á  proveerles  de  útiles  au- 
xilios con  que  los  defienda  y  ampare  contra  las 
asechanzas  del  demonio.  f? 

7.  Siempre  que  fuere  á  visitar  algún  enfermo, 
vaya  prevenido  de  razones  convincentes  y  persua- 
sivas, principalmente  de  ejemplos  de  los  Santos, 
que  son  muy  eficaces,  con  qué  consolarle  en  el 
Señor,  estimularle  y  recrearle.  Exhórtele  á  im- 
plorar la  divina  misericordia,  y  llevar  paciente- 
mente la  enfermedad,  como  una  paternal  amones- 
tación que  le  da  el  Señor,  y  á  que  crea  se  la  ha 
enviado  por  su  bien,  para  que  mejore  de  vida  y 
costumbres. 

8.  Con  la  debida  prudencia  y  caridad,  indúz- 
cale después  á  que  sacramentalmente  se  confiese; 
y  óigale  la  confesión,  aunque  quiera  hacerla  ge- 
neral de  toda  su  vida ;  y  aun  exhórtelo  á  que  la 
haga,  ayudándolo  con  caridad.  Si  pareciere  con- 
veniente,   acuérdele  asi  al   enfermo    como  á   sus 
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familiares  y  allegados,  que  por  decretos  del  Con- 
cilio Lateranense  IV  y  de  muchos  Pontífices,  está 
mandado  so  graves  penas  á  los  médicos  no  hagan 
mas  de  tres  visitas  á  los  enfermos,  si  primero  no 
les  constare  que  se  han  confesado. 

^  9.  Cuide  también  diligente  de  que  ninguno, 
por  consultar  á  la  salud  corporal,  persuada  ó 
aplique  al  enfermo  algún  remedio  que  ceda  en 
detrimento  de  su  alma  (a). 

10.  En  reconociendo  el  Párroco  que  amenaza 
peligro  de  muerte  al  enfermo,  amonéstele  que  de 
ninguna  manera  se  deje  engañar  de  la  astucia  del 
demonio,  ni  de  las  promesas  de  los  médicos,  ni 
de  las  lisonjas  de  sus  parientes  y  amigos,  para 
no  mirar  con  tiempo  por  la  salud  de  su  alma,  y 
recibir  con  la  debida  presteza  y  devoción  los 
santos  Sacramentos,  mientras  está  en  sí  y  en  to- 
dos sus  sentidos,  sin  ir  dando  aquellas  falaces  y 
perniciosas  largas  que  por  engaño  del  diablo  han 
llevado  y  llevan  cada  dia  á  muchísimos  á  los  tor- 
mentos eternos  del  infierno. 

11.  Pero  si  aconteciere  que  algún  enfermo, 
ni  con  las  exhortaciones  y  amonestaciones  de  los 
Sacerdotes,  ni  con  los  consejos  de  sus  amigos  y 
domésticos,  pueda  reducirse  á  confesar  sus  peca- 
dos, no  por  eso  se  ha  de  dar  la  cosa  por  deses- 
perada, y  dejarla  de  la  mano ;  sino  que,  mientras 
viviere,  se  le  han  de  repetir  frecuentes,  varias  y 
eficaces  exhortaciones  por  medio  de  Sacerdotes 
ó  de  otras  personas  piadosas ;  se  le  ha  de  poner 
delante  la  felicidad  de  la  vida  eterna,  los  supli- 
cios de  la  eterna   muerte,  y  la  inmensa   miseri- 

(a)  Habla  de  los  prestigios  para  curar  las  enfermedades, 
y  de  cuantos  medios  no  pueden  aplicarse  sin  perjuicio  del 
alma,  como  serian  los  operatorios  de  aborto,  pecado  hor- 
rendo, tan  detestado  y  abominado  de  la  Iglesia. 
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cordia  de  Dios  que  le  llama  á  penitencia  y  está 
dispuesto  á  perdonarle.  Se  añadirán  también  sú- 
plicas privadas  y  oraciones  públicas  al  Señor, 
para  impetrar  la  gracia  de  la  conversión  y  sal- 
vación del  miserable  enfermo  (a). 

12.  Procure  conocer  el  Sacerdote  de  qué  ten- 
taciones y  sentimientos  es  mas  especialmente 
molestado  el  enfermo,  y  apliquele  oportunos  re- 
medios. 

13.  Haga  que  le  pongan  á  la  vista  las  sagradas 
imágenes  de  Cristo  Señor  nuestro  Crucificado,  de 
la  bienaventurada  Virgen  María,  y  del  Santo  de 
su  mayor  devoción,  y  juntamente  un  vaso  de  agua 
bendita,  con  que  á  menudo  se  rocíe. 

14.  Sugiera  al  enfermo,  según  su  capacidad, 
algunas  breves  oraciones  y  jaculatorias,  especial- 
mente versos  de  los  salmos,  ó  el  Padrenuestro^ 
el  Avemaria^  el  CredOy  ó  alguna  consideración 
de  la  Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  algunos 
martirios  y  ejemplos  de  Santos,  y  pensamientos 
de  la  bienaventuranza  celestial.  Pero  todo  esto 
con  discreción  y  en  oportuno  tiempo,  para  no 
causarle  molestia  y  enfado,  sino  recreo  y  consuelo. 

15.  Prométale  que  le  encomendará  á  Dios  en 
la  Misa  y  demás  oraciones,  y  que  procurará  hagan 
otros  lo  mismo;  y  cúmplale  la  promesa  (6). 


{a)  Este  último  medio  es  el  mas  eficaz,  del  cual  no  han 
de  repugnar  el  Párroco  y  los  circunstantes.  Postrados,  pues, 
en  tierra  con  profunda  humildad  y  reverencia,  el  Párroco, 
todos  los  domésticos  y  cuantos  se  hallaren  presentes,  con 
fervorosos  ruegos  pidan  á  Dios  su  conversión,  de  suerte  que 
el  enfermo  los  vea  y  los  oiga.  (BaruíFaldo,  tít.  30,  n.°'  35  y  36). 

{!))  Para  desempeñar  esta  palabra,  hay  Misa  en  el  Misal 
Eomano,  Pro  infirmis^  y  oraciones  para  los  enfermos  pró- 
ximos á  morir :  hay  también  otras  de  grande  eficacia,  como 
la  De  Pasmne  Dominio  la  De  Sancta  Maria^  la  Misa  Pro 
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16.  Si  la  enfermedad  fuere  de  las  mas  graves 
ó  peligrosas,  persuada  al  enfermo  á  que,  mientras 
está  en  acuerdo,  disponga  todas  sus  cosas  y  haga 
testamento;  que  si  tuviere  algo  ajeno  lo  resti- 
tuya, y  que  en  bien  de  su  alma  disponga,  según 
sus  facultades,  lo  que  delante  de  Dios  le  agra- 
dare. Pero  en  estas  exhortaciones  evite  siempre 
toda  nota  de  avaricia. 

17.  Finalmente,  exorte  al  enfermo  á  que,  si 
sanare,  ante  todas  cosas  vaya  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios  por  la  salud  recuperada,  comulgue 
devotamente  y  entable  mejor  vida  en  adelante. 

II.  —  Modo  de  visitar  á  los  enfermos. 

18.  Las  preces  siguientes  pueden  decirse,  omi- 
tirse ó  abreviarse  á  arbitrio  del  Sacerdote,  según 
el  tiempo  y  la  condición  del  enfermo. 

19.  Si  fueren  muchos  los  enfermos  que  hubiere 
en  un  mismo  aposento  ó  pieza,  todas  las  preces 
y  oraciones  se  dirán  en  número  plural.  Y  siendo 
solo  hembras,  también  en  género  y  caso  con- 
gruente, mudando  los  nombres  servus  y  famulus 
en  el  de  ancilla. 

20.  Habiendo,  pues,  entrado  el  Sacerdote  en 
el  aposento  del  enfermo,  diga  primero: 

f.  Pax  huic  dómui. 
i^.  Et  ómnibus  habitántibus  in  ea. 
Después,  tomando  el  hisopo,  rocíe  con  el  agua 
bendita  al  enfermo,  su  cama  y  aposento,  diciendo : 

ASPERGES  me.  Dómine,  hyssópo,  en  mundábor: 
lavábis  me  et  super  nivem  dealbábor. 
Miserere  mei  Deus,  secúndum  magnam  mise- 
ricórdiam  tuam. 

remissione  peccatormn^  y  la  aprobada  por  la  Santidad  de 
Clemente  XI  en  1706,  Ad  postulandam  gratiam  hene  mo- 
riendi.  (Id.,  n.°'  51  y  52). 
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f.  Griória  Patri,  et  Filio  et  Spiritui  Sancto. 

i^.  Sicut  erat  in  principio,  et  nunc,  et  semper, 
et  in  saecula  saeculórum.  Amen. 

Y  repite  la  antífona  Asperges  me,  etc.  Luego 
dice: 

jf.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  vóniat. 

f»  Dóminus  vobiscum. 

I^.  Et  cum  spíritii  tuo. 

Oremus. 

Exaudí  nos,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
eetérne  Deus :  et  míttere  dignóris  sanctum  An- 
gelum  tuum  de  coelis,  qui  custódiat,  fóveat,  pró- 
tegat,  vísitet,  atque  deféndat  omnes  habitantes  in 
hoc  habitáculo.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

21.  Después  desempeñe  el  Párroco  su  cargo, 
haciendo  con  el  enfermo  lo  que  queda  advertido : 
antes  que  se  despida  podrá  decir  sobre  él  el  Sal- 
mo 6  ó  el  90,  que  van  puestos  más  abajo.  — 
Luego  diga: 

Kyrie,  eléison ;  Christe,  eléison ;  Kyrie,  elóison. 
Pater  noster,  etc. 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

líi.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Salvum  fac  servum  tuum. 

ifií.  Deus  meus  sperántem  in  te. 

f.  Mitte  ei.  Dómine,  auxílium  de  sancto. 

i^.  Et  de  Sion  tuére  eum. 

f,  Nihil  profíciat  inimícus  in  eo. 

i^.  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocóre  ei. 

jr.  Esto  ei,  Dómine,  turris  fortitúdinis. 

i^.  A  fácie  inimici. 
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f.  Dóminus  opem  ferat  illi. 
I^.  Super  lectum  dolóris  ejus. 
■  ■■-f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 
i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat.  L 

f,  Dóminus  vobiscum.  '^ 

Uü'É^,  Et  cum  spíritu  tuo. 

'^1  M'  '  Oremxts. 

DEIJS,  cui  próprimn  est  miseréri  semper,  et  pár- 
cere :  súscipe  deprecatiónem  nostram ;  ut  nos, 
et  huno  fámulum  tuum,  quos  delictórum  catóna 
constríngit,  miserátio  tuae  pietátis  cleménter  ab- 
sólvat. 

Deus,  infirmitátis  liumánee  singuláre  praesí- 
dium,  auxilii  tui  super  infírmum  fámulum  tuum 
osténde  virtútem ;  ut  ope  misericórdiae  tuse  adjú- 
tus,  Ecclésise  tuae  sanctae  incólumis  repraesentári 
mereátur. 

Concede  hunc  fámulum  tuum,  quaesumus,  Dó- 
mine Deus,  perpetua  mentis  et  córporis  sanitáte 
gaudére:  et  gloriosa  Beátae  Maríae  semper  Vír- 
ginis  intercessióne,  a  praesénti  liberári  tristítia,  et 
setérna  pérfrui  laetítia.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 

i^.  Amen. 

Y  bendiciéndole  añade :  Benedíctio  Dei  om- 
nipoténtis  Patris  ^ ,  et  Filii,  et  Spíritus  Sancti, 
descéndat  super  te,  et  máneat  semper. 

i^.  Amen. 

Rocíele  después  con  agua  bendita. 

Los  salmos  y  Evangelios  que  siguen,  con  sus 
preces  pueden  también  decirse  según  la  oportu- 
nidad del  tiempo  y  el  piadoso  deseo  del  enfermo. 


13 


194  Titulo  VIII.  Cap.  I. 

Salmo  6. 

DÓMINE,  ne  in  furóre  tuo  árguas  me:  *  ñeque 
in  ira  tua  corrípias  me. 
Miserere  mei  Dómine,  quóniam  infírmus  sum:  * 

sana  me.   Dómine,  quóniam   conturbáta  sunt 

ossa  mea. 
Et  ánima  mea  turbáta   est  valde :  *  sed  tu,  Dó- 
mine úsquequo? 
Convértere  Dómine,  et   óripe   ánimam   meam:  * 

salvum  me  fac  propter  misericórdiam  tuam. 
Quóniam  non  est  in  morte,  qui  memor  sit  tui :  * 

in  inferno  autem  quis  confitébitur  tibi? 
Laborávi  in  gómitu  meo,  lavabo  per  síngulas  noc- 

tes   lectum   meum:  *  lácrymis   meis   stratum 

meum  rigábo. 
Turbátus  est  a  furóre  óculus  meus :  *  inveterávi 

Ínter  omnes  inimicos  meos. 
Discédite  a  me  omnes  qui  operámini  iniquitátem,  * 

quóniam  exaudivit  Dóminus  vocem  fletus  mei. 
Exaudívit  Dóminus  deprecatiónem  meam,  *  Dó- 
minus oratiónem  meam  suscépit. 
Erubéscant,  et   conturbéntur  veheménter  omnes 

inimici  mei :  *  convertántur  et  erubéscant  valde 

velóciter. 
Gloria  Patri,   etc.  *  Sicut  erat,   etc. 

Luego  diga: 

t.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

22.  Signándose  el  Sacerdote,  en  la  frente,  boca 
y  pecho,  y  también  al  enfermo  en  las  mismas 
partes,  si  fuere  varón  y  por  la  enfermedad  no 
pudiere  hacerlo  por  sí  mismo ;  y  si  fuere  hembra 
y  por  sí  misma  no  pudiere,  signándola  otra  mujer 
(lo  cual  debe  observarse  en  todos  los  siguientes 
Evangelios),  diga: 
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f'  Sequéntia  sancti  Evangélii  secúndum  Mat- 
thseum. 

T^-  Gloria  tibi  Dómine. 

Matth.  8. 

1N  illo  témpore:  Oum  introisset  Jesús  Caphár- 
naum,  accéssit  ad  eum  Centúrio  rogans  eum, 
et  dicens:  Dómine,  puer  meus  jacet  in  domo  pa- 
raly ticus,  et  male  torquétur.  Et  ait  illi  Jesús :  Ego 
véniam,  et  curábo  eum.  Et  respóndens  Centúrio, 
ait :  Dómine,  non  sum  dignus  ut  intres  sub  tectum 
meum,  sed  tantum  dic  verbo,  et  sanábitur  puer 
meus.  Nam  et  ego  homo  sum  sub  potestáte  cons- 
titútus,  habens  sub  me  milites,  et  dico  huic :  Vade, 
et  vadit ;  et  álii :  Veni,  et  venit :  et  servo  meo :  Fac 
hoc,  et  facit.  Audiens  autem  Jesús  mirátus  est,  et 
sequéntibus  se  dixit :  Amen  dico  vobis,  non  invéni 
tantam  fidem  in  Israel.  Dico  autem  vobis,  quod 
multi  ab  Oriente  et  Occidente  vénient,  et  recúm- 
bent  eum  Abraham,  et  Isaac,  et  Jacob  in  regno 
coelórum :  fílii  autem  regni  ejiciéntur  in  ténebras 
exteriores :  ibi  erit  fletus,  et  stridor  déntium.  Et 
dixit  Jesús  Centurióni:  Vade,  et  sicut  credidisti, 
fiat  tibi.  Et  sanátus  est  puer  in  illa  hora. 

O  RE  MUS. 

OMNÍPOTENS  sempiterno  Deus,  salus  aetérna  cre- 
déntium :  exáudi  nos  pro  infirmo  fámulo  tuo  N. 
pro  quo  misericórdiae  tuse  implorámus  auxilium ; 
ut  réddita  sibi  sanitáte,  gratiárum  tibi  in  Ecclé- 
sia  tua  réferat  actiónes.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 
^'  Amen. 
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-ic^M  mv  Salmo  15.       ^hf:hí- 

CONSÉEVA  me,  Dómine,  quóniam  sperávi  in  te.  * 
Dixi  Dómino :  Deus  meus  es  tu,  quóniam  bo- 

nórum  meórum  non  eges. 
Sanctis,  qui  sunt  in  térra  ejus,  *  mirificávit  omnes 

voluntátes  meas  in  eis. 
Multiplicátae  sunt  infirmitátes  eórum :  *  postea  ac- 

celeravórunt. 
Non  congregábo   conventícula  eórum  de  sangui- 

nibus :  *  nec  memor  ero  nóminum  eórum  per 

labia  mea. 
Dóminus  pars  haereditátis  mese,  et  cálicis  mei :  * 

tu  es,  qui  restítues  haereditátem  meam  mihi. 
Funes  cecidérunt  mihi  in  praecláris :  *  étenim  hse- 

réditas  mea  preeclára  est  mihi. 
Benedícam  Dóminum,  qui   tríbuit  mihi   intellóc- 

tum :  *  ínsuper  et  usque  ad  noctem  increpuó- 

runt  me  renes  mei. 
Providébam  Dóminum  in  conspectu  meo  semper:  * 

quóniam   a  dextris   est  mihi,  ne  commóvear. 
Propter  hoc  IsBtátum  est  cor  meum,  et  exultávit 

lingua  mea :  *  ínsuper  et  caro  mea  requiéscet 

in  spe. 
Quóniam  non  derelínques   ánimam  meam  in  in- 
ferno :  *  nec  dabis  sanctum  tuum  vidére  cor- 

ruptiónem. 
Notas  mihi  fecísti  vías  vitse,  adimplébis  me  leetítia 

cum  vultu  tuo :  *  delectatiónes  in  déxtera  tua 

usque  in  finem. 
Gloria  Patri,  etc.  *  Sicut  erat,  etc. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

t.  Sequéntia  sancti  Evangólii  secündum  Mar- 
cum. 

i^.  Gloria  tibi,  Dómine. 
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?>vi,;x  ■  '-^mr^-^ni    Maeo.  16.,  ;:íóíl0.r 

IN  illo  témpore :  Recumbéntibus  ündecim  discí- 
pulis  appáruit  illis  Jesús:  et  exprobrávit  in- 
credulitátem  eórum,  et  durítiam  cordis ;  quia  iis, 
qui  víderant  eum  resurrexisse,  non  credidérunt. 
Et  dixit  eis:  Eúntes  in  mundum  univérsum,  prse- 
dicáte  Evangélium  omni  creatúrae.  Qui  crediderit, 
et  baptizátus  fúerit,  salvus  erit:  qui  vero  non 
crediderit,  condemnábitur.  Signa  autem  eos,  qui 
crediderint,  hsec  sequéntur:  In  nomine  meo  dae- 
mónia  ejícient :  linguis  loquéntur  novis :  serpéntes 
tollent:  et  si  mortiferum  quid  bíberint,  non  eis 
nocébit:  super  aegros  manus  impónent,  et  bene 
habébunt.  .X 

OEEMUS.  ;      ;a       ,^ 

VIETUTUM  coeléstium  Deus,  qui  ab  humánis  cor- 
póribus  omnem  languórem,  et  omnem  infir- 
mitátem  praecépti  tui  potestáte  depéllis:  adésto 
propítius  huic  fámulo  tuo  N.  ut  fugátis  infirmitá- 
tibus,  et  viribus  recéptis,  nomen  sanctum  tuum, 
instauráta  prótinus  sanitáte,  benedicat.  Per  Chris- 

tum  Dóminum  nostrum.  if .   Amen. 

íüi 
Salmo  19.  ,,  j 

EXÁTJDIAT  te  Dóminus  in  die  tribulatiónis :  *  pró- 
tegat  te  nomen  Dei  Jacob. 
Mittat  tibi  auxílium  de  sancto :  *  et  de  Sion  tueá- 

tur  te. 
Memor  sit  omnis  sacrifícii  tui:  *  et  holocáustum 

tuum  pingue  fiat. 
Tríbuat  tibi  secúndum  cor  tuum :  *  et  omne  con- 

silium  tuum  confirmet. 
Lsetábimur  in  salutari  tuo:  *  et  in  nomine  Dei 

nostri  magnificábimur. 
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Impleat  Dóminus  omnes  petitiónes  tuas:  *  nunc 

cognóvi  quóniam  salvum  fecit  Dóminus  Chris- 

tum  suum. 
Exáüdiet  illum  de  coelo  sancto  suo :  *  in  potQft- 

tátibus  salus  déxtersB  ejus.  »fo 

Hi  in    cúrribus,  et  hi  in   equis:  *  nos   autem  in 

nomine  Dómini  Dei  nostri  invocábimus. 
Ipsi  obligáti  sunt,  et  cecidórunt :  *  nos  autem  sur- 

réximus,  et  erécti  sumus. 
Dómine  salvum  fac  regem :  *  et  exaudí  nos  in  die, 

qua  invocavérimus  te. 
Grlória  Patri,  etc.  *  Sicut  erat,  etc. 

jr.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

f.  Sequéntia  sancti  Evangélii  secúndum  Lu- 
cam. 

i^.  Grlória  tibi,  Dómine. 

Luo.  4. 

IN  illo  témpore :  Surgens  Jesús  de  synagóga,  in- 
troívit  in  domum  Simónis.  Socrus  autem  Si- 
mónis  tenebátur  magnis  fébribus :  et  rogavérunt 
illum  pro  ea.  Et  stans  super  illam,  imperávit  febri. 
Et  dimisit  illam:  et  continuo  surgens  ministrábat 
illis.  Cum  autem  sol  occidísset,  omnes  qui  habé- 
bant  infírmos  váriis  languóribus,  ducébant  illos 
ad  eum.  At  ille  singulis  manus  impónens,  cura- 
bat  eos. 

Oremus. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnipotens,  setéme  Deus, 
qui  fragilitátem  humánae  conditiónis,  infusa 
virtútis  tuae  dignatióne,  confirmas,  ut  salutáribus 
remédiis  pietátis  tu8B  córpora  nostra,  et  mentes 
vegeténtur:  super  huno  fámulum  tuum  propítius 
inténde ;  ut  omni  necessitáte  corpóreae  infirmitá- 
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tis  exclusa,  grátia  in  eo  prístinee  sanitátis  perfécte 
reparétur.  Per  Ohristum  Dóminum  nostrum. 
'     Id.  Amen. 


'■UÍLL'-.IU\     U^ 


Salmo  85. 


INCLÍNA,  Dómine,  áurem  tiiam,  et  exáudi  me :  * 
quóniam  inops  et  pauper  sum  ego. 
Custódi  ánimam  meam,  quóniam  sanctus  sum:  * 

salvum  fac  servum  tuum,  Deus  meus,  sperán- 

tem  in  te.  iíiáOííihí 

Miserere   mei,   Dómine,  quóniam   ad  te   clamávi 

tota  die :  *  laetifica  ánimam  servi  tui,  quóniam 

ad  te  Dómine  ánimam  meam  levávi. 
Quóniam  tu  Dómine  suavis  et  mitis :  *  et  multse 

misericórdiee  ómnibus  invocántibus  te. 
Auribus  pércipe  Dómine   oratiónem  meam:  *  et 

inténde  voci  deprecatiónis  meee. 
In  die  tribulatiónis   meae   clamávi  ad  te:  *  quia 

exaudí sti  me. 
Non  est  similis  tui  in  diis  Dómine :  *  et  non  est 

secúndum  ópera  tua. 
Omnes  gentes  quascúmque  fecisti,  vénient  et  ado- 

rábunt   coram   te  Dómine:  *  et  glorificábunt 

nomen  tuum. 
Quóniam  magnus  es  tu,  et  fáciens  mirabilia :  *  tu 

es  Deus  solus. 
Deduc  me.  Dómine,  in   via  tua,  et   ingrédiar  in 

veritáte  tua:  *  laetétur  cor  meum,  ut  tímeat 

nomen  tuum. 
Confitébor  tibi  Dómine  Deus  meus  in  toto  corde 

meo :  *  et  glorificábo  nomen  tuum  in  aetérnum. 
Quia  misericordia  tua  magna  est  super  me:  *  et 

eruisti  ánimam  meam  ex  inferno  inferióri. 
Deus,  iníqui  insurrexérunt  super  me,  et  synagóga 

poténtium  queesiérunt  ánimam  meam :  *  et  non 

proposuérunt  te  in  conspéctu  suo. 
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Et  tu  Dómine  Deus  miserátor  et  miséricors,  *  pá- 
tiens,  et  multae  misericórdiae,  et  verax. 

Réspice  in  me,  et  miserere  mei,  *  da  impórium 
tuum  púero  tuo :  et  salvum  fac  fílium  ancíUae 
tuee. 

Fac  mecum  signum  in  bonum,  ut  vídeant  qui  odé- 
runt  me,  et  confundántur :  *  quóniam  tu  Dó- 
mine adjuvísti  me,  et  consolátus  es  me. 

Griória  Patri,   etc.  *  Sicut  erat,  etc. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
1$.  Et  cum  spíritu  tuo. 
f.  Sequóntia  sancti  Evangélii  secúndum  Joán- 

nem.  j1  btí 

i^.  Gloria  tibi,  Dómine. 

JOANN.    5. 

IN  illo  témpore :  Erat  dies  festus  Judeeórum,  et 
ascéndit  Jesús  Jerosólymam.  Est  autem  Je- 
rosólymis  Probática  piscina,  qu8B  cognominátur 
hebráice  Bethsáida,  quinqué  pórticus  habens.  In 
his  jacóbat  multitúdo  magna  languéntium,  caecó- 
rum,  claudórum,  aridórum,  expectántium  aquse 
motum.  Ángelus  autem  Dómini  descendébat  se- 
cúndum tempus  in  piscínam :  et  movebátur  aqua. 
Et  qui  prior  descendísset  in  piscínam  post  motió- 
nem  aquae,  sanus  fiebat  a  quacúmque  detinebátur 
infirmitáte.  Erat  autem  quidam  homo  ibi  triginta 
et  octo  annos  habens  in  infirmitáte  sua.  Hunc 
cum  vidisset  Jesús  jacéntem,  et  cognovísset  quia 
multum  jam  tempus  haber  et,  dicit  ei :  Vis  sanus 
fieri?  Respóndit  ei  lánguidus:  Dómine,  hóminem 
non  hábeo,  ut  cum  turbáta  fúerit  aqua,  mittat 
me  in  piscínam :  dum  vónio  enim  ego,  álius  ante 
me  descéndit.  Dicit  ei  Jesús :  Surge,  toUe  grabá- 
tum  tuum,  et  ámbula.  Et  statim  sanus  factus  est 
homo  ille:  et  sústulit  grabátum  suum,  et  ambu- 
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labat.  Erat  autem  sábbatum  in  die  illo.  Dicébant 
ergo  Judsei  illi  qui  sanátus  füerat :  Sábbatum  est ; 
non  licet  tibi  tóllere  grabátum  tuum.  Respóndit 
eis:  Qui  me  sanum  fecit,  ule  mihi  dixit:  ToUe 
grabátum  tuum,  et  ámbula.  Interrogavérunt  ergo 
eum :  Quis  est  ille  homo,  qui  dixit  tibi :  ToUe  gra- 
bátum tuum,  et  ámbula?  Is  autem,  qui  sanus  fúe- 
rat  efféctus,  nesciébat  quis  esset.  Jesús  enim  de- 
clinávit  a  turba  constitúta  in  loco.  Postea  invénit 
eum  Jesús  in  templo,  et  dixit  illi:  Ecce  sanus 
factus  es:  jam  noli  peccáre,  ne  detérius  tibi  ali- 
quid  contíngat. 

Oremus.  9 

RÉSPICE  Dómine  fámulum  tuum  in  infirmitáte 
sui  córporis  laborántem,  et  ánimam  réfove, 
quam  creásti ;  ut  castigatiónibus  emendátus,  con- 
tinuo se  séntiat  tua  medicina  salvátum.  Per  Chris- 
tum  Dóminum  nostrum.  \^ 

i|.  Amen. 

Salmo  90. 

QUI  habitat  in  adjutório  Altíssimi,  *  in  protec- 
tióne  Dei  coeli  commórabitur. 
Dicet   Dno :  Suscóptor  meus  es  tu,   et   refúgium 

meum:  *  Deus  meus,  sperábo  in  eum. 
Quóniam  ipse  liberávit  me  de  laqueo  venántium,  * 

et  a  verbo  áspero. 
Scápulis  suis   obumbrábit  tibi:  *  et   sub   pennis 

ejus  sperábis. 
Scuto  circúmdabit  te  véritas  ejus :  *  non  timébis 

a  timóre  nocturno. 
A  sagítta  volante  in  die,  a  negótio  perambulánte 

in  ténebris,  *  ab   incúrsu,  et   dsemónio  meri- 
diano. 
Cadent  a  látere  tuo  mille,  et  decem  millia  a  dex- 

tris  tuis :  *  ad  te  autem  non  appropinquábit. 
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Verúmtamen  óculis  tuis  considerábis :  *  et  retri- 

butiónem  peccatórum  vidébis. 
Quóniam  tu  es   Dómine  spes  mea:  *  altíssimum 

posuísti  refúgium  tuum. 
Non   accódet  ad  te  malum:  *  et  flagóUum   non 

appropinquábit  tabernáculo  tuo. 
Quóniam  Angelis  suis  mandávit  de  te :  *  ut  cus- 

tódiant  te  in  ómnibus  viis  tuis. 
In  mánibus  portábunt  te:  *  ne  forte  offéndas  ad 

lápidem  pedem  tuum.  , 

Super  áspidem  et  basilíscum  ambulábis :  *  et  con- 

culcábis  leónem  et  dracónem. 
Quóniam  in  me  sperávit,  liberábo  eum:  *  próte- 

gam  eum,  quóniam  cognóvit  nomen  meum. 
Clamábit  ad  me,  et  ego  exáudiam  eum:  *  eum 

ipso  sum  in  tribulatióne :  erípiam  eum,  et  glo- 

rificábo  eum.  .> 

Longitúdine  diérum  replébo  eum:  *  et  osténdam 

illi  salutáre  meum. 
Gloria  Patri,  etc.   *  Sicut  erat,  etc. 

Oeemus. 

OMNÍPOTENS  sempitérne  Deus,  infirmitátem  fá- 
muli  tui  propítius  réspice,  atque  ad  protegén- 
dum  eum  déxteram  tuse  majestátis  exténde.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

23.  Acabada  esta  oración,  el  Sacerdote,  po- 
niendo la  mano  diestra  sobre  la  cabeza  del  en- 
fermo, diga: 

Super  segros  manus  impónent,  et  bene  habé- 
bunt.  Jesús,  Mariae  Filius,  mundi  salus  et  Dómi- 
nus,  méritis  et  íntercessióne  sanctórum  Apostoló- 
rum  suórum  Petri  et  Pauli,  et  ómnium  sanctórum, 
sit  tibi  clemens  et  propítius.  Amen. 
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Después  diga:  r 

f,  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo 

f.  Inítium  sancti  Evangélii  secúndum  Joánnem. 

i^.  Grl^ria  txbi,  Domine, 

JOANN.   1. 

IN  principio  erat  Verbum,  et  Verbum  erat  apud 
Deum,  et  Deus  erat  Verbum.  Hoc  erat  in  prin- 
cipio apud  Deum.  Omnia  per  ipsum  facta  sunt: 
et  sine  ipso  factum  est  nihil  quod  factum  est ;  in 
ipso  vita  erat,  et  vita  erat  lux  hóminum ;  et  lux 
in  ténebris  lucet,  et  ténebrae  eam  non  compre- 
hendérunt.  Fuit  homo  missus  a  Deo,  cui  nomen 
erat  Joánnes.  Hic  venit  in  testimónium,  ut  testi- 
mónium  perhibéret  de  lúmine,  ut  omnes  créde- 
rent  per  illum.  Non  erat  ille  lux,  sed  ut  testimó- 
nium perhibéret  de  lúmine.  Erat  lux  vera,  quse 
illúminat  omnem  hóminem  veniéntem  in  hunc 
mundum.  In  mundo  erat,  et  mundus  per  ipsum 
factus  est,  et  mundus  eum  non  cognóvit.  In  pró- 
pria  venit,  et  sui  eum  non  recepérunt.  Quotquot 
autem  recepérunt  eum,  dedit  eis  potestátem  fílios 
Dei  fíeri,  his,  qui  credunt  in  nomine  ejus:  qui  non 
ex  sanguínibus,  ñeque  ex  volúntate  carnis,  ñeque 
ex  volúntate  viri,  sed  ex  Deo  nati  sunt.  ET  VER- 
BUM CARO  FACTUM  EST,  et  habitávit  in  no- 
bis:  et  vidimus  glóriam  ejus,  glóriam  quasi  uni- 
géniti  á  Patre  plenum  grátiae  et  veritátis. 

i^.  Deo  grátias. 

24.  Por  último,  bendiciendo  al  enfermo,  diga : 

Benedictio  Dei  omnipoténtis  Patris  ^ ,  et  Fi- 
lii,  et  Spíritus  Sancti,  descéndat  super  te,  et  má- 
neat  semper. 

i^.  Amen. 

Y  rocíele  después  con  agua  bendita. 
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CAPITULO  II. 

Modo  de  ayudar  á  los  moribundos 
*hasta  el  momento  de  la  expiración. 

I.  —  Advertencias  generales. 

AGRAVÁNDOSE  la  enfermedad,  visitará  el 
Párroco  al  enfermo  con  mas  frecuencia, 
ayudándole  con  eficacia  constante  á  conseguir  su 
salvación.  A  este  efecto  tendrá  advertidos  á  los  do- 
mésticos que,  apretando  el  peligro,  le  llamen  luego 
para  acudirlo   sin  dilación  al   tiempo  de  morir. 

26.  Si  después  de  haberle  administrado  el  Viá- 
tico y  la  Extremaunción,  le  hallare  en  inminente 
peligro  de  muerte,  recomendará  luego  el  alma  en 
el  modo  que  se  dirá;  pero  si  la  enfermedad  diere 
tiempo,  y  lo  tuviere  por  conveniente,  atendida  la 
condición  del  enfermo,  podrá  ejercitar  con  él  los 
siguientes  oficios  de  piedad. 

27.  Primeramente,  si  el  enfermo  pudiere  ganar 
alguna  indulgencia  concedida  por  autoridad  le- 
gitima acuérdesela  y  adviértale  lo  que  debe  hacer 
para  ganarla;  y  en  especial  que  invoque  una  ó 
muchas  veces  con  corazón  contrito  el  santísimo 
nombre  de  JESÚS  (a). 

28.  Exhórtele  asimismo,  y  muévale  á  hacer, 
mientras  está  en  sí,  actos  de  fe,  esperanza,  cari- 
dad y  otras  virtudes;  conviene  á  saber: 

Que  crea  firmemente  los  artículos  de  la  fe  y 
todo  lo  que  la  santa  Iglesia  de  Roma,  Católica 
y  Apostólica,  cree  y  ensena. 

(a)  Véase  al  fin  del  título  el  decreto  de  la  S.  C.  de  In- 
dulgencias, de  22  de  septiembre  de  1892. 
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Que  crea  y  espere  que  Cristo  nuestro  Señor, 
por  su  inmensa  clemencia,  le  ha  de  ser  propicio; 
y  que  por  los  méritos  de  su  santísima  Pasión,  y 
por  la  intercesión  de  la  bienaventurada  siempre 
Virgen  Maria  y  de  todos  los  Santos,  ha  de  con- 
seguir la  vida  eterna.  >tT:«« 

Que  de  todo  corazón  ame  y  desee  sumamente 
amar  á  Dios  nuestro  Señor  con  todo  aquel  amor 
con  que  le  aman  los  Bienaventurados  y  Santos. 

Que  movido  del  amor  que  tiene  á  Dios,  se 
duela  de  corazón  de  toda  ofensa  en  cualquier 
manera  cometida  contra  Dios  nuestro  Señor,  y 
contra  los  prójimos. 

Que  pida  perdón  á  todos  los  que  alguna  vez 
hubiere  ofendido  de  palabra  ú  obra. 

Que  movido  del  mismo  amor  que  tiene  á  Dios, 
ame  á  todos  sus  prójimos  y  perdone  á  sus  ene- 
migos y  á  todos  los  que  de  cualquier  modo  le  han 
sido  molestos  ó  contrarios. 

Que  por  amor  de  Dios  y  en  penitencia  de  sus 
pecados,  lleve  pacientemente  los  dolores  y  mo- 
lestias de  la  enfermedad. 

Que  si  el  Señor  se  dignare  prestarle  la  salud 
corporal,  proponga,  asi  guardarse  en  adelante 
con  todo  esfuerzo  posible  de  volver  á  pecar,  como 
cumplir  siempre  sus  santos  mandamientos. 

29.  Exhórtele  también  k  que,  de  cuando  en 
cuando  y  según  pueda,  ore  al  menos  de  corazón, 
de  la  manera  siguiente : 

MISERERE  mei,  Deus,  secúndum  magnam  mise- 
ricórdiam  tuam. 
In    te.    Dómine,    sperávi,    non    confúndar   in 
aeternum. 

In  manus  tuas,  Dómine,  comméndo  spiritimi 
meum:  redemisti  me,  DóminCj  Deus  veritátis. 


ÍX 
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Deus  in  adjutórium  meum  intónde:  Dómine 
ad  adjuvándum  me  festina. 

Esto  mihi,  Dómine,  in  Deum  protectórem. 

Deus  propítius  esto  mihi  peccatóri. 

Dulcíssime  Dómine  Jesii  Ohriste,  per  virtútem 
sanctíssimae  Passiónis  tuae,  recipe  me  in  núme- 
rum  electórum  tuórum. 

Dómine  Jesu  Christe,  súscipe  spiritum  meum. 

MARÍA,  Mater  grátiae,  Mater  misericórdise. 
Tu  nos  ab  hoste  protege,  et  hora  mortis  súscipe. 

Sánete  Angele  Dei,  mihi  custos  assiste. 

Omnes  sancti  Angeli,  et  omnes  sancti,  inter- 
cédite  pro  me,  et  mihi  succúrrite. 

Traducción. 

;  Oh  Dios !  apiádate  de  mí,  según  tu  grande 
misericordia. 

En  ti.  Señor,  he  esperado,  no  seré  eterna- 
mente confundido. 

En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  espíritu : 
redimísteme.  Señor,  Dios  de  la  verdad. 

Atiende  ¡oh  Dios!  á  mi  socorro:  apresúrate 
¡oh  Señor!  á  ayudarme. 

¡Oh  Señor,  seas  para  mí  un  Dios   protector! 

¡  Oh  Dios !  séasme  propicio  á  mí,  pecador. 

Dulcísimo  Señor  mió  Jesucristo,  por  los  mé- 
ritos de  tu  santísima  Pasión,  recíbeme  en  el  nú- 
mero de  tus  escogidos. 

Señor  mió  Jesucristo,  recibe  mi  espíritu. 

MARÍA,  Madre  de  gracia.  Madre  de  miseri- 
cordia, defiéndenos  del  enemigo,  y  recíbenos  en 
la  hora  de  la  muerte. 

Santo  Ángel  de  mi  guarda,  asísteme. 

Angeles  y  Santos  todos,  interceded  por  mí  y 
socorredme. 
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30.  Estos  y  semejantes  afectos,  en  latín  ó  en 
lengua  vulgar,  podrá  el  prudente  Sacerdote  su- 
gerir al  moribundo,  según  el  estado  en  que  se 
halle.  i 

-r) 
II.  —  Modo  de  dar  la  bendición  papal  con  indulgencia  plenaria 

/  A  en  articulo  de  muerte.  <J 

Bl.  La  Santidad  de  Benedicto  XIV,  en  su  Bula 
Pia  Mater  (34  del  tomo  2**  de  su  Bularlo,  dada 
el  5  de  abril  de  1747),  dispone  que  á  los  Obis- 
pos, que  observada  su  constitución  Quod  Sancta 
(del  ano  de  1740,  tomo  I""  del  propio  Bularlo, 
n.  7),  pidieren  á  la  Santa  Sede  facultad  para  dar 
la  bendición  pontificia  con  indulgencia  plenaria 
á  los  moribundos,  se  les  conceda  perpetua,  con 
potestad  de  subdelegarla  en  las  ciudades  y  luga- 
res de  su  diócesis,  á  uno  ó  muchos  Sacerdotes, 
seculares  ó  regulares ;  y  que  esta  facultad  no  ex- 
pire por  la  muerte  del  Pontífice  delegante  ni  del 
Obispo  subdelegante,  sino  que  persevere  á  arbitrio 
del  Obispo  sucesor :  para  dar  dicha  bendición  de- 
ben usar  del  rito  y  ceremonias  que  en  la  men- 
cionada Bula  34  se  prescriben. 

32.  Con  el  fin  de  asegurar  los  frutos  de  esta 
bendición  é  indulgencia,  manda  Su  Santidad  á 
los  Sacerdotes  que  la  dieren,  que  con  todo  em- 
peño procuren  antes  mover  á  los  moribundos  á 
nuevos  actos  de  dolor  por  sus  culpas,  de  fervoroso 
amor  de  Dios,  y  principalmente  de  resignación 
y  conformidad  con  su  voluntad  santísima,  reci- 
biendo la  muerte   como   venida  de  su  mano  (a). 

(a)  Nótese  que  la  invocación,  al  menos  mental,  del  san- 
tísimo Nombre  de  Jesús  es  condición  necesaria  para  ganar 
la  indulgencia  de  que  se  trata.  (S.  O.  Ind.  22  sept.  1892, 
Dublinen.). 
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Esta  obligación  dice  Su  Santidad  que  especial- 
mente la  impone  ó  intima  á  los  reducidos  á  se- 
mejante artículo,  para  que,  mediante  su  cumpli- 
miento, se  preparen  y  dispongan  á  conseguir  el 
fruto  de  la  indulgencia. 

33.  Se  da  esta  bendición  á  los  enfermos  que 
ó  la  hubieren  pedido  estando  en  su  acuerdo,  y  en 
todos  sus  sentidos,  ó  verosímilmente  la  habrían 
pedido,  ó  dieron  senas  de  contrición,  aunque  des- 
pués, al  recibirla,  estén  destituidos  del  uso  de  la 
lengua,  y  demás  sentidos,  ó  locos,  ó  delirantes. 
Pero  enteramente  ha  de  negarse  á  los  excomul- 
gados, á  los  impenitentes,  y  á  los  que  coge  la 
muerte  en  manifiesto  pecado  mortal  (a). 

34.  El  Sacerdote,  pues,  autorizado  para  dar 
esta  bendición,  entrando  en  el  aposento  del  en- 
fermo, diga:  t.  Pax  huic  dómui.  — 4.  Et  ómni- 
bus habitántibus  in  ea.  —  Y  después,  revestido 
de  sobrepelliz  y  estola  morada,  rocíe  con  agua 
bendita  al  enfermo,  aposento  y  circunstantes,  di- 
ciendo la  antífona  Asperges  me,  Dómine,  etc. 

3B.  Si  el  enfermo  quisiere  confesarse,  óigale 
y  absuélvale ;  si  no,  desde  luego  muévale  á  hacer 
actos  de  contrición,  y  habiendo  tiempo,  explí- 
quele  brevemente  la  virtud  j  eficacia  de  esta 
bendición:  exhórtele  al  sufrimiento  de  los  dolo- 
res é  incomodidades  presentes,  en  satisfacción  de 
los  pecados  de  la  vida  pasada:  á  ofrecerse  de 
buena  gana  á  Dios  para  que  haga  de  él  lo  que 
gustare,  y  á  recibir  la  muerte  para  pagar  la  pena 
que  mereció  pecando.  Con  piadosas  palabras  con- 
suélele, y  hágale  conciba  esperanzas  de  conseguir 


(a)  Mas  no  á  los  niños,  aunque  por  falta  de  edad  nO 
hubiesen  hecho  aún  la  primera  comunión,  conforme  al  de- 
creto de  16  de  diciembre  da  1826. 
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de  la  divina  liberalidad  la  remisión  de  las  penas 
del  purgatorio,  y  la  vida  eterna. 

36.  Después  diga: 
■  '■■■■■jí.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

i§.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

Antífona:  Ne  reminiscáris,  Dómine,  delícta 
fámuli  tui  ( vel  ancillae  tuae),  ñeque  vindictam  su- 
mas de  peccátis  ejus. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster. 

jí.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Salvum  fac  servum  tuum  (vel  Salvam  fac 
ancíllam  tuam). 

4.  Deus  meus  sperántem  in  te. 

.f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

4.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

CLEMENTÍSSIME  Deus,  Pater  misericordiárum,  et 
Deus  totíus  consolatiónis,  qui  néminem  vis 
perire  in  Te  credentem  atque  sperántem;  secún- 
dum  multitúdinem  miseratiónum  tuárum  réspice 
propitius  fámulum  tuum  N.  quem  tibi  vera  fides, 
et  spes  christiána  comméndant.  Visita  eum  in 
salutári  tuo,  et  per  Unigéniti  tui  Passiónem,  et 
Mortem,  ómnium  ei  delictórum  suórum  remissió- 
nem,  et  véniam  cleménter  indulge,  ut  ejus  ánima 
in  hora  éxitus  sui  te  jüdicem  propitiátum  invé- 
niat,  et  in  sanguino  ejúsdem  Fílii  tui  ab  omni 
mácula  ablúta,  transiré  ad  vitam  mereátur  per- 
pétuam.  Per  eúmdem  Christum  Dóminum  nos- 
trum. 

151.  Amen, 

U 


210  Título  VIII.  Cap.  II, 

37.  Luego,  rezada  la  confesión  general  por  uno 
de  los  Clérigos,  diga  el'  Sacerdote:  Misereátur 
tui,   etc.  Indulgéntiam,   etc.,   y  después: 

Dóminus  noster  Jesús  Christus  Fílius  Dei  vivi, 
qui  beato  Petro  Apostólo  suo  dedit  potestátem  li- 
gándi,  atque  solvéndi,  per  suam  piissimam  mise- 
ricórdiam  recípiat  confessiónem  tuam,  et  restítuat 
tibi  stolam  primam,  quam  in  Baptísmate  rece- 
písti;  e*  ego  facúltate  mihi  ab  Apostólica  Sede 
tributa,  indulgéntiam  plenáriam,  et.  remissiónem 
ómnium  peecatórum  tibi  concedo.  In  nomine  Pa- 
tris  ^,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti.  Amen. 

Per  sacrosáncta  humánee  reparatiónis  mysté- 
ria,  remíttat  tibi  omñípotens  Deus  omnes  praesén- 
tis  et  futúrae  vitae  po^nas,  paradisi  portas  apériat, 
et  ad  gáudia  sempiterna  perdúcat.  Amen. 

Benedícat  te  omñípotens  Deus,  Pater  4|f,  et 
Fílius,  et  Spiritus  Sanctus.  Amen. 

38.  Si  el  enfermo  estuviere  tan  próximo  á  ex- 
pirar que  no  dé  tiempo  para  decir  la  confesión 
general  ni  las  sobredichas  preces,  déle  luego  el 
Sacerdote  la  bendición,  diciendo:  Ego  facúltate 
mihi  ab  Apostólica  Sede  tributa,  etc. 

39.  Después,  con  la  mayor  devoción  que  pu- 
diere, diga  las  preces  siguientes,  y  amoneste  á 
los  domésticos  y  circunstantes  que  juntamente 
oren  por  el  moribundo  (u). 

(a)  Basta  acordarse  que  el  in&tante  de  partir  el  alma 
de  este  mundo  es  aquel  momento  importantísimo  de  que 
pende  la  eternidad,  para  que  el  Párroco  aplique  toda  su 
vigilancia  á  que  esta  partida  de  las  almas  de  sus  feligreses 
moribundos  le  deje  siempre  lleno  de  esperanzas  bien  fun^ 
dadas  deque  se  han  salvado.  A  este  fin  ha  dispuesto  nuestra 
piadosa  madre  la  santa  Iglesia  las  preces  y  oraciones  que 
aquí  se  ponen,  por  cuya  virtud  se  dirijan  y  encaminen  las 
almas  á'  la  .eterna  bienaventuranza.  (Baruffaldo,  tít.  32, 
núms.  1  y  3).  v  . 
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III.  —  Orden  de  la  recomendación  del  alma. 

40.  Yendo  el  Párroco  á  encomendar  á  Dios  el 
alma  de  alguno,  al  partir  de  esta  vida,  vaya  acom- 
pañado al  menos  de  un  Clérigo,  si  le  hubiere,  que 
lleve  el  acetre  con  agua  bendita,  la  sobrepelliz  y 
una  estola  morada :  de  las  cuales  habiéndose  re- 
vestido el  Sacerdote,  entre  en  el  aposento  del 
enfermo,  diciendo :  f.  Pax  huic  dómui.  ^..  Et  óm- 
nibus habitántibus  in  ea.  —  Rocíe  después  con 
agua  bendita  al  enfermo,  su  cama,  y  á  los  cir- 
cunstantes, diciendo  la  antífona  Asperges  me,  etc. 

41.  Levante  con  eficaces  palabras  el  ánimo 
del  enfermo  á  la  esperanza  de  la  eterna  salva- 
ción, déle  á  besar  la  imagen  de  nuestro  Reden- 
tor Crucificado,  y  póngala  á  su  vista  para  que 
contemplándola,  en  esa  esperanza  se  aliente. 

42.  Después,  encendida  la  vela  y  puesta  en 
manos  del  moribundo,  si  pudiere  tenerla,  arrodi- 
llado con  todos  los  circunstantes,  rece  devotamente 
las  Letanías  breves,  de  esta,  suerte: 

KYEIE,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléison. 
Sancta  María ora  pro  eo. 

Omnes  Sancti  Angelí  et  Archán-  j       . « 

geli. I  orate. 

Sánete  Abel ora. 

Omnis  chorus  Justórum orate. 

Sánete  Abraham 1 

Sánete  Joánnes  Baptísta,  >  ora. 

Sánete  Joseph ) 

Omnes    Sancti    Patriárclise    et  )       ,. 

Prophétse .j/^^á*^- 

Sánete  Petre •  •  1 

Sánete  Paule,  ( 

Sánete  Andrea,  í  ^^^' 

Sánete  Joánnes I 
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Omnes  Sancti  Apóstoli  et  Evan- 

gelístae 

Omnes  Sancti  Discipuli  Dómini. 
Omnes  Sancti  Innocentes    .  .  . 

Sánete  Stéphane 

Sánete  Laurénti 

Omnes  Sancti  Mártyres orate. 

Sánete  Silvéster 

Sánete  Gfregóri, 

Sánete  Augustíne 

Omnes  Sancti  Pontífices  et  Con-  j      , , 

fessóres (  ""'^^^  P^'°  ^«' 

Sánete  Benedícte 

Sánete  Francísce 

Omnes  Sancti  Mónachi  et  Ere- 

mit8B , 


orate. 


ora. 


ora. 


ora. 


I  orate. 


Sancta  María  Magdalena.  .  . 
Sancta  Lucia (  ^^^' 


Omnes  Sanctae   Vír^ines  et  Vi-  ,       ., 
duee   .....  .      i»^á^«- 

Omnes  Sancti  et  Sanctae  Dei,  intercédite  pro  eo. 

Propítius  esto parce  ei,  Dómine. 

Propítius  esto 

Propítius  esto, 

Ab  ira  tua, 

A  perículo  mortis, 

A  mala  morte, 

A  pcenis  inférni, 

Ab  omni  malo, 

A  potestáte  diáboli, 

Per  Nativitátem  tuam, 

Per  Crucem  et  Passiónem  tuam, 

Per  Mortem  et  Sepultúram  tuam , 

Per  gloriósam   Éesurrectiónem 
tuam. 


libera    eum. 
Dómine. 
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Per  admirábilem  Ascensiónem 

Per  grátiam  Spíritus  Sancti  Pa-  \      ^^^^^-^T^' 
rácliti, 

In  die  judícii 

Peccatóres )     te  rogamus, 

Ut  ei  parcas ]       audi  nos. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  oléison. 

43.  Cuando  entrare  en  agonía,  se  le  dirán  las 
oraciones  que  siguen.  —  Y  en  donde  hubiere  cos- 
tumbre, con  algunos  toques  de  campana  de  la 
iglesia  parroquial,  signifiqúese  á  los  fieles  la  in- 
minente muerte  del  enfermo,  para  que  puedan 
encomendarle  á  Dios. 

Oratio. 

PEOFICÍSCERE,  ánima  christiána,  de  boc  mundo, 
in  nomine  Dei  Patris  omnipoténtis,  qui  te 
creávit :  in  nomine  Jesu  Christi  Fílii  Dei  vivi,  qui 
pro  te  passus  est :  in  nomine  Spíritus  Sancti,  qui 
in  te  effúsus  est:  in  nomine  Angelórum  et  Ar- 
cbangelórum:  in  nomine  Thronórum  et  Domina- 
tiónum :  in  nomine  Principátuum  et  Potestátum : 
in  nomine  Chérubim  et  Séraphim:  in  nomine  Pa- 
triarchárum  et  Prophetárum:  in  nomine  sanctó- 
rum  Apostolórum  et  Evangelistárum :  in  nomine 
sanctórum  Mártyrum  et  Confessórum :  in  nomine 
sanctórum  Monachórum  et  Eremitárum:  in  no- 
mine sanctárum  Vírginum,  et  ómnium  Sanctórum 
et  Sanctárum  Dei :  hódie  sit  in  pace  locus  tuus, 
et  habitátio  tua  in  sancta  Sion,  Per  eúmdem 
Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 
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Oratio.' 

DEUS  íniséricors,  Deus  clemens,  Deus  qui  sé- 
cúndum  multitúdinem  miseratiónum  tuárum 
peccáta  poeniténtium  deles,  et  praeteritórum  crí- 
minum  culpas  venia  remissiónis  evacúas :  réspice 
propítius  super  hunc  fámulum  tuum  N.  et  remis- 
siónem  ómnium  peccatórum  suórum  tota  cordis 
confessióne  poscéntem  deprecátus  exáudi.  Rénova 
in  eo,  piíssime  Pater,  quidquid  terrena  fragilitáte 
corruptum,  vel  quidquid  diabólica  fraude  violá- 
tum  est:  et  unitáti  córporis  Ecclésise  membrum 
redemptiónis  annécte.  Miserere,  Dómine,  gemí- 
tuum,  miserere  lacrymárum  ejus :  et  non  habén- 
tem  fidúciam,  nisi  in  tua  misericordia,  ad  tu89 
sacraméntum  reconciliatiónis  admítte.  Per  Chris- 
tum  Dóminum  nostrum. 
4-  Amen. 

Oratio. 

COMMÉNDO  te  omnipoténti  Deo,  carissime  frater, 
et  ei,  cujus  es  creatúra,  commítto;  ut  cum 
humanitátis  débitum  mor  te  interveniente  persól- 
veris,  ad  auctórem  tuum,  qui  te  de  limo  térras 
formáverat,  revertáris.  Egrediénti  itaque  ánimas 
tuae  de  córpore  spléndidus  Angelórum  ccetus  oc- 
cúrrat:  judex  Apostolórum  tibi  senátus  advéniat: 
candidatórum  tibi  Mártyrum  triumphátor  exér- 
citus  óbviet:  liliáta  rutilántium  te  Confessórum 
turma  circúmdet:  jubilántium  te  Virginum  choras 
excípiat :  et  beátae  quiétis  in  sinu  Patriarchárum 
te  compléxus  astríngat:  mitis  atque  festivus  Christi 
Jesu  tibi  aspéctus  appáreat,  qui  te  inter  assistén- 
tes  sibi  júgiter  interósse  decérnat.  Ignores  omné 
quod  horret  in  ténebris,  quod  stridet  in  flámmis, 
quod  crúciat  in  torméntis.  Cedat  tibi  tetérrimus 
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Satanás  cum  satellítibus  suis :  in  advéntu  tuo  te 
comitántibus  Angelis  contremíscat :  atque  in  satér- 
nse  noctis  chaos  immáne  dififúgiat.  Exúrgat  Deus, 
et  dissipéntur  inimíci  ejus:  et  fúgiant  qni  odérunt 
eum,  a  fácie  ejus.  Sicut  déficit  fumus,  deficiant: 
sicut  flnit  cera  a  fácie  ignis,  sic  péreant  pecca- 
tóres  a  fácie  Dei;  et  justi  epuléntur,  et  exúltent  in 
conspectu  Dei.  Confundántur  igitur  et  erubéscant 
omnes  tartáreae  legiones,  et  ministri  Sátanae  iter 
tuum  impediré  non  áudeant.  Líberet  te  a  crueiátu 
Christus,  qui  pro  te  crucifíxus  est.  Líberet  te  ab 
setérna  morte  Christus,  qui  pro  te  mori  dignátus 
est.  Constituat  te  Qhristus  Fílius  Dei  vivi  intra 
paradjsi  sui  semper  amoena  viréntia,  et  inter  oves 
suas  te  verus  ille  Pastor  agnóscat.  Ule  ab  ómni- 
bus, peocátis  tuis  te  absólvat ;  atque  ad  déxteram 
sua:m  in  electórum  suórum  te  sorte  constituat.  Re- 
demptórem  tuum  fácie  ad  fáciem  videas,  et  prsBr 
sens  semper  assístens,  manifestíssimam  beátis  ócu- 
lis .  aspicias  veritátem.  Constitútus  igitur  inter 
ágmina  beatórum,  contemplatiónis  divínae  dulcen 
diñe  potiáris  in  saecula  saeculórum. 
I^.  .Aúaen,  .  : 

Óratio. 

STJsgiPE  Dómine,  servum  tuum  in  locum  sperán- 
dse  sibi  salyatiónis  a  misericordia  tua.     -.  /. - 

i^.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui  ex  ómnibus 
periculis  inférni,  et  de  láqueis  poenárum,  et  ex 
ómnibus  tribulatiónibus. 

4-  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Henoch  et  Elíam  de  commúni  morte  mundi. 

i^.  Amen. 
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Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Noe  de  diluvio. 
^    i^.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Abraham  de  Ur  Chaldaeórum. 

i^.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Job  de  passiónibus  suis. 

i^.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Isaac  de  hostia,  et  de  manu  patris  sui  Abrahae. 

1$.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  li- 
berásti  Lot  de  Sódomis,  et  de  flamma  ignis. 

1$.  Amen.  yf- 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  li- 
berásti  Moysen  de  manu  Pharaónis  regis  ^gyp- 
tiórum. 

i^.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Daniélem  de  lacu  leónum. 

4.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  tres  púeros  de  camino  ignis  ardóntis,  et  de 
manu  regis  iníqui. 

%  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Susánnam  de  falso  crimine. 

%  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  David  de  manu  regis  Saúl,  et  de  manu  Golíse, 

i^.  Amen. 

Libera,  Dómine,  ánimam  servi  tui,  sicut  libe- 
rásti  Petrum  et  Paulum  de  carcóribus, 

i^.  Amen. 
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Et  sicut  beatíssimain  Theclam  virginem  et 
mártyrem  tuam  de  tribus  atrocíssimis  torméntis 
liberásti,  sic  liberare  dignéris  ánimam  hujus  servi 
tui,  et  tecum  fácias  in  bonis  congaudére  coelés- 
tibus. 

i^.  Amen. 

Oratio. 

COMMENDÁMUS  tibi,  Dómine,  ánimam  fámuli  tui 
N.  precamúrque  te,  Dómine  Jesu  Christe,  Sal- 
vátor  mundi,  ut  propter  quam  ad  terram  miseri- 
córditer  descendísti,  Patriarchárum  tuórum  sini- 
bus  insinuare  non  rénuas.  Agnósce,  Dómine,  crea- 
türam  tuam,  non  a  diis  aliónis  creátam,  sed  a  te 
solo  Deo  vivo  et  vero:  quia  non  est  álius  Deus 
praeter  te,  et  non  est  secúndum  ópera  tua.  Lse- 
tífica.  Dómine,  ánimam  ejus  in  conspéctu  tuo,  et 
ne  memíneris  iniquitátum  ejus  antiquárum,  et 
ebrietátum  quas  suscitávit  furor  sive  fervor  mali 
desidérii.  Licet  enim  peccáverit,  tamen  Patrem, 
et  Pilium,  et  Spiritum  Sanctum  non  negávit,  sed 
crédidit,  et  zelum  Dei  in  se  hábuit,  et  Deum,  qui 
fecit  ómnia,  fidéliter  adorávit. 

Oratio. 

DELiCTA  juventútis,  et  ignorántias  ejus,  queesu- 
mus,  ne  memíneris.  Dómine:  sed  secúndum 
magnam  misericórdiam  tuam  memor  esto  illius  in 
gloria  claritátis  tuae.  Aperiántur  ei  coeli,  coUaetén- 
tur  illi  Angeli.  In  regnum  tuum.  Dómine,  servum 
tuum  súscipe.  Suscípiat  eum  sanctus  Michael  Ar- 
chángelus  Dei,  qui  militiae  coelóstis  méruit  prin- 
cipátum.  Véniant  illi  óbviam  sancti  Angeli  Dei,  et 
perdúcant  eum  in  civitátem  coeléstem  Jerúsalem. 
Süscipiat  eum  beátus  Petrus  Apóstolus,  cui  a  Deo 
claves  regni  coeléstis  tráditsB  sunt.  Adjuvet  eum 
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sanctus  Páulus  Apóstolas,  qui  dignus  fuit  esse  vas 
electiónis.  Intercédat  pro  eo  sanetus  Joánnes  elécr. 
tus  Dei  Apóstolus,  cui  reveláta  sunt  secreta  coelésr 
tia.  Orent  pro  eo  omnes  sancti  Apóstoli  quibus  a 
Dómino  data  est  potéstas  ligándi  atque  solvéndL 
Intercédant  pro  eo  omnes  Sancti  et  elécti  Dei,  qui 
pro  Christi  nomine  tormenta  in  hoc  saeculo  susti- 
nuérunt ;  ut  vínculis  carnis  exútus,  perveníre  me» 
reátur  ad  glóriam  regni  coeléstis,  praestánte  Dó- 
mino nostro  Jesu  Christo:  Qui  cum  Patre,  et  Spi^ 
ritu  Sancto,  vivit  et  regnat  in  ssecula  sseculórum. 

1^.  Amen. 

44.  Si  por  más  tiempo  agonizare,  podrá  leerse 
el  siguiente  Evangelio  de  San  Juan.  j3t 

JOANN.   17. 

SUBLEVÁTis  óculis  in  coelum  Jesús  dixit :  Pater, 
venit  hora,  clarífica  Fílium  tuum,  ut  Fílius  tuus 
claríficet  te.  Sicut  dedísti  ei  potestátem  omnis  carr 
nis,  ut  omne  quod  dedisti  ei,  det  eis  vitam  setér- 
nam.  Haec  est  autem  vita  setérna,  ut  cognóscant 
te,  solum  Deum  verum,  et  quem  misísti  Jesum 
Cíiristum.  Ego  te  clarificávi  super  terram:  opus 
consummávi,  quod  dedísti  mihi  ut  fáciam :  et  nunc 
clarífica  me  tu,  Pater,  apud  temetípsum,  clari- 
táte  quam  hábui,  priusquan^  mundus  esset,  apud 
te..  Manifestávi  nomen  tuum  homínibus  quos  de- 
dísti mihi  de  mundo.  Tui  erant,  et  mihi  eos  de^ 
disti:  et  sermónem  tuüm  servavórunt. .  Nunc  cog- 
novérunt,  quia  omnia,  quae  dedísti  mihi,  abs  te 
sunt:  quia  verba,  quae  dedísti  mihi,  dedi  eis:  et 
ipsi  accepérunt,  et  cognovérunt  veré  quia  a  te 
exívi,  et  credidérunt  quia  tu  me  misísti.  Ego  pro 
eis  rogo :  non  pro  mundo  rogo,  sed  pro  his,  quos 
dedísti  mihi,  quia  tui  sunt:  et  mea  ómnia  tua  sunt, 
et  tua  mea  sunt:  et  clarificátus  sum  in  eis.  Et  jam 


Modo  de  ayudar  a  los  moribundos.  21^ 

non  sum  in  mundo,  et  hi  in  mundo  sunt,  et  ego 
ad  te  vénio.  Pater  sánete,  serva  eos  in  nomine 
tuo,  quos  dedísti  mihi,  ut  sint  unum,  sicut  et  nos. 
Cum  essem  cum  eis,  ego  servábam  eos  in  nomine 
tuo.  Quos  dedísti  mihi,  custodivi,  et  nemo ;  ex  eis 
périit,  nisi  fiiius  perditiónis,  ut  Scriptúra  impleá- 
tur.  Nunc  autem  ad  te  vénio:  et  haec  lóquor  in 
mundo,  ut  hábeant  gáudium  meum  implétum  in 
semetípsis.  Ego  dedi  eis  sermónem  tuum,  et  mun- 
dus  eos  odio  habuit,  quia  non  sunt  de  mundo, 
sicut  et  ego  non  sum  de  mundo.  Non  rogo  ut  tol- 
las eos  de  mundo,  sed  ut  serves  eos  amalo.  De 
mundo  non  sunt,  sicut  et  ego  non  sum  de  mundo. 
Sanctífica  eos  in  veritáte.  Sermo  tuus  véritas  est. 
Sicut  tu  me  misísti  in  mundum,  et  ego  misi  eos 
in  mundum.  Et  pro  eis  ego  sanctifico  meipsum: 
ut  sint  et  ipsi  sanctificáti  in  veritáte.  Non  pro  eis 
autem  rogo  tantum,  sed  et  pro  eis,  qui  creditúri 
sunt  per  verbum  eórum  in  me :  ut  omnes  unum 
sint,  sicut  tu  Pater  in  me,  et  ego  in  te,  ut  et  ipsi 
in  nobis  unum  sint:  ut  credat  mundus  quia  tu  me 
misísti.  Et  ego  claritátem,  quam  dedísti  mihi,  dedi 
eis:  ut  sint  unum  sicut  et  nos  unum  sumu3.  JEgo 
in  éis,  et  tu  in  me:  ut  sint  consummáti  in  unum: 
et  cognóscat  mundus,  quia  tu  me  misísti,  et  di- 
lexísti  eos,  sicut  et  me  dilexísti.  Pater,  quos  de- 
dísti mihi,  voló  ut  ubi  sum  ego,  et  illi  sint  mecum: 
ut  vídeant  claritátem  meam,  quam  dedísti  mihi, 
quia  dilexísti  me  ante  constitutiónem  mundi.  Pa- 
ter juste,  mundus  te  non  cognóvit :  ego  autem  te 
cognóvi:  et.hí  cognovérunt,  quia  tu  me  misísti. 
Et  notum  feci  eis  nomen  tuum,  et  notum  fáciam : 
ut  diléctio,  qua.  dilexísti  me,  in  ipsis  sit,  et  ego 
in  ipsis. 
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PÁSSIO   DÓMINI   NOSTEI   JESU   CHEISTI 
SEOÚNDUM  JOÁNNEM. 

Cap.  18. 

IN  illo  témpore :  Egréssus  est  Jesús  cum  discipu- 
lis  suis  trans  torréntem  Cedrón,  ubi  erat  hortus, 
in  quem  introívit  ipse,  et  discípuli  ejus.  Sciébat 
áutein  et  Judas,  qui  tradébat  eum,  locum:  quia 
frequénter  Jesús  convénerat  illuc  cum  discipulis 
suis.  Judas  ergo  cum  accepisset  cohórtem,  et  a 
pontifícibus  et  pharisaeis  ministros,  venit  illuc  cum 
latérnis,  et  fácibus,  et  armis.  Jesús  ítaque  sciens 
ómnia,  qnsd  ventura  erant  super  eum,  procéssit, 
et  dixit  eis:  Quem  quaBritis?  Respondérunt  ei: 
Jesum  Nazarénum.  Dicit  eis  Jesús :  Ego  sum.  Sta- 
bat  autem  et  Judas,  qui  tradébat  eum,  cum  ipsis. 
Ut  ergo  dixit  eis :  Ego  sum :  abiérunt  retrórsum, 
et  cecidérunt  in  terram.  Iterum  ergo  interrogávit 
eos :  Quem  quaeritis  ?  lili  autem  dixérunt :  Jesum 
Nazarénum.  Respóndit  Jesús :  Dixi  vobis,  quia  ego 
sum:  si  ergo  me  quaeritis,  sinite  hos  abíre.  Ut  im- 
plerétur  sermo,  quem  dixit:  Quia  quos  dedisti 
mihi,  non  pérdidi  ex  eis  quemquam.  Simón  ergo 
Petrus  habens  gládium,  edúxit  eum  et  percússit 
Pontíficis  servum:  et  abscídit  aurículam  ejus  déx- 
teram.  Erat  autem  nomen  servo  Malchus.  Dixit 
ergo  Jesús  Petro:  Mitte  gládium  tuum  in  vaginam; 
Cálicem,  quem  dedit  mihi  Pater,  non  vis,  ut  bi- 
bam  illum  ?  Oohors  ergo,  et  tribúnus,  et  minístri 
Judaeórum  comprehendérunt  Jesum,  et  ligavérunt 
eum :  et  adduxérunt  eum  ad  Annam  primum ;  erat 
enim  socer  Cáiphae,  qui  erat  Póntifex  anni  illius. 
Erat  autem  Cáiphas,  qui  consílium  déderat  Judaeis: 
Quia  éxpedit,  unum  hóminem  mori  pro  pópulo. 
Sequebátur  autem  Jesum  Simón  Petrus,  et  álius 
discipulus.  Discipulus  autem  ille  erat  notus  Pon- 
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tífici,  et  introivit  cum  Jesu  in  átrium  Pontíficis. 
Petrus  autem  stabat  ad  óstium  foris.  Exívifc  ergo 
discípulus  álius,  qui  erat  notus  Pontífici,  et  dixit 
ostiáriae :  et  introdúxit  Petrum.  Dicit  ergo  Petro 
ancíUa  ostiária:  Numquid  et  tu  ex  discípulis  es 
hóminis  istius  ?  Dicit  ille :  Non  sum.  Stabant  autem 
servi  et  minístri  ad  prunas,  quia  frigus  erat,  et 
calefaciébant  se:  erat  autem  cum  eis  et  Petrus 
stans,  et  calefáciens  se.  Póntifex  ergo  interrogá- 
vit  Jesum  de  discípulis  suis,  et  de  doctrina  ejus. 
Respóndit  ei  Jesús :  Ego  palam  locútus  sum  mun- 
do :  ego  semper  dócui  in  synagóga,  et  in  templo, 
que  omnes  Judeei  convéniunt :  et  in  occúlto  locú- 
tus sum  nihil.  Quid  me  interrogas  ?  interroga  eos, 
qui  audiérunt  quid  locútus  sim  ipsis :  ecce  hi 
sciunt,  quae  díxerim  ego.  Hsec  autem  cum  dixís- 
set,  unus  assístens  ministrórum  dedit  álapam  Jesu, 
dicens :  Sic  respondes  Pontífici  ?  Eespóndit  ei  Je- 
sús: Si  male  locútus  sum,  testimónium  pérhibe 
de  malo :  si  autem  bene,  quid  me  caedis  ?  Et  misit 
eum  Annas  ligátum  ad  Cáipham  Pontíficem.  Erat 
autem  Simón  Petrus  stans,  et  calefáciens  se.  Di- 
xérunt  ergo  ei :  Numquid  et  tu  ex  discípulis  ejus 
es?  Negávit  ille,  et  dixit:  Non  sum.  Dicit  ei  unus 
ex  servís  Pontíficis,  cognátus  ejus,  cujus  abscídit 
Petrus  aurícu.lam :  Nonne  ego  te  vidi  in  horto  cum 
illo  ?  Iterum  ergo  negávit  Petrus  et  statim  gallus 
cantávit.  Addúcunt  ergo  Jesum  a  Cáipha  in  prse- 
tórium.  Erat  autem  mane :  et  ipsi  non  introiérunt 
in  preetórium,  ut  non  contaminaréntur,  sed  ut 
manducárent  Pascha.  Exívit  ergo  Pilátus  ad  eos 
foras,  et  dixit :  Quam  accusatiónem  aíFértis  advér- 
sus  hóminem  hunc?  Eespondérunt,  et  dixérunt 
ei:  Si  non  esset  hic  malefactor,  non  tibi  tradidissé- 
mus  eum.  Dixit  ergo  eis  Pilátus :  Accípite  eum  vos, 
et  secúndum  legem  vestra.m  judicáte  eum.  Dixé- 
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runt  ergo  ei  Judaei:  Nobis  non  licet  interfícere 
quemquam.  Ut  sermo  Jesu  implerétur,  quem  di- 
xit,  signíficans  qua  morte  esset  moritúrus.  Introí- 
vit  ergo  iteriim  in  praetórium  Pilátus,  et  vocávit 
Jesum,  et  dixit  ei :  Tu  es  Eex  Judseórum?  Respón- 
dit  Jesús:  A  temetípso  hoc  dicis  an  álii  dixérunt 
tibi  de  me  ?  Eespóndit  Pilátus :  Numquid  ego  Ju- 
daeus  sum?  Grens  tua,  et  Pontífices  tradidórunt  te 
mihi :  quid  fecísti?  Respóndit  Jesús :  Regnum  meum 
non  est  de  hoc  mundo :  si  ex  hoc  mundo  esset  re- 
gnum  meum,  minístri  mei  útique  decertárent  ut 
non  tráderer  Judaeis:  nunc  autem  regnum  meum 
non  est  hinc.  Dixit  ítaque  ei  Pilátus :  Ergo  Rex 
es  tu  ?  Respóndit  Jesús :  Tu  dicis  quia  Rex  sum 
ego.  Ego  in  hoc  natus  sum,  et  ad  hoc  veni  in 
mundum,  ut  testimónium  perhíbeam  veritáti :  om- 
nis  qui  est  ex  veritáte,  audit  vocem  meam.  Di- 
cit  ei  Pilátus :  Quid  est  véritas  ?  Et  cum  hoc  dixís- 
set,  íterum  exivit  ad  Judaeos,  et  dicit  eis :  Ego  nul- 
lam  invénio  in  eo  causam.  Est  autem  consuetúdo 
vobis,  ut  unum  dimíttam  vobis  in  Pascha :  vultis 
ergo  dimíttam  vobis  Regem  Judseórum?  Clama- 
vórunt  ergo  rursum  omnes,  dicéntes:  Non  huno, 
sed  Barábbam.  Erat  autem  Barábbas  latro.  Tune 
ergo  apprehéndit  Pilátus  Jesum,  et  flagellávit.  Et 
milites  plecténtes  corónam  de  spinis  imposuérunt 
capiti  ejus:  et  veste  purpúrea  circumdedérunt 
eum.  Et  veniébant  ad  eum,  et  dicébant :  Ave,  Rex 
Judseórum:  et  dabant  ei  álapas.  Exivit  ergo  ite- 
fum  Pilátus  foras,  et  dicit  eis:  Ecce  addüco  vobis 
eum  foras,  ut  cognóscátis,  quia  nuUam  invénio  in 
eo  causam.  (Exivit  ergo  Jesús  portans  corónam 
spíneam,  et  purpúreum  vestiméntum).  Et  dicit 
eis:  Ecce  homo.  Cum  ergo  vidíssent  eum  Pontí- 
fices, et  minístri,  clamábant,  dicéntes :  Crucifíge, 
crucifíge  eum.  Dicit  eis  Pilátus :  Accípite  eum  vos, 
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et  crucifígite:  ego  enim  non  invénio  in  eo  cau- 
sam.  Respondérunt  ei  Judaei:  Nos  legem  habé- 
mus,  et  secúndum  legem  debet  mori,  quia  Fílium 
Dei  se  fecit.  Cum  ergo  audísset  Pilátvis  Imnc  ser- 
mónem,  magis  tímuit.  Et  ingréssus  est  praetórium 
iterum,  et  dixit  ad  Jesum:  Unde  es  tu?  Jesús  au- 
tem  xespónsum  non  dedit  ei.  Dicit  ergo  ei  Pilátus : 
Milii  non  lóqueris  ?  nescis  quia  potestátem  hábeo 
crucifígere  te,  et  potestátem  hábeo  dimíttere  te  ? 
Eespóndit  Jesús :  Non  haberes  potestátem  advér- 
sum  me  uUam,  nisi  tibi  datum  esset  désuper. 
Proptérea  qui  me  trádidit  tibi,  majus  péccátum 
habet.  Et  exinde  quaerébat  Pilátus  dimíttere  eum. 
Judaei  autem  clamábant  dicóntes:  Si  huno  dimit- 
tis,  non  es  amícus  Caesaris.  Omnis  enim,  qui  se 
regem  facit,  contradícit  Caesari.  Pilátus  autem  cum 
audísset  hos  sermones,  addúxit  foras  Jesum:  et 
sedit  pro  tribunáli,  in  loco,  qui  dícitur  Lithóstro- 
tos,  hebraico  autem  Grábbatha.  Erat  autem  Paras- 
ceve Paschae,  hora  quasi  sexta,  et  dicit  Judaeis: 
Ecce  Rex  vester.  lili  autem  clamábant:  ToUe, 
tolle,  crucifíge  eum.  Dicit  eis  Pilátus :  Regem  ves- 
trum  crucifígam?  Respondérunt  Pontífices:  Non 
habémus  Regem,  nisi  Caesarem.  Tune  ergo  trádi- 
dit eis  illum  ut  crucifigerétur.  Suscepérunt  autem 
Jesum,  et  eduxérunt.  Et  bájulans  sibi  crucem 
exívit  in  eum,  qui  dícitur  Calváriae  locum,  he- 
bráice  autem  Gólgotha:  ubi  crucifixérunt  eum, 
et  cum  eo  álios  dúos,  hinc  et  hinc ;  médium  autem 
Jesum.  Scripsit  autem  et  títulum  Pilátus :  et  pósuit 
super  crucem.  Erat  autem  scriptum :  Jesús  Naza- 
rénus,  Rex  Judaeórum.  Hunc  ergo  títulum  multi 
Judaeórum  legérunt:  quia  prope  civitátem  erat 
locus,  ubi  crucifíxus  est  Jesús.  Et  erat  scriptum 
hebráice,  graece,  jBt  latine.  Dicébant  ergo  Piláto 
pontífices  Judaeórum:  Noli  scríbere  Rex  Judaeó- 
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rum:  sed  quia  ipse  dixit:  Rex  sum  Judaeórum. 
Respóndit  Pilátus:  Quod  scripsi,  scripsi.  Milites 
ergo  cum  crucifixissent  eum,  accepórunt  vesti- 
menta ejus  (et  fecérunt  quátuor  partes:  unicuique 
militi  partem)  et  túnicam.  Erat  autem  túnica  in- 
consátilis,  désuper  contéxta  per  totum.  Dixérunt 
ergo  ad  ínvicem :  Non  scindámus  eam,  sed  sortiá- 
mur  de  illa  cujus  sit.  Ut  Scriptüra  implerétur, 
dicens :  Partíti  sunt  vestimenta  mea  sibi :  et  in  ves- 
tem  meam  misérunt  sortem.  Et  milites  quidem 
haec  fecérunt.  Stabant  autem  juxta  crucem  Jesu 
mater  ejus,  et  sóror  matris  ejus  María  CléophsB,  et 
María  Magdalena.  Cum  vidísset  ergo  Jesús  matrem, 
et  discípulum  stantem,  quem  diligébat,  dicit  ma- 
tri  suee :  Múlier :  ecce  fílius  tuus.  Deínde  dicit  dis- 
cípulo :  Ecce  mater  tua.  Et  ex  illa  hora  accépit 
eam  discípulus  in  sua.  Postea  sciens  Jesús,  quia 
omnia  consummáta  sunt,  ut  consummarétur  Scrip- 
túra,  dixit:  Sitio.  Vas  ergo  erat  pósitum  aceto 
plenum.  lili  autem  spóngiam  plenam  aceto,  hys- 
sópo  circumponéntes,  obtulérunt  ori  ejus.  Cum 
ergo  accepísset  Jesús  acétum,  dixit:  Consummá- 
tum  est.  Et  inclináto  cápite  trádidit  spíritum.  Ju- 
deei  ergo  (quóniam  Parasceve  erat)  ut  non  rema- 
nérent  in  cruce  córpora  sábbato  (erat  enim  mag- 
nus  dies  ille  sábbati)  rogavérunt  Pilátum  ut  fran- 
geréntur  eórum  crura,  et  toUeréntur.  Venérunt 
ergo  milites :  et  primi  quidem  fregérunt  crura,  et 
altérius  qui  crucifíxus  est  cum  eo.  Ad  Jesum  au- 
tem cum  veníssent,  ut  vidérunt  eum  jam  mór- 
tuum,  non  fregérunt  ejus  crura:  sed  unus  mílitum 
lancea  latus  ejus  apéruit,  et  continuo  exívit  san- 
guis,  et  aqua.  Et  qui  vidit,  testimónium  perhibuit : 
et  verum  est  testimónium  ejus.  Et  ille  scit,  quia 
vera  dicit:  ut  et  vos  credátis.  ^acta  sunt  enim 
haec,  ut  Scriptúra  implerétur:  Os  non  comminué- 
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tis  ex  eo.  Et  íterum  alia  Scriptúra  dicit:  Vidébunt, 
in  quem  transfixérunt.  Post  haec  autem  rogáivit 
Pilátum  Joseph  ab  Arimatheea  (eo  quod  esset 
discípulus  Jesu,  occúltus  autem  propter  metum 
Judaeórum)  ut  tóUeret  corpus  Jesu.  Et  permisit 
Pilátus.  Venit  ergo,  et  tulit  corpus  Jesu.  Venit 
autem  et  Nicodémus,  qui  vénerat  ad  Jesum  nocte 
primum,  ferens  mixtúram  myrrhse  et  áloes,  quasi 
libras  centum.  Accepérunt  ergo  corpus  Jesu,  et 
ligavérunt  illud  Untéis  cum  aromátibus,  sicut  mos 
est  Judaeis  sepeliré.  Erat  autem  in  loco,  ubi  cru- 
cifixus  est,  hortus :  et  in  horto  monuméntum  no- 
vum,  in  quo  nondum  quisquam  pósitus  erat.  Ibi 
ergo  propter  Parascévem  Judaeórum,  quia  juxta 
erat  monuméntum,  posuérunt  Jesum, 

Oración  á  Jesucristo,  Señor  nuestro,  sobre 
todos  los  pasos  de  su  Pasión,  que  dirá  el  mori- 
bundo, ú  otro  por  él.  ; 

f.  Adoramus  te,  Christe,  et  benedícímüs  tibí. 

i|.  Quia  per  sanctam  Crucem  tuam  redemisti 
mundum. 

DEüS,  qui  pro  redemptióne  mundi  voluísti  nasci, 
circumcídi,  a  Judseis  reprobári,  a  Juda  tra- 
ditóre  ósculo  tradi,  yínculis  alligári,  sicut  agnus 
ínnocens  ad  victimam  duci,  atque  conspéctibus 
Annae,  Cáiphse,  Piláti,  et  Heródis  indecénter  of- 
férri,  a  falsis  téstibus  accusári,  flagéllis  et  oppró- 
briis  vexári,  sputis  cónspui,  spinis  coronári,  cóla- 
pliis  caedi,  arúndine  pércuti,  fácie  velári,  véstibus 
éxui,  cruci  clavis  affígi,  in  cruce  levári,  inter 
latrónes  deputári,  felle  et  aceto  potári,  et  lancea 
vulnerári.  Tu,  Dómine,  per  has  sanctissimas  poenas 
tuas,  quas  ego  indígnus  recoló,  et  per  sanctam 
Crucem  et  Mortem  tuam  libera  me  (ó  si  otro  la 
dijere  por  él:  libera  fámulum  tuum  N. )  a  poenis 
inférni,  et  perdúcere  dignéris,  quo  perduxisti  la- 

15 
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trónem  tecum  crucifíxum.  Qui  cum  Patre  et  Spí- 
ritu  Sancto  vivis  et  regnas  in  ssecula  seeculórum. 

i^.  Amen. 

La  misma  en  castellano. 

f.  Adorárnoste  ó  Cristo,  y  bendecírnoste. 

^.  Que  por  tu  santa  Cruz  redimiste  al  mundo. 

Señor  Dios,  que  por  la  redención  del  mundo 
quisiste  nacer  y  ser  circuncidado,  ser  de  los  ju- 
díos desechado,  con  un  beso  del  traidor  Judas 
entregado,  atado  y  llevado  al  sacrificio  como  ino- 
cente cordero,  ante  Anas,  Caifas,  Pilatos  y  He- 
redes afrentosamente  presentado,  acusado  de  tes- 
tigos falsos,  atormentado  con  azotes  y  oprobios, 
escupido,  coronado  de  espinas,  abofeteado,  gol- 
peado con  vil"  cetro  de  caña,  vendados  los  ojos, 
desnudado,  clavado  en  la  Cruz  y  en  ella  levantado, 
puesto  entre  ladrones,  amargado  con  hiél  y  vina- 
gre, traspasado  con  la  lanza.  Tú,  Señor,  por  estas 
santísimas  penas  tuyas  que  yo  indigno  venero,  y 
por  tu  Cruz  y  muerte  santa  líbrame  (ó  libra  á 
tu  siervo  N.)  de  las  penas  del  infierno,  y  llévame 
donde  llevaste  al  ladrón  crucificado  contigo.  Que 
con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  vives  y  reinas 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

46.  También  pueden  decirse  los  siguientes 
salmos : 

Salmo  117. 

CONPITÉMINI  Dómino  quóniam  bonus :  *  quóniam 
in  saeculum  misericordia  ejus. 
Dicat  nunc  Israel  quóniam  bonus:  *  quóniam  in 

sa3culum  misericordia  ejus. 
Dicat  nunc  domus  Aaron :  *  quóniam  in  sseculum 

misericordia  ejus. 
Dicant  nunc  qui  timent  Dóminum :  *  quóniam  in 
saeculum  misericordia  ejus. 
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De  tribulatióne  invocávi  Dóminum:  *  et  exaudí- 

vit  me  in  latitúdine  Dóminus. 
Dóminus  mihi  adjútor:  *  non  timébo  quid  fáciat 

mihi  homo. 
Dóminus  mihi   adjútor:  *  et  ego   despiciam  ini- 

micos  meos. 
Bonum   est   confídere  in  Dómino,  *  quam  confi- 

dere  in  hómine. 
Bonum   est   speráre  in  Dómino,  *  quam   speráre 

in  princípibus. 
Omnes  gentes  circuiérunt  me :  *  et  in  nomine  Dó- 

mini  quia  ultus  sum  in  eos. 
Circumdántes  circumdedérunt  me :  *  et  in  nomine 

Dómini  quia  ultus  sum  in  eos. 
Circumdérunt  me  sicut  apes,  et  exarsérunt  sicut 

ignia  in  spinis:  *  et  in  nomine  Dómini  quia 

ultus  sum  in  eos. 
Impúlsus  evérsus  sum  ut  cáderem :  *  et  Dóminus 

suscépit  me. 
Fortitúdo  mea,  et  laus  mea  Dóminus :  *  et  factus 

est  mihi  in  salütem. 
Vox  exultatiónis,    et   salútis:    *   in   tabernáculis 

justórum. 
Déxtera  Dómini  fecit  virtútem:  déxtera  Dómini 

exaltávit  me;  *  déxtera  Dómini  fecit  virtútem. 
Non  móriar,  sed  vivam :  *  et  narrábo  ópera  Dó- 
mini. 
Castígans  castigávit  me  Dóminus :  *  et  morti  non 

trádidit  me. 
Aperite  mihi  portas  justitise,  ingréssus  in  eas  con- 

fitébor   Dómino:  *   haec   porta   Dómini,   justi 

intrábunt  in  eam. 
Confitébor  tibi  quóniam  exaudisti  me :  *  et  factus 

es  mihi  in  salútem. 
Lápidem,  quem  reprobáverunt  aedificántes :  *  hic 

factus  est  in  caput  ánguli. 
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A  Dómino  factura  est  istud:  *  et  est  mirábile  in 

óculis  nostris. 
Haec  est  dies,  quam  fecit  Dómintis :  *  exultémus, 

et  Isetémur  in  ea. 
O  Dómine   salvum  me  fac,  o  Dómine  bene  pro- 
sperare :  *  benedíctus  qui  venit  in  nomine  Dó- 

mini. 
Benedíximus  vobis  de  domo  Dómini:  *  Deus  Dó- 

minus,  et  illúxit  nobis. 
Constitúite  diem  solémnem  in  condénsis,  *  usque 

ad  cornu  altáris. 
Deus  meus  es  tu,  et  confitébor  tibi :  *  Deus  meus 

es  tu,  et  exaltábo  te. 
Confitébor  tibi  quóniam  exaudísti  me :  *  et  factus 

es  mihi  in  salútem. 
Confitómini  Dómino  quóniam  bonus:  *  quóniam 

in  seeculum  misericordia  ejus. 
Gloria  Patri,   etc. 

Salmo  118. 

BíiÁTl  immaculáti  in  via:  *  qui  ámbulant  in 
lege  Dómini. 

Beáti  qui  scrutántur  testimonia  ejus :  *  in  toto 
cor  de  exquírunt  eum. 

Non  enim  qui  operántur  iniquitátem,  *  in  viis  ejus 
ambulavérunt. 

Tu  mandásti  *  mandáta  tua  custodiri  nimis. 

Utinam  dirigántur  vise  meae,  *  ad  custodiéndas 
justificatiónes  tuas. 

Tune  non  confúndar,  *  cum  perspóxero  in  ómni- 
bus mandátis  tuis. 

Confitébor  tibi  in  directióne  cordis :  *  in  eo  quod 
didici  judicia  justitiae  tuee. 

Justificatiónes  tuas  custódiam:  *  non  me  dere- 
línquas  usquequáque. 
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In  quo   córrigit   adolescéntior   viam  suam?  *  in 

custodióndo  sermones  tuos. 
In  toto  corde  meo  exquisívi  te :  *  ne  repellas  me 

a  mandátis  tuis. 
In  corde  meo  abscóndi  elóquia  tua :  *  ut  non  pec- 

cem  tibi. 
Benedictas  es  Dómine :  *  doce  me  justificatiónes 

tuas. 
In  labiis  meis,  *  pronuntiávi  ómnia  judicia  oris  tui. 
In  via  testimoniórum   tuórum  delectátus  sum,  * 

sicut  in  ómnibus  divitiis. 
In  mandátis  tuis  exercébor :  *  et  considerábo  vias 

tuas. 
In  justificatiónibus   tuis   meditábor:  *  non  obli- 

víscar  sermones  tuos.  x 

RETRÍBUE  servo  tuo,  vivífica  me :  *  et  custódiam 
sermones  tuos. 
Revela  óculos  meos:  *  et   considerábo   mirabília 

de  lege  tua. 
íncola  ego  sum  in  terrá :  *  non  abscóndas  a  me 

mandáta  tua. 
Concupivit  ánima  mea  desideráre  justificatiónes 

tuas,  *  in  omni  témpore. 
Increpásti  supérbos :  *  maledícti  qui  declinant  a 

mandátis  tuis. 
Aufer  a  me  oppróbrium,  et  contémptum:  *  quia 

testimonia  tua  exquisívi. 
Etenim  sedérunt   príncipes,  et  advérsum  me  lo- 

quebántur:  *  servus  autem  tuus   exercebátur 

in  justificatiónibus  tuis. 
Nam  et  testimonia  tua  meditátio  mea  est:  *  et 

consílium  meum  justificatiónes  tuse. 
Adhaesit  pavimento  ánima  mea:  *  vivífica  me  se- 

cúndum  verbum  tuum. 
Vias  meas  enuntiávi,  et  exaudísti  me :  *  doce  me 

justificatiónes  tuas. 
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Viam  justificatiónum  tuárum   ínstrue  me:   *  et 

exercébor  in  mirabílibus  tuis. 
Dormí távit  ánima  mea  prse  teedio :  *  confirma  me 

in  verbis  tuis. 
Viam  iniquitátis   amo  ve  a  me:  *  et  de  lege  tua 

miserere  mei. 
Viam  veritátis  elégi :  *  judícia  tua  non  sum  oblitus. 
Adhaesi  testimóniis  tuis  Dómine:  *  noli  me  con- 
fundere. 
Viam  mandatórum   tuórum  cucúrri,  *  cum  dila- 

tásti  cor  meum. 
Grlória  Patri,  etc. 

46.  Tres  oraciones  útiles  á  los  moribundos, 
que  se  rezarán  en  la  agonía,  con  Padrenuestro 
y  Avemaria. 

Primero  se  dice: 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster.  Ave  Maria. 

ObatIO. 

DÓMINE  Jesu  Christe,  per  tuam  sanctíssimam 
agoníam  et  oratiónem,  qua  orásti  pro  nobis  in 
monte  Olivéti,  quando  factus  est  sudor  tuus  sicut 
guttse  sánguinis  decurréntis  in  terram:  obsecro 
te,  ut  multitúdinem  sudóris  tui  sanguínei,  quem 
prse  timóris  angustia  copiosíssime  pro  nobis  effu- 
dísti,  offérre  et  osténdere  dignéris  Deo  Patri  om- 
nipoténti  contra  multitúdinem  ómnium  peccató- 
rum  hujus  fámuli  tui  N,,  et  libera  eum  in  hac  hora 
mortis  suse  ab  ómnibus  poenis,  et  angústiis,  quas 
pro  peccátis  suis  se  timet  meruísse.  Qui  cum 
Patre  et  Spiritu  Sancto  vivis  et  regnas  Deus  in 
ssecula  sseculórum.  i^.  Amen. 

Segunda  vez  se  dice : 

Kyrie,  eléison ;  Christe,  eléison ;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster.  Ave  María. 
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DÓMINE  Jesu  Ohriste,  qui  pro  nobis  mori  digná- 
tus  es  in  cruce,  obsecro  te,  ut  omnes  amari- 
túdines  passiónum,  et  poenárum  tuárum,  quas  pro 
nobis  míseris  peccatóribus  sustinuísti  in  cruce, 
máxime  in  illa  hora,  quando  sanctissima  ánima 
tua  egréssa  est  de  sanctissimo  córpore  tuo,  offérre 
et  osténdere  dignéris  Deo  Patri  omnipoténti  pro 
ánima  hujus  fámuli  tui  N.,  et  libera  eum  in  hac 
hora  mortis  ab  ómnibus  poenis,  et  passiónibus, 
quas  pro  peccátis  suis  se  timet  meruisse.  Qui  cum 
Patre,  et  Spíritu  Sancto  vivis  et  regnas  Deus  in 
ssecula  sseculórum.  mi    «íulDaní 

i|.  Amen. 

Tercera  vez  se  dice: 

Kyrie,  eléison ;  Christe,  eléison  ;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster.  Ave  María. 

Oeatio. 

DÓMINE  Jesu  Christe,  qui  per  os  ProphétsB  di- 
xisti:  In  charitáte  perpetua  diléxi  te,  ideo 
attráxi  te  míserans  tui;  obsecro  te,  ut  eámdem 
charitátem  tuam,  quse  te  de  ccbIís  in  terram  ad 
tolerándas  ómnium  passiónum  tuárum  amaritúdi- 
nes  attráxit,  offérre  et  osténdere  dignéris  Deo 
Patri  omnipoténti  pro  ánima  hujus  fámuli  tui  N. , 
et  libera  eum  ab  ómnibus  passiónibus,  et  poenis, 
quas  pro  peccátis  suis  timet  se  meruisse.  Et  salva 
ánimam  ejus  in  hac  hora  éxitus  sui.  Aperi  ei 
jánuam  vitse,  et  fac  eum  gaudére  cum  Sanctis 
tuis  in  gloria  setérna.  Et  tu,  piíssime  Dómine  Jesu 
Christe,  qui  redemisti  nos  pretiosíssimo  sánguine 
tuo,  miserere  ánimae  hujus  fámuli  tui,  et  eam  in- 
trodücere  dignéris  ad  semper  viréntia  et  amoena 
loca  Paradisi,  ut  vivett  tibi  amóre  indivisíbili,  qui 
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a  te,  et  ab  eléctis  tuis  numquam  separári  potest. 
Qui  cum  Patre,  et  Spíritu  Sancto  vi  vis  et  regnas 
Deus  in  ssecula  sseculórum. 
i^.  Amen. 

IV.  —  En  la  expiración. 

47.  Urgiendo  ya  el  tiempo  de  expirar  el  en- 
fermo, entonces  principalmente  todos  los  circuns- 
tantes, hincados  de  rodillas,  oren  por  él  á  Dios 
con  más  fervor.  Y  el  moribundo  mismo,  si  puede, 
y  si  no  el  Sacerdote  ó  asistente,  en  voz  clara, 
diga  por  él:  JESÚS,  JESÚS,  JESÚS:  las  cuales 
palabras,  como  también  lo  que  sigue,  pueden 
repetírsele  muchas  veces  al  oído,  si  pareciere 
oportuno. 

In  manus  tuas,  Dómine,  comméndo  spíritum 
meum. 

Dómine  Jesu  Christe,  súscipe  spíritum  meum. 

Sancta  María,  ora  pro  me. 

María,  Mater  gratiee,  Mater  misericórdise,  tu 
me  ab  hoste  protege,  et  hora  mortis  súscipe. 

ó  EN  CASTELLANO. 

En  tus  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu. 

Señor  mió  Jesucristo,  recibe  mi  espíritu. 

Santa  María,  ruega  por  mí. 

María,  Madre  de  gracia,  Madre  de  misericor- 
dia, defiéndeme  del  enemigo  y  recíbeme  en  la 
hora  de  mi  muerte. 

48.  Luego  que  el  alma  haya  salido  del  cuerpo, 
dígase  lo  siguiente: 

i^.  Subveníte  Sancti  Dei :  occúrrite  Angeli  Dó- 
mini,  *  Suscipiéntes  ánimam  ejus,  *  Offeréntes  eam 
in  conspéctu  Altíssimi. 

f.  Suscípiat  te  Christus,  qui  vocávit  te,  et  in 
sinum  Abrahee  Angeli  dedúcant  te. 
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Suscipiéntes  ánimam  ejus,  *  Offeréntes  eam 
in  conspéctu  Altíssimi. 

jí.  Réquiem  setérnam  dona  ei,  Dómine,  et  lux 
perpetua  lúceat  ei.  *  Offeréntes  eam  in  conspéctu 
Altíssimi. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster,  etc.  .i 

jí.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem.        ' '^1 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo.  -h 

f.  Réquiem  aetérnam  dona  ei,  Dómine. 

i^.  Et  lux  perpetua  lúceat  ei. 

f.  A  porta  ínferi. 

i^.  Erue  Dómine  ánimam  ejus.  -  nn  ^ 

t.  Réquiéscat  in  pace. 

i^.  Amen. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

4.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremxjs. 

Tibí  Dómine  commendámus  ánimam  fámuli  tui 
N.  ut  defúnctus  saeculo  tibi  vivat,  et  quee  per 
fragilitátem  humánse  conversatiónis  peccáta  com- 
misit,  tu  venia  misericordissimse  pietátis  absterge. 
Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

49.  Y  se  doblan  las  campanas  para  que  los 
fieles  encomienden  á  Dios  el   alma  del   difunto. 

60,  Después,  decorosamente  compuesto  el  ca- 
dáver, como  se  acostumbra,  póngase  en  lugar 
decente,  con  luz  y  una  cruz  pequeña  ante  el 
pecho ;  si  no  la  hubiere,  póngansele  en  forma  de 
cruz  las  manos ;  de  cuando  en  cuando  rocíese  con 
agua  bendita,  y  mientras  se  hace  tiempo  de  lle- 
varle á  enterrar,  los  presentes,  sacerdotes  ó  se- 
glares, hagan  oración  por  el  difunto. 
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CAPÍTULO  III. 
Dos  decretos  sobre  Ja  materia  de  este  título. 

AN  benedictio  cum  indulgentia  plenaria, 
juxta  constitutionem  Benedicti  XIV, 
Pia  Mater  5  apr.  1747,  impertienda  sit  pueris  qui, 
defectu  setatis,  primam  communionem  nedum  ins- 
tituerunt?  Affirmative.  (S.  R.  C.  16  dec.  1826, 
Gandaven.), 

II.  Invocatio,  saltem  mentalis,  Ssmi  Nominis 
Jesu  est  conditio.  sine  qua  non  pro  universis  Chris- 
tifidelibus  qui  in  mortis  articulo  constituti,  ple- 
nariam  indulgentiam  assequi  volunt  vi  hujus  Be- 
nedictionis  (Benedicti  XIV,  in  Const.  Pia  Mater), 
juxta  id  quod  decrevit  hsec  S.  Congregatio  in 
una  Vindana  sub  die  23  sept.  1775.  (S.  C.  Indulg., 
22  sept.  1892,  Dublinen.). 
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DE  LOS  FUNERALES 

ar,''oaf<je 

CAPÍTULO   I. 

De  las 

exequias  y  entierros  en  general. 

■    () 

I.  —  Advertencias  generales. 

CON  sumo  cuidado  deben  observar  y  prac- 
ticar los  Párrocos  las  sagradas  cere- 
monias y  ritos  que,  por  antiquísima  tradición  y 
decretos  pontificios,  usa  la  santa  Madre  Iglesia 
católica  en  las  exequias  de  sus  hijos,  como  ver- 
daderos misterios  de  religión,  signos  de  cristiana 
piedad  y  muy  saludables  sufragios  por  los  fieles 
difuntos. 

2.  Por  tanto,  en  la  práctica  de  estos  ritos  de- 
ben los  Párrocos  portarse  con  la  debida  modestia 
y  devoción,  de  manera  que  hagan  ver  que  en  la 
realidad  han  sido  instituidos,  no  por  granjeria  ó 
ganancia,  sino  por  sufragio  de  los  muertos  y  edi- 
ficación de  los  vivos. 

3.  Ningún  cuerpo  se  entierro,  principalmente 
én  caso  de  fallecimiento  repentino,  sin  que  haya 
pasado  tanto  tiempo,  que  no  quede  duda  alguna 
de  estar  muerto. 

4.  Obsérvese  en  cuanto  fuere  posible  la  anti- 
quísima institución  de  que,  al  acto  de  la  sepul- 
tura, preceda  Misa  de  cuerpo  presente. 

5.  Si  alguno  ha  de  ser  enterrado  en  día  fes- 
tivo, puede  celebrarse  Misa  propia  de  difuntos, 
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presente  el  cadáver;  con  tal  que  la  conventual 
y  los  divinos  oficios  no  se  impidan,  ni  obste  la 
gran  celebridad  de  la  fiesta  (a). 

6.  Guárdense  absolutamente  los  Párrocos  y  de- 
más Sacerdotes  de  pactar  ó  exigir  alguna  cosa 
como  precio  de  la  sepultra,  exequias  ó  aniversa- 
rios de  los  difuntos.  Conténtense  con  las  limosnas 
que  suelen  darse  por  reglamento  del  Ordinario 
ó  por  costumbre  aprobada. 

7.  No  debe  permitirse  que  los  frontales  y  de- 
más ornamentos  del  altar  sirvan  para  adornos  de 
féretros  y  tumbas  (b). 

8.  Cuiden  los  Párrocos  de  que  en  los  entierros 
y  funerales  no  se  omita  el  uso  de  las  velas  de 
cera  encendidas,  como  que  es  de  antiquísimo  rito 
eclesiástico;  y  que  en  él  nada  se  haga  avara  é 
indignamente. 

9.  Los  pobres  que  nada  dejaren,  ó  tan  poco 
que  á  sus  expensas  no  puedan  ser  enterrados, 
séanlo  enteramente  de  balde ;  y  faltando  las  luces 
necesarias,  costéenlas  los  Sacerdotes  á  cuyo  cargo 
estuviere  el  cuidado  del  difunto,  ó  alguna  piadosa 


(a)  La  Misa  conventual  es  la  mayor  á  que  el  pueblo 
concurre ;  y  los  divinos  oficios  son  las  horas  canónicas,  pro- 
cesiones, sermones,  y  otras  funciones  semejantes  que  deben 
hacerse  en  tales  dias ;  las  cuales,  por  las  Misas  y  oficios  de 
los  difuntos,  no  han  de  anticiparse,  ni  posponerse,  ni  mucho 
menos  omitirse.  —  Las  Misas  rezadas  de  réquiem^  aunque 
el  cuerpo  esté  presente,  están  prohibidas  en  los  domingos 
y  fiestas  dobles,  así  como  en  todos  los  dias  de  la  semana 
Santa,  Miércoles  de  Ceniza,  y  Vigilias  y  Octavas  privile- 
giadas. 

(6)  También  los  candeleros  de  los  altares  son  ornamen- 
tos de  ellos;  por  lo  que  todas  las  iglesias  deberán  tener 
cadeleros  de  hierro,  ó  de  palo,  de  color  negro,  lutos  y  demás 
cosas  necesarias  para  los  túmulos,  á  fin  de  no  echar  mano 
jamás  de  aquellos  ornamentos.  (Baruffaldo). 
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confradía,  si  la  hubiere,  según  la  costumbre  del 
lugar  (a). 

10.  Donde  esté  en  vigor  la  antigua  costum- 
bre de  enterrar  en  los  cementerios,  obsérvese ;  y 
donde  no,  y  fuere  posible,  restituyase.  Pero  si  á 
alguno  se  concediere  sepultura  en  la  iglesia,  dése 
solamente  en  la  tierra;  y  á  ninguno  junto  á  los 
altares  (&). 


(a)  Los  cadáveres  de  los  pobres  no  deben  estar  en  pú- 
blica exposición  con  el  objeto  de  recoger  limosna  para  que 
sean  enterrados,  porque  deben  serlo  enteramente  de  balde 
(Clemente  IX,  constit.  38,  In  excelsa),  —  Con  ningún  pre- 
texto, aunque  sea  de  composición  sobre  la  cuarta  funeral, 
pueden  retardarse  los  entierros.  (S.  C.  de  R.,  5  de  mayo 
de  1617,  y  15  de  marzo  de  1704). 

El  Concilio  Mejicano  III,  libro  3",  tit.  10,  manda  lo 
siguiente :  Que  lo  dispuesto  por  los  difuntos  en  testamento 
acerca  de  sus  exequias,  Misas  y  legados  píos,  se  cumpla 
luego :  que  si  los  intestados  dejaren  bienes  bastantes  para 
ello,  se  les  cante  vigilia  y  Misa  de  cuerpo  presente,  y  se 
les  diga  un  novenario  de  Misas  rezadas  en  su  parroquia; 
pero  que  si  fuere  persona  miserable  que  nada  haya  dejado, 
se  entierro  de  balde :  que  si  se  diere  para  ella  alguna  li- 
mosna, no  se  gaste  en  su  entierro,  sino  en  sufragio  de  su 
alma :  y  que  si  los  Curas  tomaren  para  si  semejantes  limosnas, 
queden  obligados  en  conciencia  á  restituirlas,  y  que  los 
Obispos  los  castiguen  severamente.  Que  si  llamado  el  Pár- 
roco á  enterrar  los  muertos,  aunque  sean  pobres,  no  acudiere 
luego,  pague  la  multa  de  cuatro  pesos  para  Misas  por  las 
almas  del  purgatorio :  que  en  cada  parroquia  compren  los 
Curas,  tomando  su  precio  de  la  fábrica  ó  de  otras  limosnas, 
dos  velas  de  cera  para  los  entierros  de  las  personas  mise- 
rables; y  que  cuiden  de  que  algunos  las  acompañen  y  abran 
las  sepulturas.  Que  hagan  toda  diligencia  por  desterrar  las 
embriagueces  de  los  mortuorios  de  indios,  advirtiéndoles 
cuan  ajenos  deben  estar  de  tales  excesos,  máxime  en  se- 
mejantes ocasiones. 

(6)  Antiguamente  á  nadie  se  daba  sepultura  en  las 
iglesias,  ya  por  no  echar  á  perder  sus  pavimentos,  ya  porque 
la  corrupción  de  los  cadáveres  no  las  hiciese  malsanas,  he- 
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11.  Los  sepulcros  de  los  Sacerdotes  y  Clérigos 
de  cualquier  orden,  en  donde  se  pudiere,  estén 
separados  y  en  lugar  más  decente  que  los  otros ; 
y  habiendo  comodidad,  los  de  los  Sacerdotes  sean 
también  distintos  de  los  de  otros  ministros  ecle- 
siásticos de  orden  inferior. 

12.  Los  Sacerdotes  y  los  Clérigos  difuntos,  de 
cualquier  orden  que  sean  (a),  han  de  ser  vestidos 
primero  con  sus  trajes  cotidianos,  hasta  el  talar 
ó  la  sotana  inclusive,  y  después  revestidos  de  los 
ornamentos  propios  del  grado  de  cada  uno.  Todos 
los  de  orden  sacro  deben  llevar  amito,  alba,  cín- 
gulo  y  manípulo  morado;  añadiendo  del  mismo 
color,  al  Sacerdote,  estola  y  casulla;  al  Diácono, 
estola  sobre  el  hombro  izquierdo,  cruzada  y  ase- 
gurada bajo  del  brazo  derecho,  y  dalmática;  y  al 
Subdiácono,  tunicela.  Los  de  inferiores  órdenes, 
sobre  la  vestidura  talar  llevarán  sobrepelliz.  Y 
todos  tonsura  ó  corona,  según  su  gradó,  y  tam- 
bién bonete. 

13.  Ningún  cadáver  que  esté  ya  en  perpetua 
sepultura,  de  cualquier  orden  que  sea  la  iglesia, 
puede  sacarse  de  ella  sin  licencia  del  Ordinario  (i). 

14.  Los  cadáveres  de  los  seglares,  de  cual- 
quiera clase  ó  dignidad  que  hayan  sido,  no  sean 
cargados  por  Clérigos,  sino  por  seglares. 

15.  Los  cuerpos  de  los  difuntos  se  han  de  po- 
ner en  la  iglesia,  con  los  pies  hacia  el  altar  ma- 

diondas  y  asquerosas.  Para  restituirlas,  pues  á  su  debida 
limpieza  y  decoro,  manda  el  Ritual  Romano  se  observe  la 
costumbre  de  enterrar  en  los  cementerios. 

(a)  Y  aunque  pertenezcan  á  alguna  hermandad  ú  orden 
tercera  (Clemente  XI,  9  de  diciembre  de  1705). 

(b)  Pero  cuando  se  desenterraren  para  limpiar  y  desem- 
barazar las  sepulturas,  y  llevar  los  huesos  á  otras  ó  al  osario 
de  la  iglesia,  no  es  necesaria  esta  licencia. 
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yor,  ó  si  fueren  conducidos  á  oratorios  ó  capillas, 
con  los  pies  vueltos  hacia  sus  respectivos  altares ; 
lo  cual  debe  también  observarse  al  enterrarlos, 
si  el  sitio  y  lugar  lo  permitieren.  Pero  los  cadá- 
veres de  los  Sacerdotes  tengan  siempre  la  cabeza 
hacia  el  altar  mayor.  nMÜ 

16.  Ningún  cristiano  que  muera  en  la  comu- 
nión de  los  fieles  sea  enterrado  fuera  de  la  igle- 
sia ó  cementerio  d.ebidamente  bendito.  Si  alguna 
vez  la  necesidad  obligare  á  verificar  enterra- 
miento por  cierto  tiempo  en  lugar  profano,  cuí- 
dese de  transladar  el  cadáver  lo  mas  pronto  po- 
sible á  sagrado;  en  el  ínterim  deberá  tener  en 
la  cabeza  de  la  sepultura  una  cruz,  en  señal  de 
haber  muerto  en  el  Señor. 

11.  ^  A  quiénes  no  es  lícito  dar  sepultura  eclesiástica. 

17.  No  debe  ignorar  el  Párroco  quiénes  son 
los  que  por  derecho  han  de  excluirse  de  la  sepul- 
tura eclesiástica,  para  no  admitirlos  contra  los 
decretos  de  los  sagrados  cánones. 

18.  Niégase,  pues,  la  sepultura  eclesiástica  á 
los  paganos,  judíos  é  infieles,  á  los  herejes  y  sus 
fautores,  á  los  apóstatas  de  la  fe  cristiana,  á  los 
públicamente  excomulgados  con  excomunión  ma- 
yor, á  los  nombradamente  entredichos,  y  á  los 
que  están  en  lugar  entredicho,  mientras  no  se 
levante  esta  censura. 

19.  A  los  que,  no  por  haber  caído  en  demen- 
cia ó  locura,  sino  por  desesperación  se  matan  á 
sí  mismos;  si  no  es  que,  antes  de  morir,  hayan 
dado  señales  de  penitencia. 

20.  A  los  que  mueren  en  duelo,  aunque  antes 
de  morir  hayan  dado  señales  de  penitencia. 
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21.  A  los  manifiestos  pecadores  que  murieren 
impenitentes;  y  también  á  aquellos  de  quienes 
públicamente  consta  que  no  cumplían  el  precepto 
pascual,  y  murieron  sin  señales  de  arrepentimiento. 

22.  Niégase,  en  fin,  á  los  infantes  muertos  sin 
Bautismo. 

23.  Si  en  los  casos  dichos  ocurriere  alguna 
duda,  consúltese  al  Ordinario. 


CAPITULO  II. 
Entierros    de    adultos. 

I.  —  Advertencias  generales. 

EL  oficio  funeral  que  después  se  pondrá, 
es  común  á  todos  los  adultos  difuntos, 
así  Sacerdotes  y  Clérigos,  como  seculares  y  legos, 
y  debe  observarse  en  el  dia  del  entierro,  y  en  los 
dias  tercero,  séptimo,  trigésimo  y  aniversario. 

26.  Si  el  oficio  se  hace  por  muchos  difuntos, 
la  oración  y  los  versos  se  dicen  en  número  plural ; 
si  por  mujer,  en  género  femenino;  y  si  fuere  Sa- 
cerdote ú  Obispo,  se  expresa  en  la  oración  el 
nombre  de  su  dignidad  (a). 

26.  Si  por  alguna  causa  razonable  como  la 
estrechez  del  tiempo  ó  necesidad  urgente  de  hacer 
otros  entierros,  no  pudiere  decirse  el  oficio  en- 
tero de  difuntos  con  sus  tres  nocturnos  y  laudes, 
como  aquí  se  hallará,  entonces,  puesto  el  féretro 
con  el  cadáver  en  medio  de  la  iglesia,  dígase  por 

(a)  Pero  la  oración  que  comienza,  Non  intres  in  judi- 
ciurrij  nunca  se  varia;  como  lo  declaró  la  sagrada  Congre- 
gación de  Eitos  en  31  de  agosto  de  1697,  según  consta  del 
decreto  que  se  pondrá  en  su  lugar. 
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lo  menos  el  primer  nocturno  con  laudes  ó  sin 
ellos,  en  donde  estuviere  en  vigor  esta  costumbre, 
comenzando  desde  el  invitatorio  Begem^  cui  omnia 
vivunt,  etc,  y  luego  todo  lo  demás  prevenido  para 
después  del  oficio  y  la  Misa. 

27.  Mas  aunque  sea  tanta  la  estrechez  del 
tiempo,  ó  tan  urgente  alguna  otra  necesidad,  que 
ni  un  nocturno  con  laudes  pueda  decirse,  no  se 
omitan  las  otras  preces  y  oraciones  que  después 
se  pondrán. 

28.  Si  la  hora  fuere  competente,  no  se  omita 
la  Misa  que  tiene  por  titulo,  In  die  óhitus,  seu 
depositiónis  defúncti;  á  no  ser  que  la  impida  la 
solemnidad  del  día,  ó  que  alguna  necesidad  obli- 
gue á  omitirla. 

II.  —  Forma  de  los  entierros  de  adultos. 

29.  Señalado  el  tiempo  en  que  el  cuerpo  se  ha 
de  llevar  á  la  iglesia,  cónvóquese  al  clero  y  á  los 
demás  que  deben  intervenir  en  el  entierro,  y  en 
el  orden  acostumbrado  acudan  á  la  parroquia,  ú 
otra  iglesia,  y  dobladas  las  campanas  según  el 
estilo  del  lugar,  el  Párroco,  revestido  de  sobre- 
pelliz y  estola  negra,  ó  de  capa  del  mismo  color, 
va  con  los  demás  á  la  casa  ó  lugar  donde  estu- 
viere el  difunto. 

30.  Distribúyense  y  enciéndese  las  velas :  or- 
dénase la  procesión,  yendo  por  delante  las  cofra- 
días de  legos:  luego  la  cruz,  á  la  cual  sigue  el 
clero  regular  y  secular,  por  su  orden,  de  dos  en 
dos,  con  luces,  cantando  devotamente  los  salmos 
que  se  ponen  más  abajo:  el  Párroco  irá  delante 
del  féretro ;  y  por  último,  los  del  duelo,  en  silencio, 
rogando  á  Dios  por  el  difunto. 
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31.  Antes  que  le  saquen,  le  rocía  tres  veces 
con  agua  bendita,  y  luego  dirá  la  antífona  y  salmo 
que  siguen: 

AÑA.  —  Si  iniquitátes  observáveris,  Dómine: 
Dómine,  quis  sustinóbit? 

Salmo  129. 

DE  profúndis  clama  vi  ad  te,  Dómine:  *  Dómine 
exáudi  vocem  meam. 
Fiant  aures  tuse  intendentes,  *  in  vocem  depre- 

catiónis  meee. 
Si  iniquitátes   observáveris.   Dómine:  *  Dómine, 

quis  sustinébit? 
Quia  apud  te  propitiátio  est :  *  et  propter  legem 

tuam  sustínui  te,  Dómine. 
Sustínuit  ánima  mea  in   verbo    ejus:  *  sperávit 

ánima  mea  in  Dómino. 
A  custodia  matutina  usque  ad  noctem :  *  speret 

Israel  in  Dómino. 
Quia  apud  Dóminum   misericordia:  *  et  copiosa 

apud  eum  redémptio. 
Et  ipse  rédimet  Israel,  *  ex  ómnibus  iniquitáti- 

bus  ejus. 

f»  Réquiem  eetórnam  dona  ei.  Dómine. 

i|.  Et  lux  perpetua  lúceat  ei. 

Y  se  repite  la  antífona:  Si  iniquitátes,  etc. 

32.  Se  saca  después  el  cadáver;  y  el  Párroco, 
saliendo  de  la  casa,  entona  en  voz  grave  la  an- 
tífona Exultábunt  Dómino,  etc. ;  y  los  cantores, 
alternando  gn  los  versos  con  el  clero,  comienzan 
el  siguiente 

Salmo  50. 

MISEBÉEE  mei,  Deus,  *  secúndum  magnam  mi- 
sericórdiam  tuam. 
Et   secúndum    multitúdinem   miseratiónum   tuá- 
rum,  *  dele  iniquitátem  meam. 
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Amplias  lava  me  ab  iniquitáte  mea :  *  et  a  pec- 

cáto  meo  munda  me. 
Quóniam  iniquitátem  meam  ego  cognósco:  *  et 

peccátum  meum  contra  me  est  semper. 
Tibi  soli  peccávi,  et  malum  coram  te  feci:  *  ut 

justificéris  in  sermónibus  tuis,  et  vincas  cum 

judicáris. 
Ecce  enim  in  iniquitátibas  concéptus  sum:  *  et 

in  peccátis  concépit  me  mater  mea. 
Ecce  enim  veritátem   dilexisti:  *  incérta  et  oc- 

culta  sapiéntise  tuae  manifestásti  mihi. 
Asperges   me   hyssópo,    et  mundábor:  *   lavábis 

mese,  et  super  nivem  dealbábor. 
Auditui  meo  dabis  gáudium  et  leetitiam :  *  et  exul- 

tábunt  ossa  humiliáta. 
Avérte  fáciem  tuam  a  peccátis  meis :  *  et  omnes 

iniquitátes  meas  dele. 
Cor  mundum   crea  in  me,  Deus:  *  et   spiritum 

rectum  innova  in  viscéribus  meis. 
Ne  projicias  me  a  facie  tua:  *  et  spiritum  sanc- 

tum  tuum  ne  áuferas  a  me. 
Redde  mihi   laetitiam   salutáris  tui:  *  et   spíritu 

principáli  confirma  me. 
Docébo  iniquos  vias  tuas:  *  et  ímpii  ad  te  con- 

verténtur. 
Libera   me   de   sanguínibus,   Deus,   Deus   salútis 

meae :  *  et  exultábit  lingua  mea  justítiam  tuam. 
Dómine  labia  mea  apéries :  *  et  os  meum  annun- 

tiábit  laudem  tuam. 
Quóniam  si  voluísses   sacrificium,  dedissem  úti- 

que:  *  holocáustis  non  delectáberis. 
Sacrificium  Deo  spíritus  contribulátus :  *  cor  con- 

trítum  et  humiliátum  Deus  non  despicies. 
Benigno  fac  Dómine  in  bona  volúntate  tua  Sion:  * 

ut  sedificéntur  muri  Jerúsalem. 
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Tune  acceptábis  sacrifícium  justítiae,  oblatiónes, 
et  holocáusta:  *  tune   impónent  super  altare 
tuum  vítulos. 
f.  Réquiem  setérnam,  ete. 

33.  Si  lo  dilatado  de  la  carrera  lo  pidiere,  dí- 
ganse los  salmos  graduales  ü  otros  del  oficio  de 
difuntos,  y  al  fin  de  cada  uno,  Réquiem  aeter- 
nam,  etc.;  rezándose  devota  y  claramente  con 
voz  grave  hasta  llegar  á  la  iglesia. 

34.  Al  entrar  en  esta,  aunque  no  se  haya 
acabado  el  salmo  que  se  fuere  rezando,  se  dice  el 
f.  Réquiem  aetómam,  etc.,  y  luego  la  antífona 
Exultábunt  Dómino  ossa  humiliáta.  Y  entrados 
en  ella,  comienza  el  cantor,  respondiendo  alter- 
nadamente el  clero,  el  responsorio  siguiente: 

Subveníte  sancti  Dei,  occúrrite  Angelí  Dómini. 
*  Suscipiéntes  ánimam  ejus:  *  Offeréntes  eam  in 
conspéctu  Altíssimi. 

f,  Suscípiat  te  Christus,  qui  vocávit  te :  et  in 
sinum  Abrahse  Angelí  dedúcant  te. 

Suscipiéntes  ánimam  ejus:  *  Offeréntes  eam 
in  conspéctu  Altíssimi. 

f.  Réquiem  aetérnam  dona  ei,  Dómine. 

i^.  Et  lux  perpetua  lúceat  ei. 

Offeréntes  eam  in  conspéctu  Altíssimi. 

36.  Depuesto  el  féretro  en  medio  de  la  iglesia, 
capilla  ú  oratorio,  de  manera  que,  si  el  muerto 
fuere  Sacerdote,  tenga  la  cabeza  hacia  el  altar 
mayor,  y  si  no  lo  fuere,  los  pies,  como  queda  ad- 
vertido, con  velas  de  cera  encendidas  cerca  del 
cuerpo;  si  no  hubiere  cosa  que  lo  impida,  dígase 
luego  el  oficio  de  difuntos,  con  sus  tres  nocturnos 
y  laudes. 

36.    Concluido  el  oficio,  después  de  la  antífona 
del   cántico  Benedictus,    la  cual  comienza:  Ego 
sum  resurrectio,    se  dice: 
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Pater  noster,  etc.  (Lo  demás  en  secreto). 

f,  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f,  A  porta  inferí. 

15^.  Erue  Dómine  ánimam  ejus. 

f.  Requiéscat  in  pace. 

i^.  Amen. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

ifi.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f,  Dóminus  vobiscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

ABSÓLVE,  qusesumus,  Dómine,  ánimam  fámuli  tui 
ab  omni  vinculo  delictórum,  ut  in  resurrectió- 
nis  gloria  inter  sanctos  et  electos  tuos  resuscitá- 
tus  respíret.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen  (a). 

37.  Mientras  s^  rezan  laudes,  el  Sacerdote 
con  los  ministros  se  reviste  para  celebrar  Misa 
solemne  por  el  difunto,  si  el  tiempo  fuere  con- 
gruente ;  la  cual  deberá  ser  (como  queda  adver- 
tido) la  que  en  el  Misal  Romano  tiene  por  titulo : 
In  die  óbitus,  seu  depositiónis  defuncti. 

38.  Si  han  de  repartirse  velas,  sea  después  de 
la  Epístola ;  y  ténganse  encendidas  al  tiempo  del 
Evangelio,  al  de  alzar  hasta  consumir,  y  al  del 
responsorio,  después  de  acabada  la  Misa. 

39.  Si  ha  de  haber  sermón  ú  oración  fúnebre, 
dígase  acabada  la  Misa,  antes  del  responsorio. 
(Miss.  Rom.  tit.  XIII  de  his  quae  omitt.  in  Miss. 

(a)  En  donde  se  usa,  como  el  Ritual  Eomano  lo  permite, 
cantar  solo  un  nocturno  sin  laudes,  acabada  la  tercera  lec- 
ción se  procede  á  la  Misa.  Y  si  no  hubiese  nocturno  ni  Misa 
se  hace  lo  que  para  después  de  esta  se  manda  hacer,  y  nunca 
puede  omitirse.  .. 
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pro  defunct.).  El  predicador,  con  su  hábito  talar, 
sin  sobrepelliz,  hecha  oración  ante  el  medio  del 
altar,  sin  pedir  bendición,  sino  haciendo  reve- 
rencia al  Preste,  y  si  este  fuere  Obispo,  genuflexión 
ó  reverencia  profunda,  según  la  dignidad  del  pre- 
dicador, sube  al  pulpito,  que  estará  vestido  de 
negro,  y  hecha  otra  vez  reverencia  al  Preste,  se 
persigna,  y  dice  el  sermón  (CaBrem.  Ep.  1.  II, 
cap.  11,  §.  10)  {a). 

40.  Acabada  la  Misa,  el  Sacerdote  (b)  y  los 
ministros,  hecha  reverencia  á  la  cruz,  ó  si  en  el 
sagrario  hay  Sacramento,  genuflexión,  la  cual 
harán  siempre  los  ministros,  baja  por  las  gradas 
laterales  de  la  Epístola  al  plano  del  presbiterio, 
junto  á  la  credencia;  allí  deja  la  casulla  y  el 
manípulo  (el  cual  dejan  también  los  ministros, 
pero  no  las  dalmáticas),  y  toma  la  capa  negra, 
y  si  no  la  hubiere,  se  queda  con  el  alba  y  la 
estola  cruzada  ante  el  pecho.:  habiendo  sermón, 
se  sienta  con  sus  ministros,  cubiertos  los  tres,  en 
el  lugar   acostumbrado,   hasta  que  se   acabe. 

41.  El  Subdiácono,  descubierto,  toma  la  cruz 
procesional,  de  mano  de  un  acólito,  de  suerte  que 
la  imagen  de  Cristo  quede  con  la  espalda  vuelta 
hacia  el  mismo  Subdiácono,  y  sigue  al  turiferario 
y  sus  companeros,  y  en  medio  de  los  dos  cero- 
ferarios,  se  va  por  el  lado  del  Evangelio  á  poner 
á  la  cabeza  del  difunto,  sin  hincarse  para  nada 
los  tres,  colocándose  tan  retirados,  que  entre  ellos 
y  el  féretro  pueda  pasar  sin  incomodidad  el  Preste 
y  Diácono  al  rodearlo.  Todos  los  demás  del  clero, 

(á)  Sin  la  acostumbrada  salutación  angélica,  según  Me- 
rati,  tomo  1<>,  tít.  13. 

(b)  El  que  celebró  la  Misa,  sin  poder  ser  otro :  solo  el 
Obispo  puede  dar  la  absolución  sin  haber  cantado  la  Miss^, 
(S.  R.  0.  12  aug.  1854:,  Briocen.), 
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descubiertos,  con  las  velas  encendidas  en  las 
manos  (menos  el  Preste,  Diácono  y  Subdíácono), 
van  al  féretro  y  se  ponen  en  su  rededor.  Sigúelos 
el  Sacerdote  con  el  Diácono  á  su  izquierda,  y 
con  el  Clérigo  asistente  y  demás  ministros  que 
le  habrán  aguardado  desde  que  llegaron  al  tú- 
mulo, retirados  hacia  el  lado  de  la  Epístola,  se 
pone  allí  mismo  en  frente  de  la  cruz,  á  los  pies 
del  difunto  y  se  descubre,  teniendo  tras  de  sí 
hacia  la  izquierda,  al  turiferario  y  acólitos:  pé- 
nele delante  el  Clérigo  asistente  este  Ritual  y  el 
Preste,  con  las  manos  juntas  ante  el  pecho,  sin 
variar  jamás  sus  palabras,  canta  en  tono  de  lec- 
ción, ó  dice  absolutamente  la  oración  que  sigue : 

Oratio. 

NON  intres  in  judícium  cum  servo  tuo.  Dómine, 
quia  nuUus  apud  te  justificábitur  homo,  nisi 
per  te  ómnium  peccatórum  ei  tribuátur  remíssio. 
Non  ergo  eum,  qusesumus,  tua  judiciális  senténtia 
premat,  quem  tibi  vera  suplicátio  fídei  christiánse 
comméndat:  sed  grátia  tua  illi  succurrénte  me- 
reátur  evádere  judícium  ultiónis,  qui  dum  víve- 
ret,  insignítus  est  signáculo  sanctse  Trinitátis.  Qui 
vivis  et  regnas  in  saecula  saeculórum.  i^.  Amen. 
42.  Después,  comenzando  el  cantor,  cantan 
los  Clérigos  el  responsorio  siguiente  (d): 

L ÍBERA   me.  Dómine,   de   morte  86térna  in  die 
illa  tremenda.  *  Quando  coeli  movéndi  sunt, 
et  térra:  *  Dum   véneris  judicáre  saeculum  per 

(a)  Si  mientras  se  canta  el  responsorio  alzaren  en  algún 
altar,  ni  el  Preste  ni  sus  ministros  deben  hincarse  por  no 
interrumpir  la  sagrada  acción  en  que  están ;  y  se  debe  pre- 
venir á  los  ayudantes  de  las  Misas  que  en  este  caso  no 
toquen  las  campanillas  al  alzar.  (S.  C.  de  E.  6  de  marzo 
de  1667,  Señen.). 
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ignem.  y.  Tremens  factus  sum  ego,  et  tímeo,  dum 
discússio  vénerit,  atque  ventura  ira.  —  Quando 
coeli  movóndi  sunt,  et  térra,  y.  Dies  illa,  dies  irse, 
calamitátis  et  misériae,  dies  magna,  et  amara 
valde.  —  Dum  véneris,  etc.  j.  Réquiem  setérnam 
dona  ei,  Dómine,  et  lux  perpetua  lúceat  ei.  —  Li- 
bera me,  Dómine,  etc.  na 
43.  Mientras  se  repite  el  responsorio,  el  Diá- 
cono, y  no  habiéndolo,  un  acólito,  hecha  reve- 
rencia al  altar,  llega  á  la  derecha  del  Sacerdote 
y  le  dice:  Benedicite,  Pater  Reverende,  minis- 
trándole la  naveta:  pone  incienso  el  Sacerdote 
en  el  incensario  tres  veces,  en  su  medio,  á  su  de- 
recha y  á  su  izquierda  y  lo  bendice,  diciendo : 
Ab  illo  benedicáris,  etc.  Hechas  las  debidas  re- 
verencias, vuelve  el  Diácono  ó  acólito  á  su  lugar. 
Acabado  el  responsorio,  el  cantpr  con  el  primer 
coro  canta:  Kyrie,  eléison,  y  el  segundo  coro 
responde:  Christe,  eléison.  Y  todos  juntos  dicen: 
Kyrie,  eléison.  El  JDiácono,  hecha  reverencia  al 
altar,  vuelve  á  la  derecha  del  Sacerdote  y  recibe 
de  mano  del  acólito  el  hisopo.  Luego  dice  el  Sa- 
cerdote en  voz  alta:  Pater  noster,  etc.,  y  en  se- 
creto lo  prosiguen  todos.  Si  hubiere  Maestro  de 
ceremonias  para  esta  acción,  podrá  ir  delante  del 
Preste,  haciendo  genuflexión  al  altar  y  á  la  cruz 
del  Subdiácono  cuando  pasare  por  delante  de 
ellos,  y  lo  mismo  debe  hacer  el  Diácono.  El  tu- 
riferario y  acólito,  sin  apartarse  de  sus  lugares, 
ministran  lo  necesario.  En  el  ínterim  toma  el 
Preste  de  mano  del  Diácono  ó  acólito  el  hisopo, 
y  haciendo  profunda  reverencia  á  la  cruz  del 
Subdiácono  que  tiene  en  frente,  y  genuflexión  el 
Diácono  ó  ministro  que  á  su  derecha  le  acompaña 
y  levanta  los  remates  de  la  capa;  comenzando 
hacia  su  mano  derecha,  rodea  el  féretro  (si  pasa 
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por  delante  el  Sacramento,  hace  genuflexión),  y 
rocía  el  cuerpo  del  difunto  tres  veces  al  lado  de- 
recho y  tres  al  izquierdo  del  féretro,  en  la  cabeza, 
en -medio  y  en  los  pies,  haciendo  profunda  reve- 
rencia á  la  cruz  del  Subdiácono  siempre  que 
ante  ella  pasare.  Vuelto  á  su  lugar,  da  el  hisopo 
al  Diácono  y  este  al  acólito ;  y  allí  mismo  toma 
el  incensario,  ministrándoselo  el  Diácono,  y  de 
la  misma  manera  que  roció  el  cadáver,  lo  incensa. 
Restituido  á  su  lugar,  devuelve  el  incensario, 
hace  al  altar  la  debida  reverencia,  y  el  Diácono 
genuflexión,  y  vuelto  el  rostro  hacia  la  cruz  del 
Subdiácono,  dice  con  las  manos  juntas  ante  el 
pecho r 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f,  A  porta  inferí. 
.      i^.  Erue  Dómine  ánimam  ejus. 

f,  Requiéscat  in  pace,  . ' 

i^.  Amen. 

f.  Dómine  exaudí  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

DEUS  cui  próprium  est  miseréri  semper  et  pár- 
cere :  te  súpplices  exorámus  pro  ánima  fámuli 
tui  N.  quam  hódie  de  hoc  saeculo  migráre  jussísti: 
ut  non  tradas  eam  in  manus  inimíci,  ñeque  obli- 
viscáris  in  finem:  sed  júbeas  eam  a  sanctis  An- 
gelis  súscipi,  et  ad  pátriam  Paradísi  perdúci:  ut 
quia  in  te  sperávit,  et  crédidit  non  poenas  inférni 
sustíneat,  sed  gáudia  sempiterna  possídeat.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
4,  Amen. 
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44.  Si  el  difunto  fuere  Sacerdote,  se  dice  en 
la  oración :  Pro  ánima  fámuli  tui  N. ,  Sacerdótis, 
quam  hódie,  etc. 

Y  si  mujer :  Pro  ánima  fámulae  tuse  N. , 
quam,  etc. 

45.  Acabada  la  oración  y  precediendo  el  tu- 
riferario y  el  acólito  del  acetre  y  el  Subdiácono 
con  la  cruz  en  medio  de  los  ceroferarios,  se  lleva 
el  cuerpo  á  la  sepultura,  si  entonces  ha  de  lle- 
varse, y  mientras  se  lleva  cantan  los  Clérigos  la 

Antífona. 

1N  paradísum  dedücant  te  Angeli:  in  tuo  ad- 
véntu  suscípiant  te  Mártyres,  et  perdúcant  te 
in  civitátem  sanctam  Jerúsalem.  Chorus  Ange- 
lórum  te  suscípiat,  et  cum  Lázaro  quondam  páu- 
pere  setérnam  hábeas  réquiem. 

46.  En  llegado  al  sepulcro,  si  no  está  bendito, 
lo  bendice  el  Sacerdote,   diciendo  esta  oración: 

Oeemus. 

DEüS,  cujus  miseratióne  ánimae  fidélium  requiés- 
cunt,  hunc  túmulum  benedicere  dignare,  eíque 
Angelum  tuum  sanctum  députa  custódem,  et 
quorum,  quarúmque  córpora  hic  sepeliúntur,  áni- 
mas eórum  ab  ómnibus  absólve  vinculis  delictó- 
rum,  ut  in  te  semper  cum  sanctis  tuis  sine  fine 
laeténtur.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

47.  Pone  incienso,  y  lo  bendice ;  y  ministrán- 
dole el  Diácono,  primero  el  hisopo  y  después  el 
incensario,  sin  moverse  de  su  lugar  rocía  ó  in- 
censa  tres  veces  el  cuerpo  del  difunto  y  la  sepul- 
tura (a). 

(á)  Una  vez  bendita  la  sepultura  para  uno,  no  se  vuelve 
á  bendecir  para  los  demás  en  lo  sucesivo,  pues  para  siempre 
queda  bendita.  Si  la  sepultura  estuviere  en  el  cementerio, 
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48.  Si  entonces  no  se  llevare  á  la  sepultura  (a), 
omitida  la  antífona  In  Paradísum,  etc.,  y  la  ben- 
dición del  sepulcro,  prosiga  el  oficio  con  lo  que 
sigue,  sin  omitirlo  jamás.  Entona  la  antífona: 
Ego  sum,  y  se  dice  el  cántico : 

CANTIOUM  ZAOHABIiE. 

Lucae  I. 

BENEDÍOTUS  Dóminus  Deus  Israel,  *  quia  visi- 
távit,  et  fecit  redemptiónem  plebis  suee. 

Et  eréxit  cornu  salútis  nobis,  *  in  domo  David 
púeri  sui. 

Sicut  locútus  est  per  os  Sanctórum,  *  qui  a  sseculo 
sunt,  prophetárum  ejus. 

Salútem  ex  inimícis  nostris,  *  et  de  manu  óm- 
nium,  qui  odérunt  nos. 

Ad  faciéndam  misericórdiam  cum  pátribus  nos- 
tris:  *  et  memorári  testaménti  sui  sancti. 

Jusjurándum  quod  jurávit  ad  Abraham  patrem 
nostrum,  *  datúrum  se  nobis. 

Ut  sine  timóre  de  manu  inimicórum  nostrórum 
liberáti,  *  serviámus  illi. 

no  se  bendice  ni  aun  para  enterrarse  el  primer  cadáver,  si 
es  que  el  cementerio  fué  bendito  antes  que  empezase  á  usarse, 
como  debe  hacerse  siempre. 

(a)  Por  varias  razones  puede  diferirse  llevar  á  la  sepul- 
tura un  cadáver,  v.  gr.,  porque  el  sepulcro  ó  la  fosa  no  estén 
acabados;  porque  sea  necesario  hacer  antes  alguna  infor- 
mación sobre  su  calidad,  etc.;  y  en  estos  casos,  si  no  ha  de 
ser  mucha  la  dilación,  hecho  todo  lo  arriba  dicho,  se  lleva 
á  una  capilla  privada  de  la  misma  iglesia,  en  donde  se  deja 
con  luz ;  y  si  la  dilación  ha  de  ser  larga,  se  deposita  en  un 
ataúd  bien  cerrado,  ó  en  otro  sepulcro ;  y  llegado  el  tiempo 
de  enterrarle,  se  ejecuta  sin  otra  ceremonia.  (Barufíaldo, 
tit.  36,  núms.  167  y  173). 
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In  sanctitáte,  et  justítia  coram  ipso,  *  ómnibus 

diébus  nostris. 
Et  tu  puer  prophóta  Altíssimi  vocáberis :  *  prae- 

íbis  enim  ante  fáciem  Dómini,  parare  vias  ejus. 
Ad  dandam  scióntiam  salútis  plebi  ejus :  *  in  re- 

missiónem  peccatórum  eórum. 
Per  viscera  misericórdiae  Dei  nostri:  *  in  quibus 

visitávit  nos,  óriens  ex  alto. 
Illumináre  his,  qui  in  ténebris  et  in  umbra  mortis 

sedent :  *  ad  dirigéndos  pedes  nostros  in  viam 

pacis. 
Réquiem  aetérnam  dona  eis,  Dómine,  et  lux  per- 
petua lúceat  eis. 

Ant.  Ego  sum  resurréctio  et  vita:  qui  credit 
in  me,  etiam  si  mórtuus  fúerit,  vivet;  et  omnis 
qui  vivit  et  credit  in  me,  non  moriétur  in  aetérnum. 

49.  Dicha  íntegra  la  antífona  Ego  sum  etc., 
se  dice  Kyrie  eléison,  Christe  eléison,  Kyrie  eléi- 
son ;  y  el  Sacerdote  Pater  noster,  etc.  Y  mientras 
lo  prosigue  en  secreto,  ministrándole  el  Diácono 
el  hisopo,  rocía  el  cuerpo  con  agua  bendita.  Des- 
pués sigue: 

jf.  Et  ne  nos  indücas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  A  porta  inferí. 

1^.  Erue  Dómine  ánimam  ejus. 

f.  Requiéscat  in  pace. 

i§.  Amen. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  vóniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

FAC,  quaesumus.  Dómine,  hanc    cum   servo  tuo 
defúncto  ( vel  fámula  tua  defúncta)  misericór- 
diam,  ut  factórum  suórum  in  poenis  non  recípiat 
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vicem,  qui  ( vel  quse)  tuam  in  vofcis  ténuit  volun- 
tátem ;  ut  sicut  hic  eum  (vel  eam)  vera  fides  junxit 
fidélium  turmis,  ita  illic  eum  ( vel  eam)  tua  mise- 
rátio  sóciet  Angólicis  choris.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum. 

i^.  Amen. 

f.  Réquiem  aetérnam  dona  ei,  Dómine. 

i^.  Et  lux  perpetua  lúceat  ei. 

%  Requiéscat  in  pace. 

i^.  Amen. 

t.  Anima  ejus,  et  ánimse  ómnium  fidélium 
defunctórum  per  misericórdiam  Dei  requiéscant 
in  pace. 

B).Amen.  - 

50.  Volviendo  de  la  sepultura  á  la  iglesia,  5 
sacristía,  apagadas  las  velas,  en  la  misma  forma 
y  orden  en  que  vinieron,  dígase  sin  canto  la  an- 
tífona Si  iniquitátes  observáveris,  etc.,  con  el 
salmo  De  profúndis  (pág.  242)  al  fin  del  cual  se 
dirá:  t- Réquiem  aetérnam  dona  eis  Dómine.  — 
4»  Et  lux  perpetua  lúceat  eis. 

III.  --  Reglas  para  la  recitación  ó  canto  del  oficio  de  difuntos, 
aun  cuando  sea  de  un  solo  nocturno. 

51.  En  el  día  del  entierro,  en  el  tercero,  sépti- 
mo, trigésimo,  y  aniversario,  se  doblan  las  antí- 
fonas, y  al  fin  de  cada  salmo  se  dice  el  y. Réquiem 
cetérnam  dona  eis^  Dómine.  K-  Et  lux  perpetua 
lúceat  eis  ;  usando  siempre  de  este  plural  eis^  aun 
cuando  el  oficio  se  celebre  por  un  solo  difunto. 

52.  Las  lecciones  se  leen  sin  absolución,  sin 
bendición,  sin  título;  y  se  cierran  sin  decir  Tu 
autem,  ni  otra  terminación. 

53.  Se  comienza  el  oficio  absolutamente,  si 
fuere  de  vísperas,   desde  la  antífona  Placebo;  y 
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si  de  maitines,   desde  el  invitatorio   Begem^  cui 
ómnia  vivunt^  etc.  {a), 

54.  Mientras  este  se  canta,  hasta  el  principio 
del  primer  salmo,  todos  deben  estar  en  pie.  {Cce- 
rem.  Episc.^  lib.  II,  cap.  38,  §.  19). 

55.  De  la  misma  manera,  al  comenzar  la  se- 
gunda y  tercera  antífona,  no  antes  (¿),  todos  se 
ponen  en  pie,  y  no  se  sientan  sino  hasta  que  se 
acaben.  (Ibid.,  cap.  í,  §.  7). 

56.  El  sentarse  y  ponerse  en  pie  ha  de  hacerse 
por  todos  á  un  mismo  tiempo.  (Ibid,.  lib.  J,  cap.  18. 
§.  7). 

57.  Acabados  los  salmos,  dos  de  los  cantores 
entonan  el  f.  A  porta  inferí ,  y  responden  todos : 
i^»  Erue  Dómine  ánimam  ejus.  Luego  se  ponen 
todos  en  pie,  y  dicen  en  secreto  el  Pater  noster,  etc., 
hasta  concluirle.  En  tanto,  hechas  las  debidas  re- 
verencias al  altar  y  al  Preste,  el  que  ha  de  cantar 
la  primera  lección  se  llega  al  atril;  siéntanse 
todos,  y  comienza.  Acabada,  se  canta  el  respon- 
sorio  Credo  quod  Redémptor^  etc.  De  la  misma 
manera  se  ejecutarán  las  demás.  (Ibid.^  lib.  II, 
cap.  38 y  §.  19).  Cuando  el  Preste  canta  la  última 
lección,  todos  se  ponen  y  mantienen  en  pie. 

(a)  Se  dice  el  invitatorio  si  está  presente  el  cadáver,  ó  se 
cantan  los  tres  nocturnos.  (Rit.  Eom.  —  S.  E.  O.  9  maj.  1739). 
Al  comenzar  los  cantores  las  palabras  Venite  adorémus  et 
procidámiiSj  etc.,  se  hincan  todos  los  demás,  vueltos  al  altar; 
ellos  no  lo  hacen  sino  hasta  el  fin  de  dicho  versículo,  como 
lo  declaró  la  sagrada  Congregación  de  Ritos  en  8  de  marzo 
de  1738. 

(5)  Nótese  bien,  para  no  hacerlo  al  cantarse  Réquiem 
cetérnam;  así  como  en  los  oficios  festivos  no  ha  de  levan- 
tarse el  coro  al  canto  del  Gloria  Patri,  sino  al  comenzar 
la  repetición  de  la  antífona  de  cada  salmo :  al  Gloria  Patri 
se  hace  inclinación,  permaneciendo  cada  cual  en  pie  ó  sen- 
tado, según  se  halle.  (Caer.  Ep.,  lib.  II,  cap.  1,  n.  8). 
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INVITATORIUM. 

EGEM,  cui  ómnia  vivunt, 
*  Venite  adorémus. 
El  coro  repite: 
Regem,  cui  ómnia  vivunt,  venite  adorémus. 

PSALMXTS   94 


YENÍTE,  exultémus  Dómino,  jubilémus  Deo  salu- 
tári  nostro :  preoccupémus  fáciem  ejus  in  con- 
fessióne,  et  in  psalmis  jubilémus  ei. 

*  Regem,  cui  ómnia  vivunt,  venite  adorémus. 
Quóniam  Deus  magnus  Dóminus,  et  Rex  magnus 

super  omnes  déos :  quóniam  non  repéllet  Dó- 
minus plebem  suam,  quia  in  manu  ejus  sunt 
omnes  fines  terree,  et  altitúdines  móntium  ipse 
cónspicit. 

*  Venite  adorémus. 

Quóniam  ipsíus  est  mare  et  ipse  fecit  illud,  et 
áridam  fundavérunt  manus  ejus:  venite,  ado- 
rémus et  procidámus  ante  Deum:  plorémus 
coram  Dómino,  qui  fecit  nos,  quia  ipse  est 
Dóminus  Deus  noster ;  nos  autem  pópulus  ejus, 
et  oves  pásense  ejus. 

*  Regem,  cui  ómnia  vivunt,  venite  adorémus. 
Hódie  si  vocem  ejus   audiéritis,  nolíte   obduráre 

corda  vestra,  sicut  in  exacerí)atióne  secúndum 
diem  tentatiónis  in  deserto;  ubi  tentavérunt 
me  patres  vestri,  probavérunt  et  vidérunt  ópe- 
ra mea. 

*  Venite  adorémus. 

Quadraginta  annis  próximus  fui  generatióni  huic, 
et  dixi :  semper  hi  errant  corde ;  ipsi  vero  non 
cognovérunt  vias  meas,  quibus  jura  vi  in  ira 
mea,  si  introibunt  in  réquiem  meam. 

*  Regem,  cui  ómnia  yivunt,  venite  adorémus. 
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Réquiem  setérnam  dona  eis,  Dómine,  et  lux  per- 
petua lúceat  eis. 
*  Veníte  adorémus. 
Regem,  cui  ómnia  vivunt,  veníte  adorémus. 

IN  I  NOCTURNO. 

AÑA.  —  Dirige  *  Dómine  Deus  meus  in  cons- 
péctu  tuo  viam  meam. 

PSALMUS   5. 

YERBA  mea  áuribus  pércipe  Dómine,  *  intéllige 
clamórem  meum. 
Inténde  voci  oratiónis  mese,  *  Rex  meus  et  Deus 

meus. 
Quóniam  ad  te  orábo :  *  Dómine  mane  exáudies 

vocem  meam. 
Mane  astabo  tibi  et  vidébo :  *  quóniam  non  Deus 

volens  iniquitátem  tu  es. 
Ñeque  habitábit  juxta  te  malígnus :  *  ñeque  per- 

manébunt  injústi  ante  óculos  tuos. 
Odísti  omjies,  qui  operántur  iniquitátem:  *  perdes 

omnes  qui  loquúntur  mendácium. 
Virum  sánguinum  et  dolósum  abominábitur  Dó- 

minus :  *  ego  autem  in  multitúdine  misericor- 
dias tuse. 
Introíbo  in  domum  tuam :  *  adorábo  ad  templum 

sanctum  tuum  in  timóre  tuo. 
Dómine  deduc  me  in  justítia  tua :  *  propter  inimí- 

cos  meos  dirige  in  conspéctu  tuo  viam  meam. 
Quóniam  non   est   in   ore   eórum   véritas:  *  cor 

eórum  vanum  est. 
Sepúlchrum  patens  est  guttur  eórum,  linguis  suis 

dolóse  agébant,  *  júdica  illos,  Deus. 
Décidant  a  cogitatiónibus  suis,  secúndum  multi- 

túdinem  impietátum  eórum  expélle  eos,  *  quó- 
niam irritavérunt  te,  Dómine. 
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Et  laeténtur  omnes  qui  sperant  in  te,  *  in  aetér- 

num  exultábunt:  et  habitábis  in  eis. 
Et  gloriabúntiir  in  te  omnes,  qui  diligunt  nomen 

tuum^  *  quóniam  tu  benedices  justo. 
Dómine,   ut   scuto   bonse   voluntátis  tuae  *  coro- 

násti  nos. 
Réquiem  setérnam. 

AÑA.  —  Dirige  Dómine  Deus  meus  in  cons- 
péctu  tuo  viam  meam. 

AÑA.  —  Convértere  *  Dómine,  et  éripe  áni- 
mam  meam ;  quóniam  non  est  in  morte  qui  me- 
mor  sit  tui. 

PSALMÜS  6. 

DÓMINE  ne  in  furóre  tuo  árguas  me:  *  ñeque 
in  ira  tua  corripias  me. 

Miserere  mei  Dómine,  quóniam  infírmus  sum:  * 
sana  me,  Dómine,  quóniam  conturbáta  sunt 
ossa  mea. 

Et  ánima  mea  turbáta  est  valde:  *  sed  tu.  Dó- 
mine, úsquequo? 

Convértere,  Dómine,  et  éripe  ánimam-  meam:  * 
salvum  me  fac  propter   misericórdiam   tuam. 

Quóniam  non  est  in  morte.  qui  memor  sit  tui:  * 
in  inferno  autem  quis  confitébitur  tibi? 

Laborávi  in  gémitu  meo,  lavabo  per  síngulas  noc- 
tes  lectum  meum:  *  lácrymis  meis  stratum 
meum  rigábo. 

Turbátus  est  a  furóre  óculus  meus:  *  inveterávi 
Ínter  omnes  inimícos  meos. 

Discédite  a  me  omnes,  qui  operámini  iniquitátem :  * 
quóniam  exaudivit  Dóminus  vocem  fletus  mei. 

Exaudívit  Dóminus  deprecatiónem  meam,  *  Dó- 
minus oratiónem  meam  suscépit. 

Erubéscant,  et  conturbéntur  veheménter  omnes 
inimíci  tíiei:  *  convertántur  et  erubéscant  valde 
velóciter. 

Réquiem  setérnam.  17 
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AÑA.  —  Convértere,  Dómine,  et  éripe  áni- 
mam  meam;  quóniam  non  est  in  morte  qui  me- 
mor  sit  tui. 

AÑA.  —  Ne  quando  *  rápiat  ut  leo  ánimam 
meam,  dum  non  est  qui  rédimat,  ñeque  qui  sal- 
vum  fáciat. 

PsALMtrs  7. 

DÓMINE  Deus  meus  in  te  sperávi :  *  salvum  me 
fac  ex  ómnibus  persequéntibus  me,  et  libe- 
ra me. 
Ne  quando  rápiat  ut  leo   ánimam  meam,  *  dum 

non  est  qui  rédimat,  ñeque  qui  salvum  fáciat. 
Dómine  Deus  meus,  si  feci  istud,  *  si  est  iníquitas 

in  mánibus  meis. 
Si  réddidi  retribuéntibus  mihi  mala,  *  décidam 

mérito  ab  inimícis  meis  inánis. 
Persequátur  inimícus  ánimam  meam,  et  compre- 

héndat  et  concúlcet  in  térra  vitam  meam,  * 

et  glóriam  meam  in  púlverem  dedúcat. 
Exúrge  Dómine,  in  ira  tua :  *  et  exaltare  in  fíni- 

bus  inimicórum  meórum. 
Et  exúrge.  Dómine  Deus  meus,  in  praecépto  quod 

mandásti:  *  et  synagóga  populórum   circúm- 

dabit  te. 
Et  propter  hanc  in  altum  regrédere :  *  Dóminus 

júdicat  popules. 
Júdica  me.  Dómine,  secúndum  justítiam  meam,  * 

et  secúndum  innocéntiam  meam  super  me. 
Consumétur  nequítia  peccatórum  et   diriges  jus- 

tum,  ^  scrutans  corda  et  renes,  Deus. 
Justum  adjutórium  meum  a  Dómino,  *  qui  salvos 

facit  rectos  corde. 
Deus  judex  justus,  fortis,  et  pátiens:  *  numquid 

iráscitur  per  síngulos  dies? 
Nisi  convérsi  fuéritis,  gládium  suum  vibrábit :  * 

arcum  suum  teténdit;  et  parávit  illum. 
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Et  in  eo  parávit  vasa  mortis :  *  sagíttas  suas  ar- 

déntibus  effécit. 
Ecce  j)artúriit  injustítiam :  *   concépit  dolórem, 

et  péperit  iniquitátem. 
Lacum  apéruit,   et   effódit  eum:  *  et  íncidit  in 

fóveam  quam  fecit. 
Convertétur  dolor  ejus  in  caput  ejus:  *  et  in  vór- 

ticem  ipsius  iniquitas  ejus  descéndet. 
Confitébor  Dómino  secündum  justitiam  ejus :  *  et 

psallam  nómini  Dómini  altissimi. 
Réquiem  eetérnam. 

AÑA.  —  Ne  quando  rápiat  ut  leo  ánimam 
meam,  dum  non  est  qui  ródimat,  ñeque  qui  sal- 
vum  fáciat. 

t«  A  porta  inferí. 

i^.Erue,  Dómine,  ánimam  ejus. 

Y  si  el  oficio  se  hace  por  muchos:  Animas 
eórum. 

Pater  noster,   etc.  (Todo  en  secreto). 

Lectio  !•  ---  Job.  7. 

PARCE  mihi,  Dómine,  nihil  enim  sunt  dies  mei. 
Quid  est  homo,  quia  magnificas  eum?  aut  quid 
appónis  erga  eum  cor  tuum?  Visitas  eum  dilúculo, 
et  súbito  probas  illum.  Usquequo  non  parcis  mihi, 
nec  dimíttis  me,  ut  glútiam  salívam  meam?  Peccá- 
vi,  quid  fáciam  tibi  o  custos  hóminum?  quare  pos- 
suisti  me  contrárium  tibi,  et  factus  sum  mihime- 
tipsi  gravis?  Cur  non  toílis  peccátum  meum,  et 
quare  non  aufers  iniquitátem  meam?  ecce  nunc 
in  púlvere  dórmiam:  et  si  mane  me  qusesíeris, 
non  subsístam. 

i§*  Credo  quod  Redémptor  meus  vivit,  et  in 
novíssimo  die  de  térra  surrectúrus  sum :  *  Et  in 
carne  mea  vidébo  Deum  Salvatórem  meum. 
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f.  Quem  visúrus  sum  ego  ipse,  et  non  álius, 
et  óculi  mei  conspectúri  sunt.  —  Et  in  carne  mea 
vidébo  Deum  Salvatórem  meum. 

Lectio  II.  —  Job.  10. 

T^DET  ánimam  meam  vitae  meae,  dimíttam  ad- 
vérsum  me  elóquium  meum,  loquar  in  amari- 
tüdine  ánimae  meae.  Dicam  Deo:  Noli  me  condem- 
náre:  índica  mihi,  cur  me  ita  júdices?  Numquid 
bonum  tibi  vidétur,  si  calumniéris  me,  et  ópprimas 
me  opus  mánuum  tuárum  et  consílium  impiórum 
ádjuves?  Numquid  óculi  cárnei  tibi  sunt:  aut  si- 
cut  videt  homo,  et  tu  vidébis?  Numquid  sicut 
dies  hóminis  dies  tui,  et  anni  tui  sicut  humana 
sunt  témpora,  ut  qua3ras  iniquitátem  meam,  et 
peccátum  meum  scrutéris  ?  Et  scias,  quia  nihil 
ímpium  fécerim,  cum  sit  nemo,  qui  de  .manu  tua 
possit  erúere. 

i^.  Qui  Lázarum  resuscitásti  a  monumento  foe- 
tidum:  '^  Tu  eis.  Dómine,  dona  réquiem,  et  locum 
indulgéntiae.  .   / 

j.  Qui  venturas  es  judicáre  vivos  et  mórtuos, 
et  sseculum  per  ignem.  —  Tu  eis,  Dómine,  dona 
réquiem,  et  locum  indiügéntiae. 

Lectio  III.  —  Job.  10. 

MANUS  tuae  fecérunt  me,  et  plasmavérunt  me  to- 
tum  in  circüitu :  et  sic  repente  prsecipitas  me  ? 
Memento,  quaeso,  quod  sicut  lutum  féceris  me,  et 
in  púlverem  reduces  me.  Nonne  sicut  lac  mulsísti 
me,  et  sicut  cáseum  me  coagulásti  ?  pelle  et  cár- 
nibus  vestísti  me:  óssibus  et  nervis  compegísti 
me.  Vitam  et  misericórdiam  tribuísti  mihi,  et  vi- 
sitátio  tua  custodívit  spiritum  meum. 
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B8.  Aquí  se  concluye  la  Vigilia  sin  otro  ver- 
sículo, responsorio,  preces  ni  oración,  y  se  co- 
mienza el  introito  de  la  Misa,  cuando  la  puede 
haber;  todo  esto  según  la  costumbre  que  hasta 
aquí  ha  habido,  conforme  al  Ritual  Romano. 
(Tit.  VI,  cap.  3,  n.  16)  (a). 

lY.  —  De  las  exequias  en  el  último  triduo 
de  la  Semana  Santa. 

59.  Así  como  el  preinserto  oficio  funeral  es 
para  todo  difunto  adulto,  sin  excepción  de  perso- 
nas, así  también  es  para  todo  tiempo,  sin  exclu- 
sión del  segundo  triduo  de  la  Semana  Mayor; 
observándose  sí  los  dos  decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  cuyo  texto  latino  se  ha- 
llará más  adelante,  y  de  los  cuales  pasamos  á 
hablar. 

60.  El  de  16  de  enero  de  1667  dice  que  en 
las  exequias  de  los  párvulos,  haciéndose  en  este 
triduo,  puede  omitirse  en  los  salmos  el  t.  Gloria 
Patri, 

61.  Y  el  de  11  de  agosto  de  1736,  que  en  el 
mismo  triduo  no  pueden  celebrarse  exequias  de 
difuntos,  sino  que  el  oficio  y  las  preces  se  recen 
privadamente. 

62.  No  prohibe,  pues,  los  entierros,  sino  sola- 
mente la  pompa,  el  canto,  la  Misa  de  cuerpo 
presente,  el  toque  de  campanas,  etc.,  conforme  á 
las  rúbricas:  manda  que  privadamente,  esto  es, 
en  voz  baja  y  sin  aparato,  se  recen  oficio  y  pre- 
ces ;  y  así  puntualmente  se  practicará  llegado  el 

(a)  Aquí  la  santa  Iglesia,  si  voluisset  aliquid  aliud,  éx* 
pressissetj  como  lo  hace  en  el  Breviario  para  los  maitines 
y  primera  Misa  de  Navidad. 
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caso,  llevando  las  luces  necesarias,  acetre  con 
agua  bendita,  y  la  cruz  alta,  cubierta  con  su  velo, 
y  si  se  hicieren  después  de  los  oficios  del  Viernes, 
se  llevará  descubierta. 

63.  En  el  Domingo  de  Resurrección,  como  en 
los  demás  días  muy  solemnes  de  primera  clase  (a), 
no  pueden  celebrarse  exequias,  ni  de  cuerpo  pre- 
sente: con  todo,  si  no  fuere  posible  diferirlas  al 
día  siguiente,  pueden  hacerse  en  la  tarde,  después 
del  oficio  vespertino  y  sin  doble  de  campanas. 
(S.  R.  C.  27  jan.  1883,  Corduben.).  Entre  estas 
fiestas  muy  solemnes  está  puesta  la  Dedicación 
de  la  iglesia  por  el  Decreto  general  de  27  de  fe- 
brero de  1882,  y  nótese  haber  sido  por  él  decla- 
rada, en  cuanto  fiesta  del  Señor,  superior  en  di- 
gnidad á  la  del  Titular. 


(a)  Tales  son: 

1.  Jueves,  Viernes  y  Sábado  Santos.  (S.  R.  0.  11  aug. 
1736  et  23  maj.  1835,  Ord.  Erem.  S.  Aug.). 

2.  Domingo  de  Pentecostés.  (27  jan.  1883). 

3.  Natividad  del  Señor,  (id.). 

4.  Epifanía,  (id.). 

B.  Ascensión  del  Señor,  (id.). 

6.  Corpus  Christi.  (id.). 

7.  Imm aculada  Concepción  y  Asunción  de  la  Ssñia 
Virgen,  (id.  et  29  dec.  1884,  Ltccionen.), 

8.  S.  José  y  fiesta  de  su  Patrocinio,  (id.  7  febr.  1874, 
Veronen.j  29  dec.  1884,  Lucionen,), 

9.  S.  Pedro  y  S.  Pablo  Apóst.  (27  jan.  1883). 

10.  Todos  Santos,  (id.). 

11.  Dedicación  de  la  propia  iglesia.  (27  febr.  1882). 

12.  El  Titular  de  ella  y  el  Patrono  principal  del  lugar. 
(27  jan.  1883). 

13.  Cualquiera  otro  doble  de  1*  clase  que,  siendo 
fiesta  de  precepto,  se  celebre  con  gran  solemnidad  en  el 
lugar,  (id.). 

14.  Los  días  de  exposición  solemne  del  Ssmo  Sacra- 
mento. 
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Y.  ^  Del  oficio  que  há  de  hacerse  en  las  exequias  de  adultos 
no  estando  presente  el  cadáver,  y  en  los  días  tercero,  sép- 
timo, trigésimo,  y  aniversario  ó  cabo  de  año. 

64.  Si  han  de  hacerse  exequias  por  algún  di- 
funto, no  estando  el  cuerpo  presente,  dígase  en 
el  día  conveniente  el  oficio  de  difuntos  con  tres 
nocturnos  y  laudes,  doblando  las  antífonas;  ó  por 
lo  menos  un  nocturno  con  tres  lecciones,  laudes 
y  Misa  (a).  Esta  será  la  que  para  estos  días  seña- 
lare el  misal,  en  la  cual  en  los  días  tercero,  sép- 
timo, trigésimo  y  aniversario  se  dice  una  sola  ora- 
ción; y  lo  mismo  siempre  que  se  hace  solemne- 
mente el  oficio  por  los  difuntos. 

65.  Los  días  en  que  se  prohiben  dichas  exe- 
quias, además  de  los  ya  dichos  para  las  de  cuerpo 
presente,  son  los  que  siguen: 

1.  Vigilia  de  la  Epifanía  y  su  octava  íntegra. 
(S.  R.  O.  5  jul.  1698,  10  dec.  1718,  2  sept.  1741). 

2.  Miércoles  de  Ceniza.  (27  mart.  1779). 

3.  Desde   el  Domingo   de   Ramos  hasta  el 
Domingo  in  Albis.  (8  jul.  1741,  Lamacen), 

4.  Desde  la  Vigilia  de  Pentecostés  hasta  el 
día  de  la  Ssma  Trinidad.  (5  jul.  1698). 

5.  Toda  la  octava  del  Corpus,  (id.  y  12  sept. 
1671). 

6.  Desde  la  Vigilia   de   Navidad  hasta  el 
último  de  diciembre.  (5  jul.  1698  y  31  jul.  1665). 

7.  Todos  los   días   dobles  de  1*  y  2*  clase. 
(5  jul.  1698). 

8.  Todos   los   Domingos  y  días  de  guarda. 
(4  maj.  1686). 

66.  Si  el  cadáver  no  estuviese  presente,  pero 
tampoco  sepultado,  por  alguna  causa  justa;  po- 

(a)  Y  entonces  no  se  dice  invitatorio.  (S.  E.  0. 2  maj.  1801). 
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drán  hacerse  las  exequias,  menos  en  los  días  que 
excluyen  las  de  cuerpo  presente,  y  además  todos 
los  de  primera  clase,  ya  sean  festivos  ó  Domini- 
cas, y  los  días  que  excluyen  á  los  de  1*  clase. 
(25  apr.  1781,  Florentina).  Pero  exige  dicho  de- 
creto que  el  túmulo  no  sea  como  el  de  los  simples 
aniversarios,  mas  se  disponga  de  suerte  que  el 
pueblo  entienda  ser  exequias  de  cadáver  que  aun 
no  está  sepultado. 

67.  Por  último,  si  razonablemente  se  hubiere 
anticipado  el  entierro,  sin  poderse  hacer  las  exe- 
quias, podrán  éstas  practicarse  al  día  siguiente, 
siempre  que  no  sea  de  los  que  excluyen  toda  so- 
lemnidad fúnebre,  y  además  estos: 

Dobles  de  primera  y  segunda  clase.  (11  jun. 
1880,  Viglevanen.). 

Día  octavo  de  la  Epifanía  y  del  Corpus.  (Id.). 
Domingos  y  fiestas  de  precepto.  (Id.). 

68.  Para  celebrar  estas  exequias  se  previene 
en  medio  de  la  iglesia  el  túmulo  cubierto  de  un 
paño  negro :  éste  suele  tener  cosida  una  gran 
cruz  de  color  encarnado,  y  mejor  morado,  uso 
que,  en  donde  le  hubiere,  no  es  reprobable ;  como 
tampoco  el  que  se  le  pongan  por  adorno  figuras 
de  calaveras  y  otras  que  representen  la  muerte. 
Pero  de  ningún  modo  se  ponga  cruz  ó  crucifijo 
sobre  el  túmulo. 

69.  Durante  la  Misa  de  estas  exequias  y  después 
de  ella  se  hace  lo  mismo  que  en  el  día  del  entierro, 
con  la  diferencia  de  que  no  se  dice  la  oración 
Non  intreSj  y  que  para  el  responsorio,  el  Sub- 
diácono  con  la  cruz,  en  medio  de  los  ceroferarios, 
se  pone  siempre  á  los  pies  del  túmulo,  esto  es, 
de  frente  al  altar,  y  el  Preste  con  el  Diácono  y 
sus  ministros  siempre  entre  el  altar  y  el  túmulo, 
hacia  el  lado  de  la  Epístola. 
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70.  Cántase  el  i^.  Libera  me,  Dómine,  etc.,  con 
los  jíf.  y  i^i^.  menos  la  oración,  que  es  la  que 
sigue : 

Oremus.  f 

ABSÓLVE,  quaesumus,  Dómine,  ánimam  fámuli 
tui  ab  omni  vinculo  delictórum,  ut  in  resur- 
rectiónis  gloria  inter  Sanctos,  et  electos  tuos  re- 
suscitátus  respíret.  Per  Christum  Dóminum  nos- 
trum.  ^ivi-i. 

i^.  Amen. 

71.  O  dígase  la  oración  que  se  dijo  en  la  Misa, 
ú  otra  conveniente. 

Y  bendiciendo  el  túmulo  con  la  diestra,  dice : 

f.  Réquiem  setérnam  dona  ei,  Dómine.. 

i^.  Et  lux  perpetua  lúceat  ei. 

Si  fuere  aniversario  de  un  difunto,  añade:    . 

Anima  ejus  et  ánimse  ómnium  fidélium  de- 
functórum,  per  misericórdiam  Dei  requiéscant  in 
pace. 

!§>.  Amen.  / 

Si  no,  sólo  se  dice: 

jí'  Requiéscat  in  pace. 

i^.  Amen. 


72.  Si  el  oficio  se  hiciere  por  muchos  difun- 
tos, la  oración  y  los  versos  se  dirán  en  número 
plural;  si  fuere  mujer,  se  dirá  en  género  feme- 
nino, y  si  Sacerdote  ú  Obispo,  se  expresará  en 
la  oración  el  nombre  de  su  dignidad. 

VI.  —  Otras  diversas  oraciones  por  los  difuntos. 

73.  Las  siguientes  oraciones,  tomadas  del  Mi- 
sal y  Ritual  Romanos,  pueden  usarse  conforme  el 
el  caso  lo  pida. 
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i.  —  em  kl  bi^  bel  ewtierbo. 

Oratio. 

ABSÓLVE,  queesumus,  Dómine,  ánimam  fámuli  tui 
N.  (vel  fámul88  tuae  N.),  ut  defónctus  (vel  de- 
fúncta)  saeculo,  tibi  vivat :  et  qu8B  per  fragilitátem 
carnis  humana  conversatióne  commísit,  tu  venia 
misericordíssimae  pietátis  absterge.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 
.«»-  O  la  que  sigue:  ^\'-^ 

DEUS,  cui  próprium  est  miseróri  semper,  et  pár- 
cere :  te  súpplices  exorámus  pro  ánima  fámuli 
tui  N.  (vel  fámulae  tuse  N.)  quam  hódie  de  hoc 
sseculo  migráre  jussisti:  ut  non  tradas  eam  in 
manus  inimíci,  ñeque  obliviscáris  in  finem:  sed 
júbeas  eam  a  sanctis  Angelis  súscipi,  et  ad  pá- 
triam  Paradisi  perdúci:  ut  quia  in  te  sperávit 
et  crédidit,  non  poenas  inférni  sustíneat,  sed  gáu- 
dia  8Btórna  possídeat.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 
i^.  Amen. 

ii.  —  em  el  bia  tercero,  séptimo  y  tricíésllio 
bespvés  bel  entierro  bel  blevivto. 

Oratio. 

Qü^suMUS,  Dómine,  ut  ánimae  fámuli  tui  N.  (vel 
fámulae  tuee  N. ),  cujus  depositiónis  diem  tér- 
tium  (vel  séptimum,  vel  trigésimum)  commemo- 
rámus,  Sanctórum  atque  electórum  tuórum  lar- 
giri  dignéris  consórtium:  et  rorem  misericórdise 
tuae  perénnem  infundas.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 
i§i.  Amen. 


t" 
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ni.  —  E.-^  El,  ANlVERiSARIO,  O  CABO  DE  AMO. 

Oratio. 

DEüS,  indulgentiárum  Dómine,  da  ánimee  fámuli 
tui  (vel  fámulse  tuae,  vel  animábus  famulórum 
famulárumque  tuárum),  cujus  (vel  quorum)  anni- 
versárium  depositiónis  diem  commemorámus,  re- 
frigérii  sedem,  quiétis  beatitúdinem,  et  lüminis 
claritátem.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

IV.  —  POR  HVnO  P0MTÍF1€£   MFUMXO.  ;í 

Oratio. 

DEUS,  qui  Ínter  summos  Sacerdotes  fámulum 
tuum  N.  >  ineffábili  tua  dispositióne  connume- 
rári  voluísti :  prsesta,  qusesumus,  ut  qui  unigéniti 
Fílii  tui  vices  in  terris  gerébat,  sanctórum  tuórum 
Pontificum  consórtio  perpetuo  aggregótur.  Per 
eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum. 
^.  Amen. 

v.  —  por  obis^po  bifvmto. 

Oratio. 

DEUS,  qui  Ínter  Apostólicos  Sacerdotes  fámulum 
tuum  N.,  Pontifican  fecísti  dignitáte  vigore; 
prsesta,  queesumus;  ut  eórum  queque  perpetuo 
aggregétur  consórtio.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 

i^.  Amen. 

Si  fueren  muchos,  dígase  en  plural,  como  está 
en  la  pág,  173. 

Si  se  dijere  por  Obispo  Cardenal  difunto, 
dígase : 

Fámulum  tuum  N.,  Epíscopum  Cardínálem 
Pontificáli  fecísti  dignitáte,  etc. 


268  Titulo  IX.  Cap.  II. 

Si  por  Cardenal  Presbítero,  dígase: 

Fámulum  tuum  N.,  Presbyterum  Cardinálem 
Sacerdotáli  fecísti,  etc. 

Por  Diácono  Cardenal  se  dice  la  oración  In- 
clina, Dómine,  que  está  mas  abajo,  de. este  modo: 

Ut  ánimam  fámuli  tui  N. ,  Diáconi  Cardinális, 
quam  de  hoc  saeculo,  etc. 

OTRA. 

DA  nobis,   Dómine,  ut   ánimam  fámuli  tui  N., 
Epíscopi,  quem  de  hujus  sseculi  eduxisti  labo- 
rioso certámine,  Sanctórum  tuórum  tríbuas  esse 
consórtem.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

VI.  —  POB  SACERDOTE  DIpriVTO. 

Oratio. 

DEUS,  qui  Ínter  Apostólicos  Sacerdotes  fámulum 
tuum  N. ,  Sacerdotáli  fecísti  dignitáte  vigére  : 
praesta,    quaesumus;   ut   eórum   quoque   perpetuo 
aggregétur    consórtio.    Per    Christum    Dóminum 
nostrum.  i^.  Amen. 
O  esta  otra: 

PR-^STA,  quaesumus,  Dómine,  ut  ánima  fámuli 
tui  N.,  Sacerdótis,  quem  in  hoc  saeculo  com- 
morántem  sacris  munéribus  decorásti,  in  coelésti 
sede  gloriosa  semper  exultet.  Per  Christum  Dó- 
minum nostrum.  i^.  Amen. 

vii.  —  por  cw  bipcivto. 

Oratio. 


NCLÍNA,  Dómine,  aurem  tuam  ad  preces  nostras, 

quibus  misericórdiam  tuam  súpplices  deprecá- 

mur ;  ut  ánimam  fámuli  tui  N.,  quam  de  hoc  saeculo 
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migráre  jussísti,  in  pacis  ac  lucís  regióne  consti- 
tuas,  et  Sanctórum,  tuórum  júbeas  esse  consórtem. 
Per  Christum  Dd^ninum  nostrum. 
É.  Amen. 

vih.  —  por  cma  mfcmta. 

Oeatio. 

QTT^SUMUS,   Dómine,   pro   tua  pietáte  miserere 
ánimee  fámvilse  tuae  N. ,  et  a  contágiis  morta- 
litátis  exütam,  in  aetérnse  salvatiónis  partem  res- 
titue.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

IX.  —  POR  HERMArVOIIi;--' 
AlilifiGAROj»  Y  BlIi^níHClCHORGI»   DIFCIVTOS. 

Oratio. 

DEUS,  vénise  largitor,  et  humánae  salútis  amátor : 
qusesumus  cleméntiam  tuam,  ut  nostrse  congre- 
gatiónis  fratres,  propínquos,  et  benefactores,  qui 
ex  hoc  sseculo  transiérunt,  beata  María  semper 
Yírgine  intercedente  cum  ómnibus  Sanctís  tuis, 
ad  perpetuas  beatitúdinis  consórtium  perveníre 
concedas.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

X.  —  GEWERATi  POR  TODOjS  liOIS  BIFIJIITOIS. 

Oratio. 

riDÉLiUM  Deus  ómnium  Cónditor  et  Redémptor, 
animábus  famulórum  famulárumque  tuárum, 
remissiónem  cunctórum  trihue  peccatórum:  ut  in- 
dulgéntiam,  quam  semper  optavérunt,  piis  suppli- 
catiónibus  consequántur.  Qui  vivís  et  regnas  in 
seecula  sseculórum.  4.  Amen. 
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XI    ^  POR  PABRí:  Y  MADRK  BE  Í^ACERDOTfi. 

Obatio. 

DEUS,  qui  nos  patrem  et  matrem  honoráre  prae- 
cepísti:  miserere  cleménter  animábus  patris 
ac  matris  meae,  eorúmque  peccáta  dimítte :  meque 
eos  in  setérnae  claritátis  gáudio  fac  vidére.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 

^,  Amen. 

Si  se  dijere  por  solo  el  padre  ó  sola  la  madre, 
dígase  en  singular:  Miserere  cleménter  ánimee 
patris  mei  ( vel  matris  mese),  ejúsque  peccáta  di- 
mítte, meque  eum  ( vel  eam)  in  eetémee,   etc. 

Xn.  —   POR  LOü  BlFrWTOji}  K^TERRA^DOS 
KM  Bli  CEMEMTERIO. 

Oratio. 

DEUS  cujus  miseratióne  ánimae  fidélium  requiés- 
cunt:  fámulis  et  famulábus  tuis,  et  ómnibus  hic 
et  ubique  in  Christo  quiescéntibus,  da  propítius 
véniam  peccatórum:  ut  a  cunctis  reátibus  abso- 
lúti,  tecum  sine  fine  laeténtur.  Per  Christum  Dó- 
minum nostrum. 
i^.  Amen. 

Xm.  -~   POR  ilIJCHOlS»  BIFVMTOfi». 

Oratio. 

DEUS,  cui  próprium  est  miseréri  semper  et  pár- 
cere :  propitiáre  animábus  famulórum  famula- 
rúmque  tuárum,  et  ómnia  eórum  peccáta  dimítte : 
ut  mortalitátis  vínculis  absolútse,  transiré  mereán- 
tur  ad  vitam.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 
O  la  que  sigue: 
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ANIMÁBUS,  quaesumus,  Dómine,  famulórum  famu- 
larúmque  tuárum  inisericórdiam  concede  per- 
pétuam :  ut  eis  profíciat  in  setérnum,  quod  in  te 
speravérunt,  et  credidérunt.  Per  Christum  Dómi- 
num  nostrum. 

^.  Amen. 

f.  Réquiem  aetórnam  dona  eis,  Dómine. 

i^.  Et  lux  perpetua  lúceat  eis. 

jí,  Requiéscant  in  pace. 

i§.  Amen. 

YII.  —  De  los  responsorios  cotidianos^ 
llamados  comunmente  ñesponsos, 

74.  Cuando  por  fundación  testamentaria,  cos- 
tumbre antigua  de  alguna  iglesia  ó  devoción  pri- 
vada de  los  fieles,  deba  cantarse  ó  rezarse  algún 
responso,  se  hará  según  la  forma  de  los  conte- 
nidos en  el  párrafo  siguiente. 

75.  Tales  responsos  no  pueden  cantarse  en  las 
fiestas  de  I""  y  2^  clase,  Semana  Santa  y  octavas 
privilegiadas :  pueden  sí  rezarse  privadamente,  y 
si  fuere  en  el  Coro,  después  de  las  Horas  canó- 
nicas. (S.  R.  C.  8  jul.  1741,  Lamacen.). 

YIII.  —  Orden  que  se  ha  de  observar 
en  las  procesiones  generales  que  se  hacen  por  los  difuntos. 

76.  Cuando  haya  de  hacerse  procesión  por  los 
difuntos  (como  en  el  día  de  Finados,  por  costum- 
bre de  la  Arquidiócesis),  se  procederá  del  modo 
siguiente. 

77.  Va  por  delante  un  acólito  con  el  acetre 
del  agua  bendita;  sigue  el  Subdiácono  con  la 
cruz  en  medio  de  los  ceroferarios,  con  las  velas 
de  los  ciriales  encendidas;  después  el  clero  por 
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su  orden;  luego  el  Diácono  con  este  Ritual  ante 
el  pecho ;  y  últimamente  el  Celebrante,  revestido 
de  capa  negra,  estola  cruzada,  y  con  las  manos 
juntas  ante  el  pecho.  En  el  ínterim  se  cantan  los 
siguientes  responsorios,  ó  algunos  de  ellos,  según 
hubiere  lugar;  pero  el  último  será  siempre  el  res- 
ponsorio  Libera  me.  Dómine,  de  viis,  con  su  ora- 
ción, como  se  pone  después,  y  todos  con  el  f.  Ré- 
quiem sBtérnam,  etc. 


En  la  primera  estación:  ^.  Credo  quod  Re- 
dómptor  meus  vivit :  et  in  novíssimo  die  de  térra 
surrectúrus  sum.  *  Et  in  carne  mea  vidébo  Deum 
Salvatórem  meum.  f,  Quem  visúrus  sum  ego  ipse, 
et  non  álius,  et  óculi  mei  conspectúri  sunt.  —  Et 
in  carne  mea  vidébo  Deum  Salvatórem  meum. 
f.  Réquiem  eetémam  dona  eis.  Dómine:  et  lux 
perpetua  lúceat  eis.  —  Et  in  carne  mea,  etc. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléison. 

Sao.  Pater  noster :  y  prosigue  en  secreto ;  mien- 
tras tanto,  recibiendo  de  mano  del  Diácono  el 
hisopo,  rocía  tres  veces,  en  su  medio,  á  su  diestra 
y  á  su  siniestra,  el  lugar  que  tiene  delante  de 
sí;  después  dice: 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  A  porta  inferí. 

l^.  Erue,  Dómine,  ánimas  eórum. 

f.  Requiéscant  in  pace. 

i$.  Amen. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

jr.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 
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Oeemtjs. 

DEUS  qui  Ínter  Apostólicos  Sacerdotes,  fámulos 
tuos  Pontificáli,  seu  Sacerdotáli  fecisti  digni- 
táte  vigére :  praesta,  qusesumus :  ut  eórum  queque 
perpetuo  aggregéntur  consórtio.PerChristum,  etc. 


En  la  segunda  estación:  i?^.  Qui  Lázarum  re- 
suscitásti  a  monumento  foetidum.  *  Tu  eis,  Dó- 
mine, dona  réquiem,  et  locum  indulgéntiae.  f.  Qui 
venturas  es  judicáre  vivos,  et  mórtuos,  et  saecu- 
lum  per  ignem.  —  Tu  eis.  Dómine,  etc.  f.  Réquiem 
aetérnam,  etc.  —  Tu  eis,  Dómine,   etc. 

Kyrie,  eléison,  etc. ,  como  en  la  primera  es- 
tación, (pág.  272).  i    í»^  ,i' 

Oremus. 

EUS,  vénise   largitor  et  humánae   salútis  amá- 
tor,  etc.,  (pág.  269). 


D 


En  la  tercera  estación:  4.  Dómine,  quando 
véneris  judicáre  terram,  ubi  me  abscóndam  a 
vultu  irae  tuse  ?  *  Quia  peccávi  nimis  in  vita  mea. 
f.  Commissa  mea  pavésco,  et  ante  te  erubésco: 
dum  véneris  judicáre,  noli  me  condemnáre. — Quia 
peccávi,  etc.  f.  Réquiem  aetérnam,  etc.  —  Quia 
peccávi,  etc. 

Kyrie,  eléison,  etc. ,  como  en  la  primera  esta- 
ción, hasta 


D 


Oremus. 

EUS,  qui  nos  patrem  et  matrem  honoráre  prae- 
cepisti  etc.  (pág.  270). 


En  la  cuarta  estación :  i^.  Memento  mei,  Deus, 
quia  ventus  est  vita  mea.  *  Nec  aspíciat  me  visus 

18 
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hóminis.t.  De  profúndis  clamávi  ad  te,  Dómine, 
Dómine,  exáudi  vocem  meam.  —  Nec  aspíciat  me, 
etc.  f.  Réquiem  aetérnam  dona  eis,  etc.  —  Nec 
aspíciat,  etc. 

Kyrie,  eléison,  etc.  ,  como  en  la  primera  esta- 
ción, hasta 

Oremus. 

ABSÓLVE,  quaesumus.  Dómine,  ánimas  famuló- 
rum  famularúmque  tuárum  ab  omni  vínculo 
delictórum,  ut  in  resurrectiónis  gloria  inter  Sane- 
tos,  et  electos  tuos  resuscitáti  respírent.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

Aquí,  si  algunos  más  se  han  de  decir,  añá- 
danse los  otros  responsorios. 

Si  se  fuere  al  cementerio,  dígase  el  responsorio 
que  por  su  orden  ocurre;  añadiéndole,  si  no  le 
tuviere,  el  f.  Réquiem  eetérnam,  etc. ,  y  después 
Kyrie,  eléison,  etc. ,  como  en  la  primera  estación. 

Oremus. 


D 


EUS,  cujus  miseratióne  ánimee  fidélium  requiés- 
cunt:  fámulis  etc.  (pág.  270). 


En  la  última  estación:  i().  Libera  me,  Dómine, 
de  viis  infémi,  qui  portas  aereas  confregísti:  et 
visitásti  inférnum,  et  dedísti  eis  lumen,  ut  vidé- 
rent  te :  *  Qui  erant  in  poenis  tenebrárum.  f.  Cla- 
mantes et  dicéntes,  Advenísti,  Redémptor  noster. 
—  Qui  erant,  etc.  f.  Réquiem  aetérnam,  etc.  —  Qui 
erant,  etc. 

Kyrie,  eléison,  etc. ,  como  en  la  primera  es- 
tación, (pág.  272). 
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F 


O  RE  MUS. 

FTDÉLIUM  Deus  ómnium   Cónditor  et    Redémp- 
tor,  etc.  (pág.  269).  'o 

Y,  dicho  Réquiem  aetérnam,  etc. ,  y  el  t.  Re- 
quiéscant  in  pace,  con  el  orden  con  que  vinie- 
ron vuelven  á  la  sacristía. 

En  esta  última  estación,  en  el  dia  de  la  Con- 
memoración de  todos  los  fieles  difuntos,  se  dice 
el  responsorio  Libera  me.  Dómine  de  morte  seter- 
na  (pág.  247)  hasta 

Oremijs. 

IDÉLIUM  Deus   ómnium  Cónditor  et  Rédemp- 
tor,  etc.  (pág.  269). 

RESPONSORIOS. 

I. 

1$.  Ne  recordéris  peccáta  mea,  Dómine,  *  Dum 
véneris  judicáre  sseculum  per  ignem.  j.  Dirige, 
Dómine  Deus  meus,  in  conspéctu  tuo  viam  meam, 

—  Dum  véneris,   etc.  f.  Réquiem  aetérnam,  etc. 

—  Dum  véneris,  etc.   Kyrie,  eléison,  etc. 

II. 

i^.  Hei  mihi,  Dómine,  quia  peccávi  nimis  in 
vita  mea.  Quid  fáciam  miser  ?  ubi  fúgiam,  nisi  ad 
te,  Deus  meus?  *  Miserere  mei,  dum  véneris  in 
novíssimo  die.  jí.  Anima  mea  turbáta  est  valde; 
sed  tu,  Dómine,  succúrre  ei.  —  Miserere  mei,  etc. 
f.  Réquiem  aetérnam,  etc.  —  Miserere  mei,  etc. 
Kyrie,  eléison,  etc. 

III. 

i^.  Peccántem  me  quotídie,  et  non  me  poeni- 
téntem,   timor  mortis   contúrbat   me:  *  Quia  in 
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inferno  nuUa  est  redémptio,  miserere  mei  Deus  et 
salva  me.  t.  Deus  in  nomine  tuo  salvum  me  fac 
et  in  virtúte  tua  júdica  me.  —  Quia  in  inferno. 
f'  Réquiem  aetórnam,  ^tc.  —  Quia  in  inferno,  ^tc. 
Kyrie,  eléison,  etc. 

IV. 

i^.  Dómine,  secúndum  actum  meum  noli  me 
judicáre :  nihil  dignum  in  conspéctu  tuo  egi :  ídeO 
déprecor  majestátem  tuam:  *  Ut  tu  Deus  déleas 
iniquitátem  meam.  f»  Amplius  lava  me.  Dómine, 
ab  injustítia  mea,'et  a  delícto  meo  munda  me.  — 
Ut  tu,  etc.  f.  Réquiem  setémam,  etc.  —  Ut  tu,  etc. 
Kyrie,  eléison,  etc. 


CAPITULO  III. 
Entierros   de  párvulos. 

ESTÉN  advertidos  los   Párrocos  de  que, 
conforme  á  la  antigua  y  laudable  cos- 
tumbre de  las  Iglesias,  los  cuerpecillos  de  los  pár- 
vulos no  se  entierren  en  las  sepulturas  ordinarias, 
sino  que  en  todos  los  cementerios,  si  cómodamente 
>..  se  pudiere,  haya  ó  procuren  se  les  hagan  espe- 

ciales sepulturas  y  pequeños  sepulcros,  separados 
de  los  del  resto  de  los  fieles ;  y  que  en  ellos  no 
se  entierren  sino  los  niños  bautizados  que  mu- 
rieren antes  del  uso  de  la  razón. 

79  No  se  tocan  las  campanas,  por  lo  general, 
en  estas  exequias;  mas  si  se  tocasen,  debe  ser 
con  modo  festivo  y  no  lúgubre.  El  cadáver  del 
niño  se  viste  según  su  edad,  y  se  le  pone  una 
corona  de  flores  ó  yerbas  aromáticas  en  señal  de 
la  virginal  integridad  de  su  carne. 


-w- 
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80.  Llegada  la  hora,  el  Párroco,  revestido  de 
sobrepelliz  y  estola  blanca,  y  otros  Clérigos,  si 
los  hubiere,  yendo  por  delante  uno  con  la  cruz, 
no  lev^^antada  en  su  vara,  sino  baja,  y  otro  con 
el  agua  bendita,  van  á  la  casa  ó  lugar  en  que 
está  el  difunto.  Rocía  el  Sacerdote  el  cadáver,  y 
después  dice  lo  siguiente. 

AÑA.  —  Sit  nomen  Dómini. 

Salmo  112. 

LAÚDATE  púeri  Dóminum :  *  laúdate  nomen  Dó- 
mini. 

Sit  nomen  Dómini  benedictum,  *  ex  hoc  nunc  et 
usque  in  sseculum. 

A  solis  ortu  usque  ad  occásum,  *  laudábile  no- 
men Dómini. 

Excélsus  super  omnes  gentes  Dóminus,  *  et  super 
ocelos  gloria  ejus. 

Quis  sicut  Dóminus  Deus  noster,  qui  in  altis  ha- 
bitat, *  et  humilla  réspicit  in  coelo  et  in  térra  ? 

Süscitans  a  térra  inopem,  *  et  de  stércore  órigens 
páuperem. 

Ut  cóUocet  eum  cum  principibus,  *  cum  princí- 
pibus  pópuli  sui. 

Qui  habitare   facit   stérilem  in   domo,  *  matrem 
filiórum  laetántem. 

Gloria  Patri,  etc. 

AÑA.  —  Sit  nomen  Dómini  benedictum;   ex 

hoc  nunc  et  usque  in  sseculum. 

81.  Al  llevarle  en  procesión  á  la  iglesia,  dígase 
el  salmo  118,  Beáti  immaculáti.  También  pueden 
decirse,  si  hubiere  tiempo,  los  salmos  148,  149 
y  150;  y  al  fin  de  cada  uno,  Grlória  Patri.  Al 
llegar  se  dirá: 

AÑA.   —  Hic  accípiet. 
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Salmo  23. 

DóMiNi  est  térra,  et  plenitüdo  ejus ;  *  orbis  ter- 
rárum,  et  univérsi  qui  hábitant  in  eo. 
Quia  ipse  super  mária  fundávit  eum :  *  et  super 

flümina  prseparávit  eum. 
Quis  ascóndet  in  montem  Dómini  ?  *  aut  quis  sta- 

bit  in  loco  sancto  ejus? 
Innocens  mánibus  et  mundo  corde,  *  qui  non  ac- 

cépit  in   vano   ánimam  suam,  nec  jurávit  in 

dolo  próximo  suo. 
Hic  accípiet  benedictiónem  a  Dómino :  *  et  mise- 

ricórdiam  a  Deo  salutári  suo.  ' 

Hsec  est  generátio   quaeréntium   eum,  *  queerén- 

tium  fáciem  Dei  Jacob. 
AttóUite  portas,  principes,  vestras,  et  elevámini, 

portae  aeternáles:  *  et  introibit  Rex  glóriae. 
Quis   est  iste  Rex  glórise?  *  Dóminus  fortis  et 

potens,  Dóminus  potens  in  prselio. 
Attóllite  portas,  príncipes,  vestras,  et  elevámini, 

portae  aeternáles:  *  et  introibit  Rex  glóriae. 
Quis  est  iste   Rex  glórise?  *  Dóminus  virtútum, 

ipse  est  Rex  glóriae. 
Griória  Patri,  etc. 

AÑA. —  Hic  accípiet  benedictiónem  a  Dómino, 
et  misericórdiam  a  Deo  salutári  suo,  quia  haec 
est  generátio  quaeréntium  Dóminum. 

82.  Después  se  dice:  Kyrie,  elóison;  Christe, 
eléison;  Kyrie,  eléison;  y  el  Sacerdote,  Pater  nos- 
ter;  y  mientras  lo  prosigue  en  secreto,  rocía  el 
cuerpo  con  agua  bendita.  Luego  dice: 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Me  autem  propter  innocéntiam  suscepísti. 

i^.  Et  confirmásti  me  in  conspéctu  tuo  in 
aetérnum. 
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jí.  Dóminus  vobíscum. 
i§i.  Et  cum  spíritu  tuo. 

^i^m^  Oeemus. 

OMNÍPOTENS  et  mitíssime  Deus,  qui  ómnibus  pár- 
vulis  renátis  fonte  Baptísmatis,  dum  migrant 
a  sgeculo,  sine  uUis  eórum  méritis  vitam  íllico  lar- 
gíris  setérnam,  sicut  ánimee  hujus  párvuli  hódie 
crédimus  te  fecisse :  fac  nos,  quaesumus,  Dómine, 
per  intercessiónem  Beátae  Maríse  semper  Vírginis, 
et  ómnium  Sanctórum  tuórum,  hic  purificátis  tibi 
méntibus  famulári,  et  in  paradiso  cum  beátis  pár- 
vulis  perénniter  sociári.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 

i^.  Amen. 

83.  Cuando  se  lleva  á  la  sepultura,  y  aunque 
entonces  no  se  haya  de  llevar,  se  anuncia  la 

Antífona.  —  Jú  venes. 

En  seguida  se  dice  el  salmo  siguiente: 

Salmo  148. 

LAÚDATE  Dóminum  de  coelis :  *  laúdate  eum  in 
excélsis. 

Laúdate  eum  omnes  Angeli  ejus:  *  laúdate  eum 
omnes  virtütes  ejus. 

Laúdate  eum,  sol  et  luna :  *  laúdate  eum,  omnes 
stellse  et  lumen. 

Laúdate  eum,  coeli  coelórum:  *  et  aquee  omnes, 
qu8B  super  coelos  sunt,  laudent  nomen  Dómini. 

Quia  ipse  dixit,  et  facta  sunt:  *  ipse  manda vit, 
et  creáta  sunt. 

Státuit  ea  in  setérnum,  et  in  saeculum  sseculi:  * 
praecéptum  pósuit,  et  non  praeteribit. 

Laúdate  Dóminum  de  térra:  *  dracónes,  et  om- 
nes abyssi. 
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Ignis,  grando,  nix,  glácies,  spíritus  procellárum :  * 

quse  fáciunt  verbum  ejus. 
Montes,  et   omnes   coUes:  *  ligna   fructífera,    et 

omnes  cedri: 
BéstisB,  et  universa  pécora :  *  serpóntes,  et  vólu- 

cres  pennátae. 
Reges  terree,  et  omnes  pópuli :  *  príncipes,  et  om- 
nes júdices  terree. 
Júvenes,  et  vírgines;  senes  cum  junióribus,  lau- 

dent  nomen  Dómini,  *  quia  exaltátum  est  no- 

men  ejus  solíus. 
Conféssio  ejus  super  coelum  et  terram :  *  et  exal- 

távit  cornu  pópuli  sui.  jaiioiioit^q 

Hymnus  ómnibus  sanctis  ejus :  *  fíliis  Israel,  pó- 
pulo appropinquánti  sibi. 
Gloria  Patri,  etc. 

AÑA.  —  Júvenes,  et  vírgines,  senes  cum  ju- 
nióribus laudent  nomen  Dómini. 

Kyrie,  eléison ;  Christe,  eléison ;  Kyrie,  eléison. 
Pater  noster,  etc. 

jí.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Sínite  párvulos  veníre  ad  me. 

4.  Tálium  est  enim  regnum  coelórum. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

ij.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

OMNÍPOTENS  sempitérne  Deus,  sanctae  puritátis 
amátor,  qui  ánimam  hujus  párvuli  ad  coelórum 
regnum  hódie  misericórditer  vocáre  dignátus  es : 
dignóris  ótiam.  Dómine,  ita  nobíscum  misericór- 
diter ágere,  ut  méritis  tuse  sanctíssimse  Passiónis, 
et  intercessióne  Beátse  Marisa  semper  Vírginis,  et 
ómnium  sanctórum  tuórum,  in  eódem  regno  nos 
cum  ómnibus  sanctis  et  eléctis  tuis  semper  facías 
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congaudére.  Qui  vivis  et  regnas  cum  Deo  Patre 
in  unitáte  Spíritus  Sancti  Deus,  per  ómnia  ssecula 
saeculórum.  :'  16CI 

i^.  Amen.  /h   >-j 

84.  Después  el  Sacerdote,  poniendo  incienso 
tres  veces  en  el  incensario,  rociará  con  agua  ben- 
dita ó  incensará  el  cuerpo  y  la  sepultura;  y  se 
hace  el  enterramiento. 

85.  Cuando  vuelven  de  la  sepultura  á  la  igle- 
sia, se  dice  lo  siguiente: 

Antífona.  —  Benedicite. 

OANT.   TRIUM  PUEROE. 

Dan.  3. 

BENEDÍCITE,  Ómnia  ópera  Dómini,  Dómino:  * 
laúdate  et  superexaltáte  eum  in  ssecula. 

Benedicite,  Angelí  Dómini,  Dómino :  *  benedicite, 
coelí.  Dómino. 

Benedicite,  aquse  omnes,  quae  super  coelos  sunt, 
Dómino :  *  benedicite,  omnes  virtütes  Dómini, 
Dómino. 

Benedicite,  sol  et  luna,  Dómino :  *  benedicite,  stel- 
l8G  coelí.  Dómino. 

Benedicite,  omnis  imber  et  ros,  Dómino :  *  bene- 
dicite, omnes  spíritus  Deí  Dómino. 

Benedicite,  ignis  et  sestus.  Dómino:  *  benedicite, 
frígus  et  aestus,  Dómino. 

Benedicite,  rores  et  pruína,  Dómino :  *  benedicite, 
gelu  et  frígus.  Dómino. 

Benedicite,  glácies  et  nives,  Dómino:  *  benedi- 
cite, noctes  et  dies.  Dómino. 

Benedicite,  lux  et  ténebrae.  Dómino :  *  benedicite, 
fulgura  et  nubes.  Dómino. 

Benedícat  térra  Dóminum :  *  laudet  et  superexál- 
tet  eum  in  ssDcula. 
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Benedícite,  montes  et  coUes,  Dómino:  *  benedí- 

cite,  universa  germinántia  in  térra,   Dómino. 
Benedícite,  fontes,   Dómino:  *  benedícite,.  máiria 

et  flúmina.  Dómino.  í/^ifír/ 

Benedícite,  cete  et  ómnia  quae  movéntur  in  aquis, 

Dómino:  *  benedícite,   omnes   vólucres   coeli, 

Dómino. 
Benedícite,   omnes  béstiee  et  pécora,  Dómino :  * 

benedícite,  fílii  hóminmn,  Dómino. 
Benedícat  Israel  Dóminum :  *  laudet  et  superexál- 

tet  eum  in  saecula. 
Benedícite,  sacerdotes  Dómini,  Dómino:  *  bene- 
dícite, serví  Dómini,  Dómino. 
Benedícite,  spíritus  et  ánimae  justórum,  Dómino :  * 

benedícite,  sancti  et  húmiles  corde.  Dómino. 
Benedícite,   Ananía,   Azaría,  Mísaél,^  Dómino:  * 

laúdate  et  superexaltáte  eum  in  saecula. 
Benedicámus  Patrem,  et  Fílium,  eum  Sancto  Spí- 

ritu:  *  laudémus   et   superexaltómus   eum   in 

s8Bcula. 
Benedíctus  es.  Dómine,  in  firmamento  coeli:  *  et 

laudábilis,  et  gloriósus,  et   superexaltátus   in 

saecula. 

Antífona.  —  Benedícite  Dóminum,  omnes  elécti 
ejus,  agite  dies  laetítiae  et  confitémini  illi. 

Luego,  de  pie  ante  el  altar,  dice  el  Sacerdote : 

f.  Dóminus  vobíscum. 

l^.  Et  eum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DEUS,  qui  miro  órdine  Angelórum  ministéria  ho- 
minúmque  dispensas :  concede  propítius,  ut  a 
quibus  tibi  ministrántibus  in  coelo  semper  assís- 
titur,  ab  his  in  térra  vita  nostra  muniátur.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum.  i^.  Amen. 


M 
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CAPITULO  IV. 

Decretos   relativos 
á  la  materia  del  presente  título. 

Peí  Sumo  Pontífl<;e  Clemente  XI. 

PAROCHi,  Superiores  ecclesiarum  saecula- 
rium,  sacristse,  et  alii  ad  quos  spectat, 
non  permitiere  debent  quod  cadavera  ecclesias- 
ticorum  seecularium,  preesertim  Sacerdotum,  sicut 
etiam  Diaconorum  et  Subdiaconorum,  transferan- 
tur  ex  propriis  domibus  ad  ecclesias,  vel  in  istis 
exponantur  cum  quocumque  alio  habitu,  sive  con- 
fraternitatum,  sive  religionum,  sed  cum  sacris 
vestibus  eorum  ordini  convenientibus,  juxta  dis- 
positionem  Ritualis  Romani,  tit.  de  Exequiis. 
(9  dec.  1705). 

Be  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

II.  Ecclesiae  non  debent  fodi,  ñeque  excavari 
pro  sepultura;  sed  in  sepulchris,  sive  tumbis  pro- 
fundis  infra  terram  christianorum  cadavera  sepe- 
liri.  (23  julii  1603). 

III.  Abusus  sepeliendi  defunctos  privatim,  sine 
lumine,  cruce,  et  Parocho,  non  est  permittendus. 
(9  maii  1686). 

Be  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

IV.  Non  sunt  consecranda  ea  altaria,  sub  qui- 
bus  recóndita  sunt  defunctorum  cadavera. 

Si  sub  altari,  vel  sub  ejus  gradibus  humata 
sint  defunctorum  cadavera,  non  est  ibi  celebranda 
missa,  doñee  alio  transferantur.  (8  et  10  novemb. 
1599,  et  11  jun.  1629). 
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V.  Offlcium  pro  die  tertio,  séptimo,  vel  tri- 
gésimo post  obitum  defuncti,  si  cadat  in  die  do- 
minico, vel  festivo,  transfertur  in  diem  sequentem 
cum  eadem  solemnitate.  (23  maii  1603).  {a). 

VI.  Si  in  die  Commemorationis  omnium  fide- 
lium  defunctorum  occurrerit  Dominica,  vel  festum 
de  praecepto  diei  dominico  eequale,  offlcium  cum 
missa  defunctorum  transferatur  in  sequentem 
diem,  etiam  festo  duplici  impeditam.  (24  sept. 
1605,  1  sept.  1607,  et  B  oct.  1688). 

VII.  Anniversaria,  et  alise  missse  pro  defunc- 
tis  certo  die  dicendae,  eo  impedito,  possunt  trans- 
ferri  in  diem  sequentem.  (27  sept.  1608,  et  19  maii 
1614). 

VIII.  Parvulorum  sepulchrum  ab  alus  debet 
esse  separatum.  (12  dec.  1620). 

IX.  Quando  adest  obligatio,  et  onus  faciendi 
diversa  anniversaria  statis  diebus,  quibus  occur- 
runt  festa  duplicia  vel  semiduplicia,  necnon  etiam 
tempus  quadragesimale  et  quatuor  témpora,  missa 
conventualis  nuUo  pacto  est  omittenda ;  sed  utra- 
que  missa  est  cantanda,  altera  de  die,  altera  de 
réquiem^  etiam  si  occurrat  festum  dúplex,  dum- 
modo  non  sit  festivum  de  praecepto,  ad  hoc,  ut 
testatorum  voluntates  adimpleantur,  et  licite  elee- 
mosyna  lucrari  possit,  ut  declaravit  1  sept.  1607 
S.  R.  C.  (20  nov.  1628). 

X.  Non  valentes  satisfacere  anniversariis  de- 
functorum in  diebus  ferialibus,  possunt  ipsa  adim- 
plere  in  festis  duplicibus ;  non  tamen  de  prsecepto. 
(11  jun.  1629). 


(a)  Y  por  la  misma  razón,  si  cayeren  en  el  domingo 
de  Ramos,  se  trasladarán  con  la  misma  solemnidad  á  algún 
día  después  de  la  dominica  in  albis,  (Merati,  tomo  1°,  tít.  5, 
n.  5). 
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XI.  Missa,  ut  in  die  obitus,  preesente  corpo- 
re,  ultra  missam  de  communi  defunctorum,  cele- 
branda  erit,  quando  aliquis  obierit  in  die  Com- 
memorationis  omnium  fidelium  defunctorum.  (14 
apr.  1646). 

XII.  In  exequiis  post  absolutionem,  quae  fit 
super  cadáver  in  die  obitus,  vel  supra  tumulum 
in  die  anniversario,  dicto  ultimo,  j.  Bequiescat 
in  pacBy  subjungi  debet,  Anima  ejiís^  et  animce 
omnium  fidelium  defunctorum^  per  misericordiam 
Deij  requiescant  in  pace.  Sed  super  lecticam,  seu 
castrum  doloris  in  Commemoratione  omnium  fide- 
lium defunctorum,  nihil  est  superaddendum.  (2  de- 
cemb.  1654). 

XIII.  Missae  privatae  de  defunctis  quocumque 
die  celebrari  possunt,  prseterquam  in  festis  dupli- 
cibus,  et  dominicis  diebus,  juxta  preescriptum  ru- 
bricarum.  (15  feb.  1659)  (a). 

XIV.  Ómnibus  et  singuíis  Sacerdotibus,  tam 
saecularibus,  quam  regularibus,  cujusvis  ordinis, 
etiam  necessario  exprimendi  districte  praecipitur, 
ut  missas  privatas  pro  defunctis,  seu  de  réquiem 
in  duplicibus  nuUatenus  celebrare  audeant,  vel 
prsesumant.  Quod  si  ex  benefactorum  prsescripto 
missae  hujusmodi  celebrandse  incidant  in  festum 
dúplex,  tune  minime  transferantur  in  aliam  diem 
non  impeditam,  ne  dilatio  animabus,  suflfragium 
expectantibus,  detrimento  sit,  sed  dicantur  de 
festo  cúrrente,  cum  applicatione  sacrificii  juxta 
mentem  benefactorum.  (5  aug.  1662  et  16  sept. 
1714).  (&). 

(a)  «  Adde  (dice  Cavalieri)  et  infraoctavas  privilegiatas, 
atque  in  alus  diebus  duplicia  excludentibus :  ex  alus  reso- 
lutionibus,  et  ex  rubrica  ». 

(b)  Eespecto  á  las  tres  Misas  del  dia  de  Finados,  la 
Constitución  Quod  exj^ensis  de  26  de  agosto  de  1748,  por  la 
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XV.  Anniversaria,  et  missae  cantatae  de  ré- 
quiem^ relictae  ex  dispositione  testatorum  quotan- 
nis  in  die  ipsorum  obitus,  etiam  in  duplici  ma- 
jori  contingéntis,  possunt  celebran,  et  proinde  in 
decreto  die  5  aug.  1 662  edito  non  comprehendun- 
tur.  (22  nov.  1664  et  20  jul.  1669)  (a). 

XVI.  Dies  Vigiliae  Nativitatis  Domini  com- 
prehenditur  in  decreto  S.  R.  C.  quo  prohibetur 
cantari  Missas  de  Réquiem  diebus  festo  duplici 
impeditis.  (31  jul.  1665,  Nidlius  Dicec.  Treviren.), 

Missse  cantatse  mortuorum  infra  Octavam  Cor- 
poris  Christi  non  sunt  celebrandae,  nisi  praesente 
corpore.  (12  sept.  1671,  Nuscana), 

XVII.  In  exequiis  parvulorum  in  feria  V  et 
VI,  et  sabbato  majoris  Hebdomadae  potest  omitti 
Gloria  Patri  in  psalmis  qui  dicuntur,  pro  confor- 
mitate  temporis.  (16  jan.  1677,  Hispalen).        ií> 

XVIII.  In  Missa  privata  de  festo  semiduplici, 
simplici,  seu  votiva,  vel  de  die  infraoctavam,  si  ve 
de  feria  non  privilegiata,  potest  in  penúltimo  loco 
dici  collecta  pro  particulari  defuncto,  puta  In- 
clinay  vel  Deus  qui  nos  patrem^  et  símiles,  sed  ob 
id  non  est  omittenda  ulla  ex  coUectis  pro  tem- 
pere assignatis,  puta  A  cundis^  vel  Ecclesice.  (2  de- 
cemb.  1684). 

XIX.  Durante  expositione  Sanctissimi  Sacra- 
menti,  occasione  Quadraginta  Horarum,  regulari- 
ter  celebrari  non  potest  missa  defunctorum  pro 
adimplenda  mente   testatoris,    sive    anniversario 

cual  se  dignó  concederlas  la  Santidad  de  Benedicto  XIV, 
sólo  permite  percibir  por  la  primera  la  limosna  de  ley  ó 
costumbre,  y  manda  que  si  se  dicen  las  otras  dos,  se  apli- 
quen por  las  almas  de  todos  los  fieles  difuntos  en  común, 
(a)  «  Hoc  decretum  (añade  Merati)  intelligitur  de  única 
missa  de  réquiem  cantata;  non  vero  de  missis  privatis  ». 
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faciendo.  (2  dec.  1684,  et  27  apr.  1699,  confirmat. 
a  Clement.  XI,  1705,  in  instruct.  pro  dicta  exposit). 

XX.  Cnm  primum  accipitur  nuntium  de  obitu 
alicujus  in  loco  dissito,  potest  cantari  missa  de 
réquiem^  ut  in  die  obitus,  pro  ejus  anima  in  festo 
duplici  majori,  vel  minori;  non  tamen  de  pree- 
cepto,  ut  citius  suffragetur  animae  defuncti,  non 
relicta  tamen  missa  in  cantn  de  festo  duplici, 
quatenus  adsit  obligatio.  (4  maii  1686). 

XXI.  Anniversaria ,  sive  missse  quotidianae 
cantatse  de  réquiem^  relictse  ex  dispositione  tes- 
tatorum  pro  certis  diebus,  hisque  impeditis  die 
dominico,  seu  alio  festo  de  praecepto,  cantari  pos- 
sunt  in  diebus  subsequentibus,  seu  antecedenti- 
bus,  in  quibus  occurrunt  officia  de  duplici  majori; 
non  tamen  de  prsecepto,  prsecipue  de  sanctis  ali- 
cujus ordinis.  (4  maii  1686). 

XXII.  In  Commemoratione  omnium  fidelium 
defunctorum  potest  fieri  oificium  de  festo  duplici 
minori;  sed  missae  sunt  celebrandae  de  réquiem 
(6  oct.  1686,  17  sept.  1696,  et  5  maii  1736)  (a). 

XXIII.  Missae  privatse  de  réquiem^  corpore 
praesente,  et  insepulto,  dici  non  possunt  diebus, 
quibus  fit  de  ofíicio  duplici,  vel  alus  a  rubrica 
vetitis,  et  quamcumque  consuetudinem,  tamquam 
abusum,  abolendam,  juxta  dispositionem  rubri- 
cee  V  Missalis  Romani,  de  missa  defunctorum, 
n.  2  in  fine,  et  decreta  S.  C,  signanter  genérale 
5  aug.  1662,  quae  servanda  esse  mandavit  S.  R.  C. 
(10  januar.  1695). 

XXIV.  In  depositione  defunctorum  in  illis  ver- 
bis:  Non  intres  in  jiidicium  cum  servo  tuOy  etc.; 
quando  est  mulier,  aut  plures  sunt  defuncti,  non 

(a)  «  Intellige  (dice  Cavalieri)  excepta  conventuali  de 
festo  post  Tertiam  ». 
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possunt  verba  servo  tuo^  mutari  in  serva  tua^  vel 
servís  tuiSj  absque  sacras  rubricae  laesione,  et  ser- 
vandum  est  Rituale.  (31  aug.  1697). 

XXV.  In  anniversario  transíate  ob  festum  de 
praecepto  non  variari  debet  oratio  Cujus  anniver- 
sarium  depositionis  diem  commemoramus  etc,^  sed 
recitanda  ut  in  Missali.  (4  maii  1698). 

XXVI.  In  anniversario  occurrente  in  festo  du- 
plici  2*^  classis,  non  potest  cantari  missa  de  ré- 
quiem. (5  jul.  1698). 

XXVII.  Infra  octavas  privilegiatas  non  potest 
cantari  missa  defunctorum  in  anniversario,  et  of- 
ficio  solemni.  (Ibidem.). 

XXVIII.  In  die  anniversarii,  et  depositionis 
non  potest  cantari  missa  defunctorum,  loco  con- 
ventualis.  (Ibidem.). 

XXIX.  Si  anniversarium  anticipetur,  aut  post- 
ponatur  per  aliquot  dies,  potest  dici  missa,  ut  in 
anniversario.  (Ibidem.). 

XXX.  In  absolutione  in  die  Commemorationis 
omnium  fidelium  defunctorum,  non  est  dicenda 
tota  conclusio  in  oratione  Fidelium  Deus.  (Ibid.). 

XXXI.  Ex  privata  devotione  parochianorum 
petentium  saepius  per  annum  anniversaria  pro 
defunctis  parentibus,  fratribus,  amicis,  et  alus 
defunctis  potest  in  ruralibus  ecclesiis  cantari 
missa  solemnis  de  réquiem  in  festo  duplici  minori, 
altera  missa  cantata  de  festo,  ubi  adsunt  plures 
vel  saltem  dúo  sacerdotes,  dummodo  sermo  sit 
de  die  veré  anniversaria  a  die  obitus.  (Ibidem.). 

XXXII.  Occurrente  duplici  minori,  seu  trans- 
íate in  die  Commemorationis  defunctorum,  officium 
faciendum  est  de  sancto ;  missae  vero  celebrandae 
sunt  de  réquiem,  (Ibidem.). 

XXXIII.  Religiosi  celebrantes,  ex  quacumque 
causa,  in  aliena  ecclesia,  ubi  non  agitur  ofl&cium 
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dúplex,  et  fiunt  exequias  pro  aliquo  defuncto,  vel 
anni versaría,  seu  simile  officium  pro  defunctis, 
etiam  si  ipsi  religiosi  recitaverint  officium  sancti 
duplicis,  possunt  se  conformare  cum  ecclesia,  in 
qua  celebrant.  (23  aug.  1704). 

XXXIV.  In  secundo  triduo  majoris  Hebdo- 
madge  non  possunt  celebrari  exequise  defuncto- 
rum;  sed  officium  et  preces  recitentur  privatim 
(11  august.  1736). 

XXXV.  Quando  in  choro  cantantur  aliqua 
verba  genuflexionem  requirentia,  hsec  fiat  etiam 
a  cantantibus  ad  ambonem,  seu  a  regentibus  cho- 
rum  dum  ipsa  verba  cantantur  quae  genuflexio- 
nem requirunt:  quando  autem  mora  genuflexionis 
est  longa,  ut  ad  verba  Psalmi  Invitatorii  Venite 
adoremuSy  et  procidamus  ante  Deurriy  ad  Symboli 
Et  incarnattis  est^  etc^  et  ad  similia,  ne  plurium 
vocum  unisona  modulatio  inflectatur,  genuflexio 
peragatur  sub  finem  verborum.  (8  mart.  1738). 

XXXVI.  Duplicatio  antiphonarum,  prseter  diem 
Commemorationis  omnium  fidelium  defunctorum, 
et  diem  depositionis  defuncti,  fiat  in  diebus  tertio, 
séptimo,  trigésimo,  et  anniversario  tantum.  (Ibid.). 

XXXVII.  Infra  octavam  Corporis  Christi  non 
potest  cantari  missa  de  réquiem  in  diebus  tertio, 
séptimo,  trigésimo,  infra  dictam  octavam  inciden- 
tibus.  (Ibidem.). 

XXXVIII.  Quando  anniversarium,  seu  officium 
solemne  pro  animabus  omnium  defunctorum  con- 
fratrum  alicujus  Congregationis  fit  in  festo  ritus 
duplicis  minoris,  potest  cantari  missa  de  réquiem  ; 
secus  si  occurrat  in  festo  altioris  ritus.  (Ibidem.). 

XXXIX.  In  officio  defunctorum,  quando  reci- 
tatur  integrum,  numquam  omittendum  est  invi- 
torium.  (9  maj.  1739,  Ord,  Erem.  Camaldulen.), 

19 
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XL.  Ubi  ex  dispositione  testatorum  singulis 
diebus  canendum  est  in  ecclesia  responsorium 
pro  defunctis,  potest  quotidie  decantari,  exceptis 
festis  primee  et  secundas  classis,  et  octavis  privi- 
legiaos, necnon  tota  Hebdómada  majori:  in  pree- 
dictis  autem  festis  primae  et  secundae  classis,  et 
octavis  privilegiatis,  ac  majori  Hebdómada,  ne  pia 
testatorum  voluntas  defraudetur ,  responsorium 
praedictum  recitetur  privatim  in  choro,  absolutis 
horis  canonicis.  (8  jul.  1741,  Lamacen,), 

XLI.  Cum  juxta  rubricas  Ritualis  Romani, 
absque  missa,  quantum  fieri  potest,  defunctorum 
corpora  non  sint  sepelienda,  poterit,  praesente  in 
ecclesia  cadavere,  única  missa  solemnis  de  réquiem 
celebrari  feria  II  post  Pascha,  aut  Pentecosten. 
Haec  tamen  missa  non  decantabitur  in  duplici 
primee  classis,  etiam  non  festivo  de  praecepto,  si 
Corpus  praesens  in  ecclesia  non  fuerit,  aut  si  fue- 
rit  pridie  sepultum.  (2  sept.  1741)  (a). 

XLII.  In  missis  quotidiannis,  quae  pro  de- 
functis celebrantur,  possunt  quidem  dici  plures 
orationes  quam  tres;  sed  curandum,  ut  sint  nu- 
mero impares.  Sicut  pro  illa,  Deus  ventee  largitor, 
potest  subrogari  alia,  nempe  pro  patre,  "pro  ma- 
tre,  etc.,  dummodo  ultimo  loco  dicatur  oratio 
Fidelium.  (Ibidem.). 

XLIII.  Et  sicut  non  licet  Parodio,  deposito 
féretro  ante  limina  ecclesiae  regularium,  consuetas 
recitare  preces  supra  cadáver;  ita  non  poterunt 
regulares  (etiam  rogati  a  parentibus  defuncti,  vel 
a  quolibet  alio)  antequam  veré,  et  realiter  sit  ca- 
dáver intra  limites  propriae  jurisdictionis,  super 

(a)  «  Vigore  liujus  decreti  (dice  Cavalieri)  missa  solemnis 
de  réquiem  decantari  poterit,  prsesente  cadavere,  etiam  in 
quocumque  alio  duplici  primee  classis,  quod  sit  minoris  vel 
etiam  sequalis  solemnitatis  cum  prsedicta  feria  II ». 
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ilkid  absolvere,  deposito  féretro  in  vico :  qui  actus 
ad  summum  unice  spectaret  ad  Parochum.  (Ibid.). 

XLIV.  An  missae  votivse  solemnes  pro  re  gravi 
vel  pro  publica  Ecclesise  causa,  cantari  possint 
in  Dominicis  1*^  vel  2^®  class.,  et  in  festis  dupli- 
cibus  V^  vel  2^®  class.,  necnon  in  feriis,  vigiliis  et 
alus  diebus  privilegiatis  officia  V^  et  2^®  class. 
excludentibus  ?  Negative  in  duplicibus  primae  clas- 
sis,  Dominicis  primse  classis,  Feriis  Cinerum  et 
Majoris  Hebdomadae,  vigiliis  Pentecostés  et  Na- 
ti vitatis  Domini;  in  reliquis,  Affirmative.  (27  mart. 
1779). 

XLV.  Facultas  conceditur  Missam  solemnem 
de  réquiem  celebrandi,  cum  absolutionibus  et  pre- 
cibus  ut  in  die  obitus,  diebus  etiam  festivis  de 
praecepto  et  duplicibus  2^®  classis,  pro  defuncto 
nondum  sepulto,  quamvis  cadáver  in  ecclesia  prse- 
sens  non  sit :  servari  tamen  debet,  qua  decet  re- 
ligione,  in  loco  decenti  proximiori  ecclesise,  ap- 
posito  in  ecclesia  lodicis  seu  nigri  panni  signo 
ab  eo  diverso  quod  in  anniversario  adhibetur,  ut 
fideles  intelligant  missam  hisce  diebus  offerri  in 
expiationem  animse  illius  defuncti  cujus  cor  pus 
traditum  terrae  adhuc  non  fuit,  et  ecclesiae  pre- 
cibus  etiam  proprias  adjungat.  (25  apr.  1781,  Flo- 
rentina). 

XLVI.  An  iis  in  locis  ubi  una  tantum  ce- 
lebratur  missa  diebus  Dominicis  et  festivis  per 
annum  (non  tamen  solemnioribus),  dum  aliquis 
mane  sepelitur  et  missa  dicitur  ante  sepulturam, 
corpore  praesente,  debeat  haec  missa  dici  de  r^- 
quicm  ut  in  die  obitus,  vel  potius  tamquam  missa 
conventualis,  cui  populus  assistit,  debeat  cantari 
de  die,  et  missa  de  réquiem  transferri  ad  primam 
diem   non  impeditam?  —  Negative   ad  primam 


«■• 


292  Titulo  IX.  Cap.  IV. 


Máilem,  Affirmative  ad  secundam.  (26  jan.  1793, 
aánta7iderien.). 

XLVII.  An,  diim  tantum  dicitur  primum  de- 
functorum  Noctomom,  pro  quibus  debeat  vel 
saltem  possit  cantan  missa  de  réquiem  in  festo 
dupl.  maj.  aut  saltem  min.  non  festivo,  omitti 
debeat  Invitatorinm?  —  Affirmative.  (2  maii  1801). 

XLVni.  An  dici  possit  missa  de  réquiem, 
corpore  preesente,  diebns  1^  class.  cmn  multo 
apparatu  et  pompa  exteriorc  celebratis,  licet  non 
festivis  de  prsecepto ;  et  quatenus  festivi  sint  de 
preeoepto :  An  prsedicta  missa  dici  possit  in  alus 
ecclesiis  qusB  talem  non  habent  exteriorem  solem- 
nitatem?  —  AfSrmative  ad  prímam  paitem,  dum- 
modo  non  sit  Titularis;  et  ad  secundam  partem, 
Affirmative. 

An  prsBdicta  solemnis  cantan  possit,  prsesente 
cadavere,  diebus  2**  class.,  celebratis  tamen  simili 
solemnitate  et  apparatu  qno  festa  1^  class.  cele- 
brantur?  —  Aflumative.  (8  apr.  1806). 

XLIX.  Cadavere  tetrae  tradito,  celebrari  po- 
terit  una  missa  cantata,  nt  in  die  obitns,  dam- 
modo  non  sit  dupl.  1**  vel  2**  class.  aut  festivum 
de  pnceepto.  (7  sept  1816,  Tuden.^  ad  43). 

L.  An  Sabhato  Sancto,  celebrata  missa  solemni 
de  die,  liceat  alteram  missam  solemnem  de  ré- 
quiem celebrare,  preesente  cadavere?  —  Negative. 
(98  maji  1886,  Ord.  Min.  Capuc.  Prov.  Helv.,  ad  7). 

LI.  Non  est  omnino  assumenda  stola  ad  prí- 
vate dicendum  responsum  pro  defunctis.  (11  sept. 
1847,  Angelopol.). 

LII.  Nequit  Diaconus  cum  pluvial!  cadavera 
comitari  et  sepulturam  benedicere,  etiam  de  li- 
centia  Parochi.  (Id.). 

Lm.  Utrum  post  missam  in  die  obitus,  alius 
sacerdos  a  Celebrante  diversus   accederé  possit 
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ad  absolutionem  peragendam?  —  Negative,  et  ex 
Deere tis  hoc  jure  gaudere  tantum  Episcopos. 
(12  aug.  1854,  Briocen). 

LIV.  Emi  ac  Rmi  Patres  sacris  tuendis  ritibus 
prsepositi  decreverunt :  posse  in  missis  defuncto- 
rum,  cum  paramentis  nigris,  sacram  Communio- 
nem  fidelibus  ministran,  etiam  ex  particulis  prse- 
consecratis,  extrahendo  pyxidem  a  tabernáculo. 
Posse  Ítem  in  paramentis  nigris  ministrari  Com- 
munionem  immediate  post  missam  defunctorum: 
data  autem  rationabili  causa,  immediate  queque 
ante  eamdem  missam:  in  utroque  tamen  casu 
omittendam  esse  benedictionem.  Missas  vero  de- 
functorum celebrandas  esse  omnino  in  paramentis 
nigris;  adeo  ut  violácea  adhiberi  nequeant,  nisi 
in  casu  quo  die  2  novembris  sanctissimee  Eucha- 
ristÍ8B  Sacramentum  publice  fidelium  adorationi 
sit  expositum  pro  solemni  oratione  Quadraginta 
Horarum,  prout  cautum  est  in  decreto  S.  Rituum 
Gong,  diei  16  sept.  1801.  {Decr.  gen.  27  jun.  1868). 

LV.  Potestne  adhiberi  pallium  nigri  coloris 
in  solemni  Commemoratione  et  exequiis  defuncto- 
rum in  altare  Ssmi  Sacramenti?  —  Negative. 
(20  mart.  1869,  Montis  Regalis). 

LVI.  In  festo  S.  Josephi  B.  M.  V.  Sponsi  et 
EcclesÍ89  Catholicse  Patroni,  potestne  cani  missa 
de  réquiem  preesente  corpore  ?  —  Negative.  (7  febr. 
1874,   Veronen.). 

LVII.  An  pro  defuncto,  pridie  vespere  sepulto 
ob  aliquam  rationabilem  causam,  cantari  possit 
mane  subsequentis  diei  missa  de  réquiem  ut  in 
die  obitus,  in  ómnibus  duplicibus  si  ve  minoribus 
si  ve  majoribus,  in  Vigiliis  Epiphanise,  Pentecostés 
et  Nativitatis  Domini,  in  Feria  IV  Cinerum,  in 
primo  triduo  Majoris  Hebdomadse,  ac  infra  Octa- 
vas privilegiatas,  exceptis  propterea  tantummodo 
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ómnibus  diebus  Dominicis  ac  festivis  de  pnBcepto, 
duplícibos  I**  et  2**  classis,  secundo  triduo  Majoris 
Hebdómadas,  die  octava  Epiphani»  ac  Ssmi  Cor- 
poris  Christi,  ac  diebus  in  quibus  expositum  ma- 
net  Ss.  Sacramentum  pro  oratione  Quadraginta 
Horarum?  —  Affirmative.  (11  jun.  1880). 

LVIII.  An  exequied  pro  defíincto,  dum  eflfer- 
tur  Corpus,  expleri  valeant  in  ecclesia  diebus 
festis  solemnioribus  primad  classb?  —  Negative, 
et  hujusmodi  fuñera  transferantor  ad  sequentem 
diem,  aut  minus  ad  horas  pomeridianaa  post  diei 
festi  vesperas,  et  sacris  functionibus  non  impe- 
ditas,  abstinendo  tamen  ab  emortuali  aaris  cam- 
pañi  sonitu.  (27  januar.  1888,  Cardubm.). 

IjÍX.  Cum  festa  8.  Joseph  et  ImmacolataB  Con- 
ceptionis  B.  M.  V.  ad  primum  gradom  inter  so- 
lemnitates  ereota  sint,  quaaritor  an  his  diebus 
liceat  celebrare  miiwtmn  solemnem  de  réquiem  prss- 
sente  cadavere,  uti  fit  ferüs  11  et  ÜI  infra  octavam 
Paecbad  et  Penteoosten?  —  Negative.  (29  dec. 
1884,  Lucumen.). 


I 


De  las  Procesiones. 
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TITULO  X. 
DE  LAS  PROCESIONES 


J.i 


LAS  públicas  y  sagradas  procesiones,  ó 
rogaciones,  que  por  antiquísima  insti- 
tución de  los  santos  Padres,  ha  acostumbrado  usar 
la  Iglesia  católica,  ya  para  excitar  la  piedad  de 
los  fieles,  ya  en  memoria  y  agradecimiento  de  los 
beneficios  de  Dios,  ya  para  implorar  el  favor  di- 
vino, deben  ejecutarse  religiosamente,  pues  á  mas 
de  que  contienen  grandes  y  divinos  misterios,  los 
que  así  las  celebran  alcanzan  de  Dios  saludables 
frutos  de  piedad  cristiana ;  y  es  oficio  de  los  Pár- 
rocos explicarlos  á  los  fieles  cuando  fuere  oportuno. 

2.  Cuiden  los  Sacerdotes  y  demás  eclesiásticos 
de  portarse,  y  hacer  que  los  demás  se  porten  en 
ellas,  con  la  modestia  y  reverencia  que  corres- 
ponde á  tan  pías  y  religiosas  funciones. 

3.  Todos  en  hábito  decente,  con  sobrepellices, 
ó  los  respectivos  ornamentos,  sin  sombreros  (á  no 
ser  que  la  lluvia  los  exija),  vayan  en  su  lugar, 
de  dos  en  dos,  con  gravedad,  modestia  y  devoción, 
tan  atentos  á  las  sagradas  preces  que,  dejadas 
la  risa,  conversación  ó  inquietud  de  los  ojos,  con- 
viden al  pueblo  á  orar  también  como  es  debido  (a). 


(á)  Mientras  la  procesión  no  sale  de  la  iglesia  todos 
deben  ir  <}on  la  cabeza  descubierta,  aun  el  Subdiácono  que 
lleva  la  cruz;  pero  no  los  otros  que  vayan  con  vestiduras 
sagradas ;  ya  en  la  calle  se  cubrirán  todos,  excepto  los  que 
llevan  las  reliquias  ó  imágenes  cuya  procesión  se  hace,  el 
Subdiácono,  el  Maestro  de  Ceremonias,  el  turiferario  y  los 
acólitos.  En  las  procesiones  del  Ssmo  Sacramento  ó  de  una 
reliquia  de  la  verdadera  Cruz  todos  deben  ir  descubiertos ; 
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4.  En  estos  actos  vayan  separados  los  Cléri- 
gos de  los  legos,  y  de  los  hombres  las  mujeres; 
pero  todos  orando. 

6.  Ir¿  por  delante  la  cruz  (a),  y  donde  fuere 
costumbre,  el  estandarte  adornado  de  sagradas 
imágenes;  pero  no  en  forma  militar,  ó  triangu- 
lar (b). 

6.  Procuren  los  Párrocos  desterrar  el  abuso 
de  comer  y  beber,  y  de  llevar  comestibles  y  be- 
bidas en  las  procesiones,  en  la  bendición  de  cam- 
pos y  en  las  visitas  de  iglesias  rurales,  amones- 
tando á  los  fieles  sobre  lo  irreverente  de  esta 
corruptela. 

7.  Primero  deben  hacerse  las  procesiones,  y 
después  celebrarse  solemnemente  la  Misa ;  si  por 
justa  causa  no  pareciere  otra  cosa  al  Ordinario 
ó  al  Clero. 

8.  De  las  procesiones,  unas  son  ordinarias  que 
se  hacen  en  ciertos  diat  del  ano,  como  la  de  la 
Purificación  de  la  Bienaventorada  siempre  Vir- 
gen María;  la  del  domingo  de  Ramos;  la  de  las 
Letanias  mayores  en  el  dia  de  San  Maroos;  las 
de  las  menores  en  las  Rogaciones,  tres  dias  antes 
de  la  Ascensión  dd  Señor;  la  del  Cwm$  Christi, 
j  algunas  más,  según  la  costumbre  ae  las  Igle- 


no  obstante,  en  el  segando  caso,  pnede  el  Obispo  llevar 
mitra.  (S.  R.  O.  5  mart.  1678,  2  tept.  1690,  14  jun.  100S, 
17  jal.  1784). 

(o)  Llevada  generalmente  por  el  Sabdiácono,  no  por  an 
acilito.  (Mies.  Bon^  Ritos  ssnr.  in  osL  Mise.  XIII,  n*4.  — 
Bii.  Rom.  tit.  IX,  oap.  S«,  n.*  2.  —  8.  R.  C.  24  joL  1888, 
de  Ouatimala). 

(6)  Paede  obligarse  4  loe  Regalares,  ann  oon  censaras, 
a  qae  asietan  i  las  prooesionss  públioas  (8.  R.  C^  27  jul. 
1609);  debiendo  llevar  en  sa  eras  la  manga  ó  velo  del  co- 
lor del  dia.  (14  jan.  1617,  Ne^olü.). 


Procesiones  ordinarias.  ^7 

sias :  otras  son  extraordinarias,  como  las  que  sue- 
len tener  lugar  por  diferentes  causas  públicas  (a). 


CAPITULO  I. 
Procesiones  ordinarias. 

-   I.  —  En  el  día  de  la  Purificación  de  la  Bienaventurada 

siempre  Virgen  Haría. 

í  : )  £>/  o^ 

ESTA  procesión  se  hace  acabada  la  ben- 
dición y  distribución  de  candelas,  con 
arreglo  al  Misal  Romano,  el  cual  advierte  que  si 
el  dia  2  de  febrero  cae  en  una  de  las  dominicas 
de  Septuagésima,  Sexagésima  ó  Quincuagésima, 
de  ella  es  entonces  la  Misa,  y  la  de  la  fiesta  se 
traslada  al  siguiente  dia,  aunque  esté  impedido  (¿). 
10.  El  Celebrante  se  lava  las  manos  en  el  án- 
gulo de  la  Epístola,  y  vuelto  con  sus  Ministros 
al  medio  del  altar,  sirviéndole  el  Diácono  la  na- 
veta, y  diciéndole  Benedicite,  etc.,  pone  incienso 
y  lo  bendice  en  la  forma  acostumbrada.  El  Sub- 
diácono,  hecha  genuflexión,  toma  la  cruz  proce- 
sional y  va  á  ponerse  en  medio  de  los  ceroferarios 
á  su  debido  lugar :  sigúeles  el  Clero,  ordenándose 

(a)  Es  una  de  las  ordinarias  la  procesión  claustral  que 
se  acostumbra  hacer  en  muchas  Catedrales  y  otras  iglesias 
los  domingos  y  fiestas  solemnes,  antes  de  la  Misa  mayor: 
omitese  cuando  está  expuesto  el  Santísimo,  y,  como  la  asper- 
sión, cuando  la  Misa  es  pontifical.  (S.  E.  C.,  29  maj.  1885, 
Oveten.), 

(b)  Si  está  expuesto  el  Ssmo  Sacramento,  la  bendición 
de  las  velas  debe  hacerse  en  una  capilla  lateral,  lo  más 
distante  del  altar  mayor  que  sea  posible,  y  se  omitirá  la 
procesión.  (S.  R.  C,  17  sept.  1822,  Duhior.,  ad  10).  *  Véase 
el  texto  en  el  tit.  Y,  cap.  VII,  n.°  XXVII. 
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entre  el  altar  y  ellos.  Después  jel  Di&cono  da  al 
Preste  la  vela,  toma  la  suya,  y  hecha  genuflexión, 
se  pone  detrás  del  celebrante,  y  en  voz  alta  y 
sonora,  vuelto  al  pueblo,  dice:  Procedámus  in 
pace;  y  el  coro  responde:  ¿i  nomine  Christi.  Amen. 
Entonces  se  vuelve  el  Preste  al  pueblo,  llevando 
&  su  siniestra  al  Di&cono :  baja  al  plano,  en  donde 
hacen  reverencia  al  altar:  recibe  el  bonete  de 
mano  del  Diácono,  toma  este  el  suyo,  y  levan- 
tándose todos,  comienza  á  andar  la  proeeaión* 

11.  Por  delante  va  el  turiferario  con  el  incen- 
sario humeante:  luego  el  Subdiácono,  revestido, 
con  la  cruz,  en  medio  de  los  ceroferaríos,  con  las 
velas  encendidas;  luego  los  cantores;  sigue  por 
su  orden  el  Clero,  y  por  últiaio,  el  Oelebrante, 
con  el  Diácono  á  su  izquierda,  cubiertos  con  los 
bonetesi  todos  con  velM  encendidas  en  las  ma- 
nos (a)f  y  se  cantan  las  antífonas  siguientes:  . 

ADORNA  thálamum  tuum,  Sion,  et  súscipe  Regem 
Christum:  ampléotere  Mariam,  quse  est  coeléstis 
porta :  ipsa  enim  portat  Begsm  glorias  novi  lúmi- 
nis:  subsistit  Virgo,  addúoens  mánibus  Fílium 
anto  luciferum  génitum :  quem  aocipiens  Simeón 
in  ulnas  suas,  prsddicávit  pópulis,  Dóminum  eum 
esse  vitas  et  mortis,  et  Salvatórem  mundi. 

RE8PÓN8UM  accépit  Simeón  a  Spiritu  Sancto, 
non  visúrum  se  mortem,  nisi  vidéret  Christum 
Dei :  et  cum  indúcerent  púerum  in  templum,  ac- 
cépit eum  in  ulnas  suas,  et  benedixit  Deum,  et 
dixit:  Nunc  dimíttis  servum  tuum  Dómine,  in 
pace. 

(a)  Las  llevarán  en  U  dereohs  loe  de  eeie  lado,  y  en 
la  izquierda  los  del  otro ;  y  lo  mismo  es  con  los  ramos  en 
la  dominica  de  ellos. 
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jí.  Cum  indúcerent  püenun  Jesum  parantes 
ejus,  ut  fácerent  secúndum  consuetüdinem  legis 
pro  eo,  ipse  accépit  eum  in  ulnas  suas. 

Al  ir  entrando  en  la  iglesia  se  canta: 

i§.  Obtulérunt  pro  eo  Dómino,  par  túrturum¿ 
aut  dúos  pullos  columbárum :  *  Sicut  scriptum  est 
in  lege  Dómini. 

y.  Postquam  impléti  sunt  dies  purgatiónis  Ma- 
rías secúndum  legem  Móysi,  tulérunt  Jesum  in 
Jerúsalem,  ut  sísterent  eum  Dómino. —  Sicut  scrip- 
tum est  in  lege  Dómini.  —  y.  Gloria  Patri,  etc. 
—  8icut  scriptum. 

12.  Acabada  la  procesión,  el  Celebrante  y  sus 
Ministros,  dejando  los  ornamentos  morados,  se 
revisten  de  los  blancos  para  la  Misa. 

13.  Las  velas  se  tienen  encendidas  en  las  ma- 
nos mientras  se  lee  el  Evangelio ;  y  después,  4  la 
hora  de  alzar,  hasta  la  comunión. 

n.  —  Procesión  en  el  domingo  de  Ramos. 

14.  Se  hace  después  de  la  bendición  y  distri- 
bución de  las  palmas  ó  ramos  de  oliva,  acabada 
la  oración  Omnípotens  sempitéme  Deus. 

16.  El  Celebrante  pone  incienso  en  el  incensa- 
rio :  el  Diá/cono,  volviéndose  al  pueblo,  dice :  Pro- 
cedámus  in  pace.  El  coro  responde:  In  nomine 
Christi.  Amen. 

16.  Por  delante  va  el  turiferario  con  el  incen- 
sario humeando;  después  el  Subdiácono,  revesti- 
do, llevando  la  cruz,  á  la  cual  se  ata  uno  de  los 
ramos  benditos,  en  medio  de  los  dos  ceroferarios, 
con  las  velas  encendidas ;  sigúele  el  Clero  por  su 
orden,  y  el  Celebrante  con  el  Diácono  á  su  si- 
niestra, todos  con  ramos  en  las  manos ;  y  se  can- 


300  Titulo  X.  Cap.  L 


tan  las  antífonas  signientes,  ó  algunas  de  ellas, 
aiíentras  dura  la  pror     *'  ?  (a). 

AÑA.  Com  appropiuquáret  Dóminus  Jerosó- 
lymam  misit  dúos  ex  discipulis  suis,  dicens:  Ite 
in  castéllum,  qnod  contra  vos  est,  et  inveniétis 
pullum  ásinfiB  alligátum,  super  quem  nullus  hómi- 
num  sedit:  sólvite,  et  addúcite  mihi.  Si  quis  vos 
interroga verit,  dicite :  Opus  Dómino  est.  Solventes 
adduxérunt  ad  Jesum:  et  imposuérunt  illi  vesti- 
menta ana  et  sedit  super  eum :  álii  expandébant 
vestimenta  sua  in  via :  álii  ramos  de  arbóribus  ster- 
nébant:  et  qui  sequebántur,  clamábant:  Hosanna, 
benedictos  qui  venit  in  nomine  Dómini:  bene- 
cHotam  regnum  patiis  nostri  David :  Hosanna  in 
excélsis:  miserere  nobísi  fiii  David. 

Alta  aña.  Ciun  audisset  pópulus,  quia  Jesús 
venit  Jerosólymam,  acoepérunt  ramos  palmárum, 
et  exiérunt  ei  obviam,  et  olaasAbant  púeri,  di* 
céntes :  Hio  est,  qui  ventúrus  est  in  saíútem  pó- 
puli.  Hio  ett  talus  nostra,  et  redémptio  Isradl. 
Quantus  est  iste,  cui  Throni  et  Dominatiónes  oc- 
cúrrunt?  Noli  timére,  filia  Sion:  ecce  Rex  tuus 
venit  tibi«  sedeas  super  puUum  ásinss,  sicut  scríp- 
tum  est  Salve  Res  fabricátor  mandil  qui  venisti 
redimere  nos. 

At,ta  i^A.  Ante  sex  dies  solémnis  Pascbaa, 
quando  venit  Dáminus  in  civitátem  Jerúsalem, 
occurrénmt  ei  púeri :  ct  in  mánibus  portábant  ra- 
mos palmárum,  et  clamábant  vooe  magna,  dicen- 
tes :  Hosanna  in  excébis :  benedíctus,  qui  venisti 
in  multitúdine  misericórdisB  tu».  Hosanna  in  ex- 
célsis. 

At.ta  aña.  Occúrrunt  turbas  cum  flóribus  et 

(a)  La  ooal  debe  salir  y  volver  por  U  puerta  principal 
de  la  iglesia 
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palmis  Redemptóri  óbviam :  et  victóri  triumphánti 
digna  dant  obsequia :  Filium  Dei  ore  gentes  prsedi- 
cant:  et  in  laudem  Christi  voces  tonant  per  núbila: 
Hosanna  in  excélsis. 

Alia  aña.  Cuna  Angelis  et  púeris  fidéles  in- 
veniámur,  triumphatóri  mortis  clamantes:  Ho- 
sanna in  excélsis. 

Alia  aña.  Turba  multa,  quae  convénerat  ad 
diem  festum,  clamábat  Dómino:  Benedíctus,  qui 
venit  in  nomine  Dómini :  Hosanna  in  excélsis. 

17.  A  la  vuelta  de  la  procesión,  dos  ó  cuatro 
cantores  entran  en  la  iglesia,  cierran  la  puerta, 
y  vueltos  hacia  donde  está  detenida  la  procesión, 
comienzan  el  f.  Gloria,  laus,  y  cantan  los  dos 
primeros  versos.  El  Sacerdote,  que  con  loa  demás 
quedó  fuera  de  la  iglesia,  los  repiten.  Después  los 
que  están  adentro  cantan  los  otros  versos,  todos, 
ó  en  parte,  según  pareciere ;  respondiendo  los  que 
están  afuera,  á  cada  dos  versos,  Gloria,  laus,  como 
al  principio. 

Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit,  Rex  Christe  Re- 
démptor : 

Cui  puerile  decus  prompsit  Hosanna  pium. 
Israel  es  tu  Rex,  Davldis  et  ínclyta  proles: 
Nomine  qui  in  Dómini  Rex  benedicto  venis. 

lü.   Gloria,  laus,  etc. 
Coetus  in  excélsis  te  laudat  coelicus  omnis, 
Et  mortális  homo,  et  cuneta  creáta  simul. 

r^-    Gloria,  laus,  etc. 
Plebs  Hebreea  tibi  cum  palmis  obvia  venit : 
Cum  prece,  voto,  hymnis,  ádsumus  ecce  tibi. 

^-   Gloria,  laus,  etc. 
Hi  tibi  passúro  solvébant  múnia  laudis: 
Nos  tibi  regnánti  pángimus  ecce  melos. 

^-   Gloria,  laus,  etc. 
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Hi  placúere  tibi,  pláceat  devótio  nostra, 
Rex   bone,    Rex    clemens,    cui    bona    cuneta 
placent. 

i^.     G-lória,  laus,  etc. 

18.  Después  el  Subdiácono,  con  el  extremo 
del  astil  de  la  cruz,  toca  una  vez  ligeramente  la 
puerta,  la  cual  abierta  luego,  entra  la  procesión 
en  la  iglesia,  cantando  el  siguiente 

i§.  Ingrediente  Dómino  in  sanctam  civitátem, 
Hebreeórum  púeri  resurrectiónem  vitee  pronun- 
tiántes,  *  Cum  ramis  palmárum:  Hosanna,  clamá- 
bant,  in  excélsis. 

f.  Cum  audísset  pópulus  quod  Jesús  veníret 
Jerosólymam,  exiérunt  óbviam  ei.  —  Cum  ramis 
palmárum. 

No  se  dice  Gloria  Patri. 

19.  En  seguida  se  celebra  la  Misa;  los  ramos 
se  tienen  en  las  manos  tan  sólo  mientras  se  canta 
la  Pasión  y  el  Evangelio. 

III.  —  Procesión  llamada  de  Letanías  mayores 
en  el  día  de  San  Marcos. 

20.  En  esta  y  las  demás  procesiones,  se  usará 
de  ornamentos  morados,  menos  en  la  del  Corpus^ 
y  las  que  se  hicieren  en  otros  días  solemnes  ó  en 
acción  de  gracias,  porque  entonces  el  color  ha 
de  ser  el  congruente  á  la  fiesta. 

21.  El  Preste  irá  con  capa  pluvial,  ó  á  lo  me- 
nos con  sobrepelliz  y  estola.  Los  demás  Sacer- 
dotes y  Clérigos  con  sobrepelliz. 

22.  Por  la  mañana,  pues,  á  la  hora  señalada, 
congregados  el  Clero  y  el  pueblo  en  la  iglesia, 
arrodillados  todos  (el  Sacerdote  y  sus  ministros 
en  la  ínfima  grada  del  altar  mayor)  con  corazón 
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contrito  y  humilde,  hacen  breve  oración  á  Dios ; 
luego,  puestos  en  pie,  se  canta  esta 

Ana.  Exsúrge,  Dómine,  ádjuva  nos,  et  libera 
nos  propter  nomen  tuum. 

PsAL.  43.  Deus,  áuribus  nostris  audivimus: 
patres  nostri  annuntiavérunt  nobis.  f,  Q-lória 
Patri,  etc. 

23.  Repetida  la  antífona,  todos,  en  sus  puestos, 
se  arrodillan  ante  el  altar;  comienzan  dos  can- 
tores á  cantar  devotamente  las  letanías  (pág.  151) 
respondiendo  los  demás  en  la  misma  voz. 

24.  Cuando  se  haya  cantado  el  f.  Sancta  Ma- 
ría, ora  pro  nobis,  se  levantan  todos,  y  por  su 
orden  van  saliendo  de  la  iglesia  y  prosiguiendo 
las  letanías;  precede  la  cruz,  sigue  el  Clero,  y 
en  último  lugar  el  Preste,  revestido  como .  queda 
dicho. 

25.  Si  la  procesión  fuere  tan  larga,  que  antes 
de  llegar  á  su  término  se  acabaren  las  letanías, 
hasta  las  preces  exclusive  (porque  estas  no  se  han 
de  decir  en  el  tránsito  de  la  procesión),  se  repe- 
tirán las  letanías  ó  se  dirán  algunos  de  los  salmos 
penitenciales  ó  graduales.  Pero  himnos  y  cánti- 
cos de  alegría  no  se  digan  et  esta  procesión,  ni 
en  las  de  Rogaciones,  ni  en  otras  de  penitencia. 

26.  Si  hubiere  de  entrar  la  procesión  en  una 
ó  más  iglesias,  ya  dentro  se  interrumpen  las  le- 
tanías ó  salmos  que  se  fueren  cantando,  se  canta 
la  antífona,  verso  y  oración  del  Santo  patrón  de 
la  iglesia  en  que  se  entrare ;  y  saliendo  después, 
y  continuando  las  preces  interrumpidas,  seguirá 
con  el  mismo  orden  la  procesión  hasta  la  iglesia 
en  que  principió,  donde  termina  con  todas  las 
preces  y  oraciones. 

27.  En  las  Letanías  menores  de  las  Rogaciones, 
guárdese  todo  lo  prevenido  para  las  mayores. 
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28.  La  Misa  Exaudivit  (sigue  á  la  de  la  Domi- 
nica V  post  Pascha)  se  dice  en  las  Letanías  ma- 
yores y  menores  para  la  procesión,  sin  conme- 
moración de  la  fiesta  ocurrente.  Pero  en  las  Misas 
privadas  que  en  los  días  de  Rogaciones  se  dicen 
de  SanctOy  se  hace  conmemoración  de  las  Roga- 
ciones, y  si  se  dicen  de  éstas,  se  liace  de  la  fiesta 
ocurrente.  Si  en  el  martes  no  ocurre  fiesta,  celé- 
brese la  Misa  de  las  Rogaciones,  sinGloria ,  aunque 
en  el  oficio  se  haya  dicho  Te  Deimi  ,  y  con  la  ora- 
ción de  la  Dominica.  (Miss.  Rom.,  in  Litaniis  Maj.). 

29.  Para  la  procesión  de  las  letanías  el  día 
de  S.  Marcos  se  dice  la  Misa  de  Rogaciones,  Exau- 
diviíy  sin  conmemoración  de  S.  Marcos.  Si  acon- 
teciere trasladarse  su  fiesta,  no  por  eso  se  tras- 
fiere  la  procesión,  á  no  ser  que  cayere  en  el  día 
de  Pascua,  que  entonces  se  trasñere  al  martes 
siguiente.  (Id.,  die  XXV  april.). 


IV.  —  Procesión  del  Sand/ssimum  Corpus  Chnisii, 

30.  Adórnense  las  iglesias  y  calles  por  donde 
ha  de  pasar  la  procesión,  de  imágenes  sagradas, 
colgaduras  y  tapicerías;  mas  no  de  figuras  pro- 
fanas ni  decoraciones  menos  decentes. 

31.  Primeramente  celebre  Misa  el  Sacerdote 
y  consagre  dos  hostias ;  consumida  la  una,  ponga 
la  otra  en  el  ostensorio  ó  custodia  que  se  ha  de 
llevar  en  la  procesión,  de  manera  que  por  los  vi- 
drios ó  cristales  de  que  por  ambos  lados  debe  estar 
guarnecida,  se  deje  ver  de  los  que  la  adoran;  y 
téngase  cubierta  con  un  velo  hasta  que  se  quite 
del  altar. 

32.  Acabado  el  sacrificio  y  comenzada  la  pro- 
cesión por  el  orden  que  se  dijo  en  las  Letanías 
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mayores,  el  Sacerdote,  revestido  de  capa  blanca 
y  arrodillado,  incensa  tres  veces  al  Sacramento. 

33.  Después  el  Diácono  pone  un  velo  largo  en 
los  hombros  del  Sacerdote,  quien,  cubiertas  ambas 
manos  con  parte  de  este  velo,  arrodillado  en  la 
grada  superior  del  altar,  recibe  reverentemente 
la  custodia  que  le  dará  el  Diácono :  sube  después 
al  altar,  y  teniendo  el  Sacramento  ante  el  rostro, 
se  vuelve  al  pueblo:  desciende  de  allí  bajo  del 
quitasol,  acompañado  de  los  dos  Ministros,  pre- 
cediéndole dos  acólitos  ó  Clérigos  que  incensan 
al  Santísimo. 

34.  Todos  van  por  delante  con  las  cabezas 
descubiertas,  llevando  velas  encendidas,  que  no 
se  apagan  hasta  que  se  haya  dado  la  bendición,  y 
cantando  devotamente,  según  lo  largo  de  la  car- 
rera, los  himnos  siguientes,  que  comienza  el  Clero 
ó  el  Sacerdote  mismo  al  bajar  del  altar. 


Himnos. 


PANGE  lingua  gloriósi 
Córporis  mystérium, 
Sanguinisque  pretiósi, 
Quem  in  mundi  prétium, 
Fructus  ventris  generósi 
Eex  effúdit  géntium. 
Nobis  datus,  nobis  natus 
Ex  intacta  Virgine, 
Et  in  mundo  conversátus, 
Sparso  verbi  semine, 
Sui  moras  incolátus 
Miro  clausit  órdine. 

20 
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In  suprémaB  nocte  coenae 

Recúmbens  com  frátríbus, 

Observáta  lege  plene 

Cibis  in  legálibus, 

Cibum  torbas  duodénsB 

Se  dat  siiis  mánibus. 
Verbum  caro,  panem  verum 

Verbo  camem  ófBcit; 

Fitque  sangais  Christi  merum, 

Et  si  sensus  déficit: 

Ad  firmándum  cor  sincérum 

Sola  fides  súíBcit. 
Tantum  ergo  Sacraméntom 

Venerémur  cémui: 

Et  antiquom  documéntum 

Noto  oedat  ritai: 

Prawtet  fides  rappleméntam 

Sónsoum  deféctai: 
0-enitóri  Oenitóqne, 

Laus  et  jubil&tioi 

SaloB,  honor,  virtus  quoque 

Sit  et  benedictio: 

Procedénti  ab  ntróqne 

Oompar  tit  laudátio.  —  Amen. 


SAC&is  Bolémniis  junota  sint  gandía, 
Et  ex  predcórdiis  sonent  praecónia; 
Recédant  vétera,  nova  sint  ómnia, 
Corda,  vocee,  et  ópera. 
Noctis  recólitur  ccena  novíesima, 

Qua  Christns  créditnr  agnum  et  &z7ma, 
Dedísse  frátribns,  jnxta  legitima 
Priscis  indulta  pátríbns. 
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Post  agnum  typicum  explétis  épulis, 
Corpus  Domínicum  datum  discípulis, 
Sic  totum  ómnibus,  quod  totum  singulis, 
Ejus  fatémur  mánibus. 

Dedit  fragilibus  córporis  férculum, 

Dedit  et  trístibus  sánguinis  póculum, 
Dicens:  Accípite  quod  trado  vásculum, 
Omnes  ex  eo  bíbite. 

Sic  sacrifícium  istud  instítuit, 
Cujus  oflfícium  commítti  vóluit 
Solis  presbyteris,  quibus  sic  cóngruit, 
Ut  sumant,  et  dent  cseteris. 

Pañis  angélicus  fit  pañis  hóminum; 
Dat  pañis  coelicus  figúris  tórminum: 
O  res  mirábilis!  mandúcat  Dóminum 
Pauper,  servus,  et  húmilis. 

Te  trina  Déitas  ünaque  póscimus, 
Sic  nos  tu  visita,  sicut  te  cólimns: 
Per  tuas  semitas  duc  nos  quo  téndimus, 
Ad  lucem  quam  inhábitas.  Amen. 


III. 


VERBUM  supémum  pródiens, 
Nec  Patris  linquens  déxteram, 
Ad  opus  suum  éxiens, 
Venit  ad  vitse  vésperam. 

In  mortem  a  discípulo 
Suis  tradéndus  semulis, 
Prius  in  vitse  férculo 
Se  trádidit  discípulis. 

Quibus  sub  bina  specie 

Carnem  dedit  et  sánguinem, 
Ut  dúplicis  substántÍ8B 
Totum  cibáret  hóminem. 


306  Titulo  X.  Gap.  L 


Se  ñascens  dedit  sócium, 
Convéscens  in  edúlium, 
Se  móriens  in  prétium, 
Se  regnans  dat  in  praemium. 

O  salutáris  Hostia 

Qu8B  coeli  pandis  óstium! 
Bella  premunt  hostilia, 
Da  robur,  fer  auxilium. 

Uni  trinóque  Dómino 
Sit  sempiterna  gloria, 
Qni  vitam  sine  término 
Nobis  donet  in  patria.  Amen. 


iV. 


SALÓm  humánsB  Sator, 
Jeen  volúptas  córdium, 
OrbÍB  redémpti  Cónditor, 
Et  casta  luz  amántium: 

Qua  viotos  es  oleméntía 
Ut  nostra  ierres  crimina? 
Mortem  saUres  innocensí 
A  morte  nos  ut  tólleres? 

Perrúmpis  inférnum  chaos, 
Vinctis  catónas  détrabis; 
Victor  tríúmpbo  nóbili 
Ad  déxteram  Patrís  sedes: 

Te  cogat  indulgóntia, 

Ut  danma  nostra  sarcias, 
Tuique  vnltus  cómpotes 
Dites  beato  lúmine. 

Tu  dux  ad  astra  et  semita, 
Sis  meta  nostris  córdibns. 
Sis  lacrymáram  gáudium, 
Sis  dulce  vitae  prsemium.  Amen. 
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TfjlTÉKNE  Rex  Altíssime, 

jCHá  Redémptor  et  fidélium, 
Cui  mors  perémpta  détulit 
Summee  triúmphum  glórisB. 

Ascéndis  orbes  síderum, 
Quo  te  vocábat  ccelitus 
Colláta,  non  humánitus, 
Reram  potéstas  ómnium. 

Ut  trina  rerum  machina, 
Coeléstium,  terréstrium, 
Et  inferórum  cóndita, 
Flectat  genu  jam  subdita. 

Tremunt  videntes  Angeli 
Versam  vicem  mortálium: 
Peccat  caro,  mundat  caro, 
Regnat  Deus  Dei  caro. 

Sis  ipse  nostnim  gáudium, 
Manens  olympo  presmium; 
Mundi  regís  qui  fábricam, 
Mundana  vincens  gáudia. 

Hinc  te  precántes,  qusBsumus, 
Ignósce  culpis  ómnibus, 
Et  corda  sursum  subleva 
Ad  te  superna  grátia. 

Ut  cum  reponte  cceperis 
Clarére  nube  júdicis, 
Pcenas  repellas  debitas, 
Reddas  coronas  pérditas. 

Jesu,  tibi  sit  gloria, 

Qui  victor  in  ccElum  redis: 
Cum  Patre,  et  almo  Spíritu, 
In  sempiterna  ssecula.  Amen. 
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También,  si  necesario  fuere,  se  dicen  el  Te 
Deum  (pág.  324),  el  cántico  Benedíctus  (pig.  251), 
y  el  Magníficat. 

Cántico  de  la  Sbma  Virgen  María. 

LUC8B  1. 

MAGNÍFICAT  ^  ¿mima  mea  Dóminnm. 
£t  exultávit  spíritus  meus  ^  in  Deo  salután 

meo. 
Quia  respéxit  humilitátem  ancíllas  susb:  ^  eoce 

enim  ex  hoc  beátam  me  dicent  omnes  gene- 

ratiónes. 
Quia  fecit  mibi  magna  qui  potens  est:  ^  et  sane- 

tum  nomen  ejos. 
Et  misericordia  ejus  a  progenie  in  progenies  ^ 

timéntibus  eum. 
Fecit  poténtiam  in  br&chio  suo:  ^  dispérsit  su- 

pérbos  mente  cordis  sui. 
Depósuit  potentes  de  sede,  ^  et  exaltávit  húmiles. 
Esuriéntes  implévit  bonis:  ^  et  dívitos  dimisit 

inanes. 
Suscépit  Israel  púemm  suum,  ^  reoordátus  mise- 
ricordias SUfiG. 
Sicut  locútus  est  ad  patres  nostros,  ^  Abraham, 

et  sémini  ejus  in  seseóla. 
Gloria  Patri. 

36.  Hecha  la  procesión,  restituido  el  Santí- 
simo Sacramento  á  la  iglesia,  y  puesto  sobre  el 
altar;  todos  los  eclesiásticos  presentes,  arrodi- 
llados de  uno  y  otro  lado  por  su  orden,  adorán- 
dole reverentes  mientras  el  Sacerdote  le  incensa 
según  costumbre,  cantan  la  siguiente  parte  del 
primer  himno: 
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Tantum  ergo  Sacraméntum 
Venerémur  cémui: 
Et  antíquum  documéntum 
Novo  cedat  rítui: 
Praestet  fides  suppleméntum 
Sénsuum  deféctui. 

Genitóri,  Geni  toque 
Laus  et  jubilátio, 
Salus,  honor,  virtus  quoque 
Sit  et  benedíctio: 
Procedénti  ab  utróque 
Compar  sit  laudátio.  Amen. 

36.  Después  dos  Clérigos  dicen:  t- Panena  de 
coelo  preestitisti  eis,  allelúia.  —  ^.  Omne  delecta- 
méntum  in  se  habéntem,  allelúia.  Y  el  Sacer- 
dote, puesto  on  pie,  con  las  manos  juntas  ante  el 
pecho,  dice: 

Oeemus. 

DEUS,  qui  nobis  sub  Sacramento  mirábili  Pas- 
siónis  tu8B  memóriam  reliquísti:  trihue,  quse- 
sumus,  ita  nos  Córporis  et  Sánguinis  tui  sacra 
mystéria  venerári ;  ut  redemptiónis  tuee  fructum 
in  nobis  júgiter  sentiámus.  Qui  vivis  et  regnas 
in  sa3cula  seeculórum. 
i^.  Amen. 

37.  Por  último  el  Sacerdote,  hecha  genuflexión, 
bendice  una  vez  con  el  Sacramento  al  pueblo,  en 
forma  de  cruz,  sin  decir  nada,  y  lo  vuelve  á  poner 
reverentemente  sobre  el  altar. 

38.  Este  modo  de  bendecir  se  observará  tam- 
bién en  las  otras  procesiones  que  se  hicieren  con 
el  Santísimo  Sacramento  (ct). 

(a)  Hasta  aqui  el  Eitnal  Eomano.  Del  Ceremonial  de 
Obispos  (lib.  II,  cap.  33),  entresacamos  los  puntos  siguientes: 
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CAPÍTULO  n. 
Procesiones  extraordinarias. 

PABA  las  procesiones  de  que  va  á  tratarse, 
procédase  en  todo  como  en  las  Letanías 
mayores,  cambiando  ó  repitiendo  los  versículos, 
preces  y  oraciones  conforme  se  dirá  para  cada  una. 


Qae  en  la  procesión,  4  las  cofradías  de  legos  sigan  los 
religiosos,  v  á  estos  el  Clero  seoalar. 

Que  ocho  capellanes  oon  hachones  encendidos,  precedan 
á  los  turiferarios,  cuatro  de  cada  lado. 

Que  de  oontinao  vajaii  los  turiferarios  faiesnssndo  al 
Santisimo  en  todo  el  camino  de  la  procesión. 

Que  dentro  de  la  iglesia  lleven  Sacerdotes  las  varas  del 
baldoquin  ó.  palio  procesional:  que  en  la  puerta  de  ella  las 
dejen  en  manos  de  seeolarss  distinguidos;  y  los  más  dignos 
las  lleven  al  salir  la  procesión,  v  despoés  al  entrar  de  re- 
giese, hasta  las  gradas  del  presotteno. 

Que  el  Preste  en  toda  la  carrera  vajra  rasando  en  vos 
baja  los  respectivos  sidmos,  ó  himnos,  respondiéndole  los 
Ministros. 

Que  »i  la  carrera  ftiare  dilatada,  el^  Preste  pueda  des- 
cansar un  poco  en  alguna  iglesia,  poniendo  al  Santisimo 
en  el  altar,  y  que  antes  de  apartarse  de  allí  le  incensé  y 
cante  la  oración  del  Sacramento;  pero  que  no  se  detenga 
á  cada  paso  en  cada  iglesia  que  encuentre,  ó  en  cada  altar 
que  Dor  ventura  hallare  prevenido  en  el  camino. 

Que  se  procure  no  se  mesclen  actos  teatrales  ni  inde- 
corosos con  uno  tan  sagrado,  sino  que  todo  se  ejecute  con 
gravedad  y  devoción. 

Que  concluida  la  procesión  y  antes  de  bendecirse  al 
pueblo  con  el  Santisimo,  le  vuelva  á  incensar  el  Obispo 
(ó  el  Preste),  sin  bendición  del  incienso  ni  ósculos,  como 
al  principio. 
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« 
I.  —  Procesión  para  pedir  lluvia. 

Letanías, 

Versículo  que  debe  añadirse  á  ellas,  y  que  se 
dice  dos  veces: 
üt  congruéntem   plúviam  ¿délibus  |  rj,^        ¿^^^^g 

tuis  concederé  dignéris.  )  ° 

Concluidas,  Pater  noster,  etc. 

Salmo  146. 

AUDÁTE  Dóminum  quóniam  bonus  est  psal- 
mus:  *  Deo  nostro  sit  jucúnda  decóraque  lau- 
dátio. 

^dificans  Jerúsalem  Dóminus :  *  dispersiones  Is- 
raélis  congregábit. 

Qui  sanat  contritos  corde :  *  et  álligat  contritió- 
nes  eórum. 

Qui  númerat  multitüdinem  stellárum:  *  et  ómni- 
bus eis  nómina  vocat. 

Magnus  Dóminus  noster,  et  magna  virtus  ejus :  * 
et  sapiéntÍ8B  ejus  non  est  nümerus. 

Suscípiens  mansuetos  Dóminus:  *  humílians  au- 
tem  peccatóres  usque  ad  terram. 

Preecínite  Dómino  in  confessióne :  *  psállite  Deo 
nostro  in  cíthara. 

Qui  óperit  ccelum  núbibus :  *  et  parat  terree  plú- 
viam. 

Qui  prodücit  in  móntibus  fcenum:  *  et  herbam 
servitúti  hóminum. 

Qui  dat  juméntis  escam  ipsórum:  *  et  puUis  cor- 
vórum  invocántibus  eum. 

Non  in  fortitúdine  equi  voluntátem  habébit:  * 
nec  in  tíbiis  viri  beneplácitum  erit  ei. 

Beneplácitum  est  Dómino  super  timéntes  eum :  * 
et  in  eis,  qui  sperant  super  misericordia  ejus. 

Gloria  Patri,  etc. 
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f.  Operi,  Dómine,  coelum  núbibus. 

1$.  Et  para  terraB  plúviam. 

f.  Ut  próducat  in  móntibus  foBnum. 

l(.  Et  herbam  servitúti  hóminum. 

j.  Riga  montes  de  superióribus  tais. 

i(.  Et  de  fructu  óperom  taómm  sati&bitur  térra, 

t«  Dómine,  exáudi  oratiónem  meam. 

4*  Et  clamor  meus  ad  te  véniat* 

f.  Dóminus  vobíficum. 

i(.  Et  cum  spirítu  tuo. 

Obemüs. 

DEIJS,  in  quo  vivimuB,  movémur,  et  sumus,  plú- 
viam nobis  tribue  congroéntem:  ut  praesón- 
tibus  subsidÜH  sufficiénter  adjúti,  sempiterna  fidu- 
oiáliufl  appetámuB. 

PraBsto,  qusMumus,  omnipotena  Deus,  ut  qui 
in  afflictióne  nostra  de  tua  pietáte  confídimus, 
contra  adversa  ómnia  tua  semper  proteotióne 
muni&mur. 

Da  nobis,  qusBsumus,  Dómine^  plúviam  sala- 
tárem :  et  áridam  ten»  f&ciem  iiuéntis  coeléstibus 
dignánter  infunde.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum 
CJ&istum  Fíliam  tuum,  eto* 

f.  Dóminus  vobiscum, 

i(.  Et  cum  spirítu  tuo. 

f.  Benedicámus  Dómino. 

J^.  Deo  g^tias. 

t*  Ex&udiat  nos  omnipotens  et  misérícors  Dó- 
minus. 

i(.  Amen. 

f.  Fidélium  ánimsB  per  miserícórdiam  Dei  re- 
quiéscant  in  pace. 

4»  Amen. 


Procesiones  extraordinarias.  31B 

n.  —  Procesión  para  pedir  serenidad. 

Letanías. 

40.  En  ellas  se  dice  dos  veces: 
Ut  fidélibus  tuis   áéris  serenitátemlm  ± 

concederé  dignéris.  \  ° 

Acabadas  las  invocaciones,  se  dice: 
Pater  noster,  etc. 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 
^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

Salmo  66. 

DETJS  misereátur  nostri,  et  benedicat  nobis:  * 
illüminet  vultum  sunm   super  nos,  et  mise- 
reátur nostri. 

Ut  cognoscámus  in  térra  viam  tuam :  *  in  ómni- 
bus géntibus  salutáre  tuum. 

Confiteántur  tibi  pópuli,  Deus :  *  confiteántur  tibi 
pópuli  omnes. 

Leeténtur  et  exúltent  gentes :  *  quóniam  júdicas 
pópulos  in  eequitate,  et  gentes  in  térra  dirigis. 

Confiteántur  tibi  pópuli,  Deus:  confiteántur  tibi 
pópuli  omnes :  *  térra,  dedit  fructum  suum. 

Benedicat  nos  Deus,  Deus  noster,  benedicat  nos 
Deus:  et  métuant  eiun  omnes  fines  terree. 

Gloria  Patri,  etc. 

Luego  las  preces  y  oraciones  que  siguen: 
f.  Adduxisti,   Dómine,   spiritum  tuum  super 

terram. 

i§.  Et  prohibitsB  sunt  plüviee  de  coelo. 

f.  Cum  obdúxero  nübibus  coelimi. 

í§.  Apparébit  arcus   meus,  et  recordábor  foe- 

deris  mei. 

y.  lUústra  fáciem  tuam.  Dómine,  super  serves 

tuos. 

ij.  Et  bénedic  sperántes  in  te. 
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f.  Dómine  exaudí,   etc. 
i^.Et  clamor,    etc. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
I).  Et  cum  spiritu  tuo. 

0B£Mü8. 

DE  as  qui  culpa  offénderis,  poenitóntia  placaría: 
preces  pópuli  tui  suppHcántis  propitius  rés- 
pice ;  et  flagélla  tu8B  iracúndiee,  quaa  pro  peccátis 
nostris  merémur,  avérte. 

Ad  te  nos.  Dómine,  clamantes  exáudi,  et  ad- 
ris  serenitátem  nobis  trihue  supplicántibus ;  ut 
qui  juste  pro  peccátis  nostris  aflUgimur,  mberi- 
córdia  tua  pradveniénte,   cleméntiam  sentiámus. 

QusBsumus,  omnipotens  Deus,  cleméntiam  tuam; 
ut  inundántiam  coérceas  imbrium,  et  bilaritátem 
vultus  tui  nobis  impertirí  dignéris.  Per  Dóminum 
nostrum  Jesum  Christum,  eko. 

m.  —  Artiis  Mra  fiüler  la  t 


41.  Se  tooaii  Um  nampimiiii  para  conycoar  á 
la  iglesia  á  ooantos  ppedan  aditir  á  ella. 

Lstanías. 

Dfcese  dos  veces  el  versículo: 
A  fulgure  et  tempestóte .  .  •  Libera  nos,  Dómine. 
Pater  noster  eto. 

Salmo  147. 

I'  AUDA  Jerúsalem  Dóminum:  ^  lauda  Deum  tuum, 
J  Sion. 
Quóniam  confortávit  seras   portárum  tuárum:  • 

benedixit  filiis  tuis  in  te. 
Qui  pósuit  fines  tuos  pacem:  ^  et  &dipe  fruménti 
sátiat  te. 
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Qui  emíttit  elóquium  suum  terree :  *  velóciter  cur- 

rit  sermo  ejus. 
Qui  dat  nivem  sicut  lanam:  *  nébulam  sicut  cí- 

nerem  spargit. 
Mittit   crystállum   suam   sicut   buccóUas:  *  ante 

fáciem  frígoris  ejus  quis  sustinébit? 
Emíttet  verbum  suum,  et  liquefáciet  ea :  *  flabit 

spíritus  ejus,  et  fluent  aquee. 
Qui  annúntiat  verbum  suum  Jacob :  *  justítias  et 

judícia  sua  Israel. 
Non  fecit  táliter  omni  natióni:  ♦  et  judícia  sua 

non  manifestávit  eis. 
Gloria  Patri,  etc. 

t*   Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

I}.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

t.    Ostónde  nobis,  Dómine,  misericórdiam  tuam. 

i^.  Et  salutáre  tuum  da  nobis. 

f.   Adjuva  nos,  Deus,  salutáris  noster. 

ij.  Et  propter  glóriam  nóminis   tui.  Dómine, 
libera  nos. 

t.   Nihil  proflciat  inimícus  in  nobis. 

ij.  Et  filius   iniquitátis   non   appónat   nocére 
nobis. 

jf-  Fiat  misericordia  tua,  Dómine,  super  nos. 

i^.  Quemádmodum  sperávimus  in  te. 

t«   Salvum  fac  pópulum  tuum,  Dómine. 

i^    Et  bénedic  heereditáti  tuee. 

f*   Non   privábis   bonis  eos,   qui  ámbulant  in 
innocéntia. 

^-  Dómine  Deus  virtútum,  beátus    homo  qui 
sperat  in  te. 

f'    Dómine,  exáudi  oratiónem  meam. 

^«  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f'    Dóminus  vobíscum. 

^'  Et  cum  spíritu  tuo. 
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ObemüS. 

DEUS,  qui  culpa  offénderís,  poeniténtia  placáris : 
preces  pópuli  tui  supplicántís  propitius  rés- 
pice ;  et  flagélla  tuse  iracúndisd,  qusB  pro  peccátis 
nostris  merémur,  averie. 

A  domo  tua,  qusesiunus,  Dómine,  spiritáles 
nequitisB  repellántur:  et  adreárum  discédat  mali- 
gnitas  tempestátum. 

Omnipotens  sempitéme  Deus,  parce  metuén- 
tibus,  propitiáre  supplícibus :  ut  post  nóxios  ignes 
núbium,  et  vim  procellárum,  in  matériam  irán- 
seat  laudis  comminátio  tempestátum. 

Dómine  Jesu,  qui  imperásti  yentis  et  man,  et 
facta  fuit  tranquillitas  magna:  exándi  preces  fa- 
milisB  tusB,  et  prccsta;  ut  hoo  signo  sanctes  Cm^ 
oís  omnis  discédat  sasTitta  tempestátum. 

Omnipotens  et  misértoors  Dens,  qui  nos  et 
castigando  sanas,  et  ignosoéndo  conservas:  prsBsta 
supplícibus  tais;  ut  et  tranquillitátibus  optátse 
consolatiónis  Isatémur,  et  dono  tuas  pietátis  sem- 
per  utámnr.  Per  Dóminnm  nostrom,  et^. 

Rocíese  oon  agua  bendita. 


IV.  —  Prssss  pira  si  Vssips  ás  jpsMris  y  hambre 

L£TAXÍÁ8  (pág.  151). 

42.  DnpKqaese  el  versfoiüo: 
Ut  fructus  terrsd  daré  et  oonservárej^i    roirámus 
dignéris.  )  *^ 

Pater  noster,  eto. 

Salmo  22. 

DóMiNüS  regit  me,  et  nihil  mihi  déerít :  •  in  loco 
páscusB  ibi  me  collocávit. 
Super  aquam  refectiónis  educávit  me :  *  ánimam 
meam  convértit. 
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Dedúxit  me  super  semitas  justítise :  *  propter  no- 

men  suum.  ,11^*^1/^; 

Nam,  et  si  ambulávero  in  medio  umbrse  mortis, 

non  timébo  mala:  *  quóniam  tu  mecum  es. 
Virga  tua  et  báculus  tuus,  *  ipsa  me  consoláta  sunt. 
Parásti  in  conspéctu  meo  mensam,  *  advérsus  eos 

qui  tríbulant  me. 
Impinguásti  in  óleo  caput  meimí :  *  et  calix  meus 

inébrians  quam  preBclárus  estí 
Et  misericordia  tua  subsequétur  me  *  ómnibus 

diébus  vitee  mese. 
Et  ut  inhábitem  in  domo  Dómini :  *  in  longitúdi- 

nem  dierum. 
Gloria  Patri,  etc. 

f.  Dómine,  non  secúndimi  peccáta  nostra  fa- 
cías nobis. 

i§.  Ñeque  secúndum  iniquitátes  nostras  retrí- 
buas  nobis. 

^.   Oculi  ómnium  in  te  sperant,  Dómine. 

H'  Et  tu  das  illis  escam  in  témpore  opportúno. 

t.   Memento  congregatiónis  tuse. 

^'  Quam  possedísti  ab  initio. 

t.   Dóminus  dabit  benignitátem. 
-r-  ^.  Et  térra  nostra  dabit  fructum  suum. 

f'  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

!?•  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

^-  Dóminus  vobíscum. 

!?•  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

INEFFÁBILEM  uobis,  Dómine,  misericórdiam  tuam 
cleménter  osténde :  ut  simul  nos  et  a  peccátis 
ómnibus  éxuas,  et  a  poenis,  quas  pro  his  merémur, 
eripias. 

Da  nobis,  queesumus,  Dómine,  piee  supplica- 
tiónis  efféctum,  et  famem  propitiátus  avérte:  ut 
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mortálium   corda   cognóscant,  et    te   indignante 
tália  flagélla  prodíre,  et  te  miseránte  cessáre. 

Pópuluní  tibí  súbditum  pro  peccátis  sais  fame 
laborántem  ad  te,  Dómine,  convérte  propitius,  qui 
quaeréntibus  regnum  tnum  ómnia  adjiciénda  esse 
dixisti.  Qui  vivis  et  regnas  cnm  Deo  Patre,  eto. 

V.  —  Procesión  en  tiempo  de  mortandad  y  peste. 

Letanías. 

48.  En  stiB  debidos  Ingaref,  se  dice  doe  veces 
Más  uno  de  estos  Terslcalos: 
A  peste  et  fame Libera  nos.  Dómine. 

Pater  noster,  eto. 

Salmo  6. 

DóiciNB  ne  in  foróre  tno  árgnas  me  etc.  (p4g.  257) 
con  Olóría  Patrí. 

Lueffo  se  dice: 

t.  Dómine,  non  seoúndnm  peccáta  nostra  fá- 
cias  nobis. 

4.  Neqae  secúndum  iniquitátes  nostras  retri- 
búas  nobis. 

f.  Adjuva  nos,  Deus  salutáris  noster. 

l(.  Et  propter  glóriam  nóminis  tai,  Dómine, 
libera  nos. 

t*  Dómine,  ne  memlneris  iniquitátom  nostrá- 
rum  antiquárum. 

1).  Cito  anticipent  nos  misericordias  tuae,  quia 
páuperes  facti  sumus  nimia. 

J*   Ora  pro  nobis,  sánete  Sebastiano. 

i(*  Ut  digni  effici&mor  promissiónibus  Christi. 

t*   Dómine,  exáudi  orátiónem  meara. 

^*  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
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f,  Dóminus  vobiscum. 
i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremtts. 

Exaudí  nos,  Deus  salutáris  noster,  et  interce- 
dente Beata  et  gloriosa  Dei  Genitrice  María 
semper  Vírgine,  et  beato  Sebastiano  Mártyre  tuo, 
et  ómnibus  Sanctis,  pópulum  tuuní  ab  iracúndiee 
tuse  terróribus  libera,  et  misericórdiae  tuae  fac 
largitáte  secúruin. 

Propitiáre,  Dómine,  supplicatiónibus  nostris, 
et  animárum  et  córporrun  medére  languóribus, 
ut  remissióne  percépta,  in  tua  semper  benedic- 
tióne  leetémur. 

Da  nobis,  queesumus.  Dómine,  pise  petitiónis 
efféctum,  et  pestiléntiam  mortalitatémque  propi- 
tiátus  avérte;  ut  mortal  ium  corda  cognóscant,  et 
te  indignante,  tália  flagélla  prodíre,  et  te  mise- 
ránte,  cessáre.  Per  Dóminum  nostixim,   etc. 

VI.  — -  Preces  en  tiempo  de  guerra. 
Letanías  (pág.  151). 
44.  Hasta  el  Pater  noster,  inclusive. 
Salmo  46. 

DEUS,  noster  refúgium  et  virtus:  *  adjútor  in 
tribulatiónibus,  quse  invenérunt  nos  nimis. 
Proptérea  non  timébimus  dum  turbábitur  térra :  * 

et  transferéntur  montes  in  cor  maris. 
Sonuérunt,  et  turbátse  sunt  aquse  eórum:  *  con- 

turbáti  sunt  montes  in  fortitúdine  ejus. 
Flúminis  ímpetus  Isetíficat  civitátem  Dei :  *  sanc- 

tificávit  tabernáculum  suum  Altíssimus. 
Deus  in  medio  ejus,  non  commovébitur :  *  adju- 

vábit  eam  Deus  mane  dilúculo. 

21 
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Conturbátae  sunt  gentes,  et  inclináta  sunt  regna:  ^ 

dedit  vocem  suam,  mota  est  térra. 
Dóminus  virtútum  nobíscura:  ♦  snscéptor  noster 

Deus  Jacob. 
Veníte,  et  vidéte  ópera  Dómini,  quee  pósuit  pro- 

dígia  super  terram :  ♦  ánferens  bella  usque  ad 

ñnem  terree. 
Arcum  cónteret,  et  coníringet  arma:  ^  et  scuta 

combúret  igni. 
Vacáte,  et  vidéte  quóniam  ego  smn  Deus:  •  exal- 

tábor  in  géntibus,  et  exaitábor  in  térra. 
Dóminus  virtútum  nobiscum:  ^  suscéptor  noster 

Deus  Jacob. 
Gloria  Patri. 

f.  Exúrge,  Dómine,  ¿djava  nos. 

i(.  Et  libera  nos  propter  nomen  tuum. 

f.  Salvum  fac  pópulom  tuum,  Dómine. 

4.  Deus  meus,  sperántem  in  te. 

f.  Fiat  pax  in  virtúte  tua. 

4.  Et  abund&ntia  in  túrríbus  tuis. 

f.  Esto  nobis,  Dómine,  turrís  fortitúdinis. 

i(.  A  f&cie  inimioi. 

f.  Arcum  cóntere,  et  confrínge  arma. 

i(.  Et  sonta  oombúre  igni. 

f.  Mitte  nobis,  Dómine,  auxilium  de  sancto. 

i^.  Et  de  Sion  tuére  nos. 

f.  Dómine  exAudi  oratiónem  meam. 

4*  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobiscuoL 

4-  Et  cum  spiritu  tuo. 

Orsmus. 

DEUS,  qui  cónteris  bella,  et  impugnatóres  in  te 
sperántium  poténtiatuae  defcnsiónis expugnas: 
auxiliare  fámulis  tuis  implorántibus  misericórdiam 
tuam;  ut  inimicórum  suórum  feritáte  depréssa, 
inoessábili  te  gratiárum  actióne  laudémus. 
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Deus,  a  quo  sancta  desidéria,  recta  consília, 
et  justa  sunt  ópera:  da  ser  vis  tuis  illam,  quam 
mundus  daré  non  potest,  pacem :  ut  et  corda  nos- 
tra  mandátis  tuis  dédita,  et  hóstium  subláta  for- 
mídine,  témpora  sint  tua  protectióne  tranquilla. 

Hóstium  nostrórum,  qusesumus,  Dómine,  elide 
supérbiam:  et  eórum  contumáciam  déxteree  tuee 
virtúte  prosterne.  Per  Dóminum  nostrum,   etc. 

YII.  —  Procesión  en  cualquiera  tribulación. 

Letanías. 

46.  Y  al  fin  de  ellas,  Pater  noster,  etc. 

El  Salmo  19,  Exáudiat  te,  Dominus,  pág.  197, 
ó  el  Salmo  90,  Qui  habitat,  pág.  201,  con  Gloria 
Patri,  y  después  lo  que  sigue: 

f'  Deus  refúgium  nostrum  et  virtus. 

^'  Adjútor  in  tribulatiónibus. 

t.  Salvos  fac  servos  tuos,  Dómine. 

15 •  Deus  meus,  sperántes  in  te. 

t.  Sanctus  Deus,  Sanctus  fortis,  Sanctus  im- 
mortális. 

i^*  Miserere  nobis. 

t.  Adjuva  nos,  Deus  salutáris  noster. 

^'  Et  propter  glóriam  nóminis  tui,  Dómine, 
libera  nos. 

t.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

^«  Et  clamor  ad  te  véniat. 

/•  Dóminus  vobíscum. 

^-  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

NE  despidas,  omnípotens  Deus,  pópulum  tuum 
in  afflictióne  clamántem :  sed  propter  glóriam 
nóminis  tui,  tribulátis  succúrre  placátus. 

Ineflfábilem  misericórdiam  tuam.  Dómine,  no- 
bis cleménter  osténde :  ut  simul  nos  et  a  peccátis 
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ómnibus  exuas,  et  a  poenis,  quas  pro  his  mere- 
mur,  eripias. 

Concede  nos  fámulos  tuos,  quaesumus,  Dómine 
Deus,  perpetua  mentís  et  córporis  sanitáte  gau- 
dére:  et  gloriosa  Be&tsB  Marías  semper  Vírginis 
intercessióne,  a  preesénti  liberári  tristftia,  et  ester- 
na pérfrui  leetítia. 

Tribulatiónem  nostram  queesumus  Dómine, 
propítius  réspice;  et  iram  tuse  indignatiónis,  quam 
justo  merémur,  av^i" 

Deus,  refúgium  nostrum  et  virtus:  adésto  piis 
Ecclésias  tuse  prócibus,  auctor  ipso  piet&tisi  et 
prsBsta,  nt  quod  fidéliter  pétimns,  effio&citer  con- 
sequámur.  Per  Dóminum  nostrum  Jesnm  Chrís- 
tum,  etc. 


vni.  —  fncmUn  *  tccfón  * 

46.  Cántaae  al  piincipio  de  ella  el  Te  Deum, 
que  ¿  ooatinnaoidn  se  pone  (a): 

T£  Deum  laudámus:  ^  te  Dóminum  confitémnr. 
Te  eetémum  Patrem  ^  omnis  térra  vener&tur. 
Tibi  omnes  Angelí,  ^  tibi  coeli   et  tmivérsfiB  po- 

testátes : 
Tibi  Chérubim  et  Séraphim  ^  inoessábili  voce  pro- 

olámant: 
Sanctus,  Sanctus,  Sanotus,  ^  Dóminus  Deus  S¿- 

baoth. 
Pleni  sunt  coeli  et  térra  ^  majcstátis  glorias  tuse. 
Te  gloriósus  ^  Apostolórum  cborus: 
Te  Prophetárum  ^  laudábilis  númems: 

(a)  £1  Te  Demm  se  canta  siempre  de  pie,  aunque  esté 
expueiito  el  Safto  Sacramento,  haciéndose  genuflexión  al 
f.  Te  ergo  qmmmtmmM  etc.  (S.  B.  C.  27  mart.  1779,  Ord.  Min. 
S.  Franc.  —  Cser.  Ep.  lib.  II,  cap.  5»,  »•  9). 
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Te  Mártyrum  candidátus  *  laudat  exércitus. 
Te  per  orbem  terrárum  *  sancta    confitétur  Ec- 

clósia. 
Patrein  *  imménssB  majestátis: 
Venerándum  tuum  verum  *  et  únicum  Fílium: 
Sanctum  quoque  *  Paráclitum  Spíritum. 
Tu  Rex  *  glórisR,  Christe. 
Tu  Patris  *  sempitérnus  es  Fílius. 
Tu  ad  liberándum   susceptúrus  hóminem,  *   non 

horruísti  Vírginis  úterum. 
Tu,  devícto  mortis  acúleo,  *  aperuísti  credéntibus 

regna  coelórum. 
Tu  ad  dóxteram  Del  sedes,  *  in  gloria  Patris. 
Judex  créderis  *  esse  ventúrus. 
Te  ergo,  quaesumus,  tuis  fámulis  súbveni,  *  quos 

pretióso  sánguine  redemlsti. 
jEtéma  fac  cum  sanctis  tuis  *  in  gloria  numerári. 
Salvum  fac  pópulum  tuum.  Dómine,  *  et  bónedic 

heereditáti  tuee. 
Et  rege  eos,  *  et  extóUe  illos  usque  in  setérnum. 
Per  singulos  dies  ♦  benedícimus  te. 
Et  laudámus   nomen  tuum  in  sseculum,  *  et  in 

seeculum  seBculi. 
Dignare,  Dómine,  die  isto  *  sine  peccáto  nos  cus- 

todíre. 
Miserere  nostri,  Dómine,    *  miserere  nostri. 
Fiat  misericordia  tua.  Dómine,  super  nos,  *  quem- 

ádmodum  sperábimus  in  te. 
In  te,  Dómine,  sperávi :  *  non  confundar  in  setér- 
num. 

47.  Cántanse  después,  los  salmos  siguientes, 
según  el  tiempo  disponible. 

Salmo  65. 

Jubílate  Deo  omnis  térra,  psalmum  dícite  nó- 
mini  ejus:  *  date  glóriam  laudi  ejus. 
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Dicite  Deo :  Qoam  terribília  sunt  ópera  tua,  Dó- 
mine !  •  in  multitúdine  virtútis  tuse  mentiéntar 

tibi  inimlci  tui. 
Omnis  térra  adóret  te,  et  psallat  tibi :  ♦  psalmum 

dicat  nómini  tuo. 
Veníte,  et  vidéte  ópera  Dei:  ♦  terribilis  in  con- 

8ÍliÍ8  super  fllios  hóminnm. 
Qui  convértit  mare  in  áridam,  in  flúmine  pertran- 

síbunt  pede:  ^  ibi  laetábimur  in  ipoo. 
Qui  dominátur  in  virtúte  sua  in  eetómum^  óculi 

eju8  super  gentes  respiciunt:  ^  qui  exásperant, 

non  exalténtur  in  semetipsis. 
Benedicite  gentes  Deum  noetrum:  ^  et  audítam 

f&cite  vocem  laudis  ejus: 
Qui  pósuit  &nimam  meam  ad  Titam :  ^  et  non  de- 
di  t  in  comniotiónem  pedes  mece. 
Quóniam  probásti  noe,  INras:  ^  igne  nos  ezami- 

násti,  siout  examinátor  argéntum. 
Induxísti  noe  in  láqueum,  pomísti  tribulatiónes 

in  dorso  noetro:  ^  imposulsti  hómines  super 

c&pita  nostra. 
Transivimus  per  ignem  et  aquam :  ^  et  eduxisti 

nos  in  remgéríum. 
Introfbo  in  domum  tuam  in  holocáui5Ufi :  *  reddam 

tibi  vota  mea,  quae  distinzérunt  labia  mea. 
Et  locútum  est  os  meum,  ^  in  tribulatióne  mea. 
Holocáusta  medull&ta  ófferam  tibi  cum  inoénso 

aríetum:  ^  ófferam  tibi  boves  cum  hircis. 
Venite,   audite  et  narr¿bo,    omnes   qui   timétis 

Deum,  ^  quanta  fecit  ánimae  meee. 
Ad  ipsum  ore   meo  clamávi,  ^  et  ezaltávi  sub 

lingua  mea. 
Iniquitátem  si  aspéxi  in  corde  meo:  •  non  exáu- 

diet  Dominas. 
Proptérea  exaudivit  Deus,  •  et  atténdit  voci  de- 

precatiónis  mese. 
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Benedíctus   Deus,   *  qui  non   amóvit  oratiónem 

meam,  et  misericórdiam  suam  a  me. 
Griória  Patri. 

'•  Salmo  80. 

EXSULTÁTE  Deo  adjutóri  nostro:  *  jubílate  Deo 
Jacob. 
Súmite  psalmum,  et  date  tympanum :  *  psaltérium 

jucúndum  cum  cithara. 
Buccináte  in  Neomenia  tuba,  *  in  insígni  die  so- 

lemnitátis  vestrse. 
Quia  preecéptum  in  Israel  est:  *  et  judicium  Deo 

Jacob. 
Testimónium  in  Joseph  pósuit  illud,  cum  exíret 

de  térra  -ÍJgypti :  *  linguam  quam  non  nóve- 

rat,  audívit. 
Divértit  ab  onéribus  dorsum  ejus:  *  manus  ejus 

in  cóphino  serviérunt. 
In  tribulatióne  invoo&sti   me,   et  liberávi  te:  * 

exaudívi  te  in  abscóndito  tempestátis :  probávi 

te  apud  aquam  contradictiónis. 
Audi  pópulus  meus,  et  contestábor  te:  *  Israel,  si 

audieris  me,  non  erit  in  te  deus  recens,  ñeque 

adorábis  deum  aliénum. 
Ego  enim  sum  Dóminus  Deus  tuus,  qui  edúxi  te  de 

térra  -áEgypti :  *  dilata  os  tuum,  et  implébo  illud. 
Et  non  audívit  pópulus  meus  vocem  meam :  *  et 

Israel  non  inténdit  mihi. 
Et  dimisi  eos  secúndum  desidéria  cordis  eórum:  * 

ibunt  in  adinventiónibus  suis. 
Si  pópulus  meus  audisset  me :  *  Israel  si  in  viis 

meis  ambulásset: 
Pro  níhilo  fórsitan  inimícos  eórum  humiliássem :  * 

et  super  tribulántes  eosmisíssem  manum  meam. 
Inimíci  Dómini  mentíti  sunt  ei :  *  et  erit  tempus 

eórum  in  ssecula. 
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Et  cibávit  eos  ex  ádipe  fruménti :  ♦  et  de  petra, 

melle  saturávit  eos. 
Gloria  Patri,  etc. 

Salmo  96. 

CÁNTATE  Dómino  cánticum  novum:  ♦  cantAte 
Dómino  omnis  térra. 
Cántate  Dómino,  et  benedicite  nómini  ejus:  *  an- 

nuntiáte  de  die  in  diem  salut&re  ejus. 
AnnuntiAte  inter  gentes  glóriam  ejus,  *  in  ómni- 
bus pópulis  mirabilia  ejus. 
Quóniam  magnus  Dóminus,  et  laudábilis  nimia :  ^ 

terríbilis  est  super  omnes  déos. 
Quóniam  omnes  dii  géntium  dsemónia:  ^  Dóminus 

autem  ocelos  feoit. 
Conféssio  et  pulchritúdo  in  conspéetu  ejus:  ^  sanc- 

timónia  et  magnificintía  in  sanctificatióneejus. 
Afférte  Dómino  pátríss  géntium,  afférte  Dómino 

glóriam  et  honórem:  *  afférte  Dómino  glóriam 

nómini  ejua. 
Tóllite  hostias,  et  introite  in  ¿tria  ejus:  *  adó- 
rate Dóminum  in  ¿trío  sancto  ejus. 
Commoveátur  a  f&cie  ejus  universa  térra :  ^  dicite 

in  géntibus,  quia  Dóminus  regnávit. 
Etenim  corréxit  orbem  terrse,  aui  non  commové- 

bitur:  ^  judicábit  popules  m  sequit¿te. 
Lesténtur  ccbU,  et  ezsúltet  térra,   commoveátur 

mare,  et  plenítúdo  ejus:  ^  gaudébunt  oampi, 

et  ómnia  qusB  in  eis  sunt. 
Tune  exultábunt  ónmia  ligna  silvárum  a  fAcie 

Dómini,  quia  venit :  ^  quóniam  venit  judicáre 

terram. 
Judicábit  orbem  terree  in  edquitáte,  ^  et  popules 

in  veritáte  sua. 
Gloria  Patri. 
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Salmo  99. 

Jubílate  Deo  omnis  térra :  *  servíte  Dómino  in 
IsBtítia. 

Introíte  in  conspéctu  ejus,  *  in  exultatióne. 

Scitóte  quóniam  Dóminus  ipse  est  Deus:  *  ipse 
fecit  nos,  et  non  ipsi  nos. 

Pópulus  ejus,  et  oves  páscuee  ejus:  *  introíte  por- 
tas ejus  in  confessióne,  átria  ejus  in  hymnis: 
confitémini  illi. 

Laúdate  nomen  ejus:  quóniam  suavis  est  Dómi- 
nus, in  setémum  misericordia  ejus,  *  et  usque 
in  generatiónem  et  generatiónem  véritas  ejus. 

Gloria  Patri. 

Salmo  102. 

BÉNEDIC,  ánima  mea,  Dómino :  *  et  ómnia  qu89 
intra  me  sunt,  nómini  sancto  ejus. 
Bénedic,  ánima  mea,  Dómino :  *  et  noli  oblivísci 

omnes  retributiónes  ejus. 
Qui  propitiátur  ómnibus  iniquitátibus  tuis :  *  qui 

sanat  omnes  infirmitátes  tuas. 
Qui  rédimit  de  intéritu  vitam  tuam:  *  qui  coró- 

nat  te  in  misericordia  et  miseratiónibus. 
Qui  replet  in  bonis  desidérium  tuum:  *  renová- 

bitur,  ut  áquilee,  juvéntus  tua. 
Páciens   misericordias   Dóminus:    *   et  judícium 

ómnibus  injúriam  patiéntibus. 
Notas  fecit  vias  suas  Móysi,  *  fíliis  Israel  volun- 

tátes  suas. 
Miserátor,  et  miséricors  Dóminus:  *  longánimis, 

et  multum  miséricors. 
Non  in  perpétuum  irascétur :  *  ñeque  in  eetérnum 

comminábitur. 
Non  secündum  peccáta  nostra  fecit  nobis:  *  ñeque 

secündum  iniquitátes  nostras  retríbuit  nobis. 
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Quóniam  secúndum  altítúdinem  coeli  a  ierra:  ^ 

corroborávit  misericórdiam  suam  super  timén- 

tes  86. 
Quantum  distat  ortus  ab  occidente:  ^  longe  fecit 

a  nobis  iniquitátes  nostras. 
Quómodo  miserétur  pater  filiórum,  misértus  est 

Dómínus  timéntibus  se:  ^  quóniam  ipse  cognó- 

vit  figméntum  nostrum. 
Record&tus  est  quóniam  pulvis  sumos:  ^  homo 

sícut  fosnum  dies  ejus,  t^mquam  flos  agri  sic 

efflorébit. 
Quóniam  spiritus  periranaibit  in  illo,  et  non  sub- 

sístet:  ^  et  non  oognóecet  ámplius  locum  suum. 
Misericordia  autem  Dómini  ab  estérno,  ^  et  usque 

in  SBtémum  super  timantes  eum. 
Et  justitia  illius  in  fUios  filiórum,  ^  his  qui  ser- 

vant  testaméntum  ejos. 
Et  memores  sunt  mandiitórum  ipdua,  ^  ad  facién- 

dum  ea« 
Dóminus  in  oodio  paravit  sedem  suam:  ^  et  re- 

gnum  ipsius  ómnibus  dominábitur. 
Benedicite  Dómino,  omnes  Angeli  ejus :  ^  poten- 
tes virtúte,  faciéntes  verbum  illius,  ad  audién- 

daní  vocem  sermónnm  ejus. 
Benedicite?  Dómino,  omnes  virtútes  ejus:  ^  minis- 

tri  ejus,  qui  ficitis  voluntátem  ejus. 
Benedicite  DóminOt  ónmia  ópera  ejus:  ^  in  omni 

loco  dominatiónis  ejus,  bénedic,  ánima  mea, 

Dómino. 
Gloria  Patri. 

Salmo  116. 

LAÚDATE  Dóminum  omnes  gentes :  ^  laúdate  eum 
omnes  pópuli: 
Quóniam  confirm&ta  est  super  nos   misericordia 
ejus:  ^  et  véritas  Dómini  manet  in  aetémum. 
Gloria  Patri. 
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48.  También  se  dicen,  en  todo  ó  en  parte,  si 
fuere  necesario,  los  salmos  148,  149  y  150,  y  los 
cánticos  Benedicite  ómnia  ópera  Dómini(pág.  281) 
y  Benedictas  Dóminus  Dens  Israel  (pág.  261). 

49.  Una  vez  en  la  iglesia  de  la  estación,  se 
cantan  delante  del  altar  los  siguientes  versos  y 
oraciones : 

f.  Benedíctus  es,  Dómine,  Deus  patrum  nos- 
trórum. 

i^.  Et  laudábilis  et  gloriósus  in  seecula. 

f.  Benedicámus  Patrem  et  Fílium  cum  Sancto 
Spíritu. 

i^.  Laudémus  et  superexaltémus  eum  in  seecula. 

f.  Benedíctus  es,  Dómine  Deus,  in  firmamento 
coeli. 

15.  Et  laudábilis  et  gloriósus  et  superexaltátus 
in  saecula. 

t.  Bénedic,  ánima  mea,  Dómino. 

I}.  Et  noli  oblivlsci  omnes  retributiónes  ejus. 

t-  Dómine,  exáudi,  etc. 

i^.  Et  clamor,  etc. 

f»  Dóminus  vobíscum. 

i>.  Et  cimoL  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DEüs,  cujus  misericórdiee  non  est  númerus,  et 
bonitátis  infinítus  est  thesáurus :  piíssimsB  ma- 
jestáti  tu8B  pro  coUátis  donis  grátias  ágimus,  tuam 
semper  cleméntiam  exorántes :  ut  qui  peténtibus 
postuláta  concédis,  eósdem  non  dóserens,  ad  prse- 
mia  futura  disponas. 

Deus,  qui  corda  fidélium  Sancti  Spíritus  illus- 
tratióne  docuísti :  da  nobis  in  eódem  Spíritu  recta 
sápere,  et  ejus  semper  consolatióne  gaudére. 

Deus,  qui  néminem  in  te  sperántem  nímium 
afflígi  permíttis,  sed  pium  précibus  prsBstas  audí- 


aSS  Titalo  X.  Gap.  m. 

tum :  pro  postulatiónibus  nostris,  votísque  suscép- 
tis  grátias  ágímus,  te  piissime  deprecantes;  ut 
a  cuQctis  semper  muniámur  advérsis.  Per  Dómi- 
num  nostrum.  etc. 

IX.  —  Procesión  para  trasladar  reliquias  insignes. 

50.  Adórnense  la  iglesia  y  las  calles  del  trán- 
sito con  la  mayor  decencia  posible.  Los  Ministros 
sagrados  llevarán  ornamentos  del  color  conve- 
niente &  la  calidad  del  Santo,  y  en  las  manos 
velas  encendidas:  se  cantan  las  letanías  con  la 
invocación  de  los  Santos  cuyas  son  las  reliquias 
que  se  trasladan,  el  himno  Te  Dmum^  los  sal- 
mos 148,  149  y  150,  y  otros  del  propio  ó  del  co- 
man de  los  mismos  Santos. 

CAPÍTULO  ni. 

Decretos  de  la  S.  Congregación  de  RitoSi 
tocantes  á  la  materia  de  este  titulo. 


GSNUrLECTTNDüM  est  sempnsr  ab  ómnibus 
transeuntibus  ante  Sanctissimum  Saor^ 
mentum,  etiam  dum  fiunt  processiones  per  eccle- 
siam,  et  contraria  consuetudo  declaratur  abusus. 
(14  decembr.  1602). 

II.  Potest  Episcopus  compellere  Regulares, 
etiam  per  censuras,  ut  aocedant  ad  publicas  pro- 
cessiones. (27  jul.  1609). 

III.  S.  R.  C.  declaravit:  non  licere  dictis  Ca- 
nonicis  in  publicis  processionibus  deferre  eorum 
crucem  discoopertam,  sicut  defert  clerus  et  Ca- 
pitulum   Ecclesies   Archiepbcopalis ;   sed   deberé 
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eorum  crucera  deferre  in  dictis  processionibus 
cum  velo  seu  pallio  appenso,  sicut  deferunt  omnes 
Regulares.  (14  jan.  1617,  Neapolitana). 

IV.  Confraternitates  laicorum  in  processioni- 
bus praecedant  ante  Regulares,  quas  iidem  Regu- 
lares sequantur,  postremo  digniorem  locum  habeat 
clerus  ssecularis.  (7  aug.  1621). 

V.  In  ecclesiis  Regularium  habentibus  claus- 
tra, fiant  processiones  intra  claustra  tantum;  si 
vero  non  habeant  claustra,  fiant  prope  muros 
ecclesiee,  sive  exeundo  ab  una  porta,  et  intrando 
per  aliam  ecclesiee  portam,  sive  per  eamdem.  (26 
febr.  1628). 

VI.  Extra  ambitum  ecclesiee  non  licet  Regu- 
laribus  faceré  processiones,  nisi  de  licentia  et 
consensu  Parochi,  salvis  privilegiis,  si  quse  sint. 
Processiones  vero  Confraternitatum  non  debent 
extendí  per  vias,  sed  circa  muros  Regularium, 
qui  eas  regunt.  (Ibidem.). 

VII.  Ad  processiones,  quibus  Episcopus  cum 
mitra  intervenit,  Canonici  incedant  per  ecclesiam 
capite  detecto;  extra  vero  eam,  cum  bireto  in 
capite.  (5  martii  1673). 

VIII.  Usus  pluvialis  in  processionibus  solem- 
nibus  non  est  testimonium  nec  signum  jurisdic- 
tionis  in  Sacerdote  deferente.  (21  mart.  1669). 

IX.  Servetur  in  casu  laudabilis  consuetudo 
vigens  in  Patriarcali  Archibasilica  Lateranensi, 
id  est,  cum  Missa  pontificalis  celebratur,  processio 
claustralis  omittatur.  (29  maj.  1885,   Oveten.). 

X.  Licet  ne  permittere  ut  in  processionibus 
crux  deferatur  non  ab  ipso  Subdiacono,  sed  ab 
Acolytho,  Subdiacono  prope  hunc  inter  cerofera- 
rios  incedente  ?  —  Negative,  et  singulis  in  casibus 
servetur  dispositio  Ceeremonialis  Episcoporum. 
(24  jul.  1888,  de  Guatimalá), 
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Sobre  proeesiomas  de  ÍMkágtmni  j  reliquias  de  samtos. 

XI.  ReliqnÍ8B  Sanctoram  existentes  sub  cus- 
todia Capituli,  in  processíonibus,  in  casu  quo 
requirantur  quatuor  unitim,  deferendea  sunt  a  Ca- 
nonicis  non  paratis.  (22  mart.  1653). 

XII.  Jus  dcferendi  Sanctissimum  Sacramen- 
tum,  et  reliquias  in  processíonibus  spectat  ad 
Hebdomadarium  Missaram  solemniom  peragen- 
darum  post  processionem,  vel  ad  illnm,  quí  im- 
mediate  ante  processionem  oanidcm  peregerit, 
privative  quoad  reliquos,  etiam  Digiiitates  et  se- 
niores  Canónicos,  tam  absenté,  quam  nolente  Epis- 
copo  jpresdicta  manía  subiré.  (26  jan.  1658). 

XIII.  Beatorum  reliquias  in  procesñonibus  mi- 
nime  circumferantur.  (é.  R.  C.  coram  Alez.  VII, 
27  sept.  1659,  in  decr.  gener.  de  Beatia,  n.  11). 

XIV.  Reliquias  Banctorum,  quas  deferuntur  in 
processionibua  per  civitates  et  oppida,  non  debent 
deferrí  sub  baldachino.  (23  mart.  1686). 

XV.  In  procetBÍonibus  in  quibus  defertur  Sanc- 
tbsimum  Saoramentunif  vel  Lignum  crucia,  tam 
Clenis,  quam  SasculareSi  detecto  capite  incedere 
debont ;  in  aliia  vero  proceerionibua,  m  quibus  de- 
feruntur reliauias,  vel  atatuss  Sanctorum,  sesea- 
larea,  et  ecdesiaystíci,  <}ui  eaa  deferunt,  detecto 
capite;  alii  vero  Clerici  poesunt  incedere  tecto 
capite  cum  bireto:  quanao  vero  non  gcstantur 
reliquisB,  Magiatratua  ad  instar  Cleri  potest  ince- 
derCí  capite  cooperto.  (2  sept.  1690). 

XVI.  Licitum  est  Episcopo  incedere  cum  mi- 
tra, quando  defert  reliquiam  Ligni  sanctissimae 
crucis  in  procesaionibus.  (14  jun.  1692). 

XVII.  Poteat  permitti  quod  Hebdomadarius, 
aut  alius  Canonicua,  poat  processionem  in  festo 
alicujus  Sancti,  stana  ad  altare  majus,  benedicat 
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populum,  habens  tantum  superpelliceum  et  sto- 
lam,  sicut  in  alus  processionibus,  in  quibus  cir- 
cumferentur  aliquee  reliquse  cum  alba,  stola  et 
pluviali.  (5  jul.  1698). 

XVIII.  Post  expositionem  reliquise  sanctissi- 
mse  Crucis,  vel  post  ejus  delationem  in  proces- 
sione,  benedicendus  est  populus  cum  ipsa.  (16  sep- 
temb.  1736). 

XIX.  Non  est  genuflectendum  a  Capitulo  et 
Clero  processionaliter  transeuntibus  ante  altare, 
in  quo  recóndita  est  reliquia  SS.  Crucis.  (Ibidem). 

XX.  Consuetudo  deferendi.  reliquiam  SS.  Cru- 
cis manibus  opertis  velo  ab  humeris  pendente, 
potest  retineri.  (16  sept.  1741). 

XXI.  Lignum  SS.  Crucis,  et  spinam  Córense 
D.  N.  J.  C.  ubi  adest  immemorabilis  consuetudo,  li- 
citum  est,  capite  operto,  sub  baldachino  (vulgo 
hispanice  palio)  processionaliter  deferre,  easdem 
reliquias  incensantibus  duobus  thuriferariis  (B  a- 
pril.  17B3). 

XXII.  Eminentissimi  Patres  fuerunt  in  voto: 
Pandum  esse  Decretum  genérale  quo,  juxta  alias 
resoluta  caveatur,  et  per  modum  regulse  ubique 
servandee  prsefiniatur,  ne  in  posterum  alicubi  per 
quoscumque  quolibet  sub  preetextu  solemnitatis, 
devotionis,  pietatis,  privilegii,  indulti,  concessio- 
nis,  tolerantiae,  consuetudinis  licet  immemorabi- 
lis, quam  abusum  non  ferendum  declararunt,  li- 
ceat  umquam  Sanctorum  Reliquias  processiona- 
liter sub  baldachino  circumferre :  tolerari  tamen 
posse  et  permitti,  quod  Lignum  SSmee  Crucis, 
aliaque  Instrumenta  Dominicse  Passionis,  pecu- 
liari  horum  attenta  veneratione,  habitaque  ratione 
fere  universalis  consuetudinis,  deferantur  sub  bal- 
dachino dummodo  tamen  id  fiat  seorsim  et  dis- 
junctim  a  Sanctorum  Reliquiis,  quibus  distincti- 
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vum  hoc  honoris  omnino  non  convenit.  (Decr.  ge- 
ner.  27  maji  1826). 

Sobre  la  proeesión  del  día  de  Candelaria. 

XXIII.  Quum  hodiemus  Prior  Congregationis 
Beatas  MarieB  Virginis  de  Monte  Carmelo,  loci 
Capracotta  dioecesis  Triventin.,  S.  R.  Congrega- 
tionem  instanter  rogarit,  ut  non  obstante  gene- 
rali  Decreto  prohibente  dcferri  sub  baldachino 
Sanctorum  imagines,  id  permitteret  de  speoiali 
gratia  eidem  Congregationi  qaoad  simulacrum 
BeatsB  MarisB  eodem  sub  titolo;  8.  eadem  Con- 
gregatio  in  ordinario  coetu  ad  Vaticanum  sub- 
signata  die  coadunata,  rescribendum  censuit: 
«Servetur  genérale  Decretmn  >.  (11  apr.  1840, 
Triventin.). 

XXIV.  In  prooeasionibus  candelarum,  palma* 
rum  et  símilium  qnas  flunt  per  eoolesiam  sine 
Sacramento,  non  est  pulsanda  campánula  ad  ele- 
vationem  hostias  in  Missa  privata:  quod  si  pulse- 
tur,  et  advertatur  elevatio,  tune  genuflectendum 
est  utroque  genu  a  transeuntibus  ante  altare,  ubi 
missa  colebrator,  et  deposito  Sacramento,  pro- 
grediendum  est:  similiter  si  alii  transeant  in  ele- 
vatione  calicis.  (1  mart.  1681). 

XXV.  Si  festum  Puríficationis  B.  M.  V.  ye- 
nerit  in  dominica  Septuagésimas,  vel  Sexagesi* 
mas,  in  ecclesiis  dicatis  sub  titulo  Annuntiatio- 
nis,  vel  Assumptionis,  debet  cantari  Missa  de  do- 
minica tantum,  neo  facienda  est  commemoratio 
Puríficationis  B.  M.  V.  (23  aug.  et  18  sept.  1704, 
IB  sept.  1786). 

XXVI.  Candelas  in  die  Puríficationis  distríbui 
tantum  debent  praesentibus ;  nullatenus  absenti- 
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bus;  et  ne  quidem  Episcopo.  (Sacr.  Congr.  Conc. 
22  sept.  1736,  9  febr.  1737)  (a). 

Sobre  las  letanías  y  la  procesión  de  ellas. 

XXVII.  Potest  Episcopus,  etiam  in  ecclesiis 
Regularium,  faceré  cantari  Missas  Rogationum  per 
suos  Canónicos.  (26  jan.  1603). 

XXVIII.  Si  processio  litaniarum  majorum  ter- 
minetur  ad  ecclesiam  S.  Marci,  cantetur  ibi  Missa 
de  S.  Marco,  non  de  Rogationibus.  (23  maii  1603). 

XXIX.  Litaniee  majores  si  occiirrant  in  die 
Paschatis,  transferantur  in  Feriam  III  sequentem. 
(25  sept.  1627  in  una  Urbis,  Non  in  Feriam  II. 
(19  sept.  1665  in  una  Galliarum). 

XXX.  Non  possunt  in  litaniis  inserí  alii  Sancti, 
praeter  ibidem  descríptos:  ñeque  tempere  pestis 
addendi  sunt  Titulares  et  Patroni  civitatis,  sine 
speciali  concessione.  (22  mart.  1631). 

XXXI.  In  publicis  precibus,  prseter  indultas  et 
a  Sede  Apostólica  approbatas,  Beati  non  invo- 
centur.  (27  sept.  1659,  in  decreto  general!  de 
Beatis,  coram  Alexandro  VII,  n.  10). 

XXXII.  Occurrente  festo  S.  Marci  in  die  do- 
minico, in  Missa  Rogationum  non  dicitur  Credo ^ 
quia  est  Missa  ferialis.  (25  sept.  1688). 

XXXIII.  Si  in  die  S.  Marci,  post  processio- 
nem  in  ecclesia  minori  seu  non  Collegiata,  can- 
tetur única  Missa,  ipsa  debet  esse  de  Rogationi- 
bus, et  servanda  est  rubrica  Missalis  Romani  po- 
sita  ante  Missam  festi  S.  Marci,  ubi  praescribitur, 
quod  de  prsedicto  Sancto  cantanda  est  Missa  tan- 
tummodo,  quando  processio  terminatur  ad  eccle- 
siam eidem  Sancto  dicatam,  quemadmodum  ca- 
ía) Véase  el  decr.  de  17  de  sept.  de  1822,  en  el  tit.  V, 

cap.  VII,  n^  XXVII. 
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vetar  in  Caeremoniali  Episcopomm  lib.  2,  cap.  32, 
et  decrevit  Sacr.  Congr.  23  maii  1603  et  alias 
pluries.  (10  jan.  1693). 

XXXIV.  Occurrente  festo  S.  Maixi  infra  ocia- 
vam  Paschatis,  in  Missa  Rogationnm  non  est  di- 
cendum  Credo.  (6  jul.  1698). 

XXXV.  Regulares  sola  communioatione  prí- 
vilegiorum,  non  possunt  in  litaniis  et  Confiteor^ 
addere  nomen  Sancti  fundatorís,  absque  speciali 
privilegio.  Hoc  ipsum  de  oflSciis  et  Missis  alus 
Religionibus  concessis.  (20  mart.  1706). 

XXXVI.  8S.  Clemens  Papa  VIH  pro  sollici- 
tudine  sua  pastoral!  volens,  ut  animarum  devo- 
tio,  Deíque  ac  Sanctorum  invocatio,  sine  ullius 
detrímenti  spiritualis  pcriculo  fovoator,  praeoipit 
et  mandat,  ut  ret^ntis  antiquissimis  et  commu* 
nibus  litaniis  quaa  in  Breviaríis,  Miasalibas,  Pon- 
tifícalibus,  et  Ritualibos  continentor,  necnon  li- 
taniis de  Beata  Virgine,  quss  in  Sacra  jEáe  Lau- 
retana  decaatari  aolent,  quicnmqtie  alias  litaniaa 
edere,  vel  Jam  editis,  in  ecclesüs,  sive  oratoriis, 
sive  prooeeeionibus,  ati  voluerint,  eas  ad  Congre- 
gationem  Sacrorum  Rituum  recognoscendas,  et  si 
opus  fuerit,  corrigendas,  mittere  tcneantur:  ñe- 
que sine  licentia  et  approbatione  prasdictas  Con- 
gregationis,  eas  in  publicum  edere,  ant  publice 
reciture  prsBSomant,  sab  poanis  (ultra  peccatom) 
arbitrio  Ordinarii  severe  infligendis. 

Sobre  el  Te  D^mm  (prooesléa  áe  aeeiéa  io  grseiM). 

XXXVn.  An,  Groando  in  gratiarum  actione 
cantatur  hynmus  Te  Deum  coram  SSmo  Sacra- 
mento expósito,  derus  tam  ad  altare  quam  in 
choro  debeat  manere  genuflexus,  vel  potius  stare? 
Standum  est.  (27  mart.  1779,  Ord.  Min.  Obs.  Bef. 
8.  Franc] 
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Sobre  procesiones  del  Santísimo  Sacramento* 

XXXVin.  Confraternitati  SS.  Sacramenti,  si 
sumptus  cerse  facit,  indulgetur,  ut  in  processione 
ejusdem  SS.  Sacramenti,  aliqui  ex  Confratribus, 
saccis  induti,  cum  funalibus  accensis,  incedant 
hinc  inde,  ante  et  apud  idem  Sanctissimum  Sa- 
cramentum;  dummodo  major  pars  Confraternita- 
tis  cum  sua  Cruce  et  insignibus  incedat  ante,  in 
loco  suo,  juxta  BuUam  Gregor.XIII.(10maii  1608). 

XXXIX.  In  festo  SS.  Corporis  Christi  non  con- 
venit  cantare  cantiones  vulgari  sermone.  (21  mar. 
tii  1609). 

XL.  Priores  confratemitatis  SS.  Sacramenti, 
non  ante  baldachinum  post  Capitulum,  sed  a  la- 
tere  baldachini,  in  processione  SS.  Sacramenti 
debent  incedere.  (30  jan.  1616). 

XLI.  Delatio  Sanctissimi  Sacramenti  in  ejus 
die  festo,  absenté  Episcopo,  spectat  ad  Dignitates, 
seu  Canónicos  Cathedralis,  atque  ab  eadem  Ca- 
thedrali  processio  debet  inchoare,  et  ibi  finiré. 
(19  aug.  1616). 

XLII.  In  festo  SS.  Corporis  Christi,  Euchari- 
stia  non  est  deferenda  in  processionibus  Sacer- 
dotum  humeris,  sed  celebrantis  manibus ;  non  ob- 
stante quacumque  contraria  consuetudine,  quam 
abusum  esse  declaratur.  (2  jun.  1618). 

XLIII.  Ubi  adest  Sodalitas  SS.  Sacramenti, 
competit  ei  preecedentia  super  alias  confraterni- 
tates  in  ómnibus  processionibus  in  quibus  defer- 
tur  Sanctissimum  Sacramentum.  (12  jul.  1628,  et 
19  jun.  1656,  ac  20  sept.  1687  (a). 

(a)  « In  quibus  (añade  Merati)  postremis  conceditur  talis 
prsBcedentia,  dummodo  dicta  Societas  S8.  Sacramenti  ac- 
cedat  ad  alias  processiones  juxta  ordinem  antiquitatis  2  quod 
si  quavis  ratione,  aut  prgetextu  recusaverit  ad  alias  proces- 
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XLIV.  Non  convenit  quod  prima  Dígnitas  ce- 
lebret  Míssam  ante  processionem  SS.  Sacramenti ; 
et  deinde  altera  Dignitas  minor  deferat  illud  in 
processione.  (81  jul.  1632). 

XLV.  Gestare  Sacramentum  in  processione 
Corporis  Christi  spectat  ad  eam,  qui  Missam  ce- 
lebravit.  (6  jun.  1634). 

XLVI.  Benedictio  ctun  SS.  Sacramento  danda 
est  in  fine  hymni  Pange  lingua;  non  vero  ad 
verba  Sit  et  bemdicHo.  (5  febr.  1689). 

XLVn.  Missa  in  die  solemnitatis  Corporis 
Christi  non  debet  cantan  post  absolutam  preces* 
sionem,  et  hujusmodi  consnetudo,  uti  a  Cferemo- 
nialis  dispositione  aliena  omnino  abroganda  est. 
(8  jun.  1662). 

XLVm.  Quando  III  Dominica  mensis  canta- 
tur  Missa  de  Dominica  cmn  commemoratione  Sa- 
cramenti, Celebrans  et  Ministri  uti  debent  para- 
mentis  dictsB  MiitSB  ooloris  convenientis  et  etiam 
possunt  in  processione;  sed  albo  utondum  super 
himieros  velo.  (9  jul.  1678,  Taggen.). 

XLIX.  In  processionibus  SS.  Sacramenti,  qua* 
occasione  quadraginta  Horarum  finnt  par  eccle- 
sias  (y  lo  mismo  es  de  todas  las  demás),  debent 
processionaliter  inoedentes  ante  Sacramentum, 
in  occursu  et  transitu  a  latera  ejusdem,  faceré 
genufloxionem ,  dummodo  in  transitu  videatur. 
(1  mart.  1681). 

L.  In  processione  solemni  SS.  Corporis  Christi, 
quando  processio  sistit,  Sacerdos  celebrans,  Dia- 
conus  oí  Subdiaconus  non  debent  sedere,  ñeque 


sionea  sooedere,  etiam  proprio  die  festo  solemniUtÍB  et  iu 

Ccaisionibnfl  SS.  Sacramenti.  nallo   modo  pneoedere  de- 
i». 
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scamno,  ñeque  in  sedibus,  etiamsi  deferantur  ad 
ornatum  tantum.  (21  jan.  1690). 

LI.  Absque  pluviali  non  licet  in  die,  et  infra 
octavam  SS.  Corporis  Christi,  peragere  proces- 
sionem  cum  SS.  Sacramento;  non  potest  tamen 
cogi  ut  ejus  expositio  fiat  cum  pluviali.  (22  jan. 
1701). 

LII.  Processio  in  solemnitate  Sanctissimi  Cor- 
poris Christi  incipere  debet  a  Cathedrali,  seu  ma- 
trice,  et  ad  eamdem  terminare,  non  vero  a  pa- 
rochiali.  (1  sept.  1708). 

Lili.  Sanctissimum  Eucharistiee  Sacramentum 
in  processione,  quee  fit  infesto  SS.  Corporis  Christi, 
deferri  debet  ab  eo,  qui  Missam  celebrat,  et  ídem 
servandum  in  processione,  quee  fit  in  die  dominico 
infra  ejus  octavam,  non  vero  deferendum  est  a 
primo  de  Capitulo,  qui  non  celebravit.  (23  mart. 
1709). 

LIV.  Ubi  processio  SS.  Sacramenti  in  ejus 
die,  vel  per  octavam,  ea,  qua  decet  solemni  pom- 
pa, nequiverit  haberi,  designabit  Episcopus  pro 
suo  arbitrio  et  prudentia  unicuique  ecclesiee  ali- 
quam  ex  sequentibus  dominicis,  in  qua  celebrata 
Missa  cum  commemoratione  SS.  Sacramenti,  juxta 
rubricarum  prsescriptam  formam,  solemnis  illius 
processio  peragi  possit.  (8  mart.  1749). 

LV.  Instructio  pro  oratione  quadraginta  Ho- 
rarum  Romee,  jussu  felicis  record.  Clementis  XI 
primum  edita,  extra  Urbem  non  obligat:  laudandi 
tamen  sunt,  qui  se  illi  conformare  student ;  nisi 
aliud  ab  Ordinariis  locorum  statutum  sit.  (12  jul. 
1749). 
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TITULO  XI. 
D£  LAS  BENDICIONES 

SEPA  el  Sacerdote  qué  cosas  puede  y  cuá- 
les no  puede  bendecir,  por  pertenecer 
de  derecho  su  bendición  &  los  Obispos,  para  no 
usurpar,  por  ignorancia  ó  atrevimiento,  oficios  que 
requieren  mayor  dignidad  (a). 

2.  En  toda  bendición  que  se  hiciere  fuera  de 
la  Misa,  use  el  Sacerdote  sobrepelliz  y  estola  del 
color  que  el  tiempo  pidiere,  si  no  es  que  en  el 
Misal  se  prescriba  otro  (6). 

8.  Haga  el  Sacerdote  las  bendiciones  en  pie 
y  con  la  cabesa  descubierta  (c). 

(a)  Ki  Tálids  ni  lioitamenta  poeda  bsudeoir  las  oosss 
•1  que  no  fbtrs  diputado  por  U  Iglesia  para  asta  afeoto. 
Unas  bandioionas  parlaaaota  á  los  Doaos  Pontifloas,  dras 
i  loa  Obispos,  otras  4  los  sfanplaa  Saoatdotaa.  Las  que  asios 

puedan  kaoar  por  ai,  ó  oon  especial  facultad,  son  las  que 
ae  ponen  en  asía  Bttiíal. 

(b)  La  priolioa  ganaral  ha  intarprelado  aata  dispoaición 
del  Ritual  uomano,  ciarlo  ao  muy  clara,  siguiendo  la  doo- 
trina  de  Oavanto,  que  dioa  daber  naarae  eatola  blanca  para 
laa  bendioionea  en  ganaral,  y  morada  cuando  en  la  bendioíAn 
hay  exorcismo  ú  otra  deprecación  análoga. 

No  haciéndoae  la  bendición  ante  el  altar,  debe  tanaraa 
delante  una  cms  y  una  vela  encendida  por  lo  menoa.  (Cono.  V 
de  Milán). 

(c)  Y  juntas  las  manos  ante  el  pecho,  inclinando  la  ca- 
á  la  cnuE  al  decir  Ortmut  y  nombrar  á  Jeaús;  pneata  la 
mano  siniestra  sobre  el  altar,  ai  eatá  en  él,  ó  bajo  ael  pecho 
si  eatá  en  otra  parta,  oon  la  dieatra  forma  la  sefial  de  la 
cruz  8obre  la  cosa  que  bendice,  cada  vez  que  se  pone  esta 
noU  1^. 
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4.  Al  fin,  rocía  el  objeto  con  agua  bendita, 
y  cuando  aquí  se  advirtiere,  lo  incensará  tam- 
bién sin  decir  nada  (a). 

5.  Cuando  el  Sacerdote  hubiere  de  bendecir 
alguna  cosa,  tenga  consigo  un  ministro  con  agua 
bendita,  el  hisopo  y  este  Ritual  ó  el  Misal  (6). 

6.  Cuide  el  Sacerdote  de  que  no  se  pongan 
sobre  el  altar  comestibles  ú  objetos  menos  decen- 
tes para  bendecirlos :  coloqúense  sobre  una  mesa 
en  lugar  conveniente  (c). 

CAPÍTULO  I. 

Bendiciones  sacerdotales. 

I.  -—  Bendición  del  agua. 

Los  domingos,  y  siempre  que  fuere  me- 
nester, estén  prevenidas  en  la  iglesia  ó 
en  la  sacristía,  la  sal  y  el  agua  que  han  de  ben- 
decirse ;  el  Sacerdote,  revestido  de  sobrepelliz  y 
estola  morada,  comienza: 

t»  Adjutórium  nostnmi  in  nomine  Dómini. 
1$.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

Exorcismo  de  la  sal. 

ExORcizo  te  creatúra  salís,  per  Deum  ^  vivum, 
per  Deum  ^  verum,  per  Deum  ^  sanctum, 
per  Deum,  qui  te  per  Eliseeum  prophétam  in  aquam 

(a)  La  aspersión  se  hace  tres  veces:  en  medio,  á  la 
diestra  y  á  la  siniestra ;  lo  mismo  la  incensación  en  su  caso. 

(b)  No  pueden  usarse  en  las  bendiciones  otras  fórmulas 
que  las  aprobadas  por  la  Santa  Sede.  (S.  R.  C.  7  apr.  1832, 
Ariminen.  —  23  maj.  1836,  Ord.  Min.  Capuc.  Helv.). 

(c)  V.  gr.,  hacia  el  lado  de  la  Epístola  ó  en  la  sacristía. 
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mitti  jussit,  ut  sanarétur  sterílitas  aquae :  ut  eflS- 
ciáris  sal  exorcizátum  in  salútem  credéntium:  et 
8Í8  ómnibus  suméntibus  te  sánitas  animad  et  cor» 
poris:  et  eflfúgiat  atque  discédat  a  loco,  in  quo 
aspérsum  fúeris,  omnis  phantasia,  et  nequitia,  vel 
versútia  diabólicas  fraudis,  omnisque  spiritus  im- 
múndus,  adjurátas  per  enm  qui  ventúrus  est  ju* 
dicáre  vivos  et  mórtuos,  et  saeculmn  per  ignem. 
i|.  Amen. 

Oremus. 
TlQíÉNSAH  clemóntiam  tuam,  omnipotens  aetéme 
Jl  Deas,  humiliter  implorámus:  ut  hano  creatúram 
salís,  quam  in  usum  géneris  hum&ni  tribuisti, 
bene  ^  dicere  et  sancti  ^  ficáre  tua  pietáte  dig* 
néris :  ut  sit  ómnibus  suméntibus  salus  mentís  et 
córporis:  et  quidquid  ex  eo  tactum,  vel  respér- 
sum  fóerít,  céamt  omni  immiinditia  omnique  im- 
pugnatíóne  spirituális  nequlti».  Per  Dóminum 
nostrum,  eto« 

EXOBOISMO  DEL  AQÜÁ. 

ELOEOiEO  te  oraatára  aqusB,  in  nomine  Dei  ^ 
Patris  omnipoténtís,  in  nomine  Jesu4|»  Chn- 
sti  Filii  ejus  Dómini  nostri^  et  in  virtúte  Spiri- 
tus ^  Sancti :  ut  fias  aqua  exorcizáta  ad  effog&n- 
dam  omnem  potest&tem  inimici,  et  ipsum  inimi- 
cum  eradicáre  et  explantAre  váleas  cum  ángelis 
suis  apost&ticis,  per  virtútem  ejúsdem  Dómini 
nostrí  Jesu  Christi,  qui  ventúrus  est  judicáre  vi- 
vos et  mórtuos,  et  saeculum  per  ignem.  i(.  Amen. 

0BEKÜ8. 

DEU8|  qui  ad  salútem  humáni  géneris  máxima 
quaeque  Sacramenta  in  aquárum  substántia 
condidisti :  adésto  propítius  invocatiónibus  nostris, 
et  elemento  hule  multimodis  purificatiónibus  prae- 
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paráto,  virtútem  tusB  bene  ^Jf  dictiónis  infiinde :  ut 
creatúra  tua  mystériis  tuis  sérviens,  ad  abigén- 
dos  daemones,  morbósque  pelléndos  divines  grá- 
tÍ8e  sumat  efféctum:  ut  quidquid  in  dómibus,  vel 
in  locis  fidélium  haec  unda  respérserit,  cáreat 
omni  immundítia,  liberétur  a  noxa:  non  illic  re- 
sídeat  spíritus  péstilens,  non  aura  corrúmpens: 
discédant  omnes  insídiae  laténtis  inimíci :  et  si  quid 
est,  quod  aut  incolumitáti  habitántium  ínvidet  aut 
quiéti,  aspersióne  hujus  aquse  effúgiat:  ut  salú- 
britas  per  invocatiónem  sancti  tul  nóminis  expe- 
títa,  ab  ómnibus  sit  impugnatiónibus  defensa.  Per 
Dóminum  nostrum,  etc. 

8.  Aquí  echa  sal  en  el  agua  tres  veces  en 
forma  de  cruz,  diciendo  una  sola  vez: 

Conmíxtio  salís  et  aqaee  páriter  fiat,  in  nomine 
Pa-^tris,  et  Fí  «^lií,  et  Spíritus  ^Sancti. 

i^.  Amen. 

jr.  Dóminus  vobíscum. 

ij.  Et  cum  spírítu  tuo. 

Oremus. 

DEUS  invíctee  virtútis  auctor,  et  insuperábilis 
impérii  Rex,  ac  semper  magníficus  triumphá- 
tor :  qui  ad  versee  dominatiónis  vires  reprimís :  quí 
inimíci  rugiéntís  seevítiam  superas:  quí  hostiles 
nequítias  poténter  expugnas:  te,  Dómine,  tremen- 
tes et  súppüces  deprecámur,  ac  pétímus :  ut  hanc 
creatüram  salís,  et  aquee  dignánter  aspícias,  bé- 
nígaus  íllüstres,  pietátis  tuse  rore  sanctífices :  ut 
ubicúmque  fúerít  aspérsa,  per  invocatiónem  sancti 
nóminis  tui,  omnís  infestátio  immündi  spíritus  abi- 
gátur,  terrórque  venenósí  serpéntís  procul  pella- 
tur:  et  preeséntía  Sancti  Spíritus  nobis  míseri- 
córdiam  tuam  poscéntibus,  ubique  adésse  digné- 
tur.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum,  etc. 
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0.  Después  de  la  bendición  del  agua,  el  Sa- 
cerdote, antes  de  comenzar  la  Misa,  los  domin- 
gos, rocía  con  ella  el  altar,  luego  &  si  mismo,  & 
los  Ministros  y  al  pueblo,  como  se  prescribe  en 
el  Misal,  y  se  verá  á  continuación.  -a 

10.  Pueden  los  fíeles  tomar  de  la  misma  agua 
bendita  y  llevarla  consigo  para  rociar  ¿  sus  en- 
fermos, sus  casas,  campos,  vinas  y  demás  coscm, 
y  tenerla  en  sus  aposentos  para  que  cada  dia 
puedan  rociarse  frecuentemente  con  ella. 


la 


11.  Esta  aspersión  se  hace  todos  los  domingos 
del  ano,  por  el  mismo  que  después  ha  de  cele- 
brar la  Misa  mayori  aunque  sea  la  primera  di- 
gnidad, ó  el  superior,  según  los  decretos  de  la 
sagrada  Congregación  de  Ritos  que  se  pondrán 
después  (¿). 

12.  Debe  hacerla  revestido  de  amito,  alba,  cin- 
guio,  estola  cnusada  y  capa  pluvial  del  color  del 

18.  Arrodillado,  pvM,  en  medio  de  sos  Minis- 
tros en  la  ínfima  grada  del  altar,  recibe  de  mano 
del  Diácono  el  hisopo,   y   entona  la   antífona 

(o)  Ha  de  hacerte  eeta  sepersión  preoissmenie  deepnée 
de  Terois  y  antee  de  la  Misa  coiiTeiitoal,  y  no  debe  tole- 
rarte la  cottombre  de  transferirla  deepuét  de  Nona  por  ra- 
són  de  algona  Mita  votiva.  (8.  B.  C.  81  ang.  1873,  0e- 
miMliii.). 

(6)  La  Santidad  de  Gregorio  XIII  por  tu  Bala  Pofio- 
ralis  de  80  de  diciembre  de  1578,  concedió  á  Etpafia,  que 
tiendo  Prelado  ó  pertona  principal  el  celebrante,  baga  la 
atper:$ión  un  simple  Sacerdote  revestido  como  tqni  se  dice, 
pero  tin  capa,  aóio  con  sobrepelliz  y  estola;  ni  Ministros, 
sino  solo  un  acólito  para  el  acetre. 
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Asperges  me(pág.  105),  y  en  tiempo  pascual  Vidi 
aquam  (pág.  349);  rocía  tres  veces  el  altar  (a); 
se  signa  la  frente  con  el  hisopo;  se  levanta  y 
rocía  al  Diácono  y  Subdiácono  (no  les  da  á  tocar 
el  hisopo)  (6);  entra  después  al  Coro  por  la  parte 
de  la  Epístola,  rocía  al  Clero,  empezando  por  los 
más  dignos,  y  sale  por  la  parte  del  Evangelio  {c) ; 
hace  de  nuevo  reverencia  al  altar,  se  acerca  á 
la  baranda  del  presbiterio  (d)  y  con  inclinación 
de  cabeza  antes  y  después,  rocía  al  pueblo  tres 
veces,  en  medio,  al  lado  de  la  Epístola  y  al  del 
Evangelio. 

14.  Entretanto  acaba  la  antífona  que  entonó, 
dice  alternadamente  con  los  Ministros  el  salmo 
Miserere  (pág.  242)  y  en  tiempo  pascual  Confi- 
temini  (pág.  226),  al  mismo  tiempo  que  los  can- 
tores prosiguen  la  antífona  y  luego  la  repiten  des- 
pués del  respectivo  salmo  y  Gloria  Patri  (e). 

15.  Vuelto  al  altar  y  héchole  reverencia,  re- 
pite con  los  Ministros  la  antífona;  luego  do  pie 
ante  la  ínfima  grada,  con  las  manos  juntas  ante 
el  pecho,  dice: 

f.  Osténde  nobis,  Dómine,  misericórdiam  tuam. 

ij.  Et  salutáre  tuum  da  nobis. 

En  tiempo  pascual  se  añade:  Allelüia. 

(a)  En  medio,  al  lado  del  Evangelio  y  al  de  la  Epís- 
tola, menos  cuando  esté  patente  el  Santísimo,  en  el  cual 
caso  tampoco  hay  ósculos  al  darse  y  recibirse  el  hisopo. 

(b)  S.  R.  C.  27  sept.  1698,  Leodien. 

(c)  S.  E.  C.  7  dec.  1844,  Lucan. 

(d)  No  debe  el  sacerdote  bajar  del  presbiterio  y  caminar 
hacia  la  puerta  de  la  iglesia,  sino  permanecer  junto  á  la 
baranda  del  presbiterio.  (S.  R.  C.  12  sept.  1884,  Sanctorien,), 

Para  cuando  asiste  el  Obispo  debe  observarse  el  Cere- 
monial, lib.  II,  cap.  31,  n."'  3  y  4. 

(t)  Este  versículo  se  omite  en  las  Pominicas  de  Pasión 
y  de  Palmas. 
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'    f.  Dómine  exaudí  oratiónem  meam. 
^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
l(.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obemüs. 

Exaudí  nos,  Dómine  sánete,  Pater  omnipotens, 
vásteme  Deas ;  et  mittere  dignéris  sanctum  An- 
gelum  tuam  de  ccelis,  qui  custódiat,  fóTeat,  pro- 
tegat,  visitet,  atque  deféndat  omnes  habitantes 
in  boc  habitáculo.  Per  Christum  Dóminum  nos* 
trum. 

4«  Amen. 

16.  ^'  ia   8fteiÍ0tía,   deja   la  capa, 

tómá  (  camüla»  7  oomMDBa  la  ' ' 


II.      Bendición  de  vtlat  de  cera,  fbera  del  dh  de  la  Purificación 
de  U  Bienaventurada  Virgen  María. 

V  f.  Adjutórium  noetnim  in  nomine  Dómini. 

I(.  Qui  fecit  ooelum  et  terram. 
'  f.  Dóminoa  vobisoam. 

^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obehüs. 

DÓMINE  Jeau  Chríate,  Fili  Dei  vivi,  béne  4»  dic 
candelas  istas  suppUcatiónibus  nostris:  inrande 
eis,  Dómine,  per  virtútem  sanctaB  Cru  4^  cis,  be- 
nedictiónem  coeléstém,  qui  eas  ad  repelféndas  té- 

3ebras  humano  géneri  tríbuisti:  talémque  bene- 
ictiónem  signáculo  sanctee  Cru  4|^  cis  acoipiant, 
ut  quibuscúmque  locis  acoénsae,  sive  pósitae  fóe- 
rint,  discédant  príncipes  tenebrárum,  et  contre- 
miscant,  et  fúgiant  pávidi  cum  ómnibus  minístris 
suis  ab  habitatiónibus  lilis;  neo  preesúmant  ám- 
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plius  inquietare,  aut  molestare  servientes  tibi  om- 
nipoténti  Deo.  Qui  vi  vis  et  regnas  in  saecula  see- 
culórum.  p^.Amen.         /m  f 

m.  —  Bendición  de  las  casas  en  el  Sábado  Santo. 

17.  El  Párroco,  ó  con  licencia  suya  otro  Sa- 
cerdote (pues  esta  bendición  es  derecho  parro- 
quial), revestido  de  sobrepelliz  y  estola  blanca, 
con  un  ministro  que  lleve  el  agua  bendita,  to- 
mada de  la  fuente  bautismal  antes  de  la  infusión 
de  los  Óleos,  visita  y  recia  (a)  las  casas  de  su 
parroquia   (6). 

18.  Al  entrar  en  cada  casa  (c)  dice :  Pax  huic 
dómui,  et  ómnibus  habitántibus  in  ea. 

19.  Después,  rociando  las  principales  piezas 
de  la  casa,  y  á  sus  moradores,  dice  la  siguiente 

AÑA.  —  Vidi  aquam  egredióntem  de  templo  a 
látere  dextro,  allelúia:  et  omnes  ad  quos  pervé- 
nit  aqua  ista,  salvi  facti  sunt,  allelúia,  allelúia. 
—  Ps.  Confitémini  Dómino  quóniam  bonus :  quó- 
niam  in  seeculum  misericordia  ejus.  Gloria  Patri, 
et  Filio,  et  Spirítui  Sancto.  Sicut  erat,  etc. 

20.  Se  repite  la  antífona  Vidi  aquam;  y  des- 
pués dice: 

^.  Osténde  nobis,  Dómine,  misericórdiam  tuam, 
allelúia. 


(a)  Sin  el  menor  interés  pecnniario,  conforme  al  Con- 
cilio V  de  Milán. 

(b)  Los  regulares,  fuera  de  sus  conventos,  na  pueden 
hacerlo;  ni  es  licito  entrar  en  las  clausuras  de  monjas  para 
esta  bendición:  todo  según  declaraciones  de  las  sagradas 
Congregaciones  de  Obispos  y  del  Concilio. 

(c)  Excluidas  las  de  los  excomulgados  vitandos,  públicos 
pecadores  y  manifiestos  criminosos,  y  las  de  juegos  pro- 
hibidos. 
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l^.Et  salutáre  tuum  da  nobis,  allelúia. 
f.  Dómine  ex&ndi  oratiónem  meam. 
i^.Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
l^.Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

Exaudí  nos,  Dómine  sánete,  Pater  omnipotens, 
aetéme  Deus,  et  sicut  domos  HebrsBórum  in 
éxitu  de  ^gjrpto,  agni  sanguino  linitas  ^quod 
Pascha  nostrum,  in  quo  immolátos  est  Chnstusí 
fignrábat)  ab  Angelo  percutiente  custodisti;  ité 
mittere  dignéris  sanctum  Angelum  tuum  de  coelis, 
qui  custódiat,  fóveai,  pgóiogiit,  Tisitet,  atque  de- 
féndat  omnes  habitantes  in  hoo  habitáculo.  Per 
•úmdem  Chrístom  Dónunum  nostrum. 
4*  Amen. 


IV.  —  BmMíí  is  Iti  OMM  pan  OMilplir  tirt  Ümh, 


21.  Al  entrar  en  la  casa  dice  el  Sacerdote: 
Paz  huic  dómuii  et  dmnibiis  habitántibns  in  ea. 
Después,  rociando  laa  piesM,  diga  la  antífona 
Asperges  me.  Dómine,  hyssópo  et  mundábor:  la- 
vábis  me,  et  super  nivem  dealbábor.  Psalm.  SO. 
Miserere  mei  Deus,  secimdum  magnam  misericór- 
diam  tuam.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spiritui 
Sanoto.  Sicut  erat,  etc. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i(.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

t*  Dóminus  Tobiscum. 

i^Et  cum  spiritu  tuo. 
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Oremus. 

Exaudí  nos,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
aetérne   Deus :    et   mittere   dignéris   sanctum 
Angelum   tuum  de  coelis,   qui   custódiat,   fóveat, 
prótegat,  vísitet  atque  deféndat  omnes  habitantes 
inhoc  habitácnlo.  Per  Christum  Dóminnm  nostrum. 
i^.  Amen. 

V.  —  Bendición  de  lugar. 

f,  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini, 

i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

BÉNE  ^  Dic,  Dómine  Deus  omnípotens,  locum 
istum  (veldomum  istam):  ut  sit  in  eo  (vel  in  ea) 
sánitas,  cástitas,  victoria,  virtus,  humílitas,  boni- 
tas et  mansuetúdo,  plenitúdo  legis,  et  gratiárum 
actio  Deo  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Sancto,  et 
heec  benedíctio  máneat  super  hunc  locum,  et  su- 
per  habitantes  in  eo  nunc  et  in  ómnia  seecula 
seeculórum. 

i^.  Amen. 

Y  rocíe  con  agua  bendita. 

VII.  —  Bendición  de  casa  nueva. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
ij.  Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 
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O  BE  MUS. 

TE  Deum  Patrem  omnipoténtem  suppliciter  exo- 
rámus  pro  hac  domo,  et  habitatóribas  ejus,  ac 
rebus :  ut  eam  bene  ^  dicere,  et  sancti  4¡^  ficáre, 
ac  bonis  ómnibus  ampliare  dignéris:  tribue  eis, 
Dómine,  de  rore  cceli  abundántiam,  et  de  pin- 
guédine  terree  vitea  substántiam,  et  de8idéria  voti 
eórum  ad  efféctum  tuce  miseratiónis  perdúcas.  Ad 
intróitum  ergo  nostnim  bene  ^  dicere  et  sanc- 
ti ^^  fícáre  dignéris  hanc  domum,  sicut  benedí- 
cere  dignátus  es  domum  Abraham,  Isaac  et  Jacob : 
et  intra  parietes  domus  btfns  Angelí  tasa  lucis 
inhábitent,  e&mqae  et  ejos  habitatóres  onstódiant. 
Per  Christum  Dóminom  nostnim. 

i)«  Amen. 

Rocié  con  agua  beadila. 

vn.  —  BüiMÉa  rie  táliwi  («)• 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
!)•  Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
1$.  Et  cum  spiríta  tuo. 

Oremus. 

BÉNE  ^  DIO,  Dómine,  thálamnm  hnnc:  nt  omnes 
habitantes  in  eo,  in  toa  pace  consistant,  et  in 
tua  volúntate  permáneant,  et  senóecant,  et  muí- 
tiplicéntur  in  longitúdinem  diérum,  et  ad  regna 
ccelórum  pervéniant.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 
i(.  Amen. 
Bocie  con  agoa  bendita. 

(a)  No  es  prívativs  del  Párroco,  ni  la  sigaienie. 
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VIII.  —  Bendición  de  nueva  nave. 

f,  Adjutórium  nostrmn  in  nomine  Dómini. 
T^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
.  i  jí,  Dóminus  vobíscnm. 
i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

O  R  E  M  TJ  S. 

PROPITIÁRE,  Dómine,  supplicatiónibus  nostris, 
et  bene  ^  dio  navem  istam  déxtera  tua  sancta, 
et  omnes  qui  in  ea  vehéntur,  sicut  dignátus  es 
benedícere  arcam  Noe  ambulántem  in  diluvio: 
pórrige  eis,  Dómine,  déxteram  tuam,  sicut  porre- 
xísti  beato  Petro  ambulánti  super  mare :  et  mitte 
sanctum  Angelum  tuum  de  coelis,  qui  líberet  et 
custódiat  eam  semper  a  perículis  univérsis,  cum 
ómnibus  ques  in  ea  erunt :  et  fámulos  tuos,  re- 
púlsis  adversitátibus,  portu  semper  optábili  cur- 
súque  tranquillo  tueáris;  transactísque  ac  recte 
perféctis  negótiis  ómnibus,  iteráto  témpore  ad 
própria  cum  omni  gáudio  revocare  dignéris.  Qui 
vivis  et  regnas,  cum  Deo  Patri  in  unitáte  Spiri- 
tus  Sancti  Deus,  etc. 

Rocíe  la  nave  con  agua  bendita. 

IX.  —  Bendición  común  á  las  sementeras  y  viñas. 

jr.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

j^.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i§.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

jí.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 
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Obemüs. 

OHÁMUS  pietátem  tuam,  omnipotens  Deus,  ut  has 
prímitias  creatúrae  tu»,  quas  ¿érís  et  plúviae 
temperamento  nutriré  dignátos  es,  benedictiónis 
tu8B  imbre  perfúndas ;  et  fructus  terree  tuíe  usque 
ad  maturitátem  perdúcas.  Tríbue  quóque  pópulo 
tuo  de  tuis  munéribus  tibi  semper  grátías  ágere : 
ut  a  fertilitáte  terree  esuriéntium  Animas  bonis 
ómnibus  affluéntibus  répleaa,  et  egénus  et  pauper 
laudent  nomen  glórisB  tuee.  Per  Chnatom  Dómi* 
num  nostrum. 

4*  Amen. 

Rodelas  con  agua  bendita. 


22.  Loe  que  han  de  ir  peregrinos  &  lugares 
santos,  antes  de  partir,  según  el  oso  de  la  primi- 
tiva Iglesia,  deberían  pedir  letras  patentes  ó  do 
recoraondación  de  su  Ordinario,  ó  Párroco  (a); 
y  obtenidas»  preparadas  sns  cosas,  hecha  confe- 
sión de  sus  pecados  y  oída  Misa  (6),  recibir  do- 
▼otamente  la  Santísima  Eucaristía. 

28.  Acabada  la  Misa,  el  Sacerdote,  teniéndo- 
los ante  sí  arrodillados,  dice  sobre  ellos  las  pre- 
ces que  aquí  se  leen. 

24.  Si  ínere  uno  solo  el  peregrino,  se  rezan 
en  número  singular:  si  el  mismo  Sacerdote  que 
las  dice  ha  de  ser  companero  en  la  peregrinación, 

(a)  La  Santidad  de  Inocencio  XI,  en  1678,  msndó  que 
se  lee  deepachen  graüi. 

(b)  La  votiva  del  caso;  y  si  el  rito  no  lo  permite,  la 
del  día,  con  la  oración  pro  peregrindntibuM.  Es  lo  regalar 
que  la  celebre  el  Páirooo. 
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las  pondrá  en  primera  persona  del  número  plu- 
ral; y  en  casos  y  tiempos  congruentes  lo  que 
fuere  menester. 

26.  Dígase,  pues,  la  antífona  In  viam  pacis, 
con  el  cántico  feenedíctus  (pág.  251)  con  Q'lória 
Patri,  etc.  Y  se  repite  la  antífona  que  es  la  si- 
guiente : 

AÑA.  —  In  viam  pacis  et  prosperitátis  dírigat 
vos  omnípotens  et  miséricors  Dóminus :  et  Ánge- 
lus Ráphaél  comitétur  vobíscum  in  via :  ut  cum 
pace,  salúte,  et  gáudio   revertámini  ad  própria. 

En  seguida:  Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison; 
Kyrie,  eléison.  Pater  noster,  etc. 

f.  Et  ne  nos  indücas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Salvos  fac  serves  tuos. 

i^.  Deus  meus  sperántes  in  te. 

f.  Mitte  eis,  Dómine,  auxílium  de  sancto. 

15.  Et  de  Sion  tuére  eos. 

jr.  Esto  eis.  Dómine,  turris  fortitúdinis. 

15.  A  fácie  inimíci. 

j^-.  Nihil  profíciat  inimícus  in  eis. 

I}.  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocóre  eis. 

f.  Benedíctus  Dóminus  die  quotídie. 

15.  Prósperum  iter  fáciat  nobis  Deus  salutá- 
rium  nostrórum. 

f.  Vias  tuas,  Dómine,  demonstra  nobis. 

i^.  Et  semitas  tuas  édoce  nos. 

f.  Utinam  dirigántur  viee  nostrse. 

15.  At  custodiéndas  justificatiónes  tuas. 

f,  Erunt  prava  in  directa. 

i§.  Et  áspera  in  vias  planas. 

f.  Angelis  suis  Deus  mandávit  de  te. 

15.  Ut  custódiant  te  in  ómnibus  viis  tuis. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

ra.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
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t*  Dóminus  vobiscum. 
i^>  Et  cum  spirítu  tuo. 

Oremus. 

DEüS,  qui  fílios  Israel  per  maris  médiiim  sicco 
vestigio  iré  fecisti,  quique  tribus  Magis  iter 
ad  te,  stella  duce,  pandísti :  trihue  eis,  queesumus, 
iter  prósperum,  tempúsque  tranquíllom:  ut  Angelo 
tuo  sancto  comité,  ad  eum,  quo  pergunt  locum, 
ac  demum  ad  aetémaB  salútis  portum  felioiter  v&- 
leant  perveníre. 

DeuB,  qui  Abraham  púemm  tuum  de  Ur  Chai- 
deórum  eaúctum,  per  omnes  sosb  peregrinatiónis 
vias  illaMum  custodisti :  qucBsumus,  ut  boa  fámu- 
los tuos  custodire  dignéris:  esto  eis,  Dómine,  in 
procfnctu  suffráginm,  in  via  solAtinm,  in  sestu 
unibr¿culuin,  in  pluvia  et  frigore  teguinóntum,  in 
lassitúdine  veliiculum,  in  adyersitAte  preesidiom, 
in  lúbrico  b&culus,  in  naufragio  portus:  nt  te 
ducc,  quo  tendunt  prospere  pervóniant,  et  demum 
incólumes  ad  própria  revertántur. 

Adésto,  qnflBsamiiSi  Dómine,  supplicatiónibus 
nostrís :  et  viam  famolórum  tuórum  in  salAtis  tu» 
prospcrit&te  dispone;  ut  inter  omnes  vi»  et  vitas 
hujus  varietátes,  tuo  semper  protegántur  auxilio. 

Prassta,  quflssumus,  omnipotens  Deus:  ut  fa- 
milia tua  per  viam  salútis  inoédat,  et  beáti  Joán- 
nis  PrsBcursóris  hortaménta  sectándo,  ad  eum, 
quem  prsedirit,  secura  pervéniat,  Dóminum  nos- 
trum  Jesum  Cbristum  Filiom  tuum. 

Exáudi,  Dómine,  preces  nostras,  et  iter  famu- 
lórum  tuórum  propftius  oomit&re,  atque  miseri- 
córdiam  tuam,  sicut  ubique  es,  ita  ubique  largíre: 
quátenus  a  cunctis  adversit&tibus  tua  opitulatióne 
defénsi,  gratiárum  tibí  réferant  actiónem.  Per 
Cbristum  Dóminum  nostrum.    H-  Amen. 
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Pax,  et  benedíctio  «^  Dei  omnipoténtis,  Patris, 
et  Filii,  et  Spíritus  Sancti,  descéndat  super  vos, 
et  máneat  semper.  lí.  Amen. 

Kocíelos  con  agua  bendita. 

XI.  —  Bendición  de  los  peregrinos  después  de  su  vuelta. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nómini  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
AííA.  —  Ecce  sic  benedicétnr  homo,  qui  timet 
Dóminum. 

Salmo  127. 

BEÁTi  omnes,  qui  timent  Dóminum,  *  qui  ám- 
bulant  in  viis  ejus. 
Labores  mánuum  tuárum  quia  manducábis :  *  beá- 

tus  es,  et  bene  tibi  erit. 
Uxor  tua  sicut  vitis  abündans,  *  in  latéribus  do- 
mus  tuee. 
Fílii  tui  sicut  novéllse  olivárum,  *  in  circúitu  men- 

S89  tuee. 
Ecce  sic  benedicétur  homo,  *  qui  timet  Dóminum. 
Benedícat  tibi,   Dóminus   ex   Sion:   *   et   vldeas 

bona  Jerüsalem  ómnibus  diébus  vitee  tuee. 
Et  vídeas  filies  filiórum  tuórum,  *  pacem  super 

Israel. 
Gloria  Patri. 

AÑA.  —  Ecce  sic  benedicétur  homo,  qui  ti- 
met Dóminum. 

Kyrie,  eléison;  Christe,  eléison;  Kyrie,  eléi- 
son.  Pater  noster,  etc. 

t.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Benedicti  qui  véniunt  in  nomine   Dómini. 

i^.  Benedicti  vos  a  Dómino,  qui  fecit  coelum 
et  terram. 
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f.  Réspice,  Dómine,  ín  servos  tnos,  et  in  ópe- 
ra toa. 

1).  Et  dirige  eos  in  viam  mandatórum  tnórum. 
f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 
I).  Et  clamor  meus  ad  te  yéniat. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
4.  Et  com  spiritu  tuo. 

Obeiíüs. 

LABGÍBE,  qaadsumoB,  Dómine,  fitunulis  tuis  indul- 
géntiam  placátus  et  pacem :  ut  páriter  ab  óm- 
nibus mimdéntur  offénsis,  et  secura  tibi  mente 
desérviant. 

Omnípotens  sempitéme  Deas,  nostrórum  tém* 
porum  vitsBque  dispósitor:  fikmulis  tais  contínosD 
tranquillitátis  largire  sabeidium ;  ut,  quos  incólu- 
mes própríis  labóríbus  reddidisti,  tua  f&cias  pro- 
tectióne  seoúros. 

Dcus  humiliam  visiiátor,  qai  nos  fraterna  di- 
lectióne  consol&ris,  prasténde  societáti  nostrsB 
g^tiam  taam,  at  per  eoS|  in  quibus  habitas,  tuam 
in  nobis  sentiámos  advéntam*  Per  Dóminam,  etc. 

Rocíelos  después  oon  agaa  bendita,  y  bendi- 
ciéndolos,  diga: 

Fax,  et  benedictio  ^  Dei  omnipoténtis,  Patris, 
et  Filii,  et  Spiritas  Sancti,  descéndat  super  vos, 
et  m&neat  semper. 

4«  Amen« 

XII.  —  BMriMii  ái  li  mujer  después  M  parto. 

26.  Si  alguna  miger  aufií^uus  de  sa  parto  qui- 
siere, según  la  piadosa  y  laudable  costombre,  ve- 
nir &  la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  su  buen 
alombramientOy  y  pidiere  al  Sacerdote  la  bendi- 
ción; este,  revestido  de  sobrepelliz  y  estola  blanca, 
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acompañado  de  un  ministro  que  lleve  el  hisopo 
con  agua  bendita,  irá  á  la  puerta  de  la  iglesia, 
y  rociará,  á  la  mujer  allí  arrodillada  y  con  una 
vela  encendida  en  la  mano. 

27.  En  seguida,  previo  el  y.  Adjutórium,  etc., 
iniciará  la  antífona,  Hsbc  accípiet  benedictiónem 
a  Dómino,  y  dirá  el  salmo  26,  Dómini  est  térra, 
(pág.  278);  repitiendo  la  antífona  después  del 
f.  Gloria  Patn. 

28.  Luego,  poniendo  en  la  diestra  de  la  mujer 
la  extremidad  de  la  estola  de  su  lado  siniestro, 
la  introducirá  en  la  iglesia,  diciéndole: 

Ingrédere  in  templum  Dei,  adora  Fílium  Beá- 
t8B  MarisB  Vírginis,  qui  tibi  fcBcunditátem  tríbuit 
prolis. 

29.  Y  habiendo  entrado  la  mujer,  se  arrodi- 
llará delante  del  altar  y  hará  oración,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  los  beneficios  que  le  ha  hecho; 
y  el  Sacerdote  en  pie  dirá: 

Kyrie,  elóison;  Christe,  elóison;  Kyrie,  eléi- 
son.  Pater  noster,  etc. 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i^.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  Salvam  fac  ancíllam  tuam,  Dómine. 

i^.  Deus  meus  sperántem  in  te. 

f.  Mitte  ei.  Dómine,  auxílium  de  sancto. 

i^.  Et  de  Sion  tuóre  eam. 

f.  Nihil  proflciat  inimícus  in  ea. 

i^.  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocére  ei. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

^.  Et  cum  spíritu  tuo. 
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Oremus. 

01ÍNÍP0TBN8  sempitéme  Deus,  qui  per  Beátae 
MarÍ8B  Vírginis  partam  fidélium  parióntium 
dolores  in  gáudium  vertisti :  réspice  propitias  su- 
per  hanc  fámulam  taam,  ad  templum  sanctum 
tuum  pro  gratiárum  actióne  IfiBtam  accedéntem; 
et  pradsta,  ut  post  hanc  vitam,  ejúsdem  Beátae 
MarÍ8B  méritis  et  intercessióne,  ad  setémaB  bea- 
iitúdinis  gandía  cum  prole  sua  pervenire  inere&- 
tur.  Per  Chrístnm  Dóminum  noftnmL  i|«  Amen. 

30.  Volverá  á  rociarla  despois  ocm  agna  ben* 
dita,  diciendo: 

Pax,  et  benedictio  4^Dei  omnipoténtís,  Patris, 
et  Filii,  et  Spiritus  Sanctii  descéndat  snper  te,  et 
m&neat  semper. 

i|*  Amen. 

lil^:^ui<  i<»M  ft*  III    Mi%ii:siiiii«MI 
pki:«cipai.iik:«ti;  rAu.i  i.i.  xií.mi»o  nm  wAMCmA. 

XITL  —  r  I 

t«  Adjutórium  nostnim  in  nomine  Dómini. 
4*  Qui  fecit  cQBlom  et  terram. 
t*  Dóminos  vobísonm. 
I|.  Et  cum  spirítn  tno. 

Obimus. 

DEüs,  qui  per  filimnlnm  tnnm  Móysen,  in  libera- 
tióno  pópuli  tni  de  .figypto,  agnum  occidi 
jussisti  in  similitúdinem  Dómini  nostri  Jesu  Chri- 
sti,  et  utrósque  postes  domórum  de  sánguine  ejús- 
dem agni  perúngi  praBcepisti :  tu  bene  ^  dicere, 
et  sancti  ^l^ficáre  dignéns  hanc  creatáram  car- 
nis,  quam  nos  fámuli  tui  ad  laudem  tuam  súmere 
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desiderámus,  per  resurrectiónem  ejúsdem  Dómini 
nostri  Jesu  Christi.  Qui  tecum  vivit  et  regnat  in 
ssecula  seeculórum.  i^.  Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 

XIV.  —  Bendición  de  los  huevos. 

f,  Adjutórinm  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i}.  Qui  fecit  coelmn  et  terram. 
f,  Dóminus  vobíscum. 
i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Obemus. 

SUBVÉNIAT,  queesumus,  Dómine,  tuee  bene  ^Jf  dic- 
tiónis  grátia  huic  ovórum  creatúrse :  ut  cibus 
salübris  fiat  fidélibus  tuis,  in  tuárum  gratiárum 
actióne  suméntibus,  ob  resurrectiónem  Dómini 
nostri  Jesu  Christi,  qui  tecum  vivit  et  regnat  in 
ssBCula  s8BCulórum.  i(.  Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 

XV.  —  Bendición  del  pan. 

.  f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DÓMINE  Jesu  Christe,  pañis  Angelórum,  pañis 
vivus  eetémee  vitsB,  bene  ^  dícere  dignare  pa- 
nem  istum,  sicut  benedixísti  quinqué  panes  in 
deserto ;  ut  omnes  ex  eo  gustantes,  inde  córporis 
et  ánimsB  percípiant  sanitátem.  Qui  vivís  et  re- 
gnas  in  ssecula  seeculórum.  i^.  Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 
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XVI.  —  Otra  bendición  del  pan. 

j.  Adjutóríum  nostrum  in  nomine  Dómini. 
B^.  Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f,  Dóminus  vobiscum. 
4.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obehus. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnipotens,  eetéme  Deua, 
bene  ^^dicere  dignéris  huno  panem  taa  aanota 
spirítuáli  benedictióne :  ut  ait  ómnibus  snménti- 
bus  salus  mentis  et  córporis;  atque  contra  omnes 
morbos,  et  universas  inimicórom  insidias  tutamen. 
Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Chrístum  Filium 
tuum,  panem  vivum,  qui  de  cqbIo  descóndit,  et 
dat  vitam  et  salútem  mundo:  et  teomn  vivrt  et 
regnat  in  unitáte  SpiritOB  Sanotif  Deus  per  óm- 
nia  saecuia  Bsaculórum.  i)«  Amen. 
Booie  con  agua  benÁta. 

XVII.  —Bendición  de  nuevos  frutos. 

f.  Adjutóríum  nostrom  in  nomine  Dómini. 
1^  Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f.  Dóminus  yobiacom. 
I).  Et  cum  spirítu  tuo. 

Obehos. 

TryfcNEDic  ^  Dómine  hos  novos  fructus  N. ,  et 
JOpraasta:  ut  qui  ex  eis  in  tuo  sancto  nomine 
vescéntur,  córporis  et  ánimae  salúte  potiántur.  Per 
Chrístum  Dóminum  nostrum. 

^.  Amen. 

Rocíe  con  agua  bendita. 
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XYIII.  —  Bendición  de  cualquier  comestible  ó  potable. 

f'  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
^'  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
^.  Dóminus  vobíscum. 
4'  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obemus. 

BÉNE  ^Dic,  Dómine,  creatúi^am  istam  N.^  utsit 
remédium  salutáre  géneri  humano ;  et  prsesta 
per  invócatiónem  sancti  nóminis  tui,  ut  quicúm- 
que  ex  ea  sümpserint,  córporis  sanitátem,  et  áni- 
mee  tutélam  percípiant.  Per  Christum  Dóminum 
nostrum. 
I).  Amen. 
Rocié  con  agua  bendita. 

XIX.  —  Bendición  del  aceite  simple. 

t.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
I}.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

EXOECISMUS. 

ExORClzo  te,  creatúra  ólei,  per  Deimi  Patrem  ^ 
omnipoténtem,  qui  fecit  coelum  et  terram,  mare, 
et  ómnia,  quee  in  eis  sunt.  Omnis  virtus  adversá- 
rii,  onmis  exércitus  diáboli  et  omnis  incúrsus, 
omne  phantásma  SátansB  eradicáre,  et  effugáre 
ab  hac  creatúra  ólei,  ut  fiat  ómnibus  qui  eo  usúri 
sunt,  salus  mentis  et  córporis,  in  nomine  Dei 
.Patris  ^  omnipoténtis,  et  Jesu  ^  Christi  Fílii 
ejus  Dómini  nostri,  et  Spiritus  -^  Sancti  Pará- 
cliti  et  in  charitáte  ejúsdem  Dómini  nostri  Jesu 
Christi,  qui  ventürus  est  judicáre  vivos  et  mór- 
tuos,  et  sseculum  per  ignem, 
í$.  Amen, 
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f.  Dómine  exaudí  oratiónem  meam. 
I).  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
t.  Dóminua  vobíscum. 
i(.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obemus. 

DÓMINE  Deus  omnipotens,  cui  astat  exércitus  An- 
gelórum  cum  tremóte,  quónim  servítium  spi- 
rituále  cognóscitur,  dign&re  respicere,  bene4{f  di- 
cere,  et  sanc^l^  tifíc&re  hanc  creatúram  ólei,  quam 
ex  olivárum  sueco  eduxisti,  et  ex  eo  infírmos 
inúDgi  mandásti,  quátenus  ^anitáte  peroépta,  Ubi 
Deo  vivo  et  vero  grátias  ágerent:  praasta,  quo* 
sumus,.  ut  hi,  qui  hoc  óleo,  quod  in  tac  nomine 
bene  ^  dicimus,  ubí  f&erint,  ab  omni  languóre, 
oxnníque  inliimitÁie,  atque  concüs  inwidiiH  inimlci 
liberentur,  et  ounctaB  adversitátee  separéntur  a 
plásmate  tuo,  quod  pretióso  Sángoine  FUii  tai 
redemisti :  ut  nuinquain  laddátar  a  morsu  serpén- 
ti8*  Por  eúmdem  Dóminom  nortrum  Jesnm  Chris- 
tum  Filium  tuum,  qui  tecum  vivit  et  regnat  in 
unit&te  Spirítus  Sancti,  Deus  per  ómnia  sa&cula 
^culórum. 


>tt^Amen« 


n  agua  bendita. 


XX.  —  BtnMin  be  cualquier 

X  f*  AdjuWrium  nostnmi  in  nomine  Dómini 

I).  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
i(.  Et  cum  spiritu  tuo. 


Bendiciones  sacerdotales.  366 

Oremus. 

DEUS,  qui  mirabiliter  hóminem  creásti,  et  mira- 
bílius  reformásti,  qui  váriis  infirmitátibus  qui- 
bus  detinétur  humana  mortálitas,  multíplici  re- 
medio succúrrere  dignátus  es:  propitius  esto  in- 
vocatiónibus  nostris,  et  sanctam  tuam  de  coelis 
bene  ^  dictiónem  super  hanc  medicinam  infunde ; 
ut  íUe  qui  eam  súmpserit  sanitátem  mentis  et 
córporis  percípere  mereátur.  Per  Christum  Dómi- 
num  nostrum. 
1$.  Amen. 

XXI.  ■—  Bendición  de  semillas. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nóinií.o  Dómini. 
ij.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscmn. 
i^.Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

TE  rogámus,  Dómine,  ac  pétimus :  ut  hos  fructus 
séminum  bene   ^  dícere,  plácido  lenis  auree 
afflátu  fovére,  rore  coelésti  fcecimdár*  >íu- 

mes  propter  usum  animárum  et  córporum  uu  ple- 
nissimam   maturitátem   perdúcere   dígnéris.   Per 
Christum  Dóminimi  nostrum. 
i^.Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 

XXII.  —  Bendición  de  la  tierra  sembrada  ó  plantada. 

jí.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f*  Dóminus  vobíscum. 
i^.Et  cum  spíritu  tuo. 


X- 
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ObemüS. 

BENE  ^  dícát  nos  Deas,  Deus  noster,  et  terr» 
nostree  ubert&tem  concédat,  in  céntuplum  aui- 
plfficet  fructos  ejus,  ut  venientes  in  exultatióne 
manípulos  nostros  collig&mos.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostnun.  it.   Amen. 


xxm.  ^  BandMin  it  rnnf  é  irt) 


^.  Adjutórium  nostrom  in  nomine  Dómini. 
i(.  Qui  fecit  coelum  ei  terram. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
^.  Et  cnm  spirítn  tuo. 

0RSMU8. 

DÓMINE  Deus  omnipotens,  qui  de  rore  coeli  abim- 
d&ntiam,  et  de  pmguédine  terrae  vites  substán- 
tiam  homlnibus  conférre  non  désinis:  piissimas 
majcstáti  tose  pro  coUéctis  frúotibus  grátiaa  ági- 
mus,  tuam  cleméntiam  exorántes;  ut  has  séffetes, 
quas  de  benignitáte  tua  soscépimusí  bene  ^  di- 
oersi  conservare,  et  ab  omni  noxa  defenderé  di- 
gnéiie;  simúlque  concede,  ut  quorum  in  bonis 
re^éeti  desidérium,  de  toa  custodia  gloriéntur, 
misericordias  tuas  sine  fine  ooUáudenti  et  sic  trán- 
soant  per  bona  temporália,  ut  non  amittant  esterna. 
Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
1$.  Amen. 


XXIV.  —  BsMMta  4$  campos,  vinas  y 
eoirtra  la  ilm  ás  anlMles  nocivot. 


81,  Para  no  multiplicar  j  \  ya  se  su- 

pane  el  debido  uso  de  las  ore  /  casos^  mi 

meros  y  géneros  congruentes. 
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f'  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
^'  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
t.  Dominas  vobíscnm. 
^'  Et  cum  spiritu  tuo. 

;:  Oremus. 

PRECES  nostras,  qusesimius  Dómine,  cleménter 
exáudi;  ut  qui  juste  pro  peccátis  nostris  afflí- 
gimur,  et  hanc  vérmium  (seu  mürium,  aut  locus- 
tárum,  vel  aJiórum  animálium  )  calamitátem  páti- 
mur,  pro  tui  nóminis  gloria  ab  ea  misericórditer 
liberémur;  ut  per  potóntiam  tuam  expúlsi,  nulli 
nóceant,  et  hos  agros  (vineas,  aut  aquas)  intactos 
dimíttant,  quátenus  quse  ex  eis  orta  fíierint  tuse 
majestáti  desérviant,  et  nostree  necessitáti  subvé- 
niant.  Per  Christum  Dóminum  nostrum.  f?.  Amen. 

Oremüs. 

OMNÍPOTENS  sempitérne  Deus,  bonórum  ómnium 
auctor  et  conservátor ;  in  cujus  nomine  omne 
genu  fléctitur  coeléstium,  terréstrium  et  infernó- 
rum:  concede,  ut  quod  de  tua  misericordia  confísi 
ágimus,  per  tuam  grátiam  efféctum  consequámur 
eflScácem ;  quátenus  hos  vermes  (  vel  mures,  aves, 
locustas,  aut  alia  animália )  nóxios  segregando 
ségreges,  exterminando  extermines,  ut  ab  ista 
calamitáte  liberáti  gratiárum  actiónes  majestáti 
tu8B  referámus.  Per  Christum  Dóminimi  nostrum. 
i^.  Amen. 

Oremus. 

DEUS,  qui  famulórum  tuórum  Móysi  et  Aarónís 
ministerio  ab  ^gyptiis,  pro  gloria  nóminis  tui, 
locustas,  bruchos,  cíniphes,  aliásque  plagas,  scí- 
licet  justítiee  tu8B  in  peccatóres  flagélla  avertísti, 
a  fíliis  queque  Israel  prohibuísti :  a  pópulo  in  te 
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credénie  similes  calamitátes  aafer,  ut  poténtiam 
tuam  et  beneficóntiam  prodicémus.  Per  Christum 
Dóminum  nóstrum.  4.  Amen. 

Oremus. 

Labgíbi  et  conservare  fructus  terrsD  dignare, 
Dómine  Deus  noster,  ut  temporálibus  gaudeá- 
moB  auxiliis  et  profíciámus  spirituálibus  incre- 
méntis.  Per  Chriatum  Dóminum  nostrum.  4*  Amen. 

Obemus. 

0BÁiáU8  te,  Dómine  Deus  noster,  ut  hos  agros 
( aut  víneaa )  serénis  óculís  hilarique  vultu 
respícere  dignéris,  tu&mque  super  eos  mitte  be- 
ne  ^  dictiónom;  ut  non  grande  subripiat,  non 
turbo  subvértat,  non  vis  tempest&tis  detrúncet, 
non  odstus  exúrat,  non  animália  nóxia  corródant, 
ñeque  inundátio  plúviss  extérminet;  sed  fruotus 
incólumes  uberésque  úsui  nostro  ad  plenam  ma- 
turitátem  perdúcas.  Per  Christum  Dóminum  nos- 
trum. I),   Amen. 

Benedictio  Dei  omnipoténtis,  Pa  ^  tris,  et 
Fi  4|^  lii,  et  Spirítus  4^  Sancti,  descendat  et  má- 
neat  super  hoc  agros  (  aut  vlneas),  et  eórum  fructus. 

i^.  Amen. 

Rocíe  con  agua  bendita. 


ApllsaeMa  d^  Iss  sairtM  BtuísHss  esa  el  máamm  sitiéis. 

32.  Si  apretare  mucho  la  tribulación  por  los 
animales  nocivos,  podrá  el  Clero,  acompañado  del 
pueblo,  como  es  propio  en  el  día  de  San  Ifarcos, 
dirigirse  al  campo  infestado  para  purgarlo:  se 
rociar&n  sus  términos  con  agua  bendita;  y  previa 
la  antífona  Vidi  aquam  (p&g*  349X  ó  Asperges 
me  (pág.  347X  según  el  tiempo,  cantarán  hacia 
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las  cuatro  partes   del  mundo  los  Evangelios  si- 
guientes : 

1. 

jf.  Sequéntia  sancti  Evangélii  secúndum  Mat- 
thsBum. 

i^.  Gloria  tibi  Dómine. 

CUM  natus  esset  Jesús  in  Béthlehem  Juda,  in 
diébus  Heródis  regis,  ecce  Magi  ab  Oriente 
venérunt  .Jerosólymam,  dicéntes:  Ubi  est  qui  natus 
est  Rex  Judeeórum?  vídimus  enim  stellam  ejus  in 
Oriente,  et  vénimus  adorare  eum.  Audiens  autem 
Heródes  rex,  turbátus  est,  et  omnis  Jerosólyma 
cum  illo.  Et  cóngregans  omnes  príncipes  sacer- 
dótum,  et  scribas  pópuli,  sciscitabátur  ab  eis  ubi 
Christus  nascerétur.  At  illi  dixérunt  ei:  In  Béth- 
lehem Judee :  Sic  enim  scriptum  est  per  Prophé- 
tam:  Et  tu  Béthlehem  térra  Juda,  nequáquam 
mínima  es  in  princípibus  Juda :  ex  te  enim  óxiet 
dux,  qui  regat  pópulum  meum  Israel.  Tune  Heró- 
des, clam  vocátis  Magis,  diligénter  dídicit  ab  eis 
tempus  stellsB,  quse  appáruit  eis :  et  mittens  illos 
in  Béthlehem,  dixit :  Ite,  et  interrógate  diligénter 
de  púero :  et  cum  invenéritis,  renuntiáte  mihi,  ut 
et  ego  véniens  adórem  eum.  Qui  cum  audíssent 
regem,  abiérunt.  Et  ecce  stella  quam  víderant  in 
Oriente  antecedébat  eos,,  usque  dum  véniens  sta- 
ret  supra  ubi  erat  puer.  Videntes  autem  stellam 
gavisi  sunt  gáudio  magno  valde.  Et  intrántes  do- 
mum  invenérunt  púerum  cum  María  matre  ejus 
(hic  genuflóctitur ),  et  procidóntes  adoravérunt 
eum.  Et  apértis  thesáuris  suis,  obtulérunt  ei  mu- 
ñera, aurum,  thus  et  myrrham.  Et  responso  ac- 
cépto  in  somnis,  ne  redírent  ad  Heródem,  per 
áliam  viam  revérsi  sunt  in  regiónem  suam. 

24 
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II. 

t.  Sequéntia  sancti  Evangélii  secúndum  Mar- 
cum. 

4*  Gloría  tibí,  Dómine. 

1N  illo  témpore :  Recumbéntibus  úndecim  disci- 
pulís,  app&ruit  illia  Jesús,  et  exprobrávit  in- 
crcdulitátem  eóroin  et  durítiam  oordis ;  quia  iis, 
qui  viderant  eum  resurrexisse,  non  credidénint. 
Et  dixit  eis:  Eúntes  in  mundom  univérsum  praedí- 
c¿te  Evangélium  omní  creatúr».  Qui  credíderít, 
et  baptizátus  fúerít,  salvus  erít :  qui  vero  non  ere- 
didenti  oondemnábitur.  Signa  autem  eos,  qui  ore- 
díderínt,  heec  sequéntur:  In  nomine  meo  deemó- 
nia  ejioient:  linguis  loqnéntur  novia:  serpentee 
tollent:  et  si  mortifenun  quid  biberint,  non  eis 
nooébit:  soper  sogros  manos  impónent,  et  bene 
habébunt.  Ét  Dóminus  qoidem  Jeeos  postquam 
loeútnseet  eisi  assúmptos  est  in  ooBlmn,  et  sedet 
a  dextris  Dei.  lUi  antem  profécti  praadicavérunt 
ubique  Dómino  cooperante,  et  sermónem  confir- 
mante, sequéntibus  signis. 


t*  Sequóntia  sancti  Evangélii  secúndum  Lu- 
cam. 

I).  Gloría  tibi»  Dómine. 

IN  illo  témpore:  Misens  est  Ángelus  G¿bríel  a 
Deo  in  civit&tem  GalilasaB,  cui  nomen  Náeareth, 
ad  virginem  desponsátam  viro,  cui  nomen  erat 
Joseph,  de  domo  David,  et  nomen  vlrginis,  María. 
Et  ingréssus  Ángelus  ad  eam  dixit:  Ave,  grátia 
plena:  Dóminus   tecum:  benedicta  tu  in   mulié- 
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ribus.  Quae  cum  audísset,  turbáta  est  in  sermone 
ejus,  et  cogitábat  qualis  esset  ista  salutátio.  Et 
ait  Ángelus  ei :  Ne  tímeas,  María,  invenísti  enim 
grátiam  apud  Deum :  ecce  concipies  in  útero,  et 
páries  filium,  et  vocábis  nomen  ejus  Jesum.  Hic 
erit  magnus,  et  Fílius  Altíssimi  vocábitur,  et  da-, 
bit  illi  Dóminus  Deus  sedem  David  patris  ejus :  et 
regnábit  in  domo  Jacob  in  aetérnum,  et  regni  ejus 
non  erit  finis.  Dixit  autem  María  ad  Angelum: 
Quómodo  fiet  istud,  quóniam  virum  non  cognósco? 
Et  respóndens  Ángelus  dixit  ei:  Spíritus  Sane- 
tus  supervéniet  in  te,  et  virtus  Altíssimi  obumbrá- 
bit  tibi.  Ideóque  et  quod  nascétur  ex  te  sanctum, 
vocábitur  Fílius  Dei.  Et  ecce  Elísabeth  cognáta 
tua,  et  ipsa  concépit  filium  in  senectúte  sua :  et 
hic  mensis  sextus  est  illi,  quee  vocátur  stérilis: 
quia  non  erit  impossíbile  apud  Deum  omno  ver- 
bum.  Dixit  autem  María:  Ecce  ancíUa  Dómini, 
fiat  mihi  secúndimi  verbum  tuum. 

IV. 

f.  Inítium  sancti  Evangólii  secúndum  Joán- 
nem. 

1$.  Gloria  tibi,  Dómine. 

IN  principio  erat  Verbum,  et  Verbum  erat  apud 
Deum,  et  Deus  erat  Verbum  etc.  (pág.   203). 

XXV.  —  Bendición  especial  para  las  aguas  infectas. 

t.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
1$.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
4-  Et  cum  spíritu  tuo. 


4 
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0B£MU8. 

DÓMIN£  Jesu  Christe,  qai  Jordánis  flamen  be- 
nedixisti,  et  in  eódem  baptizátus  aquas  pu- 
ríficásti,  ut  eleméntum  salubre  effícerétur  in  re- 
missiónem  peccaiórum:  has  aquas  quoque  bene^ 
dicere  et  sanctificáre  dignéris,  ni  nihil  in  eis  nó- 
xiom,  nihil  péstilens,  nihil  corrúmpens  máneat, 
sed  ómnia  pura  et  monda  in  eis  efBciántur;  ut 
qu6B  ad  usum  hóminum  ex  eis  creáta  sunt,  cuní 
gloría  tua  et  salúte  nostra  somámus.  Per  Chrís- 
tum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

Rocié  con  agua  bendita. 


XZVJ.  -  BmMéi  pm 

Toma  (]  Sacerdote  estola  morada. 

f.  Adjutórimn  nostrom  in  nomine  Dómini. 

t^,  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dóminus  vobiscnm. 

1$.  Et  cum  spfríta  tuo. 

Obsmus. 

MI8ERICÓRDIÁII  tuam,  Dóminei  súpplicos  exorá- 
mus,  ut  hssc  animália,  qnsB  gravi  infiímitáte 
vexántur,  tua  bene  ^  dictióne  sanéntur :  oxtingoA- 
tur  in  eb  omnis  diabólica  potéstáSi  ñeque  ulté- 
rius  SBgrótent :  esto  eis  vitse  defénsio,  et  remédimn 
sanit&tis. 

Deus,  qui  laborántibus  hominibus  étiam  de 
mutis  auiíuálibus  solátia  subrogásti :  suppliciter  te 
rog&mus,  ut  sine  quibus  non  álitur  humana  con- 
dítio,  nostrís  fácias  úsibus  non  períre.  Per  Chris- 
tum  Dóminum  nostrum. 

4.  Amen. 

Bocia  con  agua  bendita. 
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XXVII.  —  Bendición  de  caballos  y  otros  animales  (d), 

y.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f'  Dómine,  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f'  Dominas  vobiscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo.  ' 

Oremus. 

DEUS  refugium  nostrimi  et  virtus;  adósto   piis 
EcclésisB  tu83  précibus,  auctor  ipse  pietátis,  et 
prsesta,  ut  quod  fidéliter  pétimus,  efficáciter  con- 
sequámur.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
^.Amen. 

Oremus. 

OMNÍPOTENS  sempiterno  Deus,  qui  gloriósum  beá- 
tum  Antónium,  váriis  tentatiónibus  probátum, 
Ínter  mundi  hujus  túrbines  illeesum  transiré  fe- 
cf sti ;  concede  fámulis  tuis,  ut  et  prsecláro  ipsius 
proficiámus  exémplo,  et  a  preeséntis  vitse  perícu- 
lis  ejus  méritis  et  intercessióne  liberómur.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

Oremus. 

Bene  ^  DiCTióNEM  tuam,  Dómine,  heec  animália 
accipiant  ( vel  hoc  animal  accipiat ),  qua  cór- 
pore  salvéntur  (vel  salvétur),  et  ab  omni  malo  per 
intercessiónem  beáti  Antónii  liberóntur  (vel  libe- 
rétur).  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 


(á)  Es  practicable  en  cualquier  día,  pero  especialmente 
en  el  de  San  Antonio  Abad,  á  17  de  enero. 
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XXVm.  —  Bendición  de  establo. 

t-  Adjutóríum  nostrum  in  nomine  Dómini. 
^-  Qoi  fecit  coelom  et  terram. 
t.  Dóminus  vobíscum. 
^'  £t  cum  spiritu  tuo. 

OttBMÜS. 

DÓMINE  Deus  omnipotenSf  qni  Filíum  tuum  iini- 
génitum,  Bedemptórem  nostrum,  in  stAbulo 
nascif  et  inter  dao  animália  in  pnesépio  reclinári 
voluísti :  béne  4^  dio,  quadsoniQs,  hoc  st&bulam,  et 
defónde  illud  ab  omni  neqnitia  vel  versútia  diabó- 
licaa  frandis;  ut  juméntis,  peoóribos,  ceterie(j[ae 
aaimáatibus  efl9ci¿tur  locus  sano»,  et  ab  omni  im- 
pugnatióno  securas.  Et  qaóniam  cognóvit  bes  pos- 
sessórem  sunmi  et  ásinns  pnnsépo  dómini  huí;  mi- 
sericórditer  trlbne  fámulin  tuis,  quos  ad  imáginem 
tuam  creástii  paulo  minus  ab  Angelis  minuisti, 
et  8ub  quorum  pódibus  subjecfsti  oves  et  boves 
univérsasi  insuper  et  pécora  campi;  ne  compa- 
róntur  juméntis  insipiéntibus,  et  ne  fiant  sicut 
equus  et  muluB,  quibus  non  est  intelléctus;  sed 
te  solum  Deum  auctórem  bonórum  ónmium  agnó- 
scant,  et  in  servitio  tuo  fidóles  persevérent,  quá- 
tenus  de  percéptis  munéribus  ubi  gr&tiaa  ezhi- 
béntes,  beneficia  potióra  peroipere  mereántun  Per 
eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum« 
1$.  Amen. 

Si  estuvieren  ya  los  animales  en  el  establo, 
podrán  agregarse  li^  do  íónes,  Omnipotens 

sempiteme  Deus,y  Benedi;.:.^^em  tuam(pág.373). 

Bode  con  agua  bendita. 
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XXIX.  —Bendición  de  la  primera  piedra  de  qualquier  edificio. 

jf.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscnm. 
ijl.  Bt  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DEUS,  a  quo  omne  bonum  sumit  inítium  et  sem- 
per  ad  potióra  progrédiens  pércipit  incremén- 
tum :  concede  queesumus,  supplicántibus  nobis ;  ut 
quod  ad  laudem  nóminis  tui  incho&re  aggrédimur, 
aetérno  tu8G  patémse  sapiéntise  muñere  perducá- 
tur  ad  términiun.  Per  Christum  Dóminum  nos- 
trum. 

^'  Amen. 

Rocíe  con  agua  bendita. 

XXX.  —  Bendición  de  ferrocaril,  carros  y  demás  enseres. 

t.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
I}.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f'  Dóminus  vobíscmn. 
ij.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

OMNÍPOTENS  sempiterno  Deus,  qui  ómnia  ele- 
menta ad  tuam  glóriam,  utilitatémque  hómi- 
num  condidísti:  dignare,  queesumus,  hanc  viam 
férream,  ejusque  instrumenta  bene^Jf  dícere,  et 
benigna  semper  tua  providéntia  tuéri;  ut  dum 
fámulí  tui  velóciter  próperant  in  via,  in  lege  tua 
ambulantes  et  viam  mandatórum  tuórum  currén- 
tes,  ad  coeléstem  pátriam  felíciter  perveníre  vá- 
leant.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 
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OREMUS. 

FIOPITIÁBE  Dómine  Deus  supplicatiónibus  nos- 
tris,  et  béne  ^dic  curras  istos  déxtera  tua 
sancta:  adjúnge  ad  ipsos  manetos  Angelos  tuos, 
ut  omnes  qui  in  eis  vehéntur,  líberent  et  custó- 
diant  semper  a  perículis  univérsis:  et  quemád- 
modum  viro  iEthiopi  super  currum  suum  sedónti, 
et  sacra  elóqaia  legénti,  per  Levitam  tuum  Phi- 
lippum  fidem  et  grátiam  contulisti;  ita  f&mulis 
luis  viam  salútis  osténde,  qui  toa  griÁM  adjúti, 
bonisque  opéribus  júgiter  inténti,  post  omnes  yísb 
et  vitfie  hujus  varietátes,  cetéma  gaúdia  cónsequi 
mereántor.  Per  Christmn  Dóminum  no6trtun« 

4*  Amen. 

Roete  con  egna  bendita. 


XXXI.  —  BiMiiiii  it  OM  nra  atciieia. 


Al  entrar,  roete  el  Sacerdote  IO0  aposentoe  eon 
agua  bendita,  dioiendo: 

f.  Fax  huic  dómui. 

I).  Et  ómnibus  habitántibus  in  ea. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

4*  Qui  fecit  ccBlum  et  terram. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

4«  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DÓMINE  Jesu  Ghriste,  qui  Apóstolis  tuis  prssce- 
pisti,  ut  in  quamcúmque  domum  intrárent,  pa- 
oem  illi  adprecaréntur;  sancti  ^íU  fica,  qnssíramus, 
per  ministérium  nostrum  hanc  domum  púeris  ( vel 
puéllis)  educándis  destin&tam;  effúnde  super  eam 
tuae  bene  i^  dictiónis  et  pacis  abundántiam,  fiat 
eis  salus,  sicut  dómui  ZachsBi,  te  intránte,  facta 
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est;  manda  Angelis  tuis,  ut  eam  custódiant,  et 
ab  ea  omnem  inimíci  repéllant  potestátem ;  reple 
docentes  in  ea  spiritu  sciéntise,  sapiéntise  et  ti- 
móris  tui ;  discantes  coelésti  grátia  fove,  ut  quae 
salutáriter  edocéntur,  intelléctu  cápiant,  corde 
retineant,  opere  exsequántur ;  atque  omnes  habi- 
tatóres  ejus  virtútum  ómnium  opéribus  tibi  plá- 
ceant,  ut  in  eetémam  domum  in  coelis  aliquándo 
récipi  mereántur.  Per  te,  Jesu  Christe,  Salvátor 
mundi,  qui  vivis  et  regnas  Deus  in  ssecula  see- 
culórum. 
ij.  Amen. 

XXXII.  —  Bendición  de  nuevo  puente. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
ij.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
t.  Dóminus  vobíscum. 
15.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

ADÉSTO,   Dómine,    supplicatiónibus  nostris:    et 
pontem  istum,  et  omnes  qui  per  eum  transí- 
bunt,  bene  4j^  dícere  dignare ;  ut  inter  próspera 
hujus  mundi  et  adversa,  tuo  semper  protegántur 
auxili^.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

Oremus. 

Exaudí  nos,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
setéme  Deus :  et  mlttere  dignare  sanctum  An- 
gelum  tuum  de  coelis,  qui  custódiat,  vísitet,  et  de- 
féndat  pontem  istum,  et  omnes  qui  per  eum  tran- 
sí bunt.  Per  Christum  Dóminum  nostrum, 
^.  Amen. 
Éocie  con  agua  bendita. 
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XXXIIL  -^  Bendición  de  fuente. 

f.  Adjutx^ríom  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i(.  Qui  fecit  coeliun  et  terram. 
t-  Dóminos  vobiecmn. 
1^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

SÚPPLICE8  deprecámur,  Dómine,  cleméntiam  pie- 
tátis  tuce:  ut  aquam  fontis  higue  coaléeti  be« 
dictióne  eancti  ^  fices,  et  ad  oommúnem  viteB 
usum  concedas  esse  salúbrem ;  et  ita  omnem  dia- 
bólicsd  tentatiónis  incúrsum  inde  fugare  dignórís, 
ut  quicúmque  e»  eo  imftiinrint  tcI  biberinti  vel 
in  quibnscúmque  neceesárüs  úsibus  hansta  aaua 
usi  fúerint,  totius  virtútis  ac  sani tátis  dulcédine 
perfruántur,  ubique  sanctificatóri  et  salvatóri  óm- 
nium  Dómino  gxátias  ágire  meieántor.  Per  Ohri- 
stom  Dóminnm  nostnmL 

i).  Amen. 

Bode  la  fuaiite  con  agua  bendita. 


xxxrv.  —  BiaBiii  m  pozo 

t.  Adjutórium  noetnun  in  nomine  Dómini. 
^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminos  vobiscom. 
4.  Et  com  spfrito  too. 

Obemüs. 

ÓMINT  Déos  onmipotens,  qoi  in  higus  putei  al- 

titúdinem  per  crepidinem  fistúlarum  cópiam 

aquárum  manare  jossisti:  prsdsta;  ot  te  jovánte 
atqoe  bene  ^  dicénte  per  nostrsB  ofilcium  func- 
tiónis,  repúlsis  hinc  phantasmáticis  collusiómbusy 
ac  diabólicb  insidüs,  porific¿tos  atqoe  emundátos 


D 
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semper  hic  púteus  persevéret.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum.  k.  Amen. 

Rocíe  el  pozo  con  agua  bendita. 

XXXV.  —  Bendición  del  fuego.  X 

f,  Adjutórium  nostnim  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
i^.  Et  oum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DÓMINE  Deus,  Pater  omnípotens,  lumen  indefí- 
ciens,  qui  es  cónditor  ómnium  lúminum :  no- 
vum  hunc  ignem  sancti  •♦Jf  fica;  et  prsesta;  ut  ad 
te,  qui  es  lumen  indefíciens,  puris  móntibus,  post 
hujus  seeculi  calíginem  perveníre  valeámus.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 
Bocie  con  agua  bendita. 

XXXVI.  —  Bendición  del  lugar  en  que,  con  licencia  del  Ordi- 
nario, haya  de  celebrarse  temporalmente  la  santa  Misa. 

f,  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
t.  Dóminus  vobíscum.  ♦ 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oeemüs. 

DEUS,  qui  loca  tuo  nómini  dicánda  sanctíficas, 
effúnde  super  hanc  oratiónis  domum  grátiam 
tuam;  ut  ab  ómnibus  hic  nomen  tuum  invocán- 
tibus,  auxílium  tuse  misericordia  sentiátur.  Per 
Dóminum  nostrum.  r:.  Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 
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XXXVII.  —  Bendición  del  estandarte  de  cualquier  sociedad  pia. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i(.  Qui  fecit  ccBlum  et  terram. 
f.  Dóminns  vobfscum. 
l9*  Et  cum  spiritu  tuo. 

0BEMU8. 

DóMone  Jesa  Ghríste,  ciigns  Elcclésia  eat  velut 
castrórum  &oies  ordináta:  béne  ^dic  hoo 
vexillum,  ut  omnes  sub  eo  tibí  Dómine  Deo  exer- 
cituum  militantes,  per  intercessiónem  beáti  N« 
( vel  beátee  N.)  inimioos  suos  vÍBÍbiles  et  invisibiles 
in  boc  80Bculo  superare,  et  post  victóríam  in  ocslis 
triumpbáre  mereántor.  Per  te,  Jesu  Christe :  Qui 
vivis  et  regnas  oom  Deo  Patre  et  Spiritu  Sanóte 
in  ssdoula  ssBOulórum. 

4*  Amen. 

Boofe  oon  agua  bendita. 


XXXVIII.  ^  BMrfMta  «i  corün  6  SMtM  ^  es  ha  * 
llevar  en  honor  de  la  8.**  Virgen  ó  de  al|úB  Surte  ca- 
nonizado. 

t*  Adjutoniun  nostrum  in  lunmne  Dómiiu. 
4*  Qui  fseit  ccelum  et  terranu 
f.  Dóminus  ▼obisoum. 
1).  Et  oum  spiritu  tuo. 

0&£VU8. 

DÓMINE  Jesu  Christe,  béne  ^  dio,  quaesumus, 
hoc  cingulum,  et  praesta,  ut  qui  ( vel  quse)  illud 
gest&verit,  BeaUesíinee  Virginis  Matris  tuee  (vel 
Sancti  N.,  sen  Sanctee  N.)  protectióne  muñí  tus 
(vel  miinlta),  ab  ómnibus  perículis  deféndi,  atque 
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ánimae  et  córporis  sanitátem  percípere  mereátur: 
Qui  vivis  et  regnas  Deus  in  ssecula   sseculórum. 

i^.  Amen. 

Rocíe  con  Srgua  bendita. 

XXXIX.  —  Bendición  para  cualquier  cosa 
que  no  la  tenga  especial 

jf.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DEUS,  cujus  verbo  sanctificántur  ómnia;  bene- 
dictiónem  tuam  eflfúnde  super  creatüram  istam 
(  vel  creatúras  istas) ,  et  prsBsta ;  ut  quisquis  ea 
(  vel  eis )  secúndum  legem  et  voluntátem  tuam  cum 
gratiárum  actióne  usus  fúerit,  per  invocatiónem 
sanctíssimi  Nóminis  tui,  córporis  sanitátem,  et 
ánimeB  tutélam,  te  auctóre,  percipiat.  Per  Chris- 
tum  Dóminum  nostrum.  i^.Amen. 
Rocíe  con  agua  bendita. 

liAS  SieVIElüTES,  HAISTA  EL  F1!V  BEL  CAPITr- 
141,  SO!V  PROPIilF!»  DK  ÓRDENES  REMGIOJ^.%$Í,  CUYA 
AVTORlZAClélí  n\  BE  OBTENERSE  PARA  HACER 
BISTAS  BEMBICIOIVES). 

XL.  —  Bendición  de  rosarios. 

(Orden  de  Predicadores). 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 
i?.Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 
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f'  Dóminus  vobíscum. 
^»  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obemus. 

OMNÍPOTENS  et  miséríoors  Deus,  qui  propter  exí- 
miam  carit&tem  tuam,  qoa  dilexlsti  nos,  Filium 
tuum  unigénitam,  Dóminuní  nostroiu  Jesum  Chris- 
tum,  de  ccelis  in  tcrram  descenderé,  et  de  Bea- 
tíssimsB  Virginia  Marías  Dominas  nostrse  útero  sa- 
cratissimOy  Angelo  nontiánte,  camem  aoacipere, 
crucémque  ac  mortem  subiré,  et  tértia  die  glorióae 
a  mórtuia  reaurgere  voluiatii  ut  nos  erlpérea  de 
potestáte  diáboli:  obsccrámua  imniénsam  clomén- 
tiam  toam;  ut  haso  aigna  Rosárii,  in  honórom  et 
laudem  ejúadem  0«&itricia  FiUi  tui  ab  Eccléaia 
tua  fidéli  dicáta,  bene  ^  dicaa,  et  aancti  ^  fícea; 
eiaque  tantam  inñ^ndns  vírtútem  Spiritua  Sancti, 
ut  quiemnque  borum  quódlibet  aecum  port&verit, 
atque  in  domo  ana  reverénter  tenúeriti  et  in  eia 
ad  te,  aecúndum  hujua  aanotas  Societátia  insiitúta, 
divina  contemplando  inyatéría  devota  oráverit, 
aalúbri  et  peraaveránti  devotióne  abúndet,  siU^ue 
conaora  et  párticepa  ónmium  gratiárum,  privile- 
giónmi  et  indulgen  tiárum  quas  eídem  Societáti 
per  aanctam  Sedem  Apoatólicam  conoéaaa  fuérunt. 
ab  omni  hoate  viaibili  et  inviaibili  aemper  et  ubi- 
que in  koc  aeaoulo  Uborótur,  et  in  éxitu  auo  ab 
ipaa  Beatiaaima  Virgíne  Maria  Dei  Genitrice  tibi 
plenus  bonis  opéribua  prasaentári  mereátur.  Per 
eúmdem  Dóminum  noatnmi  Jeaum  Chriatum  Fi- 
lium tuum,  etc. 
4*  Amen. 

Rocié  con  a^ua  bendita. 
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XLI.  —  Bendición  é  imposición  del  escapulario 
de  la  S.*^  Virgen  del  Carmen. 

(Propia  de  esta  Orden). 

f.  Osténde  nobis  Dómine  misericórdiam  titam. 

4.  Et  salutáre  tuum  da  nobis. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

^,  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

4.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremtts. 

DÓMINE  Jesu  Christe,  humáni  géneris  Salvátor, 
huno  hábitum,  quem  propter  tuum  tuaeque 
Genitrícis  Vírginis  MarísB  de  Monte  Carmelo  amó- 
rem  servus  tuus  devóte  est  delatúrus,  déxtera  tua 
sanctífica;  ut  eádem  Genitrice  tua  intercedente, 
ab  hoste  maligno  defénsus  in  tua  grátia  usque  ad 
mortem  persevóret:  Qui  vivis,   etc. 

Rocíe  el  escapulario  con  agua  bendita,  y  pón- 
galo diciendo: 

Accipe  hunc  hábitum  benedíctum  precans  sanc- 
tíssimam  Vírginem,  ut  ejus  méritis  illum  perforas 
sine  mácula,  et  te  ab  omni  adversitáte  deféndat 
atque  ad  vitam  perdúcat  setémam. 

^,  Amen. 

Ego,  ex  potestáte  mihi  concéssa,  recípio  te  ad 
participatiónem  ómnium  bonórum  spirituálium, 
quae,  cooperante  misericordia  Jesu  Christi,  a  Re- 
ligiósis  de  Monte  Carmelo  peragúntur.  In  nomine 
Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  sancti. 

i^.  Amen. 

Bene  -^  dicat  te  Cónditor  coeli  et  terrae  Deus 
omnípotens,  qui  te  cooptare  dignátus  est  in  con- 
fraternitátem  Beátee  MarísB  Vírginis  de  Monte 
Carmelo,  quam  exorámus,  ut  in  hora  óbitus  tui. 
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cónterat  caput  serpéntis  antíqai;  atque  palmain 
et  corónam  sempitémam  haereditátis  tándem  oon- 
sequárís.  Per  Christum  Dóminum  nostnim. 

!(•  Amen. 

Booie  á  la  persona. 


XLn.  —  Bendición  é  imposición  del  etnprftflo  azul 

di  la  fmmaculada  Virgen  María. 

(Ci  Urw  TmIídosV 

t*  Adjutóriam  nostrum  in  nomine  Dómini. 
4«  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobl8ctmi. 
4«  Kt  cimi  spiritu  tuo. 

Oremus. 

DÓMINE  Jesu  Cbristev  qui  tégimcn  nobtns  mor* 
talitátts  indúere  dignAtos  es;  tosB  largitátis 
oleméntiam  hiimilíter  implorámus,  ut  hoc  genns 
vch  ti,  quod  in  bonórem  et  memóriam  Con- 

ceptióiiiH  Beátsa  Marias  VirginU  Tmniaoolátae,  neo 
non  ut  illo  indúti  eateent  in  lióminura  pravóram 
morum  reformatiónem  inatitútnm  ftitt^bene  4|»di- 
oere  dignerís;  ut  hio  í&mulus  tnua,  qni  eo  turas 
fúerit  (vel  hÁo  £lunala  tua,  qiifid  eo  osa  fúerit; 
ai  varios,  han  de  reoibirlot  diga:  hi  fibnuli  tui 
qui  eo  usi  Merint;  val:  has  fikmulfia  tus  quie  eo 
usss  fúerint),  eádem  Beata  María  Virgine  inter* 
cedénte,  te  quoque  indúere  mereátur  (vel  mere- 
ántur) :  Qui  vivis  et  regnas  in  sécula  sasculórum. 

1^.  Amen. 

Booia  el  eeoapularío  sin  decir  nada,  y  lo  pone 
dioiendo : 

Accipe  frater  (vel  sóror)  Scapuláre  Conceptió- 
nis  Be¿t8B  MarisB  Virginia  Inunaculátaa,  ut,  ea 
intercedente,  véterem  hóminem  exútoa  (vel  exúta) 
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et  ab  omni  peGcatórum  inquinamento  mundátus 
(vel  mundáta),  ipsum  pérferas  sine  mácula,  et  ad 
vitam  pervénias  sempitérnam.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum.  i^.  Amen. 

Et  ego,  ex  facúltate  mihi  concéssa,  recípio  te 
(vel  vos)  ad  participatiónem  bonórum  ómnium 
spirituálium,  quse  in  Clericórum  Regulárium  Con- 
gregatióne  ex  grátia  Dei  fiunt,  et  quea  per  Sanctse 
Sedis  Apostólic89  privilégium  concéssa  sunt. 

In  nomine  Patris  ^,  et  Fílii  4^,  et  Spíri- 
tus  ••Jf  Sancti.  i^.  Amen. 

Inscriba  en  el  libro  al  nuevo  cofrade,  y  diga 
tres  veces  con  él,  de  rodillas,  la  oración  siguiente 
en  lengua  vulgar. 

Laudes  ac  grátise  sint  omni  momento  sanctís- 
simo  ac  diviníssimo  Sacramento. 

Et  benedicta  sit  sancta  et  immaculáta  Con- 
céptio  Beátee  Vírginis  Mariee  (a). 

XLIII.  —  Bendición  é  imposición  del  escapulario  negro 
y  rosario  de  los  Siete  Dolores  de  la  B.  Virgen  María. 

(Orden  de  Servitas), 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
t.  Dóminus  vobíscum. 
i§.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

MNÍPOTENS  sempiterno  Deus,  qui  morte  Unigé- 
niti  tui  mundum  collápsum  restaurare  digná- 
tus  es,  ut  nos  a  morte   aetérna  liberares,  et   ad 

(a)  En  castellano  :  Gracias  y  alabanzas  se  den  en  todo 
momento  al  santísimo  y  divinísimo  Sacramento. 

Y  sea  bendita  la  santa  ó  immaculada  Concepción  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María. 

25 
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gáudia  regni  coeléstis  perdúceres;  réspice  quad- 
somus  snper  hanc  famíliam  servórum  tuórum  in 
nomine  Beatissirnaa  Virginia  Septem  Dolóribus 
8aúcÍ83  congregátam,  de  cujas  .gremio  hic  fámulas 
tuus  (vel  haec  fámula  tua)  esse  cupit  (vel  hi  fá- 
muli  tui  esse  cúpiímt),  ut  aogeátor  números  tibi 
fidéliter  serviéntium,  et  ómnibus  ssdculi  et  camis 
perturbatiónibus  liberátus  (vel  liberáta,  seu  libe- 
ráti)  et  a  láqueis  diáboli  securas  (vel  secura,  sea 
secúrí)  inie^bessióne  ejúÉkm  Beatas  Mariss  Vir- 
ginis,  beatórum  Augustlni  et  Philippi  ao  septem 
nostrórum  Patnim  Ordinis  Pandatónim  vera  gáu- 
día  po08ideat  (vel  poatideant).  Per  Chrístam  Dó- 
minimi  nostmni.  4-  Amen. 

Oremus. 

DóMiHS  Jesa  Chrbte,  qoi  tég^omen  nostres  mor- 
talitátis  indúere  dignátos  es;  obsecrámus  im- 
ménsam  largítAtis  tosB  abnndAntiam,  ut  hoc  genas 
vestimentórom,  quod  sancti  Patres  nostri  ad  in- 
noQéntÍ0S  humilitatÍ8qae  indlcium  in  memóriam 
Septem  Dolórum  Deátaa  Virginia  Mario  nos  ferré 
Baaxérunt,  ita  beno  ^  dicero  dignéris,  nt  qui  ( vel 
qass)  illis  fóerít  indútus  (vel  indúta,  sen  fóerint 
indiiti),  córpore  páriter  et  Animo  indoat  (sen  In- 
dnant)  te  Salvatórem  noefcmm:  Qui  vivis  et  regnae 
in  ssBcala  saMmlónun.  i$.  Amen. 

Roda  el  eecapnlario,  diciendo: 

Asperges  me  Dómino  hyssópo  et  mundábor, 
lavábis  me  et  snper  nivem  dealbábor. 

Luego  bendice  el  rosario  en  la  forma  qne  se 
pone  deapnÓB  (XUV). 

Pone  el  eecapnlario,  diciendo: 

Accipe  carissime  Prater  (vel  carissima  Sóror) 
hábitum  B.  Mariee  Virginis,  singuláre  signum  ser- 
vórum suórum,  in  memóriam   Septem  Dolórum^ 
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quos  in  vita  et  morte  Unigéniti  Filii  sui  sustínuit; 
ut  ita  indútus  (vel  indúta),  sub  ejus  patrocinio 
perpetuo  vivas, 
i^.  Amen. 

Devuelve  el  rosario  y  dice : 

Accipe  corónam  B.  Maríse  Virginis  in  memó- 
riam  Septem  Dolórum  suórum  contéxtam,  ut  dura 
eam  ore  laudáveris,  ejus  poenas  toto  corde  com- 
patiáris. 

4.  Amen. 

Exhorte  á  la  observancia  de  las  reglas,  á  fin 
de  ganar  las  indulgencias,  y  para  terminar  diga : 

Benedíctio  Dei  omnipoténtis,  Patris  ^ ,  et 
Filii  4*' ,  et  Spíritus  J^  Sancti,  descóndat  super 
te  (vel  super  vos)  et  máneat  semper. 

ij.  Amen. 

XLIV.  —  Bendición  de  la  corona  de  los  Siete  Dolores 
de  la  B.  Virgen  María. 

(De  la  misma  Orel  cu). 

y.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
15.  Qui  fecit  ccelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
15.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

Omnípotens  et  miséricors  Deus,  qui  propter  ní- 
miam  caritátem,  qua  dilexísti  nos,  Fílium 
tuum  Unif  énitum,  Dóminum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum,  pro  redemptióne  nostra  de  coelis  ad  terram 
descenderé,  camem  suscípere,  et  crucis  tormón- 
tum  subiré  voluísti:  obsecrámus  imménsam  cle- 
méntiam  tuam;  ut  hanc  corónam,  in  memóriam 
Septem  Dolórum  Genitrícis  Filii  tui  ab  Ecclésia 
tua   fidéli  dicátam,   bene  ^  dicas,   et  sancti  ^ 
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fices,  et  ei  tantam  Spiritus  sancti  virtútem  in- 
ñindas,  ut  quicúmque  eam  recitáverit,  ac  secum 
port&verít,  atque  in  domo  sua  reverénier  tenúerit, 
ab  omni  hoste  visibili  et  invísibili,  semper  et  ubi- 
que in  hoc  seeculo  liberétur,  et  in  éxitu  suo  a 
Beatissima  Yirgine  Maria  tibi  bonis  opéríbus  co- 
ronátus  praasentári  mereátur.  Per  eiimdem  Chrís- 
tum  Dóminum  nostrum. 

4*  Amen. 

Booie  la  corona,  y  entngándoU,  diga: 

Accipe  corónam  Beátad  Mari»  Virginia,  in  me- 
móriam  Septem  Dolórum  suórum  contéxtam:  ut 
dum  eam  ore  laudáveris,  ejuB  poenas  tote  corde 
compatiáris. 

!(•  Amen. 

Después  bendiga,  diciendo: 

Pax  et  benedictio  Dei  omnipotóntis,  Patria,  et 
Filii  4|f  et  Spiritus  Sancti  descóndat  snper  te  (vel 
super  vos),  et  máneat  semper. 


1).  Amen. 

XLV.  -  9mM»m  M  mm  tfe  8. 


(Oid«i4t  U  Mima). 

t*  Adjutóríum  nostrum  in  nomine  Dómini. 
4*  Qui  íceit  ccelum  ot  terram. 
t*  Dóminus  vobiscuuL 
JE(.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oreiíus. 

DKUS  fídélium  ómnium  fortitúdo  et  salus,  qui 
socrum  beáti  Petri  Apóstoli  tui  fébribus  mag- 
nis  deténtam,  piad  rogatiónis  intúitu  perfécte  sa- 
násti:  sanctificáre,  et  bene^  dicere  dignéris  crea- 
túram  hanc  aquse  in  tuo  sanctissimo  Nomine,  et 
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Confessóris  tui  Raymúndi,  quem  spreto  saeculo 
ad  almee  Grenitrícis  Vírginis  Maríse  religiónem  vo- 
cáre  dignátus  es:  concede  qusesumus,  ejus  glo- 
riósis  méritis  et  intercessióne,  ut  qaicúmque  fé- 
brium  vexatióne  gravántur,  per  hiijus  lotiónem, 
aspersiónem  vel  potiónem  aquee,  a  cunctis  ánimsB 
et  córporis  infirmitátibus  liberéntur,  atque  Ec- 
clésiee  tuae  incólumes  repreesentári  mereántur, 
gratiárum  tibí  actiónes  in  ea  júgiter  referentes : 
Qui  vivis,  et  regnas  in  seecula  seeculórum. 
ij.  Amen. 

Oremus. 

BÉNEDic  4jf  Dómine  méritis  be&ti  Raymúndi 
creatúram  hanc  aqusB,  qui  glorioso  tuo  córpore 
benedixísti  aquas  Jordania,  et  praesta;  ut  omnes 
gustantes  ex  ea,  vel  eam  attingéntes,  tam  cór- 
poris, quam  ánimsB  recipiant  sanitátem :  Qui  vivis, 
et  regnas   etc. 

A^A.  —  O  Raymúnde,  norma  munditise,  puri- 
tátis,  et  continéntisB !  Ora  Matrem  misericórdise, 
ut  in  hac  valle  misériee,  nos  deféndat  a  pravo 
scélere,  atque  exíiti  a  mortáli  córpore  perfruámur 
aetérna  réquie. 

Oremus. 

CONCEDE,  queesumus  omnipotens  Deus,  ut  per 
virtútem  benedictiónis  hujus  aquae,  et  per  mé- 
rita  Passiónis  Dómini  nostri  Jesu  Christi,  per  in- 
tercessiónem  BeátsB  MarisB  Vírginis,  et  beáti  Ray- 
múndi, et  ómnium  Sanctórum,  omnes  fidéles,  qui 
pie,  et  devóte  aquam  ístam  gustáverint,  vel  at- 
tígerint,  ánimae  et  córporis  sanitátem  váleant 
recípere,  et  in  tuo  sancto  servítio  permanére.  Per 
eúmdem  Christum  Dóminum  nostrum. 
15.  Amen. 
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Obemus. 

OMNÍPOTENS  sempitéme  Deus,  qui  dedisti  ¿Éunulis 
tuis  in  confessióne  versa  fidei,  adiémae  Trini- 
tátis  glóriam  agnóscere,  et  in  poténtia  majestátis 
adorare  unitátem:  qucBSumus;  ut  ejúsdem  fídei 
firmiiáte,  ab  ómnibus  semper  muni&mur  advérsis. 
Per  Christum  Dóminmn  nostruin. 
i|.  Amen. 

Obsmus. 

CONO¿DE  nos  fámulos  tuos,  qosesimias  Dómine 
Deas,  perpetua  meniis,  et  córporís  sanitáte 
gaudére,  et  glorióaa  BeáUs  Maxin  8em|per  Virgi- 
nis  intercessióne  a  praBsánti  liberan  tnstiiia,  et 
sstéma  pérfrai  Isstítía.  Per  Ohrístum  Dóminum 
nostrum. 
1).  Amen. 

O  B  E  M  i:  8. 

DXU8,  qui  in  liberándis  fidélíbus  tois,  ab  im« 
piórum  oaptivitáte  boátum  Ra^múndum  Con- 
fsssórem  tuum  mirábilem  effecisti:  ejus  nobis  in- 
tercessióne ooncóde;  ut  a  peocatórum  vinoulis 
absolúti,  quas  tibi  simt  plAoita,  liberis  móntibus 
esueqnámur.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

i).  Amen. 

Benedictio  Dei  omnipoténtis,  Patria,  et  FUü  ^ 
et  Spiritus  Sancti  desoéndat  super  has  aquas,  et 
máneat  semper. 

i|.  Aman. 

Rodela  con  agua  bendita. 
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XLVI.  —  Bendición  de  las  candelas  de  S.  Ramón  Nonnato, 
que  se  encienden  especialmente  para  conseguir  un  feliz  parto. 

(Da  Itk  misma  Orden). 

jí.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
n^.  Qui  fecit  coelum  et  terram.  .^ 

y.  Dóminus  vobíscum.  ,X 

4.  Et  cum  spíritu  tuo.  Jl 

t 

Oeemus.  u 

DÓMINE  Jesu  Christe,  Fili  Dei  vivi,  eetérnee  vitse 
lumen,  qui  candelárum  usus  ad  repelléndas 
ténebras  tribuísti ;  béne  ^  dic  candelas  istas  mé- 
ritis  beáti  Raymündi  Nonnáti  supplicatiónibus 
nostris  inclinátus,  et  infunde  eis  per  virtútem 
sanctea  Crucis  tuam  bene  4*^  dictiónem  coelóstem, 
talémque  benedictiónem  signáculo  sanctee  Cru- 
cis ^  accípiant,  ut  quibuscümque  locis  accénsee, 
sive  pósitsB  fuerint,  discédant  príncipes  tenebrá- 
rum,  et  contremíscant ,  et  fiigiant  pávidi  cum 
ómnibus  minístris  suis  ab  habitatiónibus  illis,  neo 
prsesümant  ámplius  inquietare,  nec  molestare  ser- 
vientes tibi  omnipoténti  Deo :  Qui  vivis  etc. 

ij.  Amen. 

Dicho  Oremus  se  agregan  las  tres  oraciones, 
Omnipotens;  Concede;  Deus,  qui  in  liberándis,cDmo 
en  la  bendición  del  agua.  Después  se  dice : 

Benedíctio  Dei  omnipoténtis,  Patris,  et  Fllii  4jf , 
et  Spiritus  Sancti  descéndat  super  has  candelas, 
et  máneat  semper. 

i^.  Amen. 

Rocíelas  con  agua  bendita. 
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XLVII.  •—  Bendición  ó  imposición  de  la  cuerda 
r  de  &  Francisco  da  Asit. 

(MiPOMS  Ckimneateatot). 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

4.  Qui  fecit  coBlnm  et  terram. 

f.  Ora  pro  nobis  beáte  Pater  Francisco. 

4.  Ut  digni  efficiámor  promissiónibus  Christi. 

t«  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

4.Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobisctun. 

4«Et  com  spiritu  tuo. 

Obbmüs. 

DKU8  qui,  ut  seiTom  redimereo,  Fflium  tuum 
per  manus  impióram  ligárí  Toloisti:  béne  ^ 
dio,  queasumos,  ftmem  iatum,  et  preasta:  nt  f&mu- 
lu8  tuua  <jui  eo  velut  ligámine  pcenitentiáli  aoi 
córporia  cmgótori  vinocüónim  ejúadem  Dómini  no- 
atri  Jeau  Christi  perpetuo  memor  exaiatat,  et  in 
órdine,  quem  anúmpeit,  perAnniter  peraevóret, 
tuiaquo  cum  afféctu  aemper  obeéqtiiis  se  alligá- 
tum  esse  oognósoat.  Per  Dóminum  nostrum  Je- 
sum  Chríatum  FUium  tuum:  Qui  tecum  vivit  et 
regnat  in  unitAte  Splritus  Sanoti  Deus,  per  ómnia 
seacula  saeculórum. 
4«  Amen. 

Oremos. 

Oknípotenb  aempitéme  Deua,  qui  ómnibus  pee- 
catóribua  quaaréntibus  véniam  et  miserioór- 
diam,  qusBsita  et  opt&ta  miserícórditer  tribuiati: 
orámus  imménsam  cleméntiam  tuam ;  ut  has  chor- 
das  (vel  hanc  chordam)  bene  4|^dicere,  et  sancti- 
ficáre  dignéria;  ut  quicúmque  üa  (  Talea)  pro  pec- 
c&tis  aiiia  cincti  fuerint  (  féí  cinctua  fíerit),   et 
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cleméntiam  tuam  imploráverint  (vel  imploráverit), 
méritis  et  intercessióne  beatíssimi  servi  tui  Fran- 
císci  véniam  et  indulgéntiam  suórum  peccatórum, 
fructúmque  tuse  sanctsB  misericórdise  consequán- 
tur  (vel  consequátiir).  Per  Christum  Dóminum 
uostrum. 

i^.  Amen, 

Rocíe  la  cuerda  con  agua  bendita,  y  cíñala 
diciendo: 

Accipe  chordam  super  lumbos  tuos:  ut  sint 
lumbi  tui  prsecíncti  in  signum  castitátis.  In  no- 
mine Patria,  et  Fílii  ^Jf,  et  Spíritus  Sancti. 

i(«  Amen. 


CAPITULO  II. 
Bendiciones  episcopales  (a). 

I.  —  Bendición  é  imposición  de  la  primera  piedra 
para  edificar  iglesia. 

SEGÚN  los  sagrados  Cánones,  sólo  con  au- 
toridad del  Obispo  es  lícito  edificar  igle- 
sia (6).  Si  para  bendecir  la  primera  piedra  de 
ella  fuere  facultado  algún  Sacerdote,  observará 
el  rito  que  aquí  se  prescribe. 

34.  Un  día  antes,  él  mismo,  ú  otro  Sacerdote, 
fijará  una  cruz  de  madera  (c)  en  el  lugar  en  que 
deberá  quedar  el  altar. 


(a)  Delegables  á  simples  Sacerdotes,   con   autorización 
de  la  S.  Sede. 

(b)  Lo  mismo  es  para  los  oratorios  y  capillas  públicas. 

(c)  De  proporcionado  tamaño  para  quedar  bien  visible 
aun  de  lejos. 
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35.  Al  dia  siguiente  (a),  la  primera  piedra,  que 
debe  ser  cuadrada  y  angíüar  (6),  se  bendecirá  de 
este  modo: 

86.  El  Sacerdote,  revestido  de  amito,  alba,  oin- 
guio,  estola  (cruzada  ante  el  pecho)  y  capa  blanca, 
acompañado  de  algunos  Sacerdotes  y  Clérigos, 
bendice  la  sal  y  el  agna,  si  no  está  ya  bendita, 
y  em  eUa  it>da,el  Jh|gar:an  que  está  plantada 
la  cruz,  mientras  que  los  Olérigos  cantan  la^añ? 
Moaa  y  el  salmo  siguientes: 

AifA.  —  Sígnum  salútb  pone,  Dómine  Jesu 
Christe,  in  loco  isto,  ct  non  permittas  introire  án- 
gelum  percutiéntem. 

Salmo  88. 

QUÁM  dilecta  tabemácula  tua»  Dómine  virtú- 
tum!  ^  conoaplsolt  oír  dMeIt  énlÉa  mea  in 

átria  Dómini. 
Oor  meum  et  cato  mea  ^  exultavérunt  in  Deum 

vivum. 
Etenim  passer  invénit  sibi  domum:  ^  et  turtur 

nidum  sibii  ubi  ponat  pullos  suos. 
Altaría  tua  Dómine  virtútum ;  ^  Bex  meas,  et  Deus 

meus. 
Beáti   qui  hábitant  in  domo  tua,  Dómine,  ^  in 

ssBcnla  s^culórum  laudábunt  te. 
Beátus  vir,  cujns  est  auxilium  abs  te:  ^  ascensio- 
nes in  corde  suo  dispósoit,  in  valle  lacrjrmá- 

rum,  in  loco  quem  pósuit. 

(a)  Es  decir,  en  el  deeiinAdo  i  U  bendición ;  pera  la 
ooal,  no  solo  no  ee  inhábil,  ñno  mny  propio,  un  die  fe- 
stivo, por  U  meflene  ó  en  la  taide. 

(6)  Bsio  es,  de  ooatro  rostroe  iguales  v  de  cnatro  án- 
gulos recios,  V  tal,  que  colocada,  como  debe  eerlo,  en  un 
ángnlo  ó  esquma  de  la  iglesia,  abrace  dos  paredes  y  las  una. 
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Etenim  benedictiónem  dabit  legislátor,  ibunt  de 

virtúte  in  virtútem :  *  vidébitur  Deus  deórum 

in  Sion. 
Dómine  Deus  virtútum,  exáudi  oratiónem  meam :  * 

áuribus  pércipe,  Deus  Jacob. 
Protector  noster  áspice  Deus :  *  et  réspice  in  fá- 

ciem  Christi  tui. 
Quia  mélior  est  dies  una  in   átriis  tuis,  *  super 

millia. 
Elégi  abjéctus  esse   in  domo   Dei  mei,  *  magis 

quam  habitare  in  tabemáculis  peccatórum. 
Quia  misericórdiam  et  veritátem  díligit  Deus:  * 

grátiam  et  glóriam  dabit  Dóminus. 
Non  privábit  bonis  eos  qui  ámbulant  in  innocén- 

tia :  ♦  Dómine  virtútum,  beátus  homo  qui  spe- 

rat  in  te. 
Gloria  Patri,  etc. 

37.  Acabado  el  salmo,  el  Sacerdote,   en  pie, 
vuelto  al  lugar  que  roció  con  agua  bendita,  dice : 

Oremus. 

DÓMINE  Deus,  qui  licet  coelo  et  térra  non  capiá- 
ris,  domum  tamen  dignáris  habére  in  terris 
ubi  nomen  tuum  júgiter  invocétur:  locum  hunc, 
qu8Bsumus,  Beátee  MarÍ8B  semper  Vírginis,  et  beáti 
N.  (nombre  el  Santo  ó  Santa  en  cuyo  honor  y 
nombre  se  ha  de  fabricar  la  iglesia ;  y  si  íueren 
varios  se  dice:  beatórum  N.  N.,  ó  beatámm  N.  N.) 
omniúmque  Sanctórum  intercedéntibus  méritis, 
sereno  pietátis  tuee  intúitu  visita,  et  per  infusió- 
nem  grátiee  tuse  ab  omni  inquinamento  purifica, 
purificatúmque  conserva;  et  qui  dilécti  tui  David 
devotiónem  in  filii  sui  Salomónis  opere  comple- 
visti,  in  hoc  opere  desidéria  nostra  perfícere  dí- 
gnéris,  effugiántque  omnes  hinc  nequitise  spiritá- 
les.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Cbristum  Fí- 
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lium  tuum :  Quí  tecum  vivit  et  regnat  in  unitAte 
Spírítus  Sancti,  etc. 

38.  Después,  estando  en  pie,  bendice  la  pri- 
mera  piedm,  diciendo: 

f.  Adjatórium  nóstrum  in  nomine  Dómini. 

I).  Qni  fecit  coelom  et  terram. 

f.  Sit  nomen  Dómini  benedictum. 

l|.  Ex  hoc  nunc  et  usqne  in  seocalum. 

f.  L&pidem  quem  reprobavénmt  eedificántes. 

l)«  Hio  factufl  est  in  capnt  ángoli. 

f.  Ta  es  Petras. 

4«  Et  saper  hanc  petram  sadificábo  Eeclésiam 
meam. 
'    f.  Gloria  Patrí,  ata 

I).  Sícut  erat,  €to. 

Obemuh. 

DÓMINE  Jasa  Ohriste  Fili  Dei  vivi,  qni  os  venís 
omnipotens  Deus,  splendor  et  imágo  letómí 
Patris,  et  vita  sstéma;  qni  es  lapis  angoláris,  de 
monte  sine  mánibus  abscissus,  et  immutábilc  fun- 
daméntom:  hunc  lApídem  collooándum  in  tuo  no- 
mine confirma;  et  tu,  qni  es  principium  et  ftnis, 
in  quo  principio  Deas  Pater  ab  initio  oanota 
creávit,  sis,  quBSsamas,  phnclpiam,  et  incremén- 
tum,  et  consummátio  ipsius  óperís,  qaod  debet  ad 
laadem  et  glóriam  tai  Nómims  incho&ri«  Qni  com 
Patre  et  Spirita  8ancto  vivis  et  regnas  Deas,  per 
ómnia  saacula  ssBcalórom. 

I|.  Amen. 

89.  Entonces  roofa  la  misma  piedra  oon  agna 
bendita;  y  tomando  loago  el  ouchülo,  en  cada  ano 
de  los  rostros  de  ella  escalpe  la  señal  de  la  cruz, 
diciendo:  In  nomine  Pa  ^  tris,  et  Fi  4|»  lii,  et  Spi- 
ritas  ^Sancti.  i$.  Amen. 

Heoho  esto,  dice: 
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O  R  E  M  U  S  .  '^ 

BÉNEDIC  ^^  Dómine,  creatúram  istam  lápidis: 
et  preesta  per  invocatiónem  sancti  Nóminis 
tui;  ut  quicümque  ad  hanc  ecclésiam  sedificán- 
dam  pura  mente  auxílium  déderint,  córporis  sa- 
nitátem  et  ánimsB  medélam  percípiant.  Per  Chri- 
stum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

40.  Después,  arrodillándose  el  Sacerdote  con 
todos  los  assistentes  (a)  ,  díganse  las  letanías  or- 
dinarias, sin  las  preces  y  oraciones  que  están  al 
fin  de  ellas.  Concluidas,  prevenida  la  argamasa 
y  presente  el  albañil,  comienza  el  Sacerdote,  en 
pie,  y  los  Clérigos  prosiguen,  la  siguiente 

Ana.  —  Mane  surgens  Jacob  erigébat  lápidem 
in  titulum,  fundens  óleum  désuper;  votum  vovit 
Dómino :  veré  locus  iste  sanctus  est,  et  ego  nes- 
ciébam. 

Salmo  12G. 

Nisi  Dóminus  8Bdificáverit  domrnn,  ♦  in  vanum 
laboravérunt  qui  eBdificant  eam. 
Nisi  Dóminus  custodíerit  civitátem,  ♦  frustra  ví- 

gilat  qui  custódit  eam. 
Vanum  est  vobis  ante  lucem  súrgere:  *  súrgite 
postquam  sedéritis,  qui  manducátis  panem  do- 
lóris. 
Cum  déderit  dilóctis  suis  somnum :  *  ecce  heeré- 
ditas  Dómini,  fílii;  merces,  fructus  ventris. 


(a)  Para  lo  cual  se  habrán  prevenido  tapetes,  asi  como 
mesas  manuales  para  los  ornamentos ;  y  en  otra  la  piedra, 
con  un  chuchillo  aguzado  de  punta  para  las  cruces  que 
debe  esculpir  en  ella ;  consultando  en  todo  á  la  comodidad 
y  al  decoro. 
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8icut  sagitiaB  in  mana  poténtis :  ^  ita  filii  excus- 

sórum. 
Be&toB  vir  qui  implévit  desidérium  suum  ex  ip- 

sis:  ^  non  conñindétor  cum  loquétur  inimfcus 

8UÍ8  in  porta. 
Gloria  Patri. 

41.  Dicho  esta,  el  Sacerdote  toca  y  pone  la 
primera  piedra  en  el  cimiento  (a),  diciendo: 

IN  fíde  Jeeu  Christi  collooámua  lápidem  istum 
prím¿rínm  in  hoc  ñmdaménto,  in  nomine  Pa4|#. 
tris,  et  Fí  «|o  liif  et  8pirítiui4|»  Sancti,  ut  vlgeat 
vera  fides  hic  et  timor  Dei,  fratémaqne  diléctío: 
et  8it  hic  locos  deetinátuH  oratióni,  et  ad  invo- 
c&ndum  et  landAndnm  nomen  ejúedem  Dómini 
nostri  Jesu  Christi:  Qui  cum  Patre  et  Spiritu 
Sancto  vivit  et  regnat  Densí  per  ómnia  ssBcula 
eeBcnlórum. 
I).  Amen. 

42.  En  el  interim^  el  albanil  adenta  y  compone 
con  argamasa  la  piedra,  la  cual  después  de  asen- 
tada rocía  el  Sacerdote  con  agua  bendita,  di* 
ciendo  la  Antifima  Asperges  me,  y  luego  todo  el 
salmo  Miserere,  con  Oldria  Patri. 

48.  Dicho  d  salmo,  el  &iMrdote  roela  con 
agua  bendita  los  cinúsaatos,  si  ya  estnrieren  abier- 
tos;  y  si  no  lo  estuvieren,  sino  sglamepte  señala- 
dos, da  vuelta  por  todos  ellos  rociándolos.  Al  co- 
mansar  la  aspersión*  dice,  y  el  clero  prosigue, 
esta  antífona : 


(o)  Esto  6S,  esisado  on  U  psiie  vnpsrior  ds  la  fosa, 
aplica  la  mano  á  uno  de  los  coroelas  con  que  estará  atada 
la  piedra,  para  bajarla  al  cimiento:  sic  imUüigi  debet,  po- 
iMf«  lúfUkm  pnmmm  ts  fmmdmmmUo.  (CaUl.,  tomo  II,  in 
Ail.,  c.  98,  §  8,  n.  6). 
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Aí(A.  —  o  quam  metuéndus  est  locus  iste! 
veré  non  est  hic  áliud,  nisi  domus  Dei,  et  porta 
coeli. 

Salmo  86. 

FUNDAMENTA  ejus  in  móntibus  sanctis :  *  díligit 
Dóminus  portas  Sion  super  ómnia  tabernácula 

Jacob. 
Gloriosa  dicta  sunt  de  te,  *  dvitas  Dei. 
Memor  ero  Eahab,  et  Babylónis  *  sciéntium  me. 
Ecce   alienigense,   et    Tyrus,   et  pópulus  ^thío- 

pum,  *  hi  faérunt  illic. 
Numquid  Sion  dicet:  Homo,   et  homo  natus  est 

in  ea:  *  et  ipse  fundávit  eam  Altlssimus? 
Dóminus  narrábit  in  scriptúris  populómra,  et  prín- 

cipum;  *  horum  qui  fuérunt  in  ea. 
Sicut  loetántium  ómnium  *  habitátio  est  in  te. 
Gloria  Patri,  etc. 

AÑA.  O  quam  metuéndus  est,  etc. 

44.  Entre  tanto  el  Sacerdote  va  rociando  hasta 
dar  vuelta  á  todos  los  cimientos  abiertos  ó  se- 
ñalados. Repetida  la  antífona,  dice:  Orémus;los 
Ministros  responden:  Plectámus  gónua,  hincán- 
dose todos  menos  el  Celebrante. 

1^.  Lévate. 

Se  levantan.  Lo  mismo  se  hará  en  adelante. 

OMNÍPOTENS  et  miséricors  Deus,  qui  Sacerdótí- 
bus  tuis  tantam  pree  ceeteris  grátiam  contu- 
lísti,  ut  quidquid  in  tuo  nomine  digne  perfecté- 
que  ab  eis  ágitur,  a  te  fieri  credátur:  queesumus 
imménsam  cleméntiam  tuam;  ut  quidquid  modo 
visitatúri  sumus,  visites;  et  quidquid  benedictúri 
sumus,  bene  «^  dícas ;  sitque  ad  nostree  humilitátis 
intróitum,  Sanctórum  tuórum  méritis,  fuga  dsemo- 
num,  Angeli  pacis  ingréssus.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum.  i$.  Amen. 
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DEUS,  qui  ex  ómnium  cohabitatióne  Sanotónim, 
eetémum  majestáti  tusd  condÍ8  habitAculum : 
da  aBdifícatiáni  tuae  incrementa  coeléstia ;  ut  qnod 
te  jubénte  fondátur,  te  largíénte  perfíciátur.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum. 
4«  Amen. 

n.  —  Bendición  de  nuevi  Igblii  ú  triltrio  público. 

46.  i'i  ^j^ui^rdoie  que,  oon  Uoenoia  del  Obispoi 
ha  de  bendecir  alguna  nueva  igle«a,  reveetído  de 
amito,  eetola  cruzaida  ante  el  pecho  y  oapa  blanoa» 
acompañado  de  algonos  Sacerdotes  y  CUrigoe, 
yendo  por  delante  el  ministro  qne  lleva  la  oras, 
en  memo  de  dos  oewfararios  con  las  velas  en- 
cendidas, va  por  la  mañana  á  la  puerta  principal 
de  la  nueva  ifjLemm  ú  oratorio;  y  en  pie,  descu- 
bierta la  cábeme  dme  absolntamente  esta  oración : 

ACTióNSS  nostras,  qusasumus,  Dómine,  aspirando 
preeveni,  et  adjuvándo  proséquero :  ut  cuneta 
nostra  or&tio  et  operátio  a  te  semper  incipiat,  et 
per  te  coepta  flniátur.  Per  Ohristum  Dóminum 
nostrum. 
^.  Amen. 

46.  Luego  inicia  la  antífona,  Asperges  mo  etc., 
y  el  clero  dice  alternadamente  el  salmo  Miserere 
con  Gloria  Patri  al  fin. 

47.  Entretanto  va  circuyendo  la  iglerfa  por  el 
exterior,  siempre  hacia  la  derecha:  debe  estar  la 
íffiá>aíA.  vacia  y  dwnudfs  ^  como  los  altares,  y 
¿í  pueblo  afuera  hasta  que  se  acabe  la  bendición: 
el  sacerdote  recia  las  paredes  con  un  aspersorio 
hecho  de  la  yerba  hisopo,  tanto  en  la  parte  su- 
perior como  cerca  de  los  oimientos,  repitiendo  el 
t.  Asperges  etc.  cuantas  veces  fuere  necesario. 
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48.  Vuelta  la  procesión  al  punto  de  donde 
partió,  y  repetida  por  el  clero  la  antífona,  el 
Sacerdote  en  pie  hacia  la  iglesia,  dice:  Oremus; 
y  los  ministros  responden:  Flectámus  génua. 

i^.  Lévate. 

49.  Da  la  oración,  Dómine  Deus,  qui  licet, 
(pág.  395);  acabada,  y  precediendo  la  cruz  en 
medio  de  los  ceroferarios,  entra  el  Clero  de  dos  en 
dos  en  la  iglesia  hasta  el  altar  mayor,  cantando 
las  letanías,  las  cuales  prosiguen  arrodillados. 

50.  Cantado  el  y.  Ut  ómnibus  fidélibus  de- 
fúnctis  réquiem  SBtérnam  donare  dignéris ;  te  ro- 
gámus,  audi  nos,  se  levanta  el  Sacerdote,  y  en 
voz  inteligible  dice: 

Ut  hanc  ecclésiam,  et  altare  ad  honórem  tuum, 
et  nomen  sancti  tui  N.  purgare,  et  bene  ^  dícere 
dignéris.  i^.  Te  rogámus,  audi  nos. 

Al  decir  benedícere,  con  la  mano  diestra  ben- 
dice á  un  mismo  tiempo  y  una  sola  vez,  la  iglesia 
y  el  altar.  Se  hinca  de  nuevo,  y  prosiguen  con  el 
f.  Ut  nos  exaudiré  dignéris,  etc.,  te  rogámus,  etc. 

51.  Después  del  último  Kyrie,  el  Sacerdote, 
puesto  en  pie  con  todos,  dice:  Orémus.  Los  mi- 
nistros: Flectámus  génua.  i^.  Lévate. 

PR^vÉNiAT  nos,  qu89sumus,  Dómine,  misericor- 
dia tua:  et  intercedéntibus  ómnibus  Sanctis 
tuis,  voces  nostras  cleméntia   tuse   propitiatiónis 
antícipet.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

52.  Retirándose  el  Sacerdote  por  competente 
espacio  del  altar,  arrodillado  con  todos,  y  signán- 
dose, dice:  Deus  in  adjutórium  meum  inténde: 
luego  se  levanta,  respondiendo  el  Clero :  Dómine 
ad  adjuvándum  me  festina;  y  ya  en  pie,  dice: 
Griória  Patri,  etc.:  y  se  le  responde :  Sicut  erat,  etc. 

2G 
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68.  Después  dicen:  el  Sacerdote,  Orémus,  y 
los  ministros,  Flectámus  génua.  4.  Lévate.  Y  aquel 
continúa :  i 

OKNÍPOTENS  et  miséricors  Deas,  qui  Sacerdóti-  j 
bus  tuís  tantam  prsB  csBteris  gr&tiam  contu-  1 
Ifsti,  nt  quidquid  in  tuo  nomine  digne  perfecté- 
que  ab  eis  ágitur,  a  te  fleri  credátur :  qusesumus 
imménsam  cleméntiam  tnam;  ut  quidquid  modo 
visitatúri  sumus,  visites;  et  quidquid  benedictúri 
sumus,  bene  «Indicas;  sitque  ad  nostrsB  homilitá- 
tis  intróitum,  Sanctórum  tuórum  méritis,  fuga 
dsBmonum,  Angeli  pacía  ingrésaos.  Per  Dóminum 
nostrum  Jcsum  Christum,  etc. 

64.  Dicho  esto,  ccmieiisa  el  Sacerdote  la  an- 
tifonal Bénedic  Dómine  domum  istam,  nómini  tuo 
0Bdificátam,  con  loa  aalmoa  aignientea: 

BálMO  119. 

AD  Dóminum  com  tríbulárer  clamávi :  ^  et  exau- 
divit  me. 
Dómine,  libera  ánimam  meam  a  lábiis  iniquis,  ^ 

et  a  lingoa  dolosa. 
Quid  detur  tibi,    aut  quid  appon&tur  tibi  ^  ad 

linguam  dolósam? 
Sagitta9  poténtis  acútee,  ^  cnm  carbónibus  deso* 

latóriis. 
Heu  mihi,  quia  incolátos  meus  prolongátus  eat: 

habit&vi  cum   habitántibns  Cedar:  ^  multum 

Íncola  íuit  ¿nima  mea. 
Cum  his,  qui  odérunt  pacem,  eram  pacificna:  ^ 

cum  loquébar  illis,  impngnábant  me  gratis. 
Olória  Patri,  etc. 
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Salmo  120. 

LEVÁvi  óculos  meos  in  montes,  *  unde  véniet 
auxíliuin  mihi. 

Auxílium  meum  a  Dómino,  *  qui  fecit  coelum  et 
terram. 

Non  det  in  commotiónem  pedem  tuum :  *  ñeque 
dormitet  qui  custódit  te. 

Ecce  non  dormitábit,  ñeque  dórmiet,  *  qui  cus- 
tódit Israel. 

Dóminus  custódit  te,  Dóminus  protectio  tua,  * 
super  manum  déxteram  tuam. 

Per  diem  sol  non  uret  te,  *  ñeque  luna  per  noctem. 

Dóminus  custódit  te  ab  omni  malo:  *  custódiat 
ánimam  tuam  Dóminus. 

Dóminus  custódiat  intróitum  tuum,  et  éxitimi 
tuum:  *  ex  hoc  nune,  et  usque  in  seeculum. 

Gloria  Patri,  etc. 

Salmo  121. 

L-ETÁTtTS  sum  in  his  quee  dicta  sunt  mihi :  ♦  in 
domum  Dómini  íbimus. 

Stantes  erant  pedes  nostri,  *  in  átriis  tuis  Jerú- 
salem. 

Jerúsalem,  qu8B  eedificátur  ut  cí vitas:  ♦  cujus  par- 
ticipátio  ejus  in  idípsum. 

Illuc  enim  ascendérunt  tribus,  tribus  Dómini:  * 
testimónium  Israel  ad  confiténdum  nómini  Dó- 
mini. 

Quia  illic  sedérunt  sedes  in  judíelo,  *  sedes  su- 
per domum  David. 

Rogáte  quae  ad  pacem  sunt  Jerúsalem :  *  et  abun- 
dántia  diligéntibus  te. 

Fiat  pax  in  virtúte  tua :  ♦  et  abundántia  in  túr- 
ribus  tuis. 
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Propter  fratres  meos  et  próximos  meos,  *  loqué- 
bar  pacem  de  te. 

Propter   domom   Dóminí  Dei   nostrí,   *   qnsBsivi 
bona  tibí. 

Gloria  Patri. 

AftA.  —  Bénedic,  Dómine,  domum  istam,  nó- 

mini  tuo  sBdificátam. 

55.  Mientras  se  oantan  estos  salmos  (a),  el 

Sacerdote,  comensando  por  el  lado  del  Evangelio, 

y  diciendo  la  antífona    Asperges  me,  roda  las 

paredes  interiores  de  la  iglesia,  por  arriba  y  por 

abajo  hasta  volver  al  altar. 

66.  Vuelto  á  él,  dice :  Orémus.  Y  los  minis- 
tros, Flect&mns  génna.  ift.  Lévate. 

DEü8|  qui  loca  nómini  tuo  dioánda  sanotificas: 
offúndc  snper  hanc  oratiónis  domum  gr&tiam 
tuam;  ut  ab  ómnibus  hic  nomen  tuum  invocán- 
tibus,  auxilium  tosB  miserícórdisB  sentiátur.  Per 
Dóminum  nostrum,  etr. 
4-  Amen. 

67.  Hecho  todo  esto,  entra  á  la  iglesia  el  pue- 
blo y  se  dice  la  Misa  del  Santo  ó  la  del  tiempo  (¿). 

58.  Aunque  la  igleña  esto  bendita  con  esta 
bendición  por  algún  simple  Sacerdote,  con  todo, 
la  ha  de  consagrar  di  Obispo. 

(a)  Sí  ellos  no  bastaren,  se  dirán  otros  de  los  Chredoales 
para  llenar  todo  el  tiempo  de  U  procesión.  Y  si  al  contra- 
río, por  lo  corto  de  ésta  sobra  algo,  callará  el  coro  en  el 
verso  en  (|ae  acabe  la  prooesión,  aftíadiendo  el  Oíória  Patri, 
como  advierte  Baraffiado. 

(b)  Nótese  qae  la  consagración  ó  dedicación  de  una  igle- 
sia, no  sa  simple  bendición,  es  la  qne  tiene  particolar  Misa, 
oficio  }•  aniversario. 
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III.  —  Bendición  de  nuevo  cementerio. 

59.  Un  día  antes  que  se  haga  la  bendición, 
se  pone  en  medio  del  cementerio  una  cruz  de 
madera  alta,  de  la  estatura  de  un  hombre,  y  de- 
lante de  ella  se  fija  en  tierra  un  madero  de  un 
pie  de  largo,  que  remate  en  tres  puntas,  de  suerte 
que  en  ellas  puedan  fijarse  tres  velas. 

60.  Al  día  siguiente  por  la  mañana,  vestido  el 
Sacerdote  en  la  sacristía,  de  amito,  alba,  cíngulo, 
estola  cruzad  n  -  -  r  ^^nnca,  acompañado  de  al- 
gunos SacerclLL,  _  -os  revestidos  de  sobre- 
pelliz, que  lleven  el  agua  bendita,  el  incensario, 
este  Ritual  y  tres  velas  de  cera,  va  al  cementerio 
que  se  ha  de  bendecir,  hasta  ponerse  en  frente 
de  la  cruz  que  está  en  medio :  se  fijarán  entonces 
y  encenderán  las  velas  en  las  tres  puntas  del  palo 
que  está  delante  de  la  cruz :  y  el  Sacerdote,  en 
pie  ante  ella  y  descubierto,  dice: 

Oremus. 

OMNÍPOTENS  Deus,  qui  es  custos  animárum  et 
tutela  salútis,  fides  credéntium :  réspice  pro- 
pítius  ad  nostree  servitútis  offícium  et  ad  intrói- 
tum  nostrum  purgétur,  bene  ^  dicátur,  et  sanc- 
ti  4jf  ficótur  hoc  coemetórium ;  ut  humana  córpora 
hic  post  vitse  cursum  quiescéntia,  in  magno  ju- 
dícii  die  simul  cum  felícibus  animábus  mereántur 
adipísci  vitsB  perénnis  gáudia.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum. 
r^.  Amen. 

61.  Después,  arrodillados  todos  ante  la  misma 
cruz,  dicen  las  letanías  ordinarias,  comenzando  el 
cantor  y  respondiendo  los  demás.  Cuando  se  haya 
dicho,  Ut  ómnibus  fidélibus  defúnctis,  etc. ,  te  ro- 
gámus,  etc.,  se  levanta  el  Sacerdote,  y  haciendo 
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una  vez  con  la  diestra  la  señal  de  la  crozi  en 
voz  clara  dice: 

Ut  hoc  coemetériom  purgare  et  bene  ^  dicere 
dignéris.  i^.  Te  rogámus,  audi  nos. 

Hincase  de  nuevo,  y  se  acaban  las  letanías. 

62.  Dicho  el  último  Kyrie,  se  levantan  todos, 
y  el  Sacerdote  roda  con  agua  bendita  la  crox, 
diciendo  la  antífona  Asperges  me,  y  los  presentes 
el  salmo  Miserere,  al  fin  d#l  cual  se  dice  Olória 
Patri. 

68.  En  el  interim,  el  Saotfdote  rodea  y  ante 
todo  el  cementerio,  üouie— inflo  &  ummiuii  por 
su  lado  diestro,  rooiÍHido  en  todas  partw  cor  ^'^ifi 
bendita.  Hecho  lo  onal,  y  repetida  la  ant 
vuelve  á  ponene  ante  la  cruz  y  las  velas,  y  mi- 
rándola, dice: 

ORBMua. 

DEÜ8,  qui  60  totíus  orbis  cónditor,  et  humAni 
géneris  Redómptor,  cunctarúmque  creaturá- 
rum  visibilium  et  mvÍHÍbilium  perféctus  dispósi- 
tor:  te  súpplíci  voco  ao  puro  corde  ezpóscimus ; 
ut  hoc  coemetérium^  in  quo  famnlómm  famula- 
rúmque  tuárum  córpora  <|aiéeo6re  debent  post 
curricula  hi^us  vitse  Ubóntia,  pur  ^  gáre,  bene  ^ 
dicere,  et  sancti  J^  ficáre  dignéris;  quique  remis- 
siónem  ómnium  peccatómm  per  tuam  magnam 
misericórdiam  in  te  confídéntibus  prsBstitisti,  cor- 
póríbus  queque  eórum  in  hoc  coemetérío  quiescén- 
tibus  et  tubam  prími  ArchAngeli  hic  expectánti- 
bus,  consolatiónem  perpétuam  lárgiter  impertiré. 
Per  Christum  Dóminum  nostrum.  i^.  Amen. 

64.  Entonces  fija  el  Saoeirdote  una  de  las  velas 
en  la  cabeza  y  las  otraa  dos  en  los  brazos  de  la 
cruz,  para  que  ardan  hasta  que  se  consuman ;  la 
inoensa,  rotíbda  con  agua  bendita,  y  se  vuelve  con 
los  Miiüstros  &  la  sacristía. 
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lY.  —  Reconciliación  de  iglesia  violada, 
aun  no  consagrada  por  Obispo  (a). 

65.  Se  desnuda  del  todo  el  altar,  y  se  da  pro- 
videncia para  que  con  libertad  pueda  rodearse 
por  dentro  y  fuera  la  iglesia,  desembarazándola 
cuanto  fuere  posible.  Previénese  el  acetre  con 
agua  bendita,  y  un  aspersorio  hecho  de  la  yerba 
hisopo. 

66.  El  Celebrante,  revestido  de  amito,  alba, 
cíngulo,  estola  cruzada  y  pluvial  blanca,  y  acom- 
pañado de  algunos  Sacerdotes  y  Clérigos,  va  á 
la  puerta  principal  de  la  iglesia,  y  de  pie  ante 
ella  comienza,  y  el  Clero  prosigue,  la  antífona 
Asperges  me,  y  después  todo  el  salmo  Miserere 
con  Gloria  Patri,  y  repetición  de  la  antífona. 

67.  Entre  tanto,  va  por  fuera  rociando  con 
agua  bendita,  alternadamente,  una  vez  las  pare- 
des de  la  iglesia,  otra  el  suelo  del  cementerio, 
principalmente  los  sitios  contaminados. 

68.  Vuelve  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  dice: 
Orómus:  Omnípotens  et  miséricors  Deus,  etc., 
como  en  la  pág.  402. 

69.  Entra  en  la  iglesia  con  el  Clero  cantando 
las  letanías,  y  al  llegar  al  altar  mayor  se  arro- 
dilla ante  él.  Cantado  el  jí,  Ut  ómnibus  fidélibus 
defúnctis  réquiem,  etc.,  se  levanta  el  Sacerdote, 
y  bendiciendo  una  sola  vez,  en  voz  clara   dice: 

Ut  hanc  ecclésiam,  et  altare  hoc,  ac  coeme- 
térium,  purgare  et  reconci  4J4.  liare  dignéris.  ij.  Te 
rogámus,  audi  nos  (&). 


(a)  Respecto  á  la  consagrada,  nótese  bien  el  número  76. 

(b)  En  este  versículo  se  incluye  la  voz  coemetenum, 
porque,  asi  como  violada  la  iglesia  lo  queda  también  el 
cementerio,  si  le  tiene,  y  está  contigup  á  aquella,  asi  tam- 


106  Titulo  XI.  Cap.  ü. 

Se  vuelve  á  hincar,  y  prosigaen  las  letanías. 

70.  Dicho  el  últhno  Eyrie,  puesto  en  pie  el 
Sacerdote,  hacia  el  altar,  dice :  Orémus ;  y  los 
ministros,  Flect&mus  génua.  i(.  Lévate.  Y  da  la 
oración  PrsBvéniat  nos,   (pág.  401). 

71.  Después  06  anodUía  y  haciendo  la  señal 
de  la  eras,  en  voz  clara  dice:  Deus  in  adjutó 
rium  meum  inténde.  Levántate,  y  el  Clero  res- 
ponde: Dómine  ad  adjuvándum  me  festina;  y  «1 
Sacerdote,  Gloria  Patria  eto.  ^.  Sicut  erat,  etc. 

72.  En  seguida  comiensa,  y  el  Olero  oontiaÉa 
la  antífona  Exsúrgat  Deus,  etc.;  la  cual  se  repite 
entera  al  fin  de  oada  verso  del  salmo. 

AftA.  —  Exsúrgat  Deus,  et  dissipéntur  inimíci 
ejus:  et  fügíant  qui  odérunt  eum,  a  fkcie  ejus. 

Salmo  67. 

ri  ecclésüs  benedicite  Deo  Dómino,  ^  de  fon- 
tibus  Israel. 

Exsúrgat,  eto. 

Ibi  Benjamín  adolescóntulus,  ^  in  mentís  excéssu. 
Exsúrgat,  eto. 

Principes  Juda,  duces  eórum:  ^  principes  Zabu- 
lón, principes  Néphali. 

Exsúrgat,  etc. 

Manda,  Deus,  virtútí  tu»:  ^  confirma  hoc,  Deus, 
quod  operátus  es  in  nobís. 
Exsúrgat,  etc. 

A  templo  sánete  tuo  in  Jerúsalem,  ^  tibí  óflferent 
reges  muñera. 

Exsúrgat,  etc. 

bien  ai  haoerae  la  reconciliación  de  la  primera,  se  verifica 
la  del  segando.  Para  ooando  sob  corresponda  practicar  la 
del  oeanterío,  véase  el  párrafc  sigaiente. 
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Increpa  feras  arúndinis,  congregátio  taurórum  in 
vaccis  populórum :  *  ut  exclúdant  eos,  qui  pro- 
báti  sunt  argento. 

Exsúrgat,  etc. 

Díssipa  gentes  quee  bella  volunt:  vénient  legáti 
ex  ^gypto :  *  ^thiópia  praevéniet  manus  ejus 
Deo. 

Exsúrgat,  etc. 

Regna  terraB  cántate  Deo:  *  psállite  Dómino. 
Exsúrgat,  etc. 

Psállite  Deo,  qui  ascéndit  super  coelum  coeli:  * 
ad  Oriéntem. 

Exsúrgat,  etc. 

Ecce  dabit  voci  suee  vocem  virtútis,  date  glóriam 
Deo  super  Israel:  *  magnificéntia  ejus,  et  vir- 
tus  ejus  in  núbibus. 

Exsúrgat,  etc. 

Mirábilis  Deus  in  sanctis  suis,  Deus  Israel ;  ipse 
dabit  virtútem  et  fortitúdinem  plebi  suee:  * 
benedíctus  Deus. 
Se   omite  el  Gloria  Patri;  pero  se  repite  la 

antífona. 

73.  En  tanto  el  Sacerdote,  comenzando  por 
el  lado  del  Evangelio,  rodea  por  dentro  la  iglesia, 
rociando  con  agua  bendita  sus  paredes,  y  espe- 
cialmente los  lugares  contaminados. 

74.  Hecha  la  aspersión,  de  pie  en  el  presbi- 
terio y  vuelto  hacia  el  altar,  dice: 

DEUS,  qui  in  omni  loco  dominatiónis  tusB  cle- 
mens  et  benígnus  purificátor  assístis :  exáudi 
nos,  qusesumus,  et  concede;  ut  in  pósterum  in- 
violábilis  hujus  loci  permáneat  benedíctio,  et  tui 
múneris  beneficia  univérsitas  fidélium,  quse  súp- 


410 Titalo  XI.  Cap.  IL 

plicat,  percipere  mereátur.  Per  Christom  Dómi- 
nnm  nostrum. 
^.  Amen. 

75.  Después  se  viste  el  altar  y  se  dice  la  Misa 
del  día. 

76.  El  simple  Sacerdote  solamente  por  privi- 
legio de  la  8.  Sede  apostólica  puede  reconciliar 
la  iglesia  consagrada  por  un  Obispo.  En  tal  caso 
se  ajustará  al  Pontifical  Romano,  y  la  aspersión 
se  hará  con  agua  bendita  para  este  uso  por  el 
Obispo,  según  el  rito  propio. 


V.— üwincili.v 
ahora  lüiraia  <•  h  OMMtfi  ésta  no  ki  Mo  vioMt. 


77.  En  la  mañana  del  día  en  que  se  ha  de  lia- 
cer  la  reconciliaoiéiit  el  Sacerdote  fiMmltado  al 
efecto  por  el  Obispo,  acompasándose  de  otroe 
Sacerdotes  v  Clórígoe  con  eobrepellic,  revestido 
de  amito,  alba,  oíi^gnlo,  estola  y  capa  blanca,  y 
llevando  un  Clérigo  el  acetre  oon  agua  bendita 
y  el  aspersorio,  va  al  medio  del  cementerio,  en 
donde,  sobre  un  tapete,  se  arrodilla  con  los  mi- 
nistros.  Los  cantores,  hincados  como  todos  los 
demás,  dicen  las  letanías  ordinarias. 

78.  Proferido  el  f.  Ut  ómnibus  fidélibus  de- 
fúnctis  etc.,  se  levanta  el  Seeerdote,  y  haciendo 
la  seSal  de  la  crus  sobre  el  cementerio,  en  vos 
clara  dice :  Ut  hoc  coometérium  recen  ^  ciliáre 
et  sancti  ^  ficáre  dignéris.  4.  Te  rogámus,  etc. 
Y  toma  á  hincarse,  mientras  que  los  cantores 
acaban  las  letanías. 

79.  Concluidas,  se  levantan  todos,  y  el  Sa- 
cerdote^ tomando  el  hisopo,  comienaa  la  antífona 
Asperges  me,  y  la  prosigue  el  Clero  con  todo  el 
aahno  Miserere,  sin  Olória  PatrL 
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80.  Entre  tanto,  aquél  rodea  todo  el  cemen- 
terio, comenzando  hacia  su  lado  diestro,  rociando 
en  todas  partes  con  agua  bendita,  principalmente 
el  lugar  en  que  se  cometió  el  delito  que  causó 
la  violación. 

81.  Hecho  esto,  vuelve  al  lugar  de  donde  par- 
tió :  se  repite  la  antífona :  y  puesto  en  pie  dice : 

Orémus,  y  los  ministros:  Flectámus  gónua. 
^,  Lévate. 

DÓMINE  pie,  qui  agrum  flguli  prétio  sánguinis 
tui  in  sepultúram  peregrinórum  comparári  vo- 
luísti:  queesumus  dignánter  reminiscere  clemen- 
tissimi  hujus  mystérii  tui:  tu  es  enim,  Dómine, 
flgulus  noster;  tu  quiétis  nostree  ager;  tu  agri 
hujus  prétium.  Tu  dedisti  étiam  et  suscepisti;  tu 
de  prétio  tui  vivlfici  sánguinis  nos  requiéscere 
donásti.  Tu  ergo.  Dómine,  qui  es  offensiónis  nostrsB 
clementíssimus  indúltor,  expectantissimus  judicá- 
tor,  judicii  tui  superabundantissimus  miserátor, 
judicium  tuee  justsB  severitátis  abscóndens  post 
miseratiónem  tuee  pise  redemptiónis :  adésto  ex- 
audítor,  et  efféctor  nostreB  reconciliatiónis,  hocque 
coemetérium  peregrinórum  tuórum  coeléstis  pátriee 
incolátum  expectántium  benígnus  purifica,  et  re- 
concilia; et  hic  tumulatórum  et  tumulandórum 
córpora  de  poténtia  et  pietáte  tuee  resurrectiónis 
ad  glóriam  incorruptiónis,  non  dámnans,  sed  glo- 
rificans  resúscita :  Qui  ventúrus  es  judicáre  vivos 
et  mórtuos,  et  seeculum  per  ignem. 
i^.  Amen. 
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VI.  —  Bendición  de  los  omamentM  ttoardotaies  en  general  (a). 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

iji(.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dóminus  vobÍ8cum. 

1$.  Et  oum  spirítn  tno. 

ObemuS. 

OMNíPOTENS  sempitéme  Deus,  qui  per  Móysen 
fámnlom  tuom  Pontificália  et  SacerdeUdia^ 
seu  Levitica  vestimenta,  ad  expléndum  in  oons- 
péctu  tuo  minÍ8téríam  eóruin,  ad  honórem  et  de- 
oórem  nóminis  tui  fícri  decrevisti:  adésto  propitias 
invocatiónibus  noetrís,  et  hseo  induménta  saoer* 
dot&lia,  désuper  irriginte  grátia  toa,  ingénti  be* 
nedictióne  per  nostrss  humilitátis  senritiam  pu* 
ri  ^  fioáre,  bcno  ^  dicere,  et  con  ^  seciíkre 
dignéris;  ut  divinis  cúltibus  et  sacrís  mystérüs 
apta  et  benedicta  existant:  his  queque  saoris  vés- 
tiDus  Pontifices,  et  Sacerdotes  sen  Levitee  tui 
indúti,  ab  ómnibuB  impulsiónibus  sen  tentatió- 
nibus  malignórum  spirituum  muniti  et  defénsi 
esee  mereántur;  tuisque  mystérüs  apte  et  condigne 
serviré  et  inhssrére,  atque  in  his  plácide  et  de- 
vote  perseverara  tribue.  Per  Chrístum  Dóminum 
nostrum. 
i|.  Amen. 

Obbmüs, 

DEÜ8,  invictas  virtútis  triumphátor,  et  ómnium 
rerum  creátor  ac  sanctificátor:  inténde  propi- 
tius  preces  nostras;  et  hssc  induménta  LiCviticsB, 
Sacerdotális,  et  Pontificális  glórise  ministris  tuis 

(a)  Esta  fónxmla  debe  nsarse  también  para  bendecir 
cada  ornamento  en  particnlarf  á  menos  de  tener  privilegio 
para  poder  emplear  la  del  Pontifical  Bomano.  (8.  B.  G.  4  sept. 
1880,  Bríocen.). 
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fruénda,  tuo  ore  próprio  bene  ^Jf  dícere,  sancti  4j^ 
ficáre,  et  con  ^  secráre  dignéris;  omnósque  eis 
uténtes,  tuis  mystériis  aptos,  et  tibí  in  eis  devóte 
et  laudabíliter  servientes,  gratos  eflficere  digné- 
ris. Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i>.  Amen. 

Oremus.  ^* 

DÓMINE  Deus  omnípotens,  qui  vestimenta  Ponti- 
ficibus,  Sacerdótibus  et  Levítis,  in  usum  taber- 
náculi  foederis  necessária  Móysen  fámulum  tuum 
ágere  jussísti,  eúmque  spiritu  sapiéntise  ad  id  per- 
agéndum  replevísti:  heec  vestimenta  in  usum  et 
cultum  mystérii  tui  bene  -^  dícere,  sancti  ^  fi- 
cáre, et  con  -^  secráre  dignéris :  atque  ministros 
altáris  tui,  qui  ea  indúerint,  septifórmis  Spíritus 
grátia  dignánter  repléri;  atque  castitátis  stola, 
beata  fácias  cum  bonórum  fructu  óperum  minis- 
térii  congruéntis  immortalitáte  vestíri.  Per  Chris- 
tum Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 

VII.  —  Bendición  de  los  manteles  ó  lienzos  del  sagrado  altar. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
i^.Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

Exaudí  Dómine   preces   nostras:  et  iisec  linte- 
ámina  sacri  altáris  úsui  preeparáta  bene  ^  dí- 
cere, et  sancti    «•!♦' ficáre  dignéris.  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen. 
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Obemüs.   • 

Dómine  Deus  omnipotens,  qui  ornamenta  et  lin- 
teámina  f&cere  Móysen  fámulum  tuum,  per 
quadragínta  dies  docaisti,  qvm  étiam  María  téxuit 
et  fecit  in  ii8tmi  ministérii  tabemácoli  foederis: 
bene  ^  dicere,  sanctificáre,  et  con  ^  secráre 
dignéris  haec  linteámina  ad  tegéndum  involven- 
dúmque  altare  glorioeissüni  Filii  tai  Dómini  nos- 
tri  Jesu  Christi:  Qui  teoom  vivit  et  regnat  in 
unitáte  Spirítus  Sancti  Mo» 
Rocía  oon  agua  biadtte» 

Vm.  —  iwiiWii  de  corporaiit. 

f»  Adjutóriam  nostrum  in  nomine  Dómini. 
4«  Qui  fecit  coelam  et  terram* 
t.  Dóminui  voblMiun. 
i|.  Et  cum  spfritn  tuo. 

Orbmus. 

CLBMiifíiafltiaB  Dóminev  cujas  inenarrábilis  est 
virtus,  cujus  mystéria  arcAnÍB  mirabllibus  cele- 
brántur :  tribae  qasBsamas,  ut  boc  linteámen  tafia 
propitiatiónis  bene  ^  dictióne  santificétor,  ad 
oonsecrándum  saper  illud  Corpus  et  Sánguinem 
Dei  et  Dómini  nostrí  Jeaa  Christi  Filii  tai:  Qui 
tecum  vivit  et  regnat  in  unit&te,  etc. 

Obemüs. 

OiiNÍPOTKNS  sempitéme  Dens^bene  ^dicere,  sanc- 
ti ^  ficáre,  et  con  ^  secr&re  dignéris  linteá- 
men istud  ad  tegéndum  involvendúmque  Corpus 
et  Sánguinem  Dómini  nosfcri  Jesu  Christi  Filii 
tui:  Qui  tecum  vivit  et  regnat  in  unitáte,  etc. 
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Oremus. 

OMNÍPOTENS  Deus,  májiibus  nostris  opem  tuse 
benedictiónis  infunde :  ut  per  nostram  bene  ^ 
dictiónem  hoc  linteámen  sanctificétur,  et  Córpo- 
ris  ac  Sánguinis  Redemptóris  nostri  novum  su- 
dárium  Spíritus  Sancti  grátia  efl&ciátur.  Per  eúm- 
dem  Dóminum  nostrum  Jesum  Christiun  Fílium 
tuum:  Qui  tecum  vivit  et  regnat  in  unitáte  ejsú- 
dem  Spíritus  Sancti,  etc. 

IX.  —  Bendición  del  tabernáculo,  depósito  y  copón 
para  conservar  la  sacrosanta  Eucaristía. 

> .  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
1$.  Et  cum  splritu  tuo. 

Oremus. 

OMNÍPOTENS  sempitéme  Deus:  majestátem  tuam 
súpplices  deprecámur,  ut  vásculum  hoc,  pro 
Córpore  Fílii  tui  Dómini  nostri  Jesu  Christi  in 
eo  condéndo  fabricátimí,  bene  ^  dictiónis  tuse 
grátia  dicáre  dignéris.  Per  eúmdem  Dóminum 
nostrum,  etc. 

Rocía  con  agua  bendita. 

X.  —  Bendición  de  la  custodia 
para  exponer  al  SS."*<>  Sacramento  á  la  veneración  de  los  fíeles. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
1$.  Et  cum  spíritu  tuo. 


/i 
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0B£MU8. 

/^líNÍPOTENS  sempitérne  Deus:  vásculum  istud, 
Vr  pro  Fílii  tui  Dómini  nostri  Jesu  Christi  Cór- 
pore  fídélium  veneratíóai  exponéndo  fabref&c- 
tum,  bene  ^  dicere,  et  sanctific&re  dignare:  ut 
omnes  qui  eúmdem  Unígénitum  in  hoo  saeculo 
pió  afféctu  vener^ntur,  et  in  futuro  perpétuam 
pietátis  8U8B  meroédem  accipiant.  Per  eúmdem 
Chrístum  Dóminom  nostnun. 

i(.  Amen.  

Booie  con  agua  benMlL^^  ^'"  -^ 


XI.  —  BanriioÜQ  íb  im  ampoü  '       ara  tantos  Óleos. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Domini. 
i|.  Qui  feoit  (XBlom  et  terram. 
f.  Dóminua  vobÍ8Cum« 
i(.  Et  cum  spiritn  tuo. 

Oremus. 

Exaudí  Dómine,  Pater  olementiaaime,  precee 
nostraa:   et  haao  puríficáiida  vasa,  Ecclósiad 
toflB  aaori  ministérii  úmii  prasparáta,  bene  ^  df- 
oere  et  aanoti  4^  fioáre  dignaría.  Per  Chríatnm 
Dóminum  noatrum. 
i|.  Amen. 

Oremus. 

Omnípotens  sempitérne  Deas,  a  quo  ómnia  im- 
miinda  purg&ntnr,  et  in  quo  ómnia  purgáta 
olaréaount:  aúpplices  omnipoténtiam  tuam  invo- 
c4mu8 ;  ut  ab  Ind  vasis  quaa  Ubi  ófferunt  fámuli 
tui,  omnis  spirítua  immúndua  confuaus  longe  di- 
soédat,  et  per  tuam  bene  ^  dictiónem  ad  uaum 
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et  ministérium  Ecclésise  tuse  sanctificáta  permá- 
neant.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

i^.  Amen. 

Éocíe  con  agua  bendita. 

Xn.  —  Bendición  de  Cruz  nueva. 

y.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

ij.  Qui  fecit  coelum  et  ten-am. 

t«  Dómine,  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  vóniat. 

t«  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

ROGÁMUS  te,  Dómine  sánete,  Pater  omnípotens, 
sempitéme  Deus ;  ut  dignéris  bene  -^  dícere 
hoc  lignum  Crucis  tuse,  ut  sit  remédium  salutáre 
góneri  humano:  sit  solíditas  fidei,  proféctus  bo- 
nórum  óperum,  redómptio  animárum;  sit  solámen 
et  protéctio  ac  tutela  contra  seeva  jacula  inimi- 
córum.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum, 
Filium  tuum,  etc.  ij.  Amen. 

Obemus. 

BÉNE  4jf  DIO,  Dómine  Jesu  Christe,  hanc  Cru- 
cem  tuam,  per  quam  eripuísti  mundum  a  po- 
testáte  deemonum,  et  superásti  Passióne  tua  sug- 
gestórem  peccáti,  qui  gaudébat  in  preevaricatióne 
primi  hóminis  per  ligni  vetiti  sumptiónem.  (Aquí 
la  rocía  con  agua  bendita ).  Sanctificétur  hoc 
lignum  Crucis  in  nomine  Pa^J^  tris,  et  Fí  ^Jf  lii, 
et  Spíritus  4|f  Sancti,  ut  orantes  inclinantésque 
se  propter  Dóminum  ante  istam  Crucem,  invéniant 
córporis  et  ánimse  sanitátem.  Per  Christum  Dó- 
minum nostrum.  i^.   Amen. 

27 
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82.  Después,  arrodillado  el  Sacerdote  ante  la 
cruz,  devotamente  la  adora  y  besa ;  y  lo  mismo 
cualquiera  otro  que  quisiere. 

XIII.  —  Bafidición  de  las  imiganes  da  Muatlro  Safíor  Jeaucristo, 
de  la  8."*  Virgen  y  de  les  Santos. 

f.  Adjntóríum  nostrum  in  nomine  Dómini. 
1^.  Qui  fccit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
l|«  Et  cum  spiritu  tuo. 

Obxmüs. 

OiíNÍPOTENS  sempitóme  Deus,  qui  Sanctórum 
tuórum  imagines (ñve  efflgies)8culpi,  aut  pingi 
non  róprobaSv  ut  qnoties  illas  ócuUs  corpórcis  in- 
tuémur,  tóties  eóram  aotus  et  sanctitátem  ad 
imit&ndimi  memórisB  óculis  meditémur:  hanc,qiise- 
sumus,  imáginom  (bbü  sculptiiram)  in  honórem  et 
memóriam  Unigéniti  Filii  tui  Dómini  nostri  Jesu 
Christi  ( vel  Beeiissimie  Virginia  María  Matris  Dó- 
mini nostri  Jesü  Chxisti,  vél  Be&ti  N.  Apóstoli 
tui,  vel  Mártyris,  vél  Confessórii,  aut  Pontíficis 
aut  Virginis)  adaptátam,  bene  4^  dfcere,  et  sane- 
tificáre  dignéris:  et  pnrsta,  ut  quicúmque  coram 
illa  Umgúuitum  Fíliuní  tuum  (vel  BeaUssimam 
Yirginem,  vel  gloriósum  Apóstolum,  mve  ICárty- 
rem,  sive  Confeesórem,  aut  Virginem)  suppliciter 
cólere  et  honor&re  studúerit,  illius  méritis,  et 
obténtu,  a  te  grátiam  in  prsésénti,  et  aatémam 
glóriam  obtineat  in  futúrum.  Si  la  imamn  es 
de  Cristo  ó  de  la  Virgen  se  dice:  Pereumdem 
Christum,  etc.;  si  de  otro  Santo:  Per  Christum 
Dóminum  nostrum. 

A.  Amen. 

Últimamente  rocíe  con  agua  bendita. 
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83.  Catalani,  tomo  II,  c.  27,  n.  9,  in  Bit., 
advierte  que,  aunque  en  esta  bendición  no  se 
mencionan  las  imágenes  de  los  santos  Angeles, 
Patriarcas,  Profetas  y  Viudas;  siendo  indubita- 
ble que  pueden  bendecirse,  especialmente  si  se 
han  de  colocar  en  los  altares,  puede  usarse  para 
bendecirlas  de  esta  misma  forma,  expresando  sus 
nombres,  v.  gr. :  in  hotiórem  et  memóriam  beáti 
Michaelis  Archángeli  tui,  vel  Abraham  patriar- 
chcBy  vel  ElícB  Prophétce,  vel  Mónicce  Víauce,  etc. 

XIV.  —  Bendición  de  los  niños 
'  en  las  fiestas  de  la  Pía  Unión  de  la  Santa  Infancia. 

f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
1$.  Et  cimi  spíritu  tuo. 

Oeemus. 

Qu^SüMUS,  omnípotens  Deus,  púeris  istis,  pro 
quibus  tuam  deprecámur  cleméntiam,  bene^Jf 
dícere  dignare:  et  per  virtútem  sancti  Spíritus 
corda  eórum  corrobora,  vitam  sanctífica,  casti- 
móniam  prómove,  sensus  eórum  bonis  opéribus 
únice  intentos  custódi,  próspera  tríbue,  pacem 
concede,  salútem  confer,  caritátem  largíre,  et 
ab  ómnibus  diabólicis  atque  humánis  insídiis  tua 
protectióne  et  virtúte  semper  defénde ;  ut,  te  mi- 
seránte,  Paradísi  réquiem  tándem  felíciter  asse- 
quántur.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum 
Fílium  tuum:  Qui  tecum  vivit  et  regnat  iri  uni- 
táte  Spíritus  sancti  Deus,  per  ómnia  seecula  sse- 
culórum. 
ij.  Amen. 
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Oremüs. 

DÓMINE  Jesu  Chriflte,  qui  párvulos  tibí  obl&tos,  et 
ad  te  venientes,  complectebáris,  (pone  la  mano 
sobre  las  cabezas  de  los  niños)  manúsque  super 
illos  impónens,  eis  benedicébas,  dicens:  Simte 
párvulos  venfre  ad  me,  et  nolite  prohibére  eos: 
tálium  est  enim  regnum  coelorum,  et:  Angelí  eó- 
rum  semper  vident  fiíciem  Patris  mei;  réspice, 
qusBsumus,  ad  puerómm  et  pnellárum  prasséntium 
devotióneoif  et  benedictio  tua  copiosa  super  illos 
descéndat,  ut  in  tua  grátia  et  caritate  proflciant, 
te  sápiant,  te  díligant,  te  timeant,  mandáta  tua 
custódiant,  et  ad  exoptátum  finem  penréniant, 
per  te,  Balvátor  raundi,  qui  cum  Patre  et  Spi- 
ritu  sancto  vivis  et  regnas  Deus  in  sssoula  sce- 
culórum. 

I).  Amen. 

Benedictio  Dei  omnipoténtÍ8,  Pa  ^  tris,  et 
Fi  4^  lii,  et  SpiritUB  sancti,  deacóndat  fuper  vos, 
cufltódiat  atque  dirígat  vos,  et  máneat  semper 
vobfsoum. 

1^  Amen. 

Bocielos  oon  agua  bendita. 

XV.  -  liaiiiii  M  ymMí  diHeaL 


84.  Si  algún  aspirante  al  estado  eoleeiáatíoo, 
autoriaado  para  Teetir  la  sotana,  pidiere  la  ben- 
dición de  ella,  se  pondrá  de  rodillas,  teniendo  el 
vestido  en  las  manoe,  ante  el  Sacerdote  del^^o, 
quien  la  practicará  como  sigue: 

f.   A^jntórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

1$.  Qui  fecit  codlum  et  terram. 

f.   Dóminus  vobiscum. 

I).  Et  cum  spíritu  tuo. 
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Oremus. 

DÓMINE  Jesu  Christe,  qui  tégumen  nostrse  mor- 
talitátis  indúere  dignátus  es,  obsecrámus  im- 
ménsam  tuee  largitátis  abundántiam:  ut  hoc  ge- 
nus  vestiménti,  quod  sancti  patres  ad  innocéntiee 
vel  humilitátis  indícium,  deponentes  ignominiam 
sseculáris  hábitus,  ferré  sanxérunt,  tu  ita  bene  ^ 
dicere  dignéris,  ut  hi  fámuli  tui,  qui  hoc  indúti 
füerint  (si  fuere  uno:  bic  fámulus  tuus,  qui  hoc 
iudútus  fúerit)  vestiménto,  te  queque  indúere  me- 
reántur  (vel  mereátur),  et  ínter  réliquos  hómines 
conversatióne  sancta  tibi  agnoscántur  esse  dicáti 
( vel  agnoscátur  esse  dicátus) :  Qui  vivis  et  regnas 
Deus  in  ssecula  seBculórum. 

i^.  Amen. 

Éocie  el  vestido  con  agua  bendita. 

XVI.  —  Bendición  de  los  cinguíos  de  S.  José, 
Esposo  de  la  S."*  Virgen  María. 

f,  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 
i^.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 
f.  Dóminus  vobíscum. 
i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 


D 


OMINE  Jesu  Christe,  qui  virginitátis  consilium 
et  amórem  ingerís,  atque  castitátem  preecipis: 
orámus  cleméntíam  tuam,  ut  hsec  cíngula,  castí- 
tátis  tésseram  bene  ^  dicere  et  sancti  4^  ficáre 
dignéris,  ut  quicúmque  pro  castitáte  servánda 
illis  preecínti  fáerint,  intercedente  beato  Josépho, 
sanctíssimse  Genitrícis  tuse  Sponso,  gratam  tibi 
continéntiam,  mandatorümque  tuórum  obedién- 
tiam  servent,  atque  vóniam  peccatórum  suórum 
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obtíneant,  et  sanitátem  mentís  et  córporis  perci- 
piant,  vitámque  consequántor  aBtémam:  Qui  vi- 
vis  et  regnas  com  Deo  Patre  in  unitáte  Spiritus 
Sancti,  Deus  per  ómnia  ssecnla  saBculórum. 
1^.  Amen. 

O  BE  MUS. 

DA,  queesmnos,  omnipotens  sdtéme  Dens :  ut  pu- 
rissimse  Virginis  Marías,  ejúsqne  Sponsi  José- 
phi  integérrimam  virginit&tám  venerantes,  eónun 
intercessiónibus  puritátem  mentís  et  córporis  con- 
sequámur.  Per  Christum  Dóminom  nostmm. 
>!•   Amen. 

0B£MU8. 

OMNlPOTEirs  sempitóme  Deas,  qui  cagtissimo  viro 
Jsépho  purissimam  Mariam  semper  Virginem, 
et  púorum  Jcsum  commisistí :  te  súpplices  exor&- 
mus;  ut  fidéles  tui,  qui  his  cingulis  in  honórem, 
et  sub  protectióne  ejúsdem  sanoti  Joséphi  prse- 
clnti  fúerint,  te  lárdente,  et  ipso  intercedente, 
in  castitáto  semper  devota  persistant.  Per  eúm- 
dem  Dóminum  noetrum  Jesum  Christum  Filium 
tuum:  Qui  tecum  vivit  et  regnat,eto«  4-  Amen. 

Obbmub. 

DEÜ8,  innocéntisB  restitútor  et  amátor:  quaesu- 
mus,  ut  fidéles  tui,  qui  hssc  cfngula  adhi- 
búerint,  intercedente  beato  Josépho,  sanctíssimas 
(Jenitricis  tusa  Sponso,  in  lumbis  suís  sint  semper 
pTSBcinti,  et  lucernas  ardéntes  gestent  in  mánibus 
suís ;  ac  stmíles  sint  hominibus  expect&ntíbus  dó- 
minum suum  quando  revert&tur  a  núptíis,  ut  cum 
vénerít  et  puls&verit,  conféstím  apéríant  eí,  et 
in  SBtéma  gáudia  récipi  mereántur:  Qui  vivís  et 
regnas  in  ssBcula  saecxilórum.  4*   Amen. 
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Pone  el  Sacerdote  incienso,  rocía  los  cíngulos 
con  agua  bendita,  diciendo:  Asperges  me,  etc.; 
luego  los  incensa  y  dice: 

f.  Salvos  fac  serves  tuos. 

ij.  Deus  meus  sperántes  in  te. 

f*  Mitte  eis  Dómine  auxílium  de  sancto. 

4.  Et  de  Sion  tuére  eos. 

f»  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

4-  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f'  Dóminus  vobíscum. 

i^«  Et  cmn  spíritu  tuo. 

Oremtis. 

DEUS  miséricors,  Deus  clemens,  cui  bona  cuneta 
placent,  sine  quo  nihil  boni  iijchoátur,  nihil- 
que  boni  perfícitur:  adsint  nostris  humillimis  pré- 
cibus  tuee  pietátis  aures,  et  fidéles  tuos,  qui  in 
tuo  sancto  nomine  cíngulo  benedicto  in  honórem 
et  sub  protectióne  sancti  Joséphi  prsecinti  fúerint, 
a  mundi  impedimento,  vel  seeculári  desidério  de- 
fénde;  et  concede  eis,  ut  in  hoc  sancto  propósito 
devóti  persístere,  et  remissióne  percépta  ad  elec- 
tórum  tuórum  váleant  pervenire  consórtium.  Per 
Dóminum  nostrum,  etc. 
i^.  Amen. 

XYII.  —  Bendición  de  telégrafo. 

85.  Desde  la  iglesia  más  próxima  ú  otro  lugar 
señalado  al  efecto,  proceda  el  Clero  hasta  la  es- 
tación del  telégrafo,  cantando  ó  rezando  el  cán- 
tico Benedictus  (pág.  251)  con  Gloria  Patri. 
,  Allí  el  Obispo,  ó  algún  Sacerdote  constituido 
en  dignidad,  entonará  la  antífona: 

AÑA.  —  Benedictus  es  Dómine,  qui  ponis  nu- 
bem  ascénsum  tuum:  qui  ámbulas  super  pennas 


m Titulo  XL  Cap,  n, 

ventórum,  qui  facis  Angelos  tuos  spiritus,  et  mi- 
nistros tuos  ignem  oréntem. 
Después  el 

Saijío  108. 

BÉNEDio  ánima  mea  Dómino:  ^  Dómine  Deus 
meus,  magnifícátus  es  veheménter. 
Confessiónem  et  decórem  induisti :  ^  amictus  lú- 

mine  sicut  vestiménto. 
Ezténdens  coelnm  sicut  pellem :  ^  qui  tegis  aquis 

superióra  ejus. 
Qui  ponis  nubem  aaoénsum  tuum :  ^  qui  ámbulal 

super  pennas  Yentórum. 
Qui  faois  Angelos  tuos,  spirítus:  ^  et  ministros 

tuos,  ignem  uréntem. 
Qui  fundásti  terram  super  stabilitátem  suam:  ^ 

non  inclinábitur  in  sedculum  sa>culi. 
Abyssus,  siout  vestiméntum,  amictus  ejus:  ^  su- 

per  montes  stabunt  aquss. 
Ab  increpatióne  tua  fúgient:  ^  a  Tooe   tonitrui 

tui  formidábunt. 
Asoóndunt  montee,  et  deeoéndunt  campi,  ^  in  lo- 

cum,  quem  ñmdAsti  eis. 
Términum  posuisti,  quem  non  trasgrediéntur :  ^ 

ñeque  converténtur  operire  terram. 
Qui  emittis  fimtee  in  oonTáUfbus :  ^  inter  médium 

móntium  pertransibunt  aqusB. 
PotAbunt  omnes  béetíss  agrí :  ^  exspectábunt  óna- 

grí  in  siti  sua.  • 

Super  ea  vólucree  dtBÜ  babitábunt:  ^  de  medio 

petrárum  dabunt  voces. 
Rigans  montes  de  superióribus  suis :  ^  de  íructu 

óperum  tuórum  satiábitur  térra: 
Prodúoens  fosnum  juméntis,  ^  et  herbam  senri- 

túti  hóminum. 


Bendiciones  episcopaleg.  426 

Ut  educas  panem  de  térra,  *  et  vinum  Isetíficet 

cor  hóminis: 
Ut  exhílaret  fáciem  in  óleo,  *  et  pañis  cor  hó- 
minis confírmet. 
Saturabúntur  ligna  campi,  et  cedri  Líbani,  quas 

planta vit:  *  illic  pásseres  nidificábunt. 
Heródii  domus  dux  est  eónim:  *  montes  excólsi 

cervis,  petra  refúgium  herináciis. 
Fecit  lunam  in  témpora :  *  sol  cognóvit  occ&sum 

suum. 
Posuísti  ténebras,  et  facta  est  nox:  *  in  ipsa  per- 

transibunt  omnes  béstiee  silvee. 
Cátuli  leónum  rugientes,  ut  rápiant,  *  et  queerant 

a  Deo  escam  sibi. 
Ortus  est  sol,  et  congregáti  sunt:  *  et  in  cubili- 

bus  suis  coUocabúntur. 
Exíbit  homo  ad  opus  suum,  *  et  ad  operatiónem 

suam  usque  ad  vésperum. 
Quam  magnificáta   sunt  ópera  tua.   Dómine!   * 

ómnia  in  sapiéntia  fecisti:  impléta  est  térra 

possessióne  tua. 
Hoc  mare  magnum,  et  spatiósum  mánibus :  *  illic 

reptilia,  quorum  non  est  númerus. 
Animália  pusíUa  cum  magnis :  *  illic  naves  per- 

transíbunt. 
Draco  iste,  quem  formásti  ad  illudéndum   ei:  * 

ómnia  a  te  exspéctant,  ut  des  illis  escam  in 

témpore. 
Dante  te  illis,  cólligent:  *  aperiente   te  manum 

tuam,  ómnia  implebúntur  bonitáte. 
Averténte  autem  te  fáciem,  türbabüntur :  *  aúferes 

spiritum  eórum,  et  defícient,  et   in  púlverem 

suum  reverténtur. 
Emíttes   spiritum  tuum,  et  creabüntur:  *  et  re- 

novábis  fáciem  terree. 
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Sít  gloria  Dómini  in  sadcolum:  ♦  leetábitur    Dó- 

miiius  in  opéribus  suis. 
Qui  réspicit  terram,  et  facit  eam  tremeré :  ^  qui 

tangit  montes,  et  fumigant. 
Cantábo  Dómino  in  vita  mea:  ^  psallam  Deo  meo 

quámdiu  sum. 
Jucúndum  sit  ei  elóquium  meiim:  *  ego  vero  de- 

lectábor  in  Dómino. 
Deficiant  peccatóres  a  terrai  et  iniqui  ita  ut  non 

8int:  ^  bénedic  ánima  mea  Dómino. 
Gloria  Patri. 
8icut  erat. 

Repetida  la  antífona,  empiesa  asi  la  bendición : 

t*  Adjutóriom  nostrom  in  nómina  Dómini. 

1|-  Qui  fecít  coelom  et  terram. 

t*  DóminuB  vobiscum. 

4*  Et  oum  spiritu  tuo. 

Obemüs. 

CONCEDE  nos  filmólos  tuos,  qnsBsamns  Dómine 
Deus,  perpétoa  mentís,  et  córporis  sanitáte 
gaudére:  et  Roñosa  Be&tsB  Mari»  semper  Vir- 
gínis  interoessióne,  a  prsBséntí  liberan  trístitia, 
et  6otéma  pérfrui  l»títía.  Per  Chrbtum  Dóminum 
nostrum.  i|.  Amen. 

Obemüs. 

DEÜ8,  qui  ámbulas  super  pennas  ventórum,  et 
facis  mirabília  solus:  concede,  ut  cum  per  vim 
huio  metállo  inditam,  fulmíneo  ictu  celéríus  huc 
abséntia,  et  hinc  alio  prsBsdntia  transmittis;  ita 
nos  invéntis  novis  edócti,  tua  gr&tia  opitulAnte, 
prómptius  et  facilius  ad  te  venire  vale&mus.  Per 
Christum  Dóminum  nostrum.  ^.  Amen. 

Por  ultimo  roda  el  telégrafo  con  agua  bendita. 
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XVIII.  —  Bendición  contra  langosta 
y  otros  animales  perniciosos. 

86.  Revestido  el  Sacerdote  de  estola  inorada, 
va  al  campo  infestado,  y  dice: 

AÑA.  —  Exsürge,  Dómine,  ádjuva  nos,  et  libera 
nos  propter  nomen  tuum.  —  Psal.  Deus  áuribus 
nostris  audívimus,  patres  nostri  annuntiavérunt 
nobis.  —  Gloria  Patri,  etc. 

Se  repite  la  antífona  Exsúrge,  Dómine. 
!     f.  Adjutórium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

1$.  Qui  fecit  coelum  et  terram. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  vóniat. 

t.   Dóminus  vobiscum. 

l>.  Et  cmn  spíritu  tuo. 

O  RE  MUS. 

PRECES  nostras,  queesumus.  Dómine,  cleménter 
exáudi,  ut  qui  juste  pro  peccátis  nostris  affli- 
gimur,  et  hanc  múrium  (vel  locustárum,  vel  vér- 
mium)  persecutiónem  pátimur,  pro  tui  nóminis 
gloria  ab  ea  misericórditer  liberémur ;  ut  tua  po- 
téntia  procul  expúlsi  (vel  expúlsse)  nulli  nóceant, 
et  campos,  agrósque  nostros  in  tranquillitáte  ac 
quiete  dimíttant,  quátenus  ex  eis  surgéntia  et  orta 
tuee  majestátis  desérviant,  et  nostrsB  necessitáti 
subvéniant.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 
i^.  Amen.  '^ 

O  R  E  M  u  s.  ^^^'^ 

OMNÍPOTENS  sempitéme  Deus,  ómnium  bonórum 
remunerátor,  et  peccatórum  máximus  mise- 
rátor,  in  cujus  nomine  omnia  genuflectúntur , 
coelóstia,  terréstria,   et  infemália:  tua  poténtia 
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nobis  peccatóríbus  omnipoténter  concede;  ut  quod 
de  tua  misericordia  conflsi  agimos,  per  tuam  grá- 
tiam,  efficácem  consequ&mur  efféctum :  quátenus  J 
hos  pestíferos  mures  ( vel  locustas,  vel  vermes)  per 
nos  serves  tuos  maledicéndo  maledicas,  segre- 
gando ségreges,  exterminando  extermines  ut  per 
tuam  cleméntiam  ab  hac  peste  liber&ti,  gratiá- 
rum  actiónes  majestáti  tusB  libere  referámus.  Per 
Chrístum  Dóminom  nostrom. 
4«  Amen. 

Exoaoísso  vos  pestíferos  mures  (vel  locustas,  vel 
vermes)  per  Deum  Patrem  omnipotóntem  4|» , 
et  Jesum  Chrístum  Filium  ejus  ^ ,  et  Spíritum 
Sanctum  ab  utróqae  procedóntem  4|^  ,  ut  confés- 
tim  recedátis  a  campis  et  agrís  nostris,  nec  ám- 
plius  in  eis  habitétis,  sed  ea  looa  traiiseátis,  in 
quibus  némini  nocóre  powitÍ8;  pro  parte  omnij>o- 
téntis  Dei,  et  totíus  cúrisB  ooeíértis,  et  Ecclósiss 
sancto  Dei  vos  maledicens,  ut  qnocúmque  iérítis 
sitís  maledioti  (vel  malediotaB)  deflcióiites  de  die 
in  diem  in  vos  ipsos  (vel  ipMs)  et  decrescéntesi 
quátenus  reliquiss  de  vobis  nullo  in  looo  invenían- 
tur,  nisi  neoessária  ad  salútem  et  usum  humánum. 
Quod  prsestáre  dignétur,  qui  ventúrus  est  judi- 
oáre  VIVOS  et  mórtuos,  et  sooulum  per  ignem. 

i|.  Amen. 

Y  se  rooian  oon  agua  bendita  los  logaras  in- 


>@r 
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XIX. 
REGLAS  para  los  Sacerdotes  que,  por  delegación  Apostólica, 
bendicen  rosarios,  crucifijos,  medallas  y  estatuas  pequeñas 

y 

Lista  de  las  INDULGENCIAS  anexas  á  dichos  objetos. 

PARA  ganar  las  indulgencias  que  el  Su- 
mo Pontífice  concede  ¿  los  fieles  que 
tienen  en  su  poder  rosarios,  coronas,  cruces,  cru- 
cifijos, estatuas  pequeñas,  ó  medallas  bendecidas 
por  su  Santidad,  es  necesario: 

1/  Llevar  consigo  alguno  de  dichos  objetos 
de  piedad. 

2.**  Si  no  se  llevan,  deben  colocarse  en  la 
propia  habitación,  ó  en  lugar  decente  de  la  casa, 
y  rezar  devotamente  ante  dichos  objetos  las  res- 
pectivas oraciones. 

3.°  Que  las  imágenes  no  sean  grabadas  ni 
pintadas;  ni  las  cruces,  crucifijos,  estatuas  y  me- 
dallas sean  de  estaño,  plomo  ú  otra  materia  frágil 
y  fácil  de  gastarse. 

4.**  Que  las  imágenes  sean  de  Santos  cano- 
nizados ó  inscritos  en  martirologios  aprobados. 
Todas  las  indulgencias  que  se  expresarán,  pue- 
den los  fieles  ganarlas  para  sí,  ó  aplicarlas  por 
vía  de  sufragio  á  las  benditas  Almas  del  Pur- 
gatorio. 

Declara  su  Santidad,  que  con  la  concesión 
di  dichas  indulgencias  de  ningún  modo  entiende 
derogar  las  ya  concedidas  por  los  Sumos  Pontí- 
fices sus  predecesores,  por  algunas  obras  piadosas 
que  se  dirán,  y  quiere  que  queden  en  pleno  vigor. 
Manda  que  en  la  distribución  y  uso  de  las  co- 
ronas, rosarios  etc.  bendecidos  como  se  ha  dicho, 
se  observe  el  decreto  de  Alejandro  VII  de  santa 
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memoría,  dado  el  6  de  febrero  de  1657,  según  el 
cual  las  indulgencias  anexas  &  los  objetos  indi- 
cados no  pueden  ganarse  sino  por  aquellos  para 
quienes  fueron  bendecidos,  ó  por  aquellos  á  quie- 
nes fueron  distribuidos  por  éstos  por  primera  vez ; 
que  perdiéndose  uno  de  tales  objetos  no  puede 
ser  sustituido  al  arbitrio  con  otro,  no  obstante 
cualquiera  concesión  ó  privilegio  en  contrario; 
que  no  pueden  prestarse  4  efecto  de  comunicar 
las  indulgencias,  antes  bien  las  perderían ;  y  ^ue 
ima  vez  hayan  recibido  dichas  cosas  la  bendición 
pontificia,  no  pueden  venderse,  &  tenor  del  de- 
creto de  la  S.  Congregación  de  Indulgencias  y 
santas  Reliquias,  publicado  el  5  de  junio  do  1721. 

Confirmase,  además,  el  decreto  de  Benedicto 
XIV,  de  19  de  agosto  de  1752,  en  el  cual  declara 
expresamente  que  los  crucifijos,  medallas  etc.  ben- 
ditos como  se  ha  dicho,  no  hacen  privilegiado  el 
altar  en  que  se  ooloquen,  ni  las  Misas  celebradas 
por  el  Sacerdote  que  lleve  consigo  dichos  objetos. 

Prohíbese,  por  último,  A  cualquiera  persona  que 
asista  á  los  moribundos  darles  con  tales  cruci- 
fijos la  benedición  con  indulgencia  en  artículo  de 
muerte,  sin  facultad  especial  obtenida  por  escrito, 
ya  que  bastante  proveyó  el  mismo  Sumo  Pontí- 
fice con  la  citada  constitución  Pia  Mater. 

88.  INDüLaKNCIAS. 

Quien  rece,  á  lo  menos  una  vez  por  semana, 
la  corona  del  Señor  ó  alguna  de  la  Sma  Virgen, 
el  rosario  ó  la  tercera  parte  de  él,  el  Oficio  di- 
vino, el  Parvo  de  la  Virgen  ó  el  de  difuntos,  ó 
bien  los  siete  Salmos  Penitenciales  ó  los  Oradua- 
les,  ó  si  tiene  por  costumbre  ensenar  la  Doctrina 
Cristiana,  visitar  á  los  encarcelados  ó  á  los  en- 
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fermos  en  los  hospitales,  socorrer  á  los  pobres, 
oír  Misa,  ó  decirla  siendo  Sacerdote;  si  verda- 
deramente arrepentido  y  confesado  comulgare 
en  cualquiera  de  los  días  siguientes:  Natividad 
del  Señor,  Epifanía,  Resurrección,  Ascensión, 
Pentecostés,  Sma  Trinidad,  Corpus  Christi,  Pu- 
rificación, Anunciación,  Asunción,  Natividad  y 
Concepción  de  Maria  Sma;  Natividad  de  S.  Juan 
Bautista,  día  de  S.  José,  Esposo  de  nuestra  Se- 
ñora, de  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  An- 
drés, Santiago,  Juan,  Tomás,  Felipe  y  Santiago, 
Bartolomé,  Mateo,  Simón  y  Judas,  Matías,  y  de 
Todos  los  Santos ;  y  en  el  mismo  día  rogare  de- 
votamente á  Dios  por  la  extirpación  de  las  he- 
regías  y  cismas,  por  el  aumento  de  la  Fe  Católica, 
por  la  paz  y  concordia  entre  los  Gobiernos  cris- 
tianos, y  demás  necesidades  de  la  santa  Iglesia, 
ganará  en  cualquiera  de  los  dias  sobredichos 

Indulgencia  plenaria. 

El  que  haga  las  mismas  cosas  en  otras  festi- 
vidades del  Señor  ó  de  la  Virgen  María,  en  cada 
uno  de  tales  dias  conseguirá 

Indulgencia  de  siete  anos  y  otras  tantas  cua- 
rentenas. Asimismo,  haciéndolas  cualquier  do- 
mingo ó  fiesta  del  ano,  ganará  cada  vez 

Indulgencia  de  cinco  anos  y  otras  tantas  cua- 
rantenas;  y  si  es  otro  día  del  ano  ganará 

Indulgencia  de  cien  días. 

El  que  tenga  costumbre  de  rezar  á  lo  menos 
una  vez  á  la  semana  alguna  de  las  coronas,  el 
rosario,  el  Oficio  Parvo  de  la  Virgen,  ó  el  de  di- 
funtos; ó  Vísperas,  ó  un  Nocturno  con  Laudes, 
ó  los  siete  Salmos  Penitenciales  con  las  Letanías 
y  preces  que  las  siguen,  cada  vez  que  lo  hiciere 
ganará 

Indulgencia  de  cien  días. 
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Cualquiera  que  en  articulo  de  muerte  reco- 
miende devotamente  su  alma  á  Dios,  y  según  la 
instrucción  dada  por  Benedicto  XIV  en  la  cons- 
titution  de  6  de  abril  de  1747,  que  empieza  Pia 
Maier,  estuviere  pronto  á  recibir  con  ánimo  re- 
signado la  muerte  de  manos  del  Señor,  estando 
verdaderamente  arrepentido,  confesado  y  comul- 
gado, y  no  pudiendo  esto,  contrito  &  lo  menos 
invoque  el  Smo  Nombre  de  Jesús  con  el  corazón, 
caso  de  no  poderlo  hacer  con  la  boca,  conseguirá 

Indulgencia  plenaria. 

Quien  haga  alguna  oración  preparatoria  antes 
de  celebrar  la  Misa  ó  comulgari  ó  de  rezar  el 
Oficio  divino  ó  el  Parvo  de  la  Vix^gen,  ganará 
cada  vez 

Indulgencia  de  eineumUa  día$. 

£1  que  visite  4  loe  encaroeUdos,  ó  á  los  en- 
fermos de  los  hoepiiales,  ayudándolos  con  alguna 
buena  obra,  ó  bien  ensene  en  la  iglesia  la  Doc- 
trina Cristiana,  ó  la  ensene  en  sa  casa  á  sus  hijos, 
parientes,  y  criadoiL  ganará  cada  vez 

Indulgencia  de  OMeimtos  días. 

El  que  al  toque  de  la  campana  de  cualquiera 
il^eaia  por  la  mañana,  al  medio  día  y  en  la  tarde 
reuxe  Us  oraciones  aoostambradas  Anaelui  Do- 
mkU  etc.  ó  no  sabiéndolas  d^ere  un  Pa&r  noster, 
y  Avé  Maria;  y  al  toque  de  Animas  dijere  el 
salmo  De  profundis,  ó  no  sabiéndolo,  un  Pcier  nos- 
Ur  y  Ate  María,  conseguirá 

Indulgencia  de  cim  días. 

£1  que  en  dia  viernes  piense  devotamente  en 
la  Paeíán  y  Muerte  del  Divino  Redentor  y  diga 
tres  Padrenuestros  y  tres  Avemarias  ganará 

Indulgencia  de  den  días. 

El  que  verdaderamente  arrepentido  de  sus  pe- 
cados con  firme  propósito  de   enmendarse  haga 
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examen  de  conciencia,  y  rece  con  devoción  tres 
veces  el  Pater  noster  y  el  Ave  María  en  honor 
de  la  Sma  Trinidad,  ó  bien  en  memoria  de  las 
cinco  Llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  diga 
cinco  veces  Pater  noster  y  Ave  María^  ganará 
-Indulgencia  de  cien  días. 

El  que  ruegue  devotamente  por  los  fieles  que 
estuvieren  en  el  trance  de  la  muerte,  diciendo 
al  menos  un  Pater  noster  y  Ave  Marta,  conse- 
guirá 

Indulgencia  de  cincuenta  días, 

CAPÍTULO  m. 

Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  RitoSi 
tocantes  á  la  materia  del  presente  título. 

AQU^  aspersio  facienda  est  singillatim 
quibuscumque  Dignitatibus,  et  Canoni- 
nicis,  incipiendo  ab  his,  qui  in  dextro  sunt  cornu, 
non  único  ictu   in  circulum.  (20  decemb.  1601). 

II.  Aqu89  benedictee  aspersio  in  dominicis  de- 
bet  fieri  per  ipsum  celebrantem,  etiam  quod  sit 
prima,  vel  alia  Dignitas :  non  obstante  contraria 
consuetudine,  quse  potius  corruptela  dici  debet. 
(27  novemb.  1632). 

III.  Aspersio  die  dominico  semper  facienda 
est  a  celebrante,  etiam  quando  Superior  celebrat. 
(16  novemb.  1649). 

IV.  In  aspersione  aquae  tenedictee,  quee  die- 
bus  dominicis  fit  a  Sacerdote,  alba,  et  stola  in- 
duto,  vel  etiam  pluviali,  immediate  celebraturo 
Missam  conventualem,  stola  aptanda  est  ante  pec- 

tus  ad  modum  crucis;  non  vero  pendens  a  eolio        , 
ad  utrumque  latus.  (30  sept.  1679).  / 
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V.  Modus  benedicendi  alios,  vel  rem  aliquam 
debet  esse  cum  mana  recta,  et  digitis  simul  june- 
tÍ8  et  extensis.  (24  jul.  1683). 

VI.  An  Sacerdos  Missam  Dominicalem  cele- 
braturus  possit  offerre  aqtiain  benedictam  Diácono 
et  Subdiacono  manu  eorom  aspersorio  capiendam, 
an  vero  ipsos  aspergeré  debeat,  non  obstante  con- 
trario U8U  ?  —  Negativo. 

An  dictus  Sacerdos  debeat  aspergeré  Deca- 
num,  Canónicos  ac  reliquiim  Clemm,  quavis  con- 
traria consuetudine  pariter  non  obstante?  —  Af- 
íinnaiive. 

An  díctns  Sacerdos  debeat  aspergeré  Decanum 
et  singulos  Canónicos  singillatim,  reliqíimn  antem 
Clerum  et  populum  non  singillAtim,  sed  qnolibet 
ictu  aspersoríi  plores*  símnl?  —  Decannm  et  sin- 
gules  Canonices»  Afflrmative,  et  reliquos  de  Clero 
si  sint  in  parvo  nomero.  Si  vero  in  ma^o  nu- 
mero, Negative,  et  omnes  unico  ictu  quasi  in  gy- 
rum  aspergendos;  populum  demum  a  Sacerdote 
ter,  in  medio,  a  dextris  et  a  sinistris  aspergendum. 
(27  scpt.  1698,  Leodimi.). 

VII.  An  bsóiediotiones  mulienim  post  partum, 
fontis  baptismalis,  ignis,  seminis,  ovorum,  et  si- 
miliumi  sint  de  juribus  mere  paroohialibus?  — 
Besp.  Negative :  sed  benedictiones  mulierum  post 
partum,  et  fontis  baptismalis  fien  deberé  a  Pa- 
rochis.  (10  decemb.  1708,  Urhis  et  Orbis). 

Yin.  lili  soli  libri  adhibendi,  et  in  illis,  tan- 
tum  Benedictiones  quse  Rituali  Romano  sunt  con- 
formes. (7  april.  1882,  Arimitien.). 

IX.  An  formulsB  benedictionum  qusB  inveniun- 
tur  in  libris  ab  Ordinariis  tantum  locorum  et  non 
ab  Apostólica  Sede  approbatis,  retinendsB  sint; 
adeo  ut  in  benedictionibus  perficiendis  iisdem  uti 
valeant  sacerdotes,  cotta  et  stola  induti  ?  —  De- 
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tur  Decretum  in  Ariminen.  diei  7  aprilis  1832  ad 
dubium  V;  nec  ,alÍ83  adhibeantur,  dummodo  non 
constet  ab  hac  Sacra  Congregatione  fuisse  adpro- 
batas.  (23  maj.  183B,  Ord.  Min.  Capiic.  Prov. 
Helv.y  ad  9). 

X.  Consuetudo  non  benedicendi  fontem  bap- 
tismalem  sabbato  ante  Pentecosten,  velut  abusus, 
et  rubricis  contraria  est  eliminanda.  (7  dec.  1844, 
TJrhevetan.). 

XI.  An  Celebrans  diebus  Dominicis  Chorum 
aditurus  ad  aspergendum  Clenun  aqua  lustrali, 
accederé  debeat  per  latus  Epistolee,  atque  circu- 
lum  perficiens  post  aspersionem  rediré  debeat  ad 
altare  per  latus  Evangelii,  seu  potius  iré  ac  re- 
diré debeat  per  latus  Evangelii?  —  Affirmative 
ad  primara  partem :  negative  ad  secundara,  7  dec. 
1844,  Lucan.). 

XII.  Aspersio  aquse  benedictse  in  Dominicis 
fieri  debet,  juxta  rubricas  Missalis  et  preescriptum 
a  Rituali  Romano,  omnino  post  Tertiam  ante  Mis- 
sam  conventualem;  ideoque  tolerari  non  potest 
consuetudo  eam  transferendi  post  Nonam,  ante 
Missam  votivam  quee  aliquibus  in  locis  canitur 
ex  privilegio.  (31  aug.  1872,  Gerunden.). 

XIII.  In  Dominicis  aspersio  populi  cum  aqua 
benedicta  facienda  est  a  sacerdote  ad  cancellos 
presbyterii,  juxta  alias  decreta.  (12  sept.  1884, 
Sanctorien.). 
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TITULO  XIL 
DE  LOS  EXORCISMOS. 


T. 


ES  necesario  qae  el  Sacerdote  ú  otro  le- 
gitimo ministro  de  la  Iglesia  qne  haya 
de  exorcizar  &  los  vejados  del  demonio,  esté  ador> 
nado  de  la  piedad,  praden/sia  é  integridad  de 
vida  que  corresponden :  ane  fiado,  no  en  sn  pro- 
pia  virtud,  sino  en  la  divina,  y  desprendido  de 
toda  afición  á  lo  terreno,  constante  y  humilde- 
mente  ejecute,  por  oaridad,  una  obra  tan  piadosa; 
que  sea  de  edad  madura,  y  se  granjee  el  respeto, 
no  solo  por  su  oficio,  sino  también  por  la  pnresa 
de  sos  costumbres. 

2.  Para  el  recto  desempeik)  de  sn  cargo,  pro* 
cure,  asi  tomar  de  buenos  autores  y  del  uso  mu- 
chos  documentos  útiles  que  aquí  por  la  brevedad 
se  omiten,  como  observar  puntualmente  estos  po- 
cos necesarios. 

8.  Ante  todo,  no  sea  fácil  para  creer  en  obse- 
sión del  demonio,  y  tenga  bien  sabidas  las  se-, 
nales  que  la  distinguen  de  oiertai^  enfermedades 
naturales. 

4.  Decir  muchas  palabras  de  lengua  descono- 
cida, ó  entender  al  que  las  dice ;  manifestar  cosas 
ocultas  y  remotas;  mostrar  fuerzas  superiores  á 
la  edad  y  condición,  y  otras  cosas  semejantes 
•  serán  señales  de  obsesión,  tanto  menos  equivocas, 
cuanto  sean  en  mayor  número. 


De  los  ezoroismos.  437 


5.  Para  mejor  conocerlas,  después  de  uno  ú 
otro  exorcismo,  pregunte  al  obseso  qué  es  lo  que 
ha  sentido  en  el  alma  ó  en  el  cuerpo;  y  también 
para  saber  qué  palabras  conturban  mas  al  de- 
monio, éb  fin  de  inculcarlas  y  repetirlas  con  mas 
ahinco. 

6.  Repare  en  los  artificios  y  embustes  de  que 
usan  los  demonios  para  engañar  al  exorcista.  Pues 
por  lo  común  suelen  responder  con  engaño  y  ma- 
nifestarse dificultosamente,  porque  fatigado  el  mi- 
nistro, desista,  ó  parezca  que  el  obseso  no  lo  está. 

7.  Algunas  veces,  después  de  haberse  mani- 
festado, se  esconden,  y  dejan  el  cuerpo  casi  libre 
de  toda  molestia,  para  que  el  enfermo  se  repute 
recobrado;  pero  no  por  eso  debe  cesar  el  exor- 
cista, sino  proseguir  hasta  ver  señales  de  libertad. 

8.  Otras  veces  ponen  cuantos  embarazos  pue- 
den, para  que  el  enfermo  no  se  sujete  á  los  exor- 
cismos, ó  procuran  persuadir  que  la  enfermedad 
es  natural ;  y  otras,  en  medio  del  exorcismo,  ha- 
cen dormir  al  enfermo  y  le  muestran  alguna  vi- 
sión, sustrayéndose  en  el  ínterim  porque  parezca 
que  está  ya  libre. 

9.  Algunos  demonios  dan  lo  que  es  obra  suya 
por  maleficio,  descubriendo  á  sus  autores  y  el 
modo  de  deshacerlo;  pero  el  exorcista  guárdese 
de  recurrir  á  magos,  hechiceras,  ú  otras  personas 
que  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  ó  de  usar  de 
superstición  ó  modo  ilícito  de  cualquiera  especie. 

10.  A  veces  el  demonio  permite  al  enfermo 
descansar  y  aun  comulgar,  porque  parezca  que 
ya  se  ha  ido.  En  fin,  son  innumerables  las  malas 
artes  de  que  se  vale  para  el  engaño,  y  debe  ser 
muy  cauto  el  exorcista  para  no  caer  en  él. 

11.  Por  lo  cual,  acordándose  de  que  nuestro 
Señor  dijo  que  hay  raza  de  demonios  que  no  se 
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expelen  sino  con  la  oración  y  el  ayuno  (Matt.  xvn), 
procure  cuanto  estuviere  de  su  parte,  por  si  y 
por  medio  de  otros,  á  imitación  de  los  Santos 
Padres,  aplicar  estos  dos  remedios  como  princi- 
pales, á  fin  de  impetrar  el  divino  auxilio  y  ar- 
rojar al  enemigo. 

12.  El  exorcismo,  si  cómodamente  se  pudiere, 
se  har&  en  la  iglesia  ú  otro  lugar  religioaOi  y  sin 
concurso  de  gente;  pero  podrá  hacerse  en  casa 
particular  por  enfermedad  ú  otra  justa  causa. 

13.  Si  el  interesado  estuviere  en  capacidad, 
amonéstele  que  haga  oración  por  si,  que  ayune, 
y  que  confiese  y  comulgue  con  frecuencia,  según 
dictamen  del  confesor:  que  mientras  se  le  exor- 
cifia,  se  recoja,  se  vuelva  á  Dios,  y  con  humildad 
y  fe  le  pida  la  salad;  y  cuando  se  sintiere  más 
atormentado,  sufra  con  paciencia,  sin  desconfiar 
ni  un  punto  del  auxilie»  divino. 

14.  Se  le  pondrá  en  las  manos  ó  á  la  vista, 
un  Crucifijo,  y  pudiéndose  conseguir,  se  le  apli- 
cai^  con  reverencia,  al  pecho,  ó  á  la  cabraa, 
reliquias  de  Santos  bien  acondicionadas  y  ctip 
biertas;  con  cautela,  si,  para  que  las  cosas  sa- 
gradas no  se  manejen  indignamente,  ni  por  el 
demonio  se  las  haga  injuria.  Mas  la  sagnoa  Ba- 
caristia  no  se  ponga  sobre  la  cabesa  del  obseso, 
ni  en  otra  manera  se  le  aplique  al  cuerpo,  por 
el  peligro  de  alguna  irreverencia. 

16.  No  se  dilate  el  exorcista  en  conversa» 
cienes  ni  nreguntas  superfinas  ó  curiosas,  princi- 
palmente de  cosas  futuras  y  ocultas,  que  no  to- 
can á  su  ministerio;  antes  nÜEmde  al  espíritu  im- 
mundo que  calle  y  que  solo  responda  á  lo  que  le 
Sreguntare:  ni  le  crea,  si  fingiere  que  es  el  alma 
e  algún  santo,  ó  de  algi'm  difunto,  ó  algún  án- 
gel bueno. 
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16.  Son  preguntas  necesarias,  la  del  núme- 
ro y  nombre  de  los  espíritus  asistentes,  del 
tiempo,  de  la  causa  por  que  entraron,  y  otras 
semejantes. 

17.  Pero  en  cuanto  á  las  chanzas,  risadas  y 
despropósitos  del  demonio,  el  exorcista  repríma- 
las ó  desprecíelas ;  y  á  los  circunstantes,  que  de- 
ben ser  pocos,  advierta  no  hagan  caso  de  ellas, 
ni  interroguen  al  obseso,  sino  que  humilde  y  en- 
carecidamente rueguen  á,  Dios  por  él. 

18.  Haga  y  lea  los  exorcismos  con  imperio  y 
autoridad,  y  con  gran  fe,  humildad  y  fervor.  En 
viendo  al  mal  espíritu  muy  atormentado  y  afli- 
gido, ínstele  y  apriétele  mas.  Y  siempre  que  no- 
tare que  el  obseso  es  conmovido  ó  punzado  en 
alguna  parte  del  cuerpo,  ó  que  aparece  algún 
tumor,  hágale  allí  la  señal  de  la  cruz,  y  rocíele 
con  agua  bendita,  que  debe  tener  á*  mano. 

19.  Observe  también  á  qué  palabras  se  estre- 
mecen ó  tiemblan  mas  los  demonios,  y  repítalas 
muchas  veces.  En  llegando  á  la  conminación,  pro- 
fiérala también  muy  reiterada,  agravando  siempre 
la  pena ;  y  si  ve  que  aprovecha,  persevere  en  ella 
por  dos,  tres  ó  cuatro  horas,  y  aun  más,  si  pu- 
diere, hasta  conseguir  la  victoria. 

20.  Absténgase  de  dar  ó  aconsejar  al  enfermo 
ú  obseso  medicamento  alguno,  dejando  este  cui- 
dado á  los  facultativos. 

21.  Al  que  exorcizare  á  alguna  mujer  acom- 
pañen siempre  honestas  personas  que  la  tengan 
cuando  el  demonio  la  agitare  ó  moviere  violen- 
tamente :  sean,  si  es  posible,  de  la  parentela  de 
la  paciente;  y  guárdese  el  exorcista  de  decir  ó 
hacer  algo  que  á  si  propio  ó  á  los  circunstantes 
pueda  ser  ocasión  de  algún  mal  pensamiento. 

22.  Mientras  exorcizare,  use  de   palabras  de 
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la  Escritora  Sagrada,  con  preferencia  ¿  otras, 
suyas  ó  ajenas. 

28.  Mande  al  demonio  que  declare  si  en  el 
cuerpo  del  obseso  está  detenido  por  obra  ó  signos 
ó  instrumentos  maléficos ;  si  el  obseso  los  hubiere 
tomado  por  la  boca,  vomítelos ;  si  est&n  en  otra 
parte,  descubra  dónde,  y  hallados,  quémense. 

24.  Amoneste  también  el  exoroista  al  obseso 
para  que  le  manifieste  todas  sus  tentaciones. 

26.  Y  si  el  obseso  se  libertare,  exhórtele  á 
que  con  toda  vigilancia  se  guarde  de  los  peca- 
dos, para  no  dar  ocasión  al  demonio  de  volver 
á  él  y  sea  la  reincidencia  peor  que  la  primera 
calda. 


II.  -    Modo  4$  •asranr  á  ios  obsesos. 

26.  El  Sacerdote,  ú  otro  exoroista,  bien  con- 
fesado, ó  por  lo  menos  sinoeramente  arrepentido 
de  sus  culpas ;  celebrado,  si  oómodamente  se  pu- 
diere, el  santísimo  saoríficio  de  la  Ifisa,  é  mi- 
plorado  con  piadosos  ruegos  el  auxilio  divino; 
revistase  de  sobrepellis  y  estola  morada,  y  te- 
niendo delante  de  si  ataao  al  obseso,  si  hubiere 
peligro,  ármele,  y  ármese  á  si  mismo  y  á  los  cir- 
cunstantes con  la  seSal  de  la  cnus,  y  rocíe  con 
agua  bendita;  arrodillados  todos,  respondiendo 
los  demás,  diga,  sin  las  preces,  las  Letanías  or- 
dinarias, y  al  fin  de  ellas,  lo  que  á  continuación 
se  pone. 

AiUL  —  Ne  reminiscárb  Dómine  delícta  nos- 
tra,  vel  paréntum  noetrórum,  ñeque  vindíctam 
sumas  de  peccátis  nostris. 

Pater  noster,   eie. 

f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

i(.  Sed  libera  nos  a  malo. 
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Salmo  53. 

DEUS  in  nomine  tuo  salvum  me  fac :  *  et  in  vir- 
túte  tua  júdica  me. 
Deus  exaudí  oratiónem  meam:  *  áuribus  pércipe 

verba  oris  mei. 
Quóníam  aliéni   insurrexérunt   adversum  me:  et 

fortes   qusesiérunt   ánimam   meam:   *    et  non 

proposuérunt  Deum   ante   conspéctum   suuni. 
Ecce  enim  Deus  ádjuvat  me:  *  et  Dóminus  suscóp- 

tor  est  ánimee  mese. 
Avérte  mala  inimícis  meis:  *  et  in  veritáte  tua 

dispórde  illos. 
Voluntarle  sacrificábo  tibi :  *  et  confitébor  nómini 

tuo,  Dómine:  quóniam  bonum  est: 
Quóniam  ex  omni  tribulatióne  eripuisti  me:  *  et 

super  inimícos  meos  despéxit  óculus  meus. 
Gloria  Patri. 

f.  Salvrun  fac  servum  tuum  (  vel  salvam  fac 
ancillam  tuam). 

1(.  Deus  meus  spertotem  in  te. 

f.  Esto  ei,  Dómine,  turris  fortitúdinis. 

I).  A  fácie  inimíci. 

f.  Nihil  profíciat  inimícus  in  eo  ( vel  in  ea). 

1^,  Et  fílius  iniquitátis  non  appónat  nocére  ei. 

f.  Mitte  ei,  Dómine,  auxilium  de  sancto. 

ij.  Et  de  Sion  tuére  eum  ( vel  eam). 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscum. 

i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

O  RE  MUS. 

DEUS,  cui  próprium  est  miseréri  semper  et  pár- 
cere :  süscipe  deprecatiónem  nostram,  ut  hunc 
fámulum  tuum  quem  (  vel  fámulam  tuam,  quam) 
delictórum  caténa  constringit,  miserátio  tuae  pie- 
tátis  cleménter  absólvat. 
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Obemüs. 

DÓMINE  sánete,  Pater  omnipotens,  aBtéme  Deus, 
Pater  Dómini  nostri  Jesu  Ohrísti:  qui  illiim 
réfugam  tyránnum  et  apóstatam  gehénnad  ignibus 
deputásti;  quique  Unigénitum  tauín  in  huno  man- 
dum  misisti  ut  illom  rugíéntem  contéreret;  velócí- 
ter  atiende,  accélera,  nt  eripias  hóminem  ad  im¿- 
ginem  et  similitúdinem  tuam  creátnm,  a  mina  et 
daBmdnio  meridiano.  Da,  Dómine,  terrórem  tuum 
super  béfltiam,  qu»  extérminat  Tineam  tiuun.  Da 
fidúoiam  senris  tuis  contra  neqoissimum  dracó- 
nem  pugnare  fortissime,  ne  contémnat  aperantes 
in  te,  et  ne  dicat,  sicot  in  Pharaóne»  qni  jam 
dixit:  Deum  non  novi,  neo  Israel  dimitto.  Urgeat 
illum  dóztera  iua  potens  discédere  a  fámulo  tuo 
N.  (vel  a  fámula  tuaN.)  4|»,  ne  cUútius  praesümat 
captivum  tenére,  quem  tu  ad  imáginem  tuam  fa- 
ceré dignátus  es,  et  in  Filio  tuo  redemisti:  qui 
tecum  vivit  et  regnat,  eto. 
1).  Amen. 

27.  Después  mande  al  demonio  de  esta  suerte: 

PujcciPio  tíbi,  quicúmque  es,  spirítus  immúnde, 
et  ómnibus  sóciis  tuis,  huno  Dei  fámulum  obsi- 
dóntibus,  ut  per  mystéria  Inoamatiónis,  Passió- 
niS|  Resurreotiónis  et  Asoensiónis  Dómini  nostri 
Jesu  Christi,  per  missiónem  Spirítus  Sancti,  et 
per  advéntum  ejúsdem  Dámini  nostri  ad  judi- 
cium,  dicas  mihi  nomen  tuum,  diem  et  boram 
éxitujB  tui,  cum  áliquo  signo;  et  ut  mihi  Dei  mi- 
nistro, licet  indigno,  prorsus  in  ómnibus  obódias; 
ñeque  hano  creatárain  Dei,  vel  circumstántes»  aut 
eórum  bona  ullo  modo  offéndas. 

28.  Luego  lee  sobre  el  obseso  los  Brongelios 
siguientesy  todos»  ó  alguno  de  ellos.  Y  al  prin- 
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cipio  de  cada  uno,  al  decir  Léctio  sancti  Evan- 
gélii,  etc.,  sígnese  á  sí  mismo,  y  al  obseso  en  la 
frente,  en  la  boca  y  en  el  pecho. 

Joann.  1. 

IN  principio  erat  Verbiim,  et  Verbum  erat  apud 
Denm,  et  Deus  erat  Verbum.  etc.  (pá»g.  203). 

Maro.  16. 

IN  illo  tempere :  Dixit  Jesús  discípulis  suis :  Eún- 
tes  in  mundum  univérsum  prsedicáte  Evangé- 
lium  omni  creatúree.  Qui  credíderit,  et  baptizátus 
fúerit,  salvus  erit:  qui  vero  non  credíderit,  con- 
demnábitur.  Signa  autem  eos,  qui  credlderint,  hsec 
sequéntur:  In  nomine  meo  deemónia  ejícient:  lin- 
guis  loquéntur  novis:  serpéntes  tollent:  et  si  mor- 
tíferunt  quid  bíberint,  non  eis  nocébit:  super 
eegros  manus  impónent,  et  bene  habébunt. 

Luc.  10. 

rí  illo  témpore:  Revérsi  sunt  septuagínta  dúo 
cum  gáudio,  dicéntes:  Dómine,  etiam  deemó- 
nia  subjiciúntur  nobis  in  nomine  tuo.  Et  ait  illis : 
Vidébam  Sátanam  sicut  fulgur  de  coelo  cadéntem. 
Ecce  dedi  vobis  potestátem  calcándi  supra  ser- 
péntes, et  scorpiónes,  et  super  omnem  virtútem 
inimíci:  et  nihil  vobis  nocébit.  Verümtamen  in 
hoc  nolíte  gaudére,  quia  spíritus  vobis  subjiciún- 
tur :  gaudéte  autem,  quod  nómina  vestra  scripta 
sunt  in  coelis. 

Luc.  11. 

IN  illo  témpore :  Erat  Jesús  ejíciens  daemónium, 
et  illud  erat  mutum.  Et  cum  ejecísset  daemó- 
nium, locútus  est  mútus,  et  admirátee  sunt  turbee. 
Quídam   autem  ex   eis   dixérunt:   lu   Beól^ebub 
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principe  daBiuoniórum  éjicit  dadmónia.  Et  álii  ten- 
tantes, signom  de  coelo  quserébant  ab  eo.  Ipse  au- 
tem  ut  vidit  cogitatíónes  eórum,  dixit  eis :  Omne 
regnum  in  seipsum  divisum  desolAbitur,  et  domus 
supra  domum  cadet.  Si  autem  et  Satanás  in  seip- 
sum divisas  est,  quómodo  stabit  regnum  ejus? 
quia  dicitis  in  Beélsebub  me  ejicere  dsemónia. 
Si  autem  ego  in  Beélzebub  ejfcio  daemónia,  íllii 
vestri  in  quo  ejiciunt?  Ideo  ipsi  júdioes  vestrí 
erunt.  Porro  si  in  dígito  Del  ejicio  daomónia, 
profécto  pervénit  in  vos  regnum  Dei.  Com  fortis 
armátus  cnstódit  átrium  suum,  in  pace  sunt  ea, 
quflB  póssidet.  Si  autem  fórtior  eo  sapervéniens 
vícerít  eum,  universa  anna  ejus  ¿uferet,  in  quibus 
oonfldébat,  et  spólia  ejus  distribuet. 

t«  Dómine,  oxándi  oratiónem  meam* 

1|«  Et  clamor  rneus  *ad  te  véniai. 

t*  Dóminos  voUsoimi. 

4*  Et  cum  spirítu  tuu. 

0B£MU8. 

Oiüf iPOTiNS  Dómine,  Verbum  Dei  Patris,  Christe 
Jesu,  Deus  et  Dóminus  universas  creatúras; 
qui  sanctis  Apóefcolis  tuis  dedisti  poteetitem  cal- 
candi  super  serpéntes  et  soorpiónes;  qui  inter 
cestera  mirabfliuro  tuórum  prsecépta  áignktnB  es 
dioere:  da^mones  effug&te;  ciyu»  virtúte  motus 
tamquam  ftügur  de  o¿lo  Satanás  cécidit:  tuum 
sanctum  nomen  cum  timóre  et  tremóre  suppli- 
citer  déprecor,  ut  indignissimo  mihi  servo  tuo. 
data  venia  ómnium  delictórum  meórum,  constan* 
tem  fidem,  et  potestátem  donare  dignéris,  ut  hunc 
crudélem  daemonem,  brácbii  tui  sancti  munítus 
poténtia,  fidénter  et  secúrus  aggrédiar:  per  te, 
Jesu  Christe,  Dómine  Deus  noster,  qui  ventúrus  es 
judicáre  vivos  et  mórtuos,  et  sseculum  per  ignem. 
l|.  Amen. 
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29.  Después,  armándose  á  sí  mismo  y  al  ob- 
seso con  la  señal  de  la  Cruz,  teniéndole  puesta 
alrededor  del  cuello  la  extremidad  de  la  estola,  y 
la  mano  diestra  sobre  la  cabeza,  constantemente, 
y  con  gran  fe,  diga  el  Sacerdote  todo  lo  que 
sigue:  aeii  sá  nB  09 

^  f.  Ecce  Crucem  Dómini,  fiigite  partes  advérsee. 

i^.  Vicit  leo  de  tribu  Juda,  radix  David. 

f.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 

]E}.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f,  Dóminus  vobíscum. 

1^.  Et  cum  spíritu  tuo. 

Oremus. 

DEUS  et  Pater  Dómini  nostri  Jesu  Christi,  in- 
voco nomen  sanctum  tuum,  et  clemóntiam 
tuam  supplex  expósco,  ut  advérsus  hunc,  et  om- 
nem  immündum  spíritum,  qui  vexat  hoc  plasma 
tuum,  mihi  auxílimn  preestáre  dignéris.  Per  eúm- 
dem  Dóminum  nostrum  Jesum  Christum  Filium 
tuum,  qui  tecum  vivit,  etc. 
i^.  Amen. 

Exorcismo. 

EXORCIZO  te,  immundlssime  spíritus,  omnis  in- 
cúrsio  adversárii,  omne  phantásma,  omnis  lé- 
gio,  in  nomine  Dómini  nostri  Jesu  Christi  ^  era- 
dicáre  et  effugáre  ab  hoc  plásmate  Dei  ^.  Ipse 
tibi  ímperat,  qui  te  de  supérnis  coelórum  in  in- 
feriora terree  demérgi  preecépit.  Ipse  tibi  ímperat, 
qui  mari,  ventis  et  tempestátibus  imperávit.  Audi 
ergo,  et  time,  Sátana,  inimíce  fídei,  hostis  géneris 
humáni,  mortis  addúctor,  vitse  raptor,  justítise 
declinátor,  malórum  radix,  fomes  vitiórum,  se- 
ductor hóminum,  proditor  géntium,  incitátor  in- 
vídÍ8B,  orígo  avarítiee,  causa  discórdiee,  excitátor 
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dolórum :  quid  stas  et  resistís,  oom  scias  Chrístnm 
Dóminum  vires  tuas  perderé?  lUum  métue,  qui 
in  Isaac  immolátus  est,  in  Joseph  venúmdatos, 
immgao  occísns,  in  hóinine  cracifixus,  deinde  in- 
üqmi  triumphártor  fiíit.  (Las  siffoientes  cruces 
hAganse  en  la  frente  al  obseso).  Recéde  ergo 
in  nomine  Patris,  ^  et  Filii  ^,  et  Spirítus  ^ 
Sanctí:  da  locom  Spiritui  Sánete,  per  hoc  signum 
Cru  ^  cis  Jesn  Christi  Dómini  nostri.  Qui  com 
Patre  et  eodem  Spiritu  Sancto  vivit  et  regnat 
Dens,  per  ómnia  s»cula  sfisonlórum. 

4-  Amen. 

f'  Dómine  exándi  oratiónem  meara. 

4*  Et  clamor  meas  ad  te  véniat. 

t*  Dóminos  vobiwinnL 

i|«  Et  cum  spiritu  too. 

OBSMua. 

DBUS  cóndítor  et  defónsor  géneris  homAni,  qui 
hóminem  ad  imaginera  toara  forroásti :  réspice 
soper  hunc  f&mulum  tuum  N.  qui  (▼•!  hano  fár 
molara  toara  N.  qua3)  dolis  immúndi  spiritos  appé- 
titur,  qoera  (^nt  qoam)  vetos  advérsanos,  antiquus 
hostis  terrsB,  fonnidinis  horróre  ciroúravolat  et 
sensora  raentis  hománsB  stoj^re  defigit,  terróre 
oontúrbat,  et  raetu  trépidi  tiraórís  exAgitat.  Re- 
polle, Dóraine,  virtútem  diáboli,  fallaoteqoe  ejos 
insidias  ¿raove:  proool  impius  tentátor  aufúgiat: 
sit  nóminis  toi  signo  ^  (6n  la  firante)  fáraolos 
toos  raonitus,  et  in  ánirao  tatos  et  córpore.  — 
( Las  tres  crooes  sígoientes  háganse  en  el  pecho 
al  energúmeno).  —  To  péotoris  ^htgos  interna 
custodias.  To  viscera  ^  regas.  To  cor  ^  con- 
fírmes.  In  ániraa  adversatriois  potestátis  tenta- 
raénta  evanéscant.  Da,  Dómine,  ad  hanc  invoca- 
tiónem  sanctissirai  nórainis  tui  grátiara,  ot  qui 
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hucüsque  terrébat,  térritus  aufíigiat,  et  victus  ab- 
scédat,  tibíque  possit  hic  fámulus  tuus,  et  corde 
firmátus,  et  mente  sincérus  débitum  prsebóre  fa- 
mulátum.  Per  Dóminum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum,  etc. 
i^.  Amen. 

Exorcismo. 

ADJURO  te,  serpens  antíque,  per  Júdicem  vivó* 
rum  et  mortuórum,  per  factórem  tuum,  per 
factórem  mundi,  per  eum  qui  habet  potestátem 
mitténdi  te  in  gehénnam,  ut  ab  hoc  fámulo  Dei 
N.  qui  ad  Ecclésiee  sinum  recúrrit,  cum  metu  et 
exércitu  furóris  tui  festínus  discódas.  Adjuro  te 
íterum  4|f  (  en  la  frente)  non  mea  infirmitáte,  sed 
virtúte  Spiritus  Sancti,  ut  exeas  ab  hoc  f&mulo 
Dei  N.  quem  omnipotens  Deus  ad  imáginem  suam 
fecit.  Cede  ígitur,  cede,  non  mihi,  sed  ministro 
Christi.  lUíus  enim  te  urget  potéstas,  qui  te  Cruci 
SU8B  subjugávit.  Illíus  bráchium  contremísce,  qui 
devlctis  gemitibus  infórni,  ánimas  ad  lucem  per- 
dúxit.  Sit  tibi  terror  corpus  hóminis,  ^Jf  (en  el 
pecho)  sit  tibi  formído  imágo  Dei  •^(  en  la  frente). 
Non  resistas,  nec  moréris  discédere  ab  hómine 
isto,  quóniam  complácuit  Christo  in  hómine  ha- 
bitare. Et  ne  contemnéndum  putes,  dum  me  pec- 
catórem  nimis  esse  cognóscis.  Imperat  tibi  Deus  A. 
Imperat  tibi  majéstas  Christi  4j*'.  Imperat  tibi 
Deus  Pater  4^.  Imperat  tibi  Deus  Fílius  4|f.  Im- 
perat tibi  Deus  Spiritus  ^  Sanctus.  Imperat  tibi 
sacraméntum  Crucis  ^l*..  Imperat  tibi  fides  Sanc- 
tórum  Apostolórum  Petri  et  Pauli,  et  cseterórum 
Sanctórum  ii^.  Imperat  tibi  Mártyrum  sanguis  '^. 
Imperat  tibi  continéntia  Confessórum  4^  Imperat 
tibi  pia  Sanctórum  et  Sanctárum  ómnmm  inter- 
céssio.  Imperat  tibi  christiánee  fídei  mysteriórum 
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virtus.  4!^ .  Exi  ergo,  transgréssor.  Exi,  seductor, 
plene  omni  dolo  et  fallácia,  virtútis  inimice,  in- 
nocéntium  persecutor.  Da  locom  dirissime,  da 
locum  impiissime,  da  locum  Christo ;  in  quo  nihil 
invenisti  de  opéribus  tuis,  qui  te  spoliávit,  qoi 
regnom  tuum  destrúxit,  qui  te  victum  ligávit,  et 
vasa  tua  diripuit,  qui  te  projécit  in  ténebras  ex- 
teriores, ubi  tibí  cum  ministris  tuis  erit  prsdpa- 
rátus  intéritus.  Sed  quid,  truculénte,  renitens? 
Quid,  temerárie,  detréctas?  Reos  es  omnipotónti 
Deo,  cujus  statúta  traimfptémm  et.  Bous  es  Filio 
ejos  Jasa  Ohristo  Dómino  nosfcro,  quem  tentare 
aumis  est  et  cruciflgero  prsasumpsisti.  Reos  es  hxú 
mano  géneri,  cui  tuis  pormiAsiónibns  mortis  ve* 
nénum  propinásti. 

Adjuro  ergo  te,  di-aco  nequissimei  in  nomine 
AgnÍ4|«>  iminaotiláti,  qni  ambulávit  super  áspidem 
et  basilÍHCum,  qui  conculcávit  leónem  et  draoó- 
nem,  ut  disoádas  ab  hoo  hómine  ^  (hAgaaéle  en 
la  frente )«  discódas  ab  Ecolésia  Dei  ^  (hánae  la 

seSal  de  ú  orna  sobra  loe  ciroanstanteeT'  ^^' 
tremisce  et  eflFúge,  invooáto  nomine  Dómini  iUíus, 
quem  inferí  tremunt:  cui  Virtútes  coslórum,  et 
Potestátes  et  Dominatiónes  snbjéctss  sunt,  quem 
Chérubim  et  Séraphim  indeíéeris  Tócibus  laudant 
dicéntes:  Sanctus,  Sane  tus ,  Sanctus,  Dóminus 
Deus  S&baoth.  Impcrat  tibi  Verbum  ^  caro  &c- 
tum.  Imperat  tibi  natus  ^  ex  Virgine.  Imperat 
tibi  Jesús  ^  Nasarénos,  qni  te  cnm  discípulos 
ejus  contémneres,  elisnm  atque  proetr&tum  exire 
prsscépit  ab  hómine;  quo  pressente,  cnm  te  ab 
hómine  separ&sseti  neo  poroorum  gregem  ingredi 
prsBsumébas.  Recede  ergo  nunc  adjur&tus  in  no- 
mine ^  ejus  ab  hómine,  quem  ipse  plasmávit. 
Durum  est  tibi  velle  resistero  ^ .  Durum  est  tibi 
contra  stimulum  calcitrare  ^ .  Quia  quanto  t&r* 
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dius  exis,  tanto  magis  tibi  supplícium  crescit, 
quia  non  hómines  contémnis,  sed  illum,  qui  domi- 
nátur  vivórum  et  mortuórum,  qui  venturas  est 
judicáre  vivos  et  mórtuos,  et  saeculum  per  ignem. 

^.  Amen. 

j^^.  Dómine  exáudi  oratiónem  meam. 
'     :^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobíscmn. 

i^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

DEUS  coeli,  Deus  terree,  Deus  Angelórum,  Deus 
Archangelórum,  Deus  Prophetárum,  Deus  A- 
postolórum,  Deus  Mártyrum,  Deus  Vírginum, 
Deus  qui  potestátem  habes  donare  vitam  post 
mortem,  réquiem  post  labórem,  quia  non  est  álius 
Deus  preeter  te,  neo  esse  póterit  veras,  nisi  tu 
Creátor  coeli  et  terree,  qui  verús  Rex  es,  et  cujus 
regni  non  erit  finís:  humíliter  majestáti  glóriee 
tu8B  súpplico,  ut  hunc  fámulum  tuum  de  immúndis 
spiritibus  liberare  dignéris.  Per  Christum  Dómi- 
num  nostrum.  i^.  Amen. 

EXOBCISMO. 

ADJURO  ergo  te,  omnis  immundíssime  spíritus, 
omne  phantásma,  omnis  incúrsio  Sátanee,  in 
nomine  Jesu  Christi  ^  Nazaréni,  qui  post  lavá- 
crum  Jordánis  in  desértum  ductus  est,  et  te  in 
tuis  sédibus  vicit,  ut  quem  ille  de  limo  terree  ad 
honórem  glóriee  suee  formávit,  tu  désinas  impu- 
gnare: et  in  hómine  miserábili  non  humánam  fra- 
gilitátem,  sed  imáginem  omnipoténtis  Dei  con- 
tremíscas.  Cede  ergo  Deo  -^ ,  qui  te  et  malítiam 
tuam  in  Pharaóne  et  in  exércitu  ejus  per  Móysen 
servum  suum  in  abyssum  demérsit.  Cede  Deo  '^, 
qui  te   per  fidelíssimum  servum  suum  David  de 

29 
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Rege  Saúle  spirituálibus  cjtnticis  pulsum  fugávit. 
Cede  Deo  ^ ,  qui  te  in  Juda  Iscariote  proditóre 
damnávit.  Ule  enim  te  divinis  ^  verbéribus  tan- 
git,  in  cujus  conspéctu  cum  tuis  legiónibus  tre- 
mens  et  clamans  dixisti:  Quid  nobis  et  tibi,  Jesu, 
Fili  Dei  Altissitni?  Venisti  huc  ante  tempus  tor- 
quére  nos?  Ule  te  perpétuis  flammiit  urget,  qui 
in  fine  témponun  dictaras  est  impiis:  Discédite 
a  me,  malcdfcti,  in  ignem  SBtémum,  qui  paratas 
est  di&bolo  et  ángelis  ejos.  Tibi  enim,  impie,  et 
ingelis  tais  vermes  enmti  qui  namquam  morién- 
tur.  Tibi  et  &ngelis  tais  inextinguibile  prsspará- 
tur  ¡ncéndium,  quia  tu  es  princeps  maledicti  ho- 
micidii,  tu  auctor  inoóstus,  ta  sacnlegóram  capat, 
tu  actiónum  peMÍmArum  magister,  ta  haereticó- 
rum  doctor,  ta  toiios  obscenitátis  inventor.  Elxi 
ergo  4^  impie,  e^  4^  sceleráte,  ezi  cam  omni 
laHii 


fall&cia  taa,  qaianióminem  templam  suimí 
vóluit  Deas.  Sed  quid  ditítias  moráris  hic?  Da 
honórem  Deo  Patri  omnipoténti  4|»,  cai  omne 
gena  flóctitar.  Da  locam  Dómino  Jesa  Chrísto^l^, 
qui  pro  hómine  s&ngainem  saum  sacratissimum 
fadit.  Da  locum  Spiritui  ^  Sancto,  qui  per  beá- 
tam  Apóstolam  sanm  Petrom  te  maniftste  stravit 
in  Simóne  mago:  qui  MlAciam  tuam  in  Anania 
et  Saphira  oondemnávit:  qui  te  in  Heróde  rege, 
honórem  Deo  non  dante,  percússit:  qai  te  in  mago 
Elyma  per  Apóstolam  suam  Paulum  csscitátis  ca- 
lígine pérdidit,  et  per  eúmdem  de  Pythonlssa, 
verbo  imperans,  exire  prascépit.  Discóde  ergo 
nunc  4^,  discóde  ^^  seductor.  Tibi  erómos  sedes 
est.  Tibi  habitátio  serpeas  eet :  humiliáre  et  pros- 
témere.  Jam  non  est  differéndi  tempus.  Ecce 
enim  dominátor  Dominas  próximat  cito,  et  ignis 
ardóbit  ante  ipsum,  et  prsscódet,  et  inflammábit 
in  circúitu  inunicos  ejus.  Si  enim  hóminem  fe- 
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félleris,  Deum  non  póteris  irridére.  Ule  te  éjicit,  cu- 
jus  óculis  nihil  occultum  est.  Ule  te  expéllit,  cujus 
virtúti  universa  subjécta  sunt.  Ule  te  exclúdit, 
qui  tibi  et  ángelis  tuis  praeparávit  setérnam  gehón- 
nam ;  de  cujus  ore  exibit  gládius  acútus :  qui  ven- 
turas est  judicáre  vivos  et  mórtuos,  et  sseculum 
per  ignem. 

i^.  Amen. 

30.  Todo  lo  dicho,  si  fuere  menester,  puede 
repetirse  hasta  que  el  obseso  quede  enteramente 
libre.  Convendrá  también  rezar  sobre  él,  devota 
y  frecuentemente,  el  Padrenuestro,  el  Avemaria 
y  el  Credo;  los  cánticos  Magníficat  y  Benedíctus, 
el  símbolo  de  San  Atanasio,  Quicumque,  y  los  sal- 
mos 90,  67,  69,  53,  117,  34,  30,  21,  3,  10  y  12, 
que  son  los  que  por  este  orden  trae  el  Ritual  Ro- 
mano, algunos  de  los  cuales  se  hallan  puestos  ya 
en  este  Ritual. 

Obaoión 

para  después  de  la  libertad. 

ORÁMUS  te,  Deus  omnípotens,  ut  splritus  iníquí- 
tátis  ámplius  non  hábeat  potestátem  in  hoc 
fámulo  tuo  if.  (vel  fámula  tuaN.);  sed  ut  fúgiat, 
et  non  revertátur:  ingrediátur  in  eum  (vel  in 
eam),  Dómine,  te  jubénte,  bonitas  et  pax  Dómini 
nostri  Jesu  Christi,  per  quem  redémpti  sumus,  et 
ab  omni  malo  non  timémus,  quia  Dóminus  no- 
bíscum  est.  Qui  vivit  et  regnat  cum  Deo  Patre 
in  imitáte  Spíritus  Sancti,  Deus  per  ómnia  sse- 
cula  saeculórum. 
^.  Amen. 
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m.  —  Exordüno  contra  SaUtto  y  «is  ángeles, 
publicado  por  mandato  de  S.  Santidad  León  XIII. 


(Pan  laa  aa^erdatea 


In  nomine  Patria,  et  Fílii,  et  Spfritoa  Sancti. 
Amen. 

Pa.  Lzvo.  ExAi\rgat  Dena  et  diaaipéntor  inimfoi 
ejua:  et  fugiant  qui  odérant  eum  a  ftcie  ejua. 

Sicnt  déficit  ñimua,  deflciant;  aicut  flait  cera  a 
fácie  ignia,  aic  péreant  peccatárea  a  fAcie  Dei. 


Pa.  zzxiT.  Judies  DóminOi  nooéntea  me;  expugna 

impugnántea  me. 
Confund&ntur  et  revereántor,  qnaaróntea  ánimam 

meam. 
ÁTert&ntur  retróramn,  et  conftindántar  cogitan- 

tea  mihi  mala. 
Fiant  tamquam  pulvia  ante  filciem  venti :  et  án- 

gelua  Dómini  coárotana  eoa. 
Fiat  Tia  illórnm  ténebraB,  et  lúbricnm:  et  Angeloa 

Dómini  péraequena  eoa. 
Quóniam  gratía  abacondémnt  mihi  intérítnm  1&- 

quei  8ui :  anpervAcne  exprobravénint  Animam 

meam. 
Véniat  illi  láqueua  quem  ignórat;  et  cáptio  quam 

abacóndit,  apprehéndat  eum:  et  in  láqueum 

oadat  in  ipaum. 
Anima  antem  mea  exaultábit  in  Dómino:  et  de- 

lectábitur  super  aalutárí  auo. 
Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Sancto: 
Sicut  erat  in  principio,  et  niinc,  et  aemper,  et 

in  asBCula  asdcnlórum.  Amen. 
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Pbeoatio. 

PRINCEPS  gloriosíssime  cseléstis  milítiae,  sánete 
Michaél  Archángele,  defónde  nos  in  prselio 
et  colludatióney  quae  nohis  est  advérsus  prínci- 
pes et  potestáteSy  advérsus  mundi  rectores  teñe- 
brárum  harum,  contra  spirituália  nequítice^  in 
cceléstibus  (Ephes.  vi).  Veni  in  auxilium  hómi- 
num;  quos  JDetiS  creávit  inextermináhileSy  et  ad 
imáginem  sirnilitúdinis  suce  fecit^  et  a  tyránnide 
diáboli  emit  prétio  magno  (Sap.  11.  —  i.  Cor.  vi.). 
Preeliáre  hódie  cum  beatórum  Angelórum  exér- 
citu  preelia  Dómini,  sicut  pugnásti  olim  contra 
ducem  supérbiee  lucífenim,  at  ángeles  ejus  apos- 
táticos;  et  non  valuérunt ,  ñeque  locus  inventas 
est  eórum  ámplius  in  coelo.  Sed  projéctus  est  draco 
Ule  magnus  y  serpens  antiquus  ^ui  vocatur  diá- 
bolus  et  satanás  y  qui  sedúctt  umvérsum  orbem;  et 
projéctus  est  in  terraniy  et  ángeli  ejus  cum  illo 
missi  sunt.  (Apoc.  xii).  —  En  antiquus  inimícus 
et  homicida  veheménter  eréctus  est.  Transfigu- 
rátus  in  ángelum  lucis  cum  tota  malignórum  spi- 
rituum  caterva  late  círcuit  et  invádit  terram,  ut 
in  ea  déleat  nomen  Dei  et  Christi  ejus,  animásque 
ad  eetérnee  glórisB  corónam  destinátas  furétur, 
mactet  ac  perdat  in  sempitérnum  intéritum.  Virus 
nequitise  suse,  tamquam  flumen  immundíssimum, 
draco  maléficus  transfúndit  in  hómines  depravátos 
mente  et  corruptos  corde ;  spíritum  mendácii,  im- 
pietátis  et  blasphémiae ;  halitúmque  mortiferum 
luxúriae,  vitiórum  ómnium  et  iniquitátum.  —  Ec- 
clésiam,  Agni  immaculáti  sponsam,  vafórrimi  hos- 
tes  replevérunt  amaritudinibus,  inebriáirunt  absín- 
thio ;  ad  omnia  desiderabllia  ejus  ímpias  misérunt 
manus.  Ubi  sedes   beatissimi  Petri   et  Cáthedra 
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veritátis  ad  lucem  géntiom  constituía  est,  ibi 
thronum  posuénmt  abominatiónis  impietátb  suae; 
ut  percússo  Pastóre,'  et  gregem  díspérdere  vá- 
leant.  —  Adésto  itaque,  Dux  invictissime,  pópulo 
Dei  contra  imimpénies  spiritáles  nequitias,  et 
fac  victóriam.  Te  custódem  et  patrónum  sancta 
venerátur  Ecclésia ;  te  glorí&tur  defensóre  adver- 
sas terréstrium  et  infemórum  nei&iias  potestátes; 
tibí  tr&didit  Dóminos  Animas  redemptórom  in 
superna  felicítate  looándas.  Deprecare  Deum  pa* 
cisy  ut  cónterat  sátaaam  sub  pédibus  nostrisi  ne 
ultra  v&leat  captivos  tenére  hómines,  et  EocIósísb 
nocére.  Offer  nostras  preces  in  conspócta  Altis* 
simiy  ut  cito  anticipent  nos  misericórdisB  Dómini, 
et  apprehéndaa  dracónem,  serpéntem  antíquum, 
qui  est  diábolus  et  satanás,  ao  ligátum  inittas  in 
abyssum,  ut  non  sedúcat  ámplins  gentes.  ( Apoc.  xz^. 

Hinc  tac  confiñ  prsdddio  ac  tutela,  sacra  mi- 
nistérii  nostrí  auctontáte,  ad  infestatióncs  diabó- 
licsd  fraudis  repelléndaa  in  nomine  Jesu  Chrísti 
Dei  et  Dómini  nostri  fldéntes  et  secúri  aggrédimur. 

f.  EoceOmoem  Dómini,  ñigite  partes  advérssB. 

I).  Vicit  Leo  de  tribu  Juda,  radix  David. 

f.  Fiat  miserioórdia  tua,  Dómino,  super  nos. 

4*  Quemádmodum  sperávimus  in  to. 

f.  Dómine  ezáudi  oratiónem  meam. 

4*  Bt  clamor  meas  ad  te  véniat. 

f*  Dóminus  vobíscum. 

l|.  Et  cum  spiritu  tuo. 


Obsmus. 


D 


XU8,  et  Pater  Dómini  nostri  Jesu  Christi,  in- 

vocámus  nomen  sanctum  tuum,  et  cleméntiam 

tuam  súpplices  ezpóacimus,  ut  per  interceasiónem 
immaouUitflB  semper  Virginis  Dei  Qenitrícis  lía- 
risB,  beáti  Michadlis  Archángeli,   beáti  Joseph, 
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ejusdem  beátse  Vírginis  Sponsi,  beatórmn  Apos- 
tolónim  Petri  et  Pauli  et  ómnium  Sanctórum, 
advérsus  Sátanam,  omnésque  álios  immúndos  spí- 
ritus,  qui  ad  nocéndum  humano  géneri  animás- 
que  perdéndas  pervagántur  in  mundo,  nobis  au- 
xilium  preestáre  dignéris.  Per  eúmdem  Christum 
Dóminum  nostrum. 
]E^.  Amen. 

EXOBOISMO. 

EXORCizÁMTJS  te,  omnis  imimúnde  splritus,  omnis 
satánica  potéstas,  omnis  incúrsio  infernális 
adversárii,  omnis  légio,  omnis  congregátio,  et  secta 
diabólica;  in  nomine  et  virtúte  Dómini  Nostri 
Jesu  4jf  Christi  eradicáre  et  eflfugáre  a  Dei  Ec- 
clésia,  ab  animábus  ad  imáginem  Dei  cónditis 
ac  pretióso  divini  Agni  sánguine  redémptis  ^ 
Non  ultra  áudeas,  serpens  callidíssime,  décipere 
humánum  genus,  Dei  Ecclésiam  pérsequi,  ac  Dei 
electos  excütere  et  cribráre  sicut  triticum  4jf.  Im- 
perat  tibi  Deus  altíssimus  ^J^,  cui  in  magna  tua 
supérbia  te  similem  habéri  adhuc  preesúmis ;  qui 
omnes  hómines  vult  salvos  fíeri^  et  ad  agnitiónem 
veritátis  veníre.  (i.  Tim.  ii).  Imperat  tibi  Deus 
Pater  ^;  imperat  tibi  Deus  Fílius  ^;  imperat 
tibi  Deus  Splritus  Sanctus  ^.  Imperat  tibi  ma- 
j estas  Christi,  eetérnum  Dei  Verbum  caro  factum  ^, 
qui  pro  salúte  géneris  nostri  tua  invídia  pérditi, 
humiliávit  semetípsum  factus  obédiens  usque  ad 
mortem  (Phil.  ii);  qui  Ecclésiam  suam  sedificávit 
supra  firmam  petram,  et  portas  ínferi  advérsus 
eam  nunquam  esse  prsevalitúras  edíxit,  cum  ea 
ipse  permansúrus  ómnibus  diebus  usque  ad  consum- 
matiónem  sceculi  (Matth.  xviii,  20).  Imperat  tibi 
sacraméntum  Crucis  ^,  omniúmque  christiánse 
fidei  mysteriórum  virtus.  Imperat  tibi  excelsa  Dei 
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Génitrix  Virgo  María  ^J»»,  quae  superbíssimum  ca- 
put  tuum  a  primo  instánti  immacul&to  so»  con- 
ceptiónis  in  sua  humilitáte  contriyit«  Imperat  tibi 
fides  sanctórum  Apo8tx)Ióram  Petri  et  Pauli,  et 
ceterórum  Apostolórum  ^.  Imperat  tíbi  Márty« 
nim  sanguifl,  ac  pia  Sanctónim  et  Sanctárum 
ómnium  intercéssio  4|^. 

Ergo,  draco  maledicte  et  omnis  légio  diabó- 
lica, adjur&mus  to  per  Deum  ^  vivum,  per  Deum 
^  verum,  per  Deum  ^  sanctum,  per  Deum  qui 

8ic diléxit  munaum,  ut  Fílium  suutn  uni- 

génitum  daret.  ut  omnis  qui  credit  in  eum  non 
péreat,  $ed  haheat  vUam  ofUrnam.  (Jo.  m):  cessa 
decipere  humanas  creatúras,  elsi^ue  aBtémsB  per- 
ditiónis  venénum  propin&re:  désme  Eooltei»  no* 
core,  et  ejuB  libertáti  l&qneoe  ii^icere.  Vade  S4- 
tana,  inventor  et  maglster  omnia  falláci»,  hostia 
human»  salútis.  Da  locum  Christo,  in  quo  nihil 
inveniflti  de  opóribua  tuis:  da  locum  EccléeiflB 
uni,  sanctad,  cauíólicaB,  et  apostólicflDf  quam  Chria- 
tu8  ipee  aoquiaivit  sánguine  suo.  Humiliáre  sub 
poténti  manu  Dei;  contremitoe  et  eflMge,  invo- 
cato  a  nobÍH  sánete  et  terribili  nomine  Jesu^  qoem 
inferí  trcmunt,  cui  Virtútes  coalórum  et  Potestátes 
et  Dominatiónos  subjócto)  sunt;  quem  Chémbim 
et  Séraphim  indefésns  vócibos  Uudant,  dioóntes: 
Sanctusí  Sanctus,  Sanotus  Dáminus  Deus  Sábaoth, 

f.  Dómino  exaudí  oratíánem  meaoL 

4.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobisomn. 

I|.  Et  cum  splrítu  tuo. 

Obemüs. 

DEUS  cceli,  Deus  terree,  Deas  Angelórum,  Dens 
Archangelórum,  Deus  Patríarchárum,  Dens 
Prophetárum,  Deus  Apostolórum,  Dens  Mártyrum, 
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Deus  Confessórum,  Deus  Vírginum,  Deus  qui  po- 
testátem  habes  donare  vitam  post  mortem,  ré- 
quiem post  laborera;  quia  non  est  Deus  préster 
te,  neo  esse  potest,  nisi  tu  creátor  ómnium  visi- 
bílium  et  invisibilium,  cujus  regni  non  erit  finis: 
humíliter  majestáti  glórise  tuse  supplicámus ,  ut 
ab  omni  infernálium  spirítuum  potestáte,  laqueo, 
deceptióne,  et  nequitia  nos  poténter  liberare,  et 
incólumes  custodire  dignéris.  Per  Christum  Dó- 
minum  nostrum. 

]E^.  Amen. 

Ab  insidiis  diáboli,  libera  nos,  Dómine. 

Ut  Ecclésiam  tuam  secura  tibi  fácias  libér- 
tate serviré;  Te  rogámus,  audi  nos. 

Ut  inimícos  sanctse  Ecclésiee  humiliáre  digné- 
ris; Te  rogámus,  audi  nos. 

Rocíese  el  lugar  con  agua  bendita. 
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TITULO  xm. 

DE   YAUIAS  FÜ90I0NES 
T  MINISTESIOS  SAGRADOS. 


CAPÍTULO  I. 

Predicación  de  la  divina  palabra. 

€  i^STABLBCE  él  santo  Concilio »  (el  de  Tren* 
1  •  Ju  to)  €  qne  todos  loe  Obiapoe,  Anobispos, 
Primados  y  otros  Prelados  de  IglMÍas  están  obli- 
gados á  predicar  por  sí  mismoa,  salvo  legitimo  im- 
pedimento, el  Santo  Evangelio  de  Cristo  >.  (Cono. 
Trid«,  sess.  V,  cap.  2  de  Beformat)  (a). 

2.  c  Todos  los  que  por  cualquier  titulo  tengan 
á  su  cargo  iglesias  paroquiales  ú  otras  de  cura 
de  almas,  con  doctnna  ¿dudable  apaoienteni  al 
menos  los  días  domingos  y  festivos,  á  la  grey 
que  se  ha  puesto  á  su  cuidado,  haciéndolo  por 
si  mismoSi  y  en  caso  de  legítimo  impedimento, 
por  personas  idóneas:  ensenen  conforme  á  su  ca- 
pacioad  y  á  la  de  sus  oyentes  todo  lo  que  debe 
saberse  para  la  salud  eterna,  anunciándoles  con 
breve  y  sencillo  estilo  cómo  han  de  ejercitar  las 
virtutes  y  evitar  los  vicios  para  librarse  de  la 


(a)  A  U  hor»  que  predica  el  Obispo,  nsdie  Duede  pre- 
dicar en  otra  ideéis,  eeoular  ó  regular.  (8.  R.  U.  10  sepi. 
1667,  Pharem,). 
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pena  eterna  y  conseguir  la  gloria  celestial  »  (Ibi- 
dem)  (a). 

3.  «  Regularmente  el  sermón  dentro  de  la  Misa 
debe  ser  del  Evangelio  corriente. 

4.  «  Cualquiera  que  (en  presencia  del  Prelado 
diocesano)  haya  de  predicar,  acabado  el  Evan- 
gelio, será  conducido  por  el  Maestro  de  Ceremo- 
nias, con  las  debidas  reverencias,  á  besar  la  mano 
del  Obispo:  la  besa  arrodillado;  pero  si  es  Ca- 
nónigo, en  pie,  inclinado  profundamente,  y  des- 
pués le  pide  la  bendición,  diciendo :  Jube  Domne 
benedicere:  el  Obispo  le  responde:  Dóminus  sit 
in  corde  tuo  et  in  lábiis  tms,  ut  digne  et  fruc- 
tuóse  annúnties  verba  sancta  sua,  in  nomine  Pa- 
tris  4jf  et  Fílii  et  Spiritus  Sancti.  Amen.  Recibida 
la  bendición,  le  pide  las  indulgencias,  diciéndole : 
Indulgéntias,  Pater  Reverendís8Íme;y  concedidas 
las  acostumbradas  (6),  con  las  debidas  reveren- 
cias se  dirige  al  pulpito.  Siempre  que  se  dirija 
al  Obispo,  le  inclinará  profundamente  la  cabeza. 

B.  «  Acabado  el  sermón  (sin  bendecir  al  pue- 
blo), permanece  en  el  pulpito  arrodillado  mien- 
tras el  Diácono  canta  la  confesión,  después  de 
la  cual  se  levanta  y  publica  las  indulgencias  en 
esta  forma,  que  debe  tomar  de  memoria :  —  El 

(a)  Semejantes  prescripciones  repite  en  los  capítulos,  8 
de  la  ses.  XXII,  4  y  7  de  la  XXIV,  inculcando  se  predique 
con  más  frecuencia  en  Adviento  y  Cuaresma.  Pueden  con- 
sultarse también  sobre  este  punto  el  Concilio  III  Mejicano, 
lib.  I,  tit.  I,  y  lib.  III,  tit.  I,  y  las  Constituciones  de  la 
Santidad  de  Benedicto  XIY,  Ubi  primum^  de  3  de  diciem- 
bre de  1740,  Etsi  minime  de  7  febrero  de  1742,  Cum  reli- 
giose  de  26  de  junio  de   1764. 

(5)  Son  estas:  cien  días  los  Cardenales,  cuarenta  los 
Arzobispos  y  Obispos  :  no  pueden  los  Arzobispos  conceder 
ochenta.  (S.  C.  Ind.  32  febr.  1847,  Camerinen.  -^  1  jul.  1889, 
de  Guatimalá), 
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Reverendísimo  Padre  en  Cristo  y  Sr.  D.  N. ,  par 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  ApastóUca 
Arzobispo  (tí  Obispo  auxiliar)  de  esta  Santa  Igle- 
sia, da  y  concede  á  todos  los  aquí  presentes  cua- 
renta días  de  verdadera  indulgencia,  en  la  forma 
que  la  Iglesia  acostumbra.  Bogad  a  Dios  por  el 
feliz  estado  de  nuestro  Sino  Señor  y  Padre  N. 
(d  nñmkre  tofe),  jm^  la  divina  Providencia  Papa 
M.  (el  isámero  armai)  del  nmnbre:  (a)  por  el  de 
su  Señoría  Ilustrísima  y  Reverendísima,  y  por  el 
de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

6.  <  Pero  8Í  extraordinariamente  se  ha  de  de- 
cir algún  sermón,  como  para  publicar  un  jubileo, 
ó  en  acción  de  gracias  á  Dios  por  alguna  felis 
noticia,  ó  con  otra  cualquiera  semsijante  ocasión, 
no  debe  hacerse  dentro  de  la  Ifisa,  sino  después, 
ni  pedirse  bendición.  T  lo  mismo  se  entienae  en 
Misa  de  difuntos,  ó  cuando  se  predioare  en  ala* 
banaa  de  algún  personaje  finado. 

7.  c  Tampooo  el  Viernes  Santo  se  pide  bendi- 
ción, sino  solo  las  indulgencias,  aue  se  publican 
luego  que  el  sermón  se  acaba ».  (Oasr.  Ep.,  lib.  I, 
cap.  32  et  26,  et  lib.  11,  cap.  26. 


(a)  Por  q'smplo; de  nnsslit)  SAo  Safior  7  Padre 

Ltaa  I  per  U  diTÍns  Proridsooia  Papa  déofanstaoio  dal 
nombcsi  ala» 
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CAPÍTULO  n. 
Días  de  fiesta  y  de  ayuno.  Misa  pro  populo. 

I.  —  Días  festivos. 

» ''  '  • 

CONFORME  al  breve  impetrado  de  la  San- 
tidad de  Gregorio  XVI,  de  feliz  memo- 
ria, en  31  de  enero  de  1840,  para  la  reducción 
de  las  fiestas  en  la  Provincia  eclesiástica  de  Gua- 
temala, los  días  de  precepto  que  hay  en  ella  no 
son  otros  que  los  siguientes: 

Todos  los  domingos. 

Fiestas  del  Señor. 

Natividad,  á  25  de  diciembre. 
Circuncisión,  á  1"*.  de  enero. 
Epifanía,  &  6 'del  mismo. 


Movibles. 


Ascensión. 
Corpus  Christi  ' 

Fiestas  de  la  Santísima  Tirgen. 

Purificación,  á  2  de  febrero. 
Anunciación,  á  25  de  marzo. 
Asunción,  á  15  de  agosto. 
Natividad,  á  8  de  septiembre. 
Inmaculada  Concepción,  á  8  de  diciembre. 

Fiestas  de  ios  Santos. 

S.  Juan  Bautista,  á  24  de  junio. 

S.  Pedro  y  S.  Pablo,  á  29  del  mismo. 

Santiago  el  Mayor,  Titular  de  esta  S.  Iglesia 
Metropolitaiía  y  Patrón  principal  de  la  Ciudad, 
á  25  de  julio. 

Todos  los  Santos,  á  1**.  de  noviembre. 
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VlaftM  da  f  reeef  to  f«n  1m  Imdios. 

Por  privilegio  del  S.  Pontifioe  Paulo  III  est&n 
obligados  sólo  &  las  siguientes: 

Los  domingos. 

Las  fiestas  antes  enumeradas  de  nuestro  Se- 
ñor y  de  la  Santísima  Virgen^  menos  la  Inmacu- 
lada  Concepción. 

£1  dia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  (Ck>nc.  Meji- 
cano m,  lib.  11,  tft.  8*). 

9.  Este  mismo  Concilio,  en  el  lib.  111/ tlt.  21, 
dio  la  tabla  de  los  dias  de  ayuno,  declarando 
serlo  para  todos  los 'fieles,  á  exopeoión  de  los 
indios,  todos  los  de  Cuaresma,  menos  los  do- 
mingos; la  vigilia  del  Nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo;  la  de  la  Asunción  de  nuestra 
SeSora;  la  de  San  Juan  Bautista;  las  de  los  Após- 
toles S.  Pedro  v  San  Pablo,  San  Andrés,  San- 
tiago el  Mayor,  Santo  Tomás,  San  Bartolomé,  San 
Mateo,  San  Simón  y  San  Judas  Tkdeo,  y  San  Ma- 
tias;  la  vigilia  de  San  Lorenao;  los  miórooles, 
viernes  y  sábados  de  las  Cuatro  Témporas  del 
ano,  y  la  vigilia  de  Pentecostés»  Pero  á  los  in- 
dios, sM^on  la  constitución  de  la  Santidad  de 
Paulo  Ul|  sólo  declara  obligados  á  ayunar  en 
todos  los  viernes  de  Cuaresma,  en  la  vigilia  del 
Nacimiento  de  Nuestro  SeHor  Jesucristo,  y  en  el 
Sábado  Santo. 

10.  El  indulto  que  en  virtud  de  las  facultades 
obtenidas  de  la  Santa  Sede  Apostólica  renueva 
periódicamente  este  Gobierno  metro^litano,  para 
comer  carnes  saludables,  huevos  y  lacticinios  en 
la  Cuaresma,  viernes  del  ano  y  demás  abstinen- 


Dias  festivos  y  dé  aytmo.  Misa  pro  popuh.        463 

cias,  exceptúa  siempre  el  miércoles,  jueves,  vier- 
nes y  sábado  de  la  Semana  Santa ;  la  vigilia  de 
Navidad;  la  del  Espíritu  Santo;  la  de  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen  María,  y  la  de  los  biena- 
venturados Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo; 
todo  con  las  declaratorias  consiguientes  á  las  res- 
tricciones prescritas  por  las  letras  de  la  Santidad 
de  Benedicto  XIV,  que  comienzan:  la  primera 
Non  amhigimuSy  la  segunda  In  suprema,  y  la  ter- 
cera Si  fraternitas,  dadas  en  30  de  mayo  y  22 
de  agosto  de  1741,  y  8  de  julio  de  1744,  y  por 
otra  que  comienza  Appetente  sacro,  expedida  en 
20  de  diciembre  de  1759  por  la  Santidad  de  Cle- 
mente XIII,  quien  renovó  estas  cuatro  por  su 
Bula  üniver satis  Ecclesice  de  1*.  de  setiembre  de 
1765. 

III.  —Obligaciones  del  Párroco  acerca  de  los  dias  ya  de  fiesta, 

ya  de  ayuno. 

11.  Que  los  Párrocos  en  todos  los  días  festi- 
vos (aun  suprimidos)  están  obligados  á  aplicar 
la  Misa  pro  populo,  etiamsi  minus  integram  con- 
gruam  ex  parochialihus  proventihus  recipiant,  es 
doctrina  de  la  santa  Iglesia,  declarada  ya  de  un 
modo  general  por  el  Concilio  de  Trento  en  la 
ses.  XXIII,  cap.  1°  de  Beformatione, 

12.  La  aplicación  de  la  Misa  pro  populo  de- 
ben hacerla  por  sí  mismos  y  en  el  día  mismo  de 
la  obligación,  según  reiteradas  resoluciones  (a), 

(a)  Son  entre  ellas  notables  la  Institución  X  de  Bene- 
dicto XIV ;  su  Constitución  Cum  semper  oblatas,  de  14  de 
agosto  de  1744 ;  Ja  Encíclica  de  Pío  IX,  Amantissimi^  de  3 
de  mayo  de  1858,  y  las  resoluciones  de  la  S.  Congregación 
del  Concilio,  de  26  de  enero  de  1771,  18  de  julio  de  1789 
y  30  de  marzo  de  1867. 
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&  menos  de  gravisimo  impedimento:  tal  no  se 
conceptúa  ni  aun  la  necesidad  de  decir  Misa  de 
réquiem,  de  cuerpo  presente. 

18.  <  Por  ser  necesario  al  cristiano  (dice  la  bula 
Etsi  tninime)  el  ejercicio  y  la  costumbre  de  ha- 
cer muchas  veces  los  actos  de  fe,  esperanza  y 
caridad...  los  Rectores  de  almas,  luego  después 
de  celebrada  la  Misa  en  día  de  fiesta,  hincados 
delante  del  altar,  en  voz  clara  é  inteligible,  ha- 
gan estos  actos  de  virtudes,  precediendo  en  la 
palabra  al  pueblo,  el  cual  repetirá  con  devoción 
las  del  Sacerdote  » (a). 

14.  €  En  todos  los  domingos,  al  tiempo  del 
ofertorio  de  la  Misa,  anuncien  las  fiestas  y  ayu- 
nos de  precepto  que  ocurran  en  la  siguiente  se- 
mana... las  vigilias  de  la  Santísima  Vii^n  Maria 
que  no  son  de  ayuno,  y  los  dias  de  Rogaciones: 
amonéstenles  para  que  en  estos  dias  ayunen  y 
se  abstengan  de  la  comida  de  carne,  guardando 
la  loable  costombre  de  los  fieles;  y  háganles  sa- 
ber las  IndiUgeBoias  concedidas  sobre  ello  >  •  (Con- 
cilio MeJ.  11^  Ub.  S.%  tít.  a.\  §  8.'  De  vigil,  etc.). 

CAPÍTULO  ni. 

Recibimiento  del  Prelado 
cuando  visita  las  parroquias  de  la  Diócesis. 

AL  llegar  el  Obispo  á  una  parroquia  con 
el  fin  de  practicar  la  visita  de  ella, 
saldrá  el  Clero  de  la  misma  4  recibirle  fuera  de 
las  puertas:  el  P&rroco,  revestido  de  sobrepelliz, 


(s)  Auto  del  Tlfto  8r.  Figostedo^  de  8  ds  norieiBlMS  de 
1757:  circular  del  Gobernador  eeÍMÍáeHro  ds8ds  Ubnro 
de  1841. 
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amito  y  capa  pluvial  preciosa,  presenta  al  Pre- 
lado una  cruz,  la  cual  besará  este  antes  de  a- 
pearse  del  caballo,  ó  después,  arrodillado  en  tierra 
sobre  un  tapete,  á  su  elección. 

16.  Luego  se  canta  la  siguiente  t 
AÑA.  Sacérdos  et  Póntifex  et  virtútum  ópifex, 

pastor  bone  in  pópulo  sic  placuísti  Dómino. 

Ó  este  responsorio : 

Ecce  Sacérdos  magnus,  qui  in  diébus  suis  plá- 
cuit  Deo :  *  Ideo  jurejurándo  fecit  illum  Dóminus 
créscere  in  plebem  suam. 

f.  Benedictiónem  ómnium  géntium  dedit  illi, 
et  testaméntum  suum  confirmávit  super  caput 
ejus.  *  Ideo.  —  Gloria  Patri,  etc.  *  Ideo. 

Donde  haya  costumbre,  los  magistrados  de  la 
ciudad  van  á  la  puerta  de  ella,  le  dan  la  bien 
venida,  y  lo  conducen  bajo  de  palio. 

17.  Comenzada  la  antífona,  (después  de  la  cual 
se  cantan  himnos  y  cánticos),  camina  en  orden 
la  procesión  delante  de  la  cruz  del  Prelado,  sin 
que  entre  él  y  ella  pueda  ir  persona  alguna,  sino 
los  Canónigos  de  la  iglesia  Catedral.  La  comitiva 
de  á  caballo  precede:  los  magistrados  siguen  al 
Prelado. 

18.  A  la  entrada  de  la  iglesia  principal,  el 
Párroco,  descubierta  la  cabeza,  le  ofrece  el  as- 
persorio con  agua  bendita,  la  cual  toma  él  y  rocía 
después  á  los  demás;  luego  le  presenta  la  naveta 
para  que  ponga  incienso,  teniendo  el  incensario 
otro  Sacerdote  ó  Clérigo  revestido  de  sobrepelliz ; 
habiéndole  aquél  incensado,  van  al  altar  mayor, 
donde  hace  oración  el  Prelado  visitador,  arro- 
dillado en  el  faldistorio  ante  la  ínfima  grada.  El 
Párroco,  vuelto  Jhacia  él,  en  pie  al  lado  de  la  Epís- 
tola, dice : 

80 
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f.  Protector  noster  áspice,  Deas. 

4«  Et  réspice  in  íáciem  Christi  tui. 

t*  Salvom  fsLO  servum  tuum. 

i(.  Deas  meas,  sper&ntem  in  te. 

f.  Mitte  eij  Dómine,  aoxiliam  de  sanoto. 

1^'  Et  de  Sion  tuére  eom. 

t*  Nihil  proflciat  inimicoB  in  eo. 

4«  Et  íllius  iniqaitátis  non  appónat  nooóre  ei. 

t«  Dómine  exáadi  oratiónem  meam. 

4*  Et  clamor  meas  ad  te  véniat. 

f.  Dominas  vobiscam. 

i|.  Et  eom  spirítn  tac. 

0BBMÜ8. 

D£U8  humiliam  ▼isítátort  qai  eo0  paterna  dileo* 
tióne  conaolárís:  pneténde  sooietáti  nostr» 
ffrátiam  tuam ;  ut  per  eos  in  quibos  habitas,  taam 
m  nobis  sentíamos  «dvóntam.  Per  Christtmi  D6- 
minum  nostrum. 

19.  Conoloida^  sube  el  Prelado  al  altar  mayor, 
béiala,  y  bendice  aolamnemente  al  pueblo. 


90.  Deronés,  ó  á  media  lOw,  mopone  las  cau- 
sas de  su  UendAí  como  resa  el  Pontifical  Bo- 
mano.  Instnudo  y  exhortado  al  pueUOt  7  peria 
la  confeaión  y  absolución  general,  da  la  mdul- 
gencia. 

ai«  Luego  dflja  la  obj^  magna,  toma  el  amitOt 
estola  y  pluvial  morada  ó  negra,  y  con  mitra 
simple,  en  pie  junto  al  altar  y  vuelto  al  pueblo, 
comienaa  la  antífona  Si  iniquitátes :  dice  con  sus 
ministros  ó  capellanes  el  sabno  De  profúndis  y 
Réquiem  al  fin:  repite  la  antífona  entera:  sin 
mitra  dice  lo  versículos  Eyrie  eléison,  etc.  y  el 
Pater  noster:  rocía  con  agua  benditai  incensa  de- 
lante  de  sí  y  continúa: 
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f.  Et  ne  nos  indúcas  in  tentatiónem. 

lEj.  Sed  libera  nos  a  malo. 

f.  In  memoria  setéma  enint  justi. 

ij.  Ab  auditióne  mala  non  timébunt.^ 

f.  A  porta  ínferi.  >q  ^iqio 

ij.  Erue,  Dómine,  ánimas  eórum.         yi  nb  mi 

f.  Réquiem  aetémam  dona  eis,  Dómine. 

^.  Et  lux  perpetua  lúceat  eis. 

f.  Dómine,  exáudi  oratiónem  meam 

i^.  Et  clamor  meus  ad  te  véniat. 

f.  Dóminus  vobiscum. 

ij.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus. 

DEUS,  qui  Ínter  Apostólicos  Sacerdotes,  fámulos 
tuos  Pontifican,  etc.  (pág.  273). 

22.  Precedido  de  la  cruz  y  acetre,  del  turi- 
ferario y  ceroferarios,  y  del  Clero  que  canta  el 
i^.  Qui  Lázarum,  el  Obispo,  con  mitra,  se  dirige 
al  cementerio,  diciendo  la  antífona  y  d,  salóoio 
como  en  la  iglesia.  A  medio  cementerio  todos 
por  su  orden  se  paran.  Cántase  el  Libera  me.  Dó- 
mine, de  morte  eetóma.  Mientras  se  repite,  se  pre- 
para la  incensación.  Repetido,  el  coro  canta  los 
ff.  Kyrie,  y  después  el  Obispo,  sin  mitra,  Pater 
noster.  Rocía,  incensa,  y  previos  los  mismos  ver- 
sículos de  la  primera  vez,  da  las  oraciones  Deus 
qui  Ínter  Apostólicos  Sacerdotes,  Deus  vénise  lar- 
gítor  (pág.  269),  y  Deus  cujus  miseratióne(pág.  270): 
Réquiem,  etc.  more  sólito.  Con  la  diestra  levantada, 
bendice  por  todas  partes  el  cementerio ;  toma  la 
mitra,  y  en  el  orden  en  que  salieron  de  la  iglesia 
vuelven  á  ella. 

23.  Al  regreso,  dice  el  coro,  sin  canto,  el  Mi- 
serere ;  y  también  el  Obispo  en  voz  baja,  con 
los  Ministros ;  llega  delante  del  altar  mayor,  deja 
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la  mitra,  profiere  el  Kyrie,  el  Pater  noster  y  los 
respectivos  versos,  y  concluye  con  la  oración 
Absólve  quaesumus  (pág.  274). 

24.  En  seguida,  con  ornamento  blanco,  prin- 
cipia, por  la  visita  de  la  Santísima  Eucaristía, 
la  de  todo  lo  demás.  Practica  la  del  bautisterio, 
santos  Óleos,  sagradas  reliquias,  altares,  capillas, 
imágenes,  sacristía,  ornamentos,  cementerio,  casa 
y  libros  parroquiales,  hospitales,  cofradías  y  lu- 
gares píos.  Administra  la  Confirmación.  Bendice 
ornamentos.  Oye  las  confesiones  y  quejas  que 
ocurran.  Y  hace,  aunque  de  plano,  esmerada  in- 
dagación, acerca  de  la  conducta  del  Clero  y  pue- 
blo, y  del  estado  de  la  parroquia  en  lo  espiritual 
y  temporal. 

25.  Evacuado  todo,  antes  de  partir  va  en  su 
traje  ordinario  á  la  iglesia:  en  pie,  delante  del 
altar,  al  lado  de  la  Epístola,  dice  el  salmo  De 
profúndis  con  Réquiem,  y  la  antífona  Si  iniqui- 
tátes;  el  Pater  noster,  las  preces  de  rito  y  la  ora- 
ción Deus  cujus  miseratióne;   y  se  retira. 

CAPÍTULO  IV. 
Decretos  correspondientes  á  este  título. 

De  la  S.  Congregación  del  Concilio. 

AN  Parochi  in  Dominicis  aliisque  festis 
diebus,  prsesente  cadavere,  possint  ce- 
lebrare Missam  pro  defuncto,  et  ad  alium  diem 
transferre  Missam  pro  populo  applicandam?  Et 
quatenus  negative,  an  saltem  applicationi  Missae 
pro  populo  supplere  possint  per  alium  Sacerdo- 
tem?  —  Ad  1.  et  2.,  Negative.  (26  jan.  1771,  Fe- 
sulana). 
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II.  An  Parochi . . .  teneantur  per  seipsos  ap- 
plicare  diebus  festis  Missam  pro  populo,  sen  po- 
tius  possint  per  beneficiatos  aliosque  Sacerdotes 
prsedicto  oneri  satisfacere  ?  —  Afflrmative  ad  pri- 
mam  partem,  negativo  ad  secnndam  (18  jnl.  1789, 
Castri  Albi). 

De  la  S.  Congregación  de  Bitos. 

III.  PrsBlati  inferiores ,  concionatoribus  qui 
snis  subditis  verbnm  Dei  praedicandi  onus  acce- 
perint,  benedictionem  elargiri  preesnmere  non  de- 
bent:  sed  Episcopis,  quibus  jus  ejusmodi  privative 
competit,  omnino  dimittent.  (27  sept.  1657). 

IV.  Prselato  Episcopis  inferiori,  vel  cnicum- 
que  alii  gaudenti  usu  pontificalium  non  licet  be- 
bedicere  concionatorem,  qni  concionem  est  habi- 
turus  dum  ipsemet  Missarum  solemnia  pontificali 
modo  peragit;  quia  post  Concilium  Tridentinum 
prohibentur  benedictiones,  etiam  post  Decretum 
emanatum  27  sept.  1659,  circa  usum  pontifica- 
lium. (12  jun.  1660). 

V.  Nemini  tam  saeculari  quam  regulari,  etiam 
in  eorum  propriis  ecclesiis,  licet  condonare,  ipso 
Episcopo  actu  condonante.  (10  sept.l667,PAar6/^.). 

De  la  S,  Congregación  de  Indulgencias  y  S.  Reliquias. 

VI.  An  Archiepiscopi,  absque  speciali  apostó- 
lico indulto,  octoginta  dierum  indulgentiam  elar- 
giri valeant  sibi  subjectis  Christifidelibus  post 
habitam  homiliam  in  Missis  in  pontificalibus  ce- 
lebratis?  —  In  decisis  per  decretum  in  una  Oa- 
merinensi  sub  die  22  februarii  1847.  (1  jul.  1889, 
De  Quatimala). 

El  decreto  á  que  se  refiere  dice  así:  Carne- 
riñen,  —  Proposito  dubio  ab  Arcbiepiscopo  Carne- 
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rinensi:  Utrum  Archiepiscopi,  ratione  dignitatis, 
impertiri  possint  fidelibus  indulgentiam  octoginta 
dierum  post  benedictionem  cum  Venerabili  Eu- 
charistiae  Sacramento,  seu  post  quascumque  alias 
peractas  functiones,  cum  Pontificale  Romanum 
quadraginta  tantum  dierum  indulgentiam  praes- 
cribat?  Sacra  Congregatio  die  22  februarii  1847, 
respondit :  Servandum  esse  Pontificale  Romanum. 


TÍTULO  XIV. 

DE  LOS  LIBROS  PARROQUIALES 

Y  FORMULAS 

CON  QUE  SE  HAN  DE  ESCRIBIR. 


S' 


|Eis  son  los  libros  que  han  de  tener  los 
Párrocos,  á  saber: 
V.  El  de  Bautismos. 
2\  El  de  Confirmaciones. 
3°.  El  de  Matrimonios. 
4".  El  de  Difuntos. 
5^  El  de  Estado  eclesiástico. 
6^  El  de  Visitas  Pastorales. 
2.  Serán  todos  de  papel  de  buena  calidad  para 
resistir  largo  uso,  y  estarán  foliados  y  empastados, 
ó  tendrán  por  lo  menos  un  forro  consistente.  En 
la  portada  se  pondrá  razón,  firmada  por  el  Pár- 
roco, del  día  en  que  empiezan  y  acaban,  y  nú- 
mero de  folios  que  cada  uno  tiene, 
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3.  Se  escribirán  las  partidas  con  la  mayor 
claridad  y  limpieza,  todas  á  continuación  unas 
de  otras,  sin  dejar  espacios  vacíos,  y  tendrán 
margen  suficiente  para  las  anotaciones  que  ocur- 
ran. Los  errores  se  salvarán  poniendo  razón  de 
ellos,  y  nunca  tachando  ó  corrigiendo  palabra 
alguna  de  la  partida:  se  prohibe  raspar  y  escribir 
encima,  así  como  agregar  algo  entre  líneas :  prohí- 
bese también  poner  observaciones,  ocurrencias  ó 
especie  alguna  ajena  al  objeto  del  libro. 

I*  —  Forma  en  que  deben  asentarse  los  bautizados 
en  el  primer  libro. 

4.  EN  (la  fecha  toda  enjetras)  yo  el  Párroco 
bauticé  solemnemente  un  niño  (ó  una  nina)  nacido 
(ó  nacida)  el  día . . .  de . . . ,  de  N.  y  N.)  casados  (a), 
feligreses  de  esta  parroquia  y  originarios  de  la 
misma  (ó  de  tal  patria),  á  quien  se  puso  por  nom- 
bre N.  Fue  su  padrino  (ó  madrina)  N,  de  esta 
población  (ó  de  . . .). 

5.  Al  margen  nombrará  el  Párroco  albautizado, 
poniendo  primero  el  apellido  y  después  el  nombre 
de  pila,  por  ejemplo,  Gómez  Felipe.  De  todos  estos 
nombres  formará  cada  ano  un  índice  por  orden 
alfabético,  en  cuaderno  separado,  lo  cual  practi- 
cará asimismo  con  los  libros  de  Confirmaciones, 
Matrimonios,  Difuntos  y  Estado  eclesiástico. 

6.  Si  el  infante  no  hubiere  nacido  de  legítimo 
matrimonio,  asiéntese  por  lo  menos,  si  se  pudiere, 
el  nombre  de  uno  de  sus  padres;  pero  evítese 
toda  ocasión  de  infamia.  Y  si  de  ninguno  de  ellos 

(a)  Si  no  hubieren  contraído  el  matrimonio  cristiano, 
escribase  casados  sólo  civilmente. 
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se  supiere  el  nombre,  escríbase  así :  <  .  .  .  bauticé 
un  niño  (ó  nina)  cuyos  padres  se  ignoran,  nacido 
(ó  nacida)  el  día,  etc.»,  como  arriba. 

7.  Si  el  infante  fuere  expósito,  exprésese  en 
qué  dia,  en  dónde,  y  quién  le  halló :  de  cuántos 
días  de  edad  es  verosímil  que  sea;  y  bautícese 
bajo  de  condición,  si  no  se  supiere  estar  ya  bau- 
tizado. 

8.  Si  el  infante,  por  un  inminente  peligro  de 
muerte,  se  hubiere  bautizado  en  casa,  entonces 
escríbase  de  este  modo:. —  «  En  (la  fecha),  nació 
N. ,  hijo  (ó  hija)  de  N.  y  N.  ,  casados,  etc. ,  (como 
arriba ),  á  quien  por  inminente  peligro  de  muerte, 
bautizó  en  casa  N.  hijo  (ó  hija)  de  N. ,  como  me 
lo  refirió  N.  » 

9.  Si  este  infante  sobreviviere,  y  en  la  iglesia 
se  le  hubieren  suplido  las  ceremonias,  añádase: 
«  El  día  ....  del  mismo  mes,  trajeron  al  propio, 
infante  á  la  iglesia;  y  yo  el  Párroco,  le  suplí  las 
sagradas  ceremonias  y  preces,  y  le  puse  por  nom- 
bre N.  ». 

10.  Si  acaso  no  bautizare  el  Párroco,  sino  otro 
Sacerdote,  se  expresará  así. 

11.  Si  se  bautizare  á  alguno  bajo  de  condi- 
ción. Si  non  es  baptizátus,  etc. ,  exprésese  así 
también. 

II.  —  Forma  en  que  deben  asentarse  los  confirmados 
en  el  segundo  libro. 

12.  Los  confirmados  varones  han  de  asentarse 
en  la  primera  plana  de  cada  hoja,  y  las  hembras 
en  la  segunda  de  la  misma  hoja.  Irá  cada  plana 
dividida  en  cinco  columnas,  encabezadas  según 
el  modelo  que  se  pondrá.  En  la  primera  ha  de 
escribirse  el  nombre  del  confirmado,  primero  el 
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apellido  y  después  el  nombre  de  pila ;  en  las  tres 
siguientes,  respectivamente,  los  nombres  y  ape- 
llidos del  padre,  de  la  madre,  y  del  padrino  ó  ma- 
drina, y  en  la  última  el  domicilio  y  procedencia 
de  los  padres,  circunstancias  que  no  se  expresa- 
rán si  éstos  fueren  de  la  ciudad  ó  lugar  donde 
se  hace  la  confirmación :  todo  según  este  modelo : 

13.  EN  la  iglesia  de . . .  á  tantos  de  (la  fecha, 
toda  en  letras ),  el  limo  Sr.  D.  N.  N. ,  haciendo  la 
santa  Visita  Pastoral  (si  es  que  la  hace),  admi- 
nistró el  Sacramento  de  la  Confirmación  á  los 
siguientes : 

CONFIRMADOS       PADRES  MADRES         PADRINOS      DOMICILIO 


PADRES 

MADRES 

PADRINOS 

José  Núñez 

Clara  Vigil 

Juan  Medina 

Núñez  Pablo    José  Núñez    Clara  Vigil  Juan  Medina  Amatitlán 

14.  Si  no  constare  ser  de  legitimo  matrimonio 
el  confirmado,  ó  se  ignorasen  sus  padres,  hágase 
lo  que  queda  dicho  para  el  libro  de  los  bauti- 
zados. 


III.  —  Forma  en  que  han  de  escribirse  los  casados 
en  el  tercer  libro. 

15.  EIÍ  (aquí  la  fecha,  en  letras):  leídas  las 
amonestaciones  en  tres  días  festivos  continuos  en 
la  Misa  parroquial,  á  saber :  la  primera  el  día  .  .  .  ; 
la  segunda  el .  .  . ;  la  tercera  el .  .  . ;  y  no  habiendo 
resultado  legítimo  impedimento:  yo  el  Párroco 
pregunté  á  N. ,  hijo  de  N. ,  de  la  parroquia  N.;  y 
á  N. ,  hija  de  N. ;  (ó  viuda  de  N. ,  si  lo  fuere)  de 
esta  parroquia  (ó  de  la  parroquia  de  N. ) :  y  ente- 
rado de  su  mutuo  consentimiento,  los  casé  solem- 
nemente ante  testigos  conocidos,  que  lo  fueron  N, , 

I 
i    . 


474  TítTÚo  XIV. 


hijo  de  N.,  y  N.,  hijo  de  K,  etc.  Y  después,  según 
rito  de  la  santa  Iglesia,  los  bendije  al  tiempo 
de  la  celebración  de  la  Misa  (si  es  que  celebró 
la  velación). 

16.  Si  uno  de  los  que  quieren  contraer  ma- 
trimonio fuere  de  otra  parroquia  de  la  Arqui- 
diócesis,  antes  de  admitirle  tenga  en  su  poder  el 
Párroco  en  cuya  parroquia  se  ha  de  celebrar,  tes- 
timonio auténtico  por  el  cual  conste  haberse  leído 
en  debida  forma  las  amonestaciones  en  la  par- 
roquia á  que  perteneciere  aquel;  y  expréselo  en 
el  mismo  libro  de  los  matrimonios,  de  esta  ma- 
nera: «  Hizo  también  las  amonestaciones  para 
este  matrimonio,  el  Sr.  Pbro.  D.  N.,  Párroco  de 
la  iglesia  de  N.,  á  cuya  feligresía  pertenece  el 
mencionado  N.  (  ola  mencionada  N.),  como  consta 
del  escrito  auténtico  del  mismo  Párroco,  que 
guardo  en  mi  poder.  La  primera  se  leyó  el  día . . . ; 
la  segunda,  etc.:  y  ningún  impedimento  canó- 
nico resultó.  »  Pero  si  uno  de  los  contrayentes  no 
fuere  de  la  Arquidiócesis,  el  testimonio  de  su 
Párroco  de  haber  hecho  debidamente  las  amo- 
nestaciones, se  ha  de  tener  por  dé  ningún  valor 
si  no  estuviere  comprobado  con  la  firma  y  sello 
del  respectivo  Ordinario  ó  Vicario  general,  y  re- 
conocido por  el  del  lugar  en  que  el  matrimonio 
se  ha  de  contraer ;  y  sin  haber  obtenido  su  licen- 
cia, no  se  dará  paso  á  celebrarle. 

17.  Si  alguna  vez,  por  concesión  del  Ordina- 
rio (la  cual  debe  constar  por  escrito),  hubieren 
de  diferirse  ú  omitirse  algunas  amonestaciones, 
nótese  así:  «  A  . .  .  del  mes  de  ...  :  leída  debi- 
damente una  amonestación  el  día  . . . ,  y  omi- 
tidas, ó  diferidas  las  otras  para  después  de  la 
celebración  del  matrimonio,  con  facultad  conce- 
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dida  por  escrito,  en  tal  fecha,  por  el  limo  Sr.  N* , 
ó  por  el  M.  I.  Sr.  Vicario  N, ,  la  cual  obra  en  mi 
poder,  y  es  del  tenor  siguiente:  (aquí  la  inserta). 
No  habiendo   resultado  impedimento  yo,  etc.  ». 

18.  Las  amonestaciones  que  se  hagan  después 
de  contraído  el  matrimonio  se  escribirán  así: 
«  A  tantos  del  mes  de  ... ,  que  fué  la  fiesta  de  ...  ; 
y  el  siguiente,  que  fue  domingo  tal  (el  que  fuere )  - 
yo  el  Párroco  hice  en  la  Misa  mayor  las  amo- 
nestaciones sobre  el  matrimonio  ya  contraído,  con 
previa  dispensa,  entre  N,  y  N.  >  en  tal  fecha;  y 
no  resultó  impedimento  canónico  por  el  cual  no 
deba  ser  rato  y  firme  » . 

19.  Si  todas  las  amonestaciones  se  omitieren, 
ó  difirieren,  escríbase  así:  «  Omitidas  todas  las 
amonestaciones  (ó  diferidas),  con  facultad,  etc. 
yo  el  Párroco,  etc.  » . 

20.  Pero  si  á  otro  Sacerdote  cometiere  el  Or- 
dinario ó  el  Párroco  mismo  la  licencia  de  casar 
á  algunos,  nótelo  éste  en  su  propio  libro,  así:  «En 
(aquí  la  fecha)  el  Sr.  Pbro.  D.  N.,  con  licencia 
del  Ilího  Sr.  Arzobispo,  ó  del  M.  I.  Sr.  Vicario 
general  (que  obra  en  mi  poder),  ó  mia,  casó  á 
N. ,  hijo  de  N. ,  y  á  N. ,  hija  de  N. ,  etc.  Y  yo,  N. , 
Párroco  de  N,  ,  lo  firmé  y  certifico  ser  así » . 

21.  Si  por  las  amonestaciones  se  descubriere 
que  los  contrayentes  son  parientes  en  algún  grado 
de  consanguinidad  ó  afinidad,  pero  por  autori- 
dad apostólica  se  les  hubiere  dispensado,  nótese 
en  el  libro  el  grado  de  parentesco  dispensado, 
con  un  extracto  del  decreto  sobre  ello  expedido, 
y  expresión  de  su  fecha  y  del  notario  que  le 
autoriza,  de  este  modo:  «  A  tantos  del  mes 
de  ...  :  leídas  las  amonestaciones,  resultó  que  ha- 
bía impedimento  de  segundo  (6  tercero,  5  cuarto) 
grado  de   consanguinidad  ( ó    afinidad ;   ú   otro, 
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expresándose  el  que  fuere )  entre  N.  y  N. ,  etc. : 
é  impetrado  por  ellos  mandato  apostólico  para  la 
dispensa,  y  obtenida  esta,  como  consta  del  de- 
creto expedido  por  el  Ilíno  Sr.  Arzobispo  N. ,  el 
día  . . .  .,  el  cual  se  halla  en  las  actas  del  Notario 
de  la  Curia  Metropolitana  D.  N. ,  yo  el  Párroco 
los  casé,  etc.  » ,  como  en  la  fórmula  puesta  arriba. 

22.  Toda  amonestación  debe  ser  anotada  en 
el  libro  respectivo,  aunque  no  llegue  á  verificarse 
el  matrimonio. 

IV.  —  Forma  en  que  han  de  asentarse  los  difuntos 

en  el  cuarto  libro. 

23.  EN  (la  fecha,  en  letras )  yo  el  Párroco  mandé 
dar  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  de  N. ,  de 
esta  parroquia  (ó  de  la  que  fuere),  hijo  de  N.  y 
N.,  casado  (si  lo  fuere),  de  tal  oficio,  que  murió 
ayer  (ó  anteayer)  de  muerte  natural  (ó  violenta, 
ó  ajusticiado),  á  la  edad  de...  Recibió  los  Sa- 
cramentos (ó  el  que  haya  recibido). 

24.  Si  hubiere  testado  se  dirá  ante  qué  no- 
tario. 

V.  —  Forma  de  las  partidas  del  Estado  eclesiástico. 

25.  Inscríbase  con  distinción  en  este  libro  cada 
familia,  destinando  á  cada  una  suficiente  blanco 
para  el  nombre,  apellido  y  edad  de  todas  las  per- 
sonas de  la  familia  misma,  y  huéspedes,  si  los  hu- 
biere. 

26.  A  los  que  ya  se  admiten  á  la  sagrada  Comu- 
nión, póngales  el  Párroco  al  margen  esta  señal :  O. 

27.  A  los  que  ya  recibieron  el  Sacramento  de 
la  Confirmación,  esta  otra:  Cr. 
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28.  A  los  niños  que  asisten  al  Catecismo :  Cat. 

29.  A  los  que  cumplen  el  precepto  pascual:  P. 

30.  A  los  que  se  hubieren  ido  á  habitar  á 
otra  parte  nóteles  los  nombres  con  una  raya  de- 
bajo. 

31.  Exprese  el  oficio  ó  profesión  de  cada  per- 
sona y  tiempo  que  hace  reside  en  la  parroquia, 
y  si  es .  pobre,  rico  ó  de  mediana  fortuna.  Há- 
gase, pues,  de  este  modo: 

32.  EN  la  calle  ó  plaza  tal  (ó  calle  ó  avenida 
n°  tantos,  si  está  numerada ),  casa  n''  . . .  propia  de 
Pablo  N. ,  ó  de  N.  ,  alquilada  por  Pablo  N. ,  ha- 
bitan : 

Cr.  P.  Pablo  N.,  agricultor  de  mediana  for- 
tuna, hijo  de  Pedro,  de  ... .  anos,  originario  de 
la  parroquia. 

Cr.  P.  Apolonia,  su  mujer,  panadera,  de  ... . 
anos. 

Cr.  Cat.  C.  Domingo,  su  hijo,  de  ...  .  anos. 

Cr.  Cat.  Lucía,  su  hija,  de  ... .  anos. 

Cr.  P.  Juan,  hijo  de  N.,  criado,  llegado  hace 
un  ano  á  la  parroquia,  su  edad ....  anos. 

VI.  —  Forma  en  que  han  de  asentarse  las  Visitas  Pastorales 

en  el  B."  libro. 

33.  Generalmente  se  hacen  constar  las  Visitas 
en  el  libro  que  les  corresponde,  copiando  íntegra 
y  fielmente  el  acta  de  cada  una,  á  menos  que 
disponga  otra  cosa  el  Prelado  que  hace  la  Visita. 


Fin. 
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